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1. PRÓLOGO 


Familia: identidad y pertenencia es el texto más completo que se ha escrito sobre la 
familia. 

La doctora Devoto cubre las ideas más útiles para anaÑízar esta unidad social cambian- 
te desde el punto de vista sociológico y antropológico y detalla los cambios demográficos 
y culturales que hacen o deshacen las redes que la afianzan. La autora examina los ele- 
mentos económicos y culturales resistentes a la fragmentación, los que por generaciones 
han sostenido a la familia en todas las culturas. Revisa la evolución histórica de las reglas 
escondidas que organizan las relaciones y los sistemas de parentesco que restringen los 
procesos de transformación. Como resultado, el lector deja de darle a la familia un carác- 
ter provincial y de generalizar a base del drama psicodinámico que surge adentro de la 
frontera familiar. 

El lector viaja por la historia de las ideas en torno a la familia y descubre los lentes con- 
ceptuales que más se emplean para entenderla. Durante el viaje, experimenta la riqueza 
imaginativa de las nociones básicas como: organización, estructura, funciones y el ciclo 
evolutivo. Ideas como estas oríentaron el trabajo clínico de los últimos cincuenta años, pe- 
ro no han comenzado a impulsar la creación de políticas humanitarias para apoyar las rmúl- 
tiples expresiones de la familia moderna. En este libro, Rita Devoto hace un aporte espe- 
cial: nos provee un mapa que marca ese comienzo histórico. 

Su mapa nos guía desde el uso de percepciones y lenguajes individuales que describen 
la entidad hasta las lecturas más sistémicas, sociodinámicas, epidemiológicas y topológi- 
cas que iluminan los estudios recientes. Nos enseña cómo la familia condiciona el com- 
portamiento y va desarrollando estrategias con las que se adapta a la sociedad. Nos ayuda 
además a descifrar los cambios que fueron configurando a las familias de hoy y a ir des- 
cubriendo el respaldo que necesitaron por parte del estado en las distintas fases de su evo- 
lución. Las posibilidades para establecer puntos de apoyo salen a flote. 

Este texto es vital para el terapeuta que desea expandir y refinar su punto de vista y es 
indispensable para todo aquel que quiera crear políticas de intervención en grande escala. 


Rita Devoto trabaja con observaciones y datos fundamentales que se usan para caracteri- 


zar las diversas: estructuras de las familias contemporáneas y para anticipar las que están 
en proceso de formación. Al ¡ilustrar los dramas y conflictos clínicos del interior de la fa- 
milia, la autora se centra en plasmar la complejidad del macrocontexto social donde se en- 
cuentran los modelos y diseños de la familia. Con esa perspectiva, nos acerca como nun- 
ca al desarrollo de servicios sociales pertinentes, perdurables y más capaces de resistir los 


vaivenes ideológicos y económicos del futuro. 


Braulio Montalvo 


1. PRÓLOGO 
FAMILIA, IDENTIDAD Y PERTENENCIA 


Escribir hoy sobre la familia, en este comienzo del siglo XX1, un libro de total actua- 
lidad y de gran conocimiento sobre el tema es, como diceda autora, la Dra. Rita Tempera, 
animarse a reinventar y, a la vez, replantearse a la familia como la base de todo individuo. 

La manera de encarar la escritura del libro está enriquecida por la profunda experien- 
cia de Rita como médica psiquiatra, como profesora, como madre y como abuela. Esto ha- 
ce la lectura tan ágil que cada cápitulo atrapa por su total profesionalismo, pero, a la vez, 
por su calidez favorecida por tanta experiencia. 

El hibro permite, en una primera parte, conocer la historia de la familia en su con- 
texto histórico cultural, graficando cómo los sujetos nacemos, como seres biológicos y so- 
ciales, perteneciendo a un contexto social antes de ser uno mismo. Nos deja conocer la his- 
toria de la familia y de esta en la sociedad, lo que permite entender el tejido y la trama so- 
cial, ' 

En la segunda parte, es riquísimo el aporte que hace para el conocimiento de la evolu- 
ción histórica de la familia en la Argentina; transcribe una perfecta línea de tiempo y ge- 
nera un aporte sumamente interesante, necesario e inédito. 

En una tercera parte, se detiene con mucho estudio a reflexionar qué abarca el término 
de familia, recorriendo desde la familia emocional a la funcional; y lo hace en su propó- 
sito de poder dar más calidez a lo ya planteado. 

En la cuarta parte, se le suma el ciclo de vida y el desarrollo de la vida de la familia; 
lo hace como si, además de terapeuta de familia, fuese una experta socióloga; narra los 
cambios de la familia, los límites entre el mundo externo dándole sus diferentes trazados 
a la noción de frontera. 

Bucea en una espectacular descripción de la definición de crisis que se apoya en un 
profundo análisis y se completa con el concepto de resiliencia. 

Como cierre, se encuentra un quinto capítulo donde menciona las etapas evolutivas fa- 


militares. Cada etapa evolutiva está cuidadosamente tratada, lo que da cuenta de la gran ac- 


tualización de la autora, ya que el estudio contempla las concepciones vigentes de esa 
materia 

Al final nos “regala” un glosario y todo un listado bibliográfico que permitirán al lec- 
tor poder integrar y darle continuidad a la lectura del libro. 

En todo momento se percibe el exhaustivo estudio por la teoría sistémica que posee la 
autora, 

Por último, permítanme, antes de meterse de lleno y de que el libro por sí solo los cau- 
tive, que les mencione que es un honor y orgullo para mi la autora en sí... las palabras pa- 
ra describirla sobran: responsable, estudiosa, cálida y, por sobre todo, con una gran pasión 
por lo que hace, cualidades que la señalan como la persona indicada para hablar sobre es- 
ta temática, ya que en forma continua observa y estudia a la familia, y esto la ayuda así a 
poder ser la “aliviadora de padres”, la terapeuta de familia y la defensora de las relaciones 


familiares y comunitarias. 


Lic. Gabriela Renault 
Decana de la Facultad de Psicología 
y Psicopedagogía 


de la Universidad del Salvador 


14 > 


DI. INTRODUCCIÓN 


En mi trabajo como psiquiatra infantojuventl, descubrí mundos familiares que me 
fascinaron y que aún hoy me siguen sorprendiendo. A 

Actualmente mi encuentro con las familias está atravesando una tercera etapa. 

En la primera, con una formación predominantemente biologista, que me volvió há- 
bil para diagnosticar, describir y pronosticar enfermedades, me autodenominaba “alivia- 
dora de padres”. Los residentes de la Terapia Intensiva del Servicio de Pediatria del hos- 
pital en el cual trabajaba me llamaban para que los ayudara a “enfrentar” a los padres de 
los niños que padecían una enfermedad terminal. El “que bien nos hace hablar con us- 
ted” despertó mi curiosidad por conocer más a las familias. En ese momento, con la mo- 
da de la “madre sobreprotectora” y la “madre esquizofrenizante”, me sentía, como pro- 
fesional, bastante incompleta. Esta terminología no me gustaba, quizás porque ya era 
madre. Sucedía con los tratamientos lo que actualmente está sucediendo con los cum- 
pleaños infantiles: no hay que mezclar a los niños con los adultos, Mi primera crisis 
profesional me enfrentó con la transición para entrar en la segunda etapa evolutiva. Co- 
mencé por no cerrar los sobres que contenían los informes “secretos” dirigidos a los 
maestros; los padres debían saber lo que yo escribía sobre sus hijos. Huérfana de padres, 
como había sido, no aceptaba que los niños fuesen tratados como huérfanos si tenían pa- 
dres. Comprendi que la familia, por lo menos la mayoría de ellas, no enfermaba y no da- 
ñaba, sino que se “estancaba” por no enfrentar los cambios evolutivos y las situaciones 
adversas de la vida. Esta segunda etapa, que me hizo sentir un poco más completa co- 
mo profesional, se la debo a la lectura sobre la familia que me trajo el pensamiento sis- 
témico. En lugar de pensar que la familia era una suma de padres e hijos, vi la conjun- 
ción que había entre ellos. Además de “aliviadora”, me fui convirtiendo en “terapeuta 
de familia”. 

Comenzaron a fascinarme las historias de las familias que me consultaban y pronto 
me di cuenta de que todas esas “pequeñas historias” muy particulares y presentes esta- 


ban inmersas en un contexto general mucho más amplio y más antiguo. Incursioné en- 
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tonces en la historia y en las estrategias familiares. Grande fue mi sorpresa cuando des- 
cubri que muchas de las estrategias familiares, consideradas modernas, fueron hereda- 
das de la Prehistoria. Acontecimientos pasados se repiten, pero de forma diferente y con 
agregados tecnológicos. En la antigúiedad, un hijo podía tener tres padres, el “pater”, el 
padre biológico y el padre adoptivo. El niño podia tener, también, más de una madre. El 
hijo se padía aceptar o rechazar si no cumplía las expectativas biológicas, Se coopera- 
ba con el padre que no podía engendrar, y, por lo tanto, a la mujer se la podía prestar. 
Un soltero era un paria de la sociedad. No se era nadie si no se tenía esposa e hijos, y 
un anciano era un sabio. 

Al presente, siglo XXL vuelve a ser posible que un niño tenga varios padres, dos pa- 
dres y tres madres con ayuda de la tecnología. Los jóvenes que desean vivir solos ya no 
son parias de la sociedad, sino jóvenes independientes y piolas. Los ancianos ya no son 
los sabios, sino las “cabezas grises” que transforman la pirámide demográfica en una ur- 
na funeraria. | | 

En la tercera etapa, la actual, me siento un poco más completa. Me siento “defenso- 
ra” de las relaciones familtares y comunitarias. Mi yo debe ser compartido con la comu- 
nidad y la sociedad en la cual vivo. Tengo que poner mi granito de arena y ayudar a ver 
que la familia y la comunidad forman una conjunción y deben compartir el deseo de 
cambiar el contexto cuando sea necesario hacerlo. 

En las últimas situaciones de violencia soctal que hemos vivido en nuestro país, se 
cuestionó a la familia. Se pretende que la familia cambie de adentro para afuera; ello ja- 
más va a suceder, ya que, para que la familia cambie, la comunidad debe “gatillar” a la 
familia valorándola y cubriendo sus necesidades básicas. La familia responde a la sin- 
cronía y a la diacronía de su comunidad, sí no se la aísla y no se la margina. Al ampliar 
mis herramientas en el tratamiento de situaciones de abuso sexual y otros tipos de vio- 
lencia en los niños, vi que la terapia es muy pobre comparada: con los recursos natura- 
les que la comunidad posee y que con un gatillaje, casi imperceptible, familia y comu- 
nidad pueden cambiar. 

Este libro está principalmente dirigido a los alumnos que despertaron en mí el deseo 
de aprender y profundizar en el tema, y a quienes doy las gracias por el interés que pu- 
sieron en el aprendizaje y por el estímulo que me dieron como docente. Pero también 
está dirigido atodos los que se animen a sumergirse en el mundo de la familia para com- 


prender aquellos aspectos que se nos muestran invisibles. 
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tarea docente y de investigación, que me condujo a repensar las problemáticas familia- 
res y a concretar mis ideas en este libro. Particularmente, quiero agradecer a la actual 
decana de la Facultad de Psicología y Psicopedagogía, Lic. Gabriela Renault, que man- 
tuvo mi pasión y me estimuló a publicarlo. 

Mi especial agradecimiento para el Lic. Braulio Montalvo, uno de los creadores de 
la terapia familiar que más admiro, por su sencillez y conocimientos, por el asesora- 
miento y acompañamiento que hizo del libro y por aceptar escribir el prólogo. 

También, gracias a mi hijo Santiago por la “lectura joven” que hizo de algunos capí- 
tulos que Montalvo me sugirió, y por su “paciencia tecnológica” cuando la computado- 
ra “enloquecía”. Gracias a mi hija Valeria, compañera de investigaciones sobre familias, 
quien junto a Miriam hizo posible la infraestructura tecnológica que necesitaba para es- 
cribir. 

Agradezco también a mis colaboradoras de la primera etapa de la Cátedra de Fami- 
lia, Licenciadas Andrea Pereira, Eugenia D'Ascoli, Gisela Pranteda, Ána Díaz May, Ti- 
na Terella y Mariana Fernández, por los aportes que hicieron en el comienzo de este pro- 
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Y por último, quiero agradecer a mi esposo, Teo, quien con entusiasmo y espíritu cri- 
tico me alentó, leyó y corrigió el borrador. 

Pero mis múltiples gractas son para mis pacientes, quienes, además de estimularme 
en lo profesional, me ayudaron a ver de otro modo situaciones propias que me hicieron 


crecer como persona. 


IV. PRIMERA PARTE: LA FAMILIA 
Y EL CONTEXTO 
HISTÓRICO CULTURAL 


í. introducción 


“Non sempre ll tempo la beltá cancella...” dice Petrarca en la poesía dedicada a su ma- 
dre. La belleza no siempre es borrada por el paso del tiernpo ni es dañada por el sufrimien- 
to ni por los cambios. Simplemente, cambia la forma de cómo se nos presenta. Cada vez 
que pienso en familia y en la mía propia, más bella y fascinante se me presenta la historia 
de la familia. Y cuanto más remoto y prehistórico es el tiempo, más compleja y más atrac- 
tiva me parece. Cambia la forma, pero no cambia su esencia. 

¿Podemos imaginar una sociedad sin pensar en alguna forma de grupo familiar? 

Se náce con un vínculo y con un nombre. Se nace como ser biológico y social. Se na- 
ce perteneciendo antes de ser uno mismo. La familia es a la persona como la piel al cuer- 
po. No puede concebirse al ser humano sin ella, puesto que, al nacer, el hombre es el ser 
más desvalido, que perece sin el cuidado y la protección de ella. 

Sin ese contexto interpersonal que es la familia, el individuo no puede desarrollar la 
idea de si mismo en el mundo. “...la familia es el contexto en que los bebés y los niños 
aprenden sobre sí mismos, y sobre los demás, adquieren las creencias sobre lo que es real 
y objetivo...” (Minuchin, 1998, pág. 14). 

Así como decimos que para ser uno mismo se necesita de una familia, para ser socie- 
dad se necesitan varias de ellas. ¿Podría existir la sociedad sim familia? ¿Es la familia que 
sustenta la sociedad o es la sociedad que debe apoyar, proteger y defender a la familia? 
(La Nación, 1998). Justamente, siguiendo este interrogante, en agosto de 1998 se realizó 
en nuestro país una jomada cuyo tema central fue La familia como sustento de una socie- 
dad democrática o ¿debería haberse cambiado el título por el de Una sociedad democrá- 


“tica como sustento de la familia con la protección de los derechos de esta? 
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No queda duda de una interdependencia que trae la existencia de una bidireccionalidad 
entre familia-sociedad, sociedad-familia que peligrosamente se está perdiendo en algunas 
sociedades, quedando la familia muy desamparada, con desprotección laboral y social, co- 
mo está ocurriendo lamentablemente en nuestro país, “El desafío surge en volver a esta- 
blecer una nueva bidireccionalidad [... jque se vuelvan a establecer formas (armónicas de 
relación [.... Jen que se reconozcan nuevas dependencias, controles e intereses comunes * 
(Kaluf y otros, 1998, pag. 38). No podemos pensar en familia sin que inmediatamente pen- 
semos en sociedad, como tampoco podemos pensar en sociedad sin pensar en familia. En 
el prólogo que Lévi-Strauss escribe en Historia de la familia de Ed. Alianza dice...” Sin 
familias no habría sociedad, pero tampoco habría famikas si no existiera ya una socie- 
dad”.... (pag. 13). Es interesante lo que este autor dice en el mismo prólogo sobre la nece- 
sidad que tenían los grupos de relacionarse. La ve como un modo de evitar la guerra en- 
tre los diferentes grupos y como tna protección ante lo desconocido. ¿No podríamos cir- 
cular libremente por las Islas Malvinas si se hubiesen escuchado estas conclusiones a que 
llega el autor?: 

Los primeros que se ocuparon de estudiar el origen y la evolución de la familia fueron 
sobre todo los sociólogos, antropólogos y etnólogos. A mediados del siglo XIX, prospe- 
ran las investigaciones científicas que sugieren diferentes hipótesis sobre el origen y su 
posterior desarrollo. El interés clínico por ella es, en cambio, bastante reciente, pues su es- 
tudio comenzó a fines de la primera mitad del siglo XX, a partir de la psiquiatria infantil 
(Kanner 1966), cuando comienza a relacionarse la dificultad que tienen los niños en la es- 
cuela y en el aprendizaje como consecuencia de las relaciones del niño con sus padres y 
maestros. Sin embargo, desde la psicología, Freud ya nos estaba legando, acorde con los 
estudios antropológicos de la época, un modelo de familia que trajo muchas controversias 
y oposiciones. Es imposible el desarrollo de la personalidad sin la presencia de las figuras 
parentales o de adultos que las representen. Para este autor, los vinculos familiares se or- 
denan en función del complejo de Edipo. Es a partir de la internalización de estos víneu- 
los, por identificaciones, que se estructura la personalidad. Los conceptos evolutivos de 
Darwin eran la base de las diferentes concepciones. 

Para Torrado (2003), el estudio de la familia se debe abordar desde diferentes lineas 
que deben estar referidas: a) a la formación y mantenimiento de las clases sociales en las 


que está inmersa la familia y los reguladores que intervienen en esa dinámica, b) al estu- 
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dio del género en cuanto a dominio y diferencias referido al lugar de la mujer en el deye- 
nir de la familia, y e) por último, la que aborda la relación de la familia con el Estado en 
cuanto al orden social, laboral y del espacio público y privado. No podemos comprender 
los cambios que sufrió ta familia si no tenemos en cuenta estas tres líneas que condicio- 
nan los comportamientos familiares. 

A la sociología le interesa el estudio de la familia porque considera que la forma pri- 
mana de vida social, o sea de vida en común, es la familia. Para entender la transforma- 
ción sufrida desde esta forma primaria hasta la organización de la llamada familia patriar- 
cal que nos quedó como legado, los estudiosos se dividieron, según L. Strauss (Burguie- 
re, 1985), en dos grupos muy controvertidos: los verticales y los horizontales. 

Para los verticales, la linea temporal diacrónica es lo básico, siendo la filiación lo 
esencial, considerando a la sociedad como un agregado sucesivo de familias en donde 
se reconoce, fundamentalmente, el vínculo biológico padre-hijo. Con las sucesivas filia- 
ciones se va formando la descendencia que permite la continuidad de la familia en el 
tiempo. La filiación forma puntos de unión que van trazando el tejido social que sostie- 
ne a la sociedad. 

Para los horizontales, que apuntan a la traia más que al tejido, la línea temporal sin- 
crónica, con la inclusión de ta alianza, es fundamental en la formación de una sociedad. 
Para que se constituya una familia es importante que existan previamente otras dos que es- 
tén dispuestas a donar uno de sus miembros para formar la alianza conyugal. A su vez, la 
generación siguiente deberá amputarse para donar sus hijos que formarán otra familia al 
unirse con un hijo que ha donado otra familia, y así sucesivamente. Se va tejiendo la tra- 
ma social sobre una base de red de alianzas. 

Mientras que los lazos que forman el tejido social basado en las relaciones biológicas 
de filiación se prolonga en el tiempo, la red social que va formando la trama está compues- 
tas de familias elementales de padres e hijos que son limitadas en el tiempo por una nor- 
ma social que pone la condición de que una familia se ampute donando sus miembros pa- 
ra que se mantenga y se reproduzca un grupo. Esta red transversal de alianzas es la que 
hace posible el armado de una sociedad. 

Tanto la línea vertical como la transversal son absolutamente necesarias porque la so- 
ciedad necesita de ambas para construir el armazón en el cual se apoya, porque la familia 


se constituye y se desarrolla a partir de sus necesidades biológicas y sociales. No podria 
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existir la sociedad si no hubiese reproducción, pero se acabaría por sí misma si no hubie- 
se familias previas que se amputan para donar un hombre y una mujer que van a procrear 
y a donar sus miembros y así sucesivamente, 

Por lo tanto, es imposible imaginar al tejido sin la trama que va enriqueciendo el dise- 
ño gracias a la variedad que aportan las alianzas. La reproducción que mantiene la filla- 
ción, lo biológico, forma una red natural. Pero esta red natural es sostenida por una red ar- 
tificial formada por las alianzas que impide que el tejido se afloje y ambos se sostienen 
mutuamente. Es como imaginar un suéter con hileras verticales de puntos que no estén 
unidas entre ellas. Para armario y darle la forma debemos unir las hileras entre sí. De 
acuerdo a los puntos de intersección de ambas van a surgir diferentes modelos de socie- 
dad, cuya forma de organizarse le dará rasgos particulares. La principal norma social que 
permite que se arme la trama transversal es la prohibición del incesto, es la norma que pro- 
hibe el matrimonio entre personas con grado cercano de parentesco. Sin esta norma, nin- 
guna sociedad hubiese podido formarse y sostenerse a través del tiempo. 

La estructura minima, trreductible, de la familia que permite la intersección de las dos 
líneas va a formar lo que se llama átomo de parentesco. En este átomo se encuentran pre- 
sentes los lazos familiares indispensables para que se constituya una familia; dos son bio- 
lógicos y uno social. Son la filiación, la hermandad y la alianza conyugal. Este átomo 
surge gracias a la prombición del incesto que, desde su imperio, obligó al hombre a ceder 


a sus hijas y hermanas a otro grupo y a no tener relaciones sexuales con ellas. 


Átomo de parentesco 

La exogamia es el acto fundante de una sociedad que permite la continuidad familiar y 
social. “... por su universalidad, la prohibición del incesto tiene que ver con la naturaleza, 
vale decir, con la biología, o con la psicología, o con ambas; pero no es menos cierto que, 
como regia, constituye un fenómeno social y que proviene del universo de las reglas, va- 
le decir, de la cultura...” (Lévi-Strauss, 1969, pág. 58) ...“la prohibición del incesto se li- 
mita a afirmar ... para la supervivencia del grupo, el predominio de lo social sobre lo na- 
tural, de lo colectivo sobre lo individual, de la organización sobre lo arbitrario” (pág. 82). 
La formación de la familia como de la sociedad responde a un orden social a partir de es- 
ta ley. Ya no se va a reproducir de cualquier forma, al azar, sino a partir de normas que Hm- 


pone el cumplimiento de la ley: Esta ley, al imponerse en todas las sociedades, pasa a ser. 
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universal, predecible, y, por lo tanto, es aceptada como una ley biológica, normativa de re- 
producción. La altanza, si bien es una creación artificial, pasa a ser implícita, natural y, por 
ende, no cuestionada. La familia así formada ho puede reproducirse por sí misma, sino que 


debe intercambiarse a través de la alianza con otras familias. 


Núcleo de parentesco 
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Pero cada sociedad va tejiendo su propia red natural y artificial imprimiendo sus pro- 
pios rasgos en la forma de hacer funcionar esta ley. La familia se nos presenta, entonces, 
como un grupo natural, dual, que se forma a partir de un hecho biológico y uno social, ar- 
tificial, que es creado, pero que se incorpora como natural a partir de una simbolización. 
La articulación de ambos hechos nos permite hacer una lectura diacrónica de la familia 
que determina su historia, su continuidad, y una lectura sincrónica que nos permite ver la 
estructura que van determinando las alianzas y las filiaciones. En base a las filiaciones y 
alianzas, se van formando las estructuras elementales de parentesco. Estas son sistemas 
que, al mismo tiempo que definen los parientes de un grupo, determina las categorías de 
los casables de los no casables dentro del grupo. 

Gracias a la linea de filiación y a los grupos de intercambio, se van formando las pri- 
meras organizaciones familiares en las que empieza a distinguirse aquello que correspon- 
de a la madre de aquello que corresponde al padre. Se va forníando el grupo de parentes- 
co. El parentesco es la estructura básica de un sistema que incluye a los parientes. Estos 
parientes pueden estar unidos entre si por vinculos de sangre, en ese caso serán “parientes 
consanguineos” o por vinculos de alinzas matrimoniales y se los lama entonces, “parien- 
tes afines”, Según Robin (1985), para comprender la organización de los grupos de paren- 


tesco; se deben tener en cuenta cuatro principios (pág. 29): 1, los niños siempre son en- 
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gendrados por mujeres; 2, las mujeres siempre son fecundadas por los hombres; 3, histó- 
ricamente siempre-mandaron los hombres, por lo menos en la mayoría de las sociedades, 
aunque en su organización prevaleciera el derecho materno, ya que siempre había un her- 
mano a través del cual se heredaban los bienes y hacían los arreglos entre los grupos; 4, 
los miembros que entran en la categoría de “parientes primarios” no pueden casarse entre 
sí por la prohibición social del incesto. Son los parientes primarios, los padres, los hijos e 
hijas, los hermanos y hermanas de ego que se toman como referencia. Mientras que de los 
dos primeros principios no se tiene ninguna duda, los dos últimos se cuestionan en algu- 
nos grupos de parentesco. Pero la mayoria de los grupos responden a estos cuatro princi- 
pios. | | 

El parentesco es un sistema de simbolos que responde a un protocolo o convención de 
términos que designan a las personas; al ser un sistema existe una interdependencia entre 
ellos que los define como parientes. Entre estos parientes existen vínculos, y a partir de 
estos vinculos se definen las conductas que se esperan de acuerdo a la calidad de estos. 

Á partir de estos simbolos lingúisticos, se va armando la nomenclatura. La nomencla- 
tura se refiere a los nombres con que se los designa a los parientes, y con esos nombres se 
va armando el sistema de relaciones que van diseñando el diagrama o estructura. La no- 
menclatura de parentesco existe en todas las sociedades primitivas y una de las primeras 
obras que aparecen sobre este tema se le debe a Lewis Morgan, en 1871. 

Hay nombres que designan a los miembros de una misma clase y de los que se espe- 
ran determinadas conductas por la clase a la que pertenecen. El nombre común a una cla- 
se es, por ejemplo, esposos, padres, hijos, sobrinos, tíos, hermanos. Pero dijimos que for- 
man un sistema, por lo tanto, el nombre que corresponde a una clase solo existe en la re- 
lación con otra clase. Por ejemplo, no existe un padre si no hay un hijo y no existe un so- 

-brino sin tío. Esta relación está sostenida por la función que cada miembro perteneciente 
a una clase debe cumplir dentro del sistema, diferenciándose, por ejemplo, la función de 
padre de la de tío. | 

Estos nombres comunes que determinan la pertenencia a una clase nos da lo que se de- 
fine como identidad de clase. Hay una clase de abuelos, de padres, de hijos y etc. 

Pero, además de estos nombres comunes, existen nombres que son propios, que per- 
miten que una persona se distinga de otra, regulados por leyes que determinan el nombre 


“de las personas. ElFnombre propio, que es singular, hace una distinción entre los miembros 


i 


que 
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de una misma clase porque es individual. Se es Pedro y no Juan, y aunque pueda repetir- 
se en las diferentes clases o generaciones se distingue claramente Diego abuelo de Diego 
padre o de Diego hijo. Se trata de un sustantivo singular, ligado al yo,” 

El apellido en cambio es un sustantivo común que engloba a varios parientes de dife- 
rente clase o generaciones que se repite a través del tiempo. Designa la descendencia o 
pertenencia a determinado grupo de parientes. Mientras que el nombre es propio y cam- 
biante en las sucesivas generaciones, el apellido se repite porque es el simbolo de lo con- 
sanguíneo y, por lo tanto, común al grupo familiar de descendencia. Por este sustantivo co- 
mún podemos dar el nombre al linaje materno o al linaje paterno. 

Con el sistema de parentesco, se va construyendo un diagrama cada vez más ampliado 
que es la genealogía o descendencia materna y paterna. 

Este grupo de parentesco se organiza alrededor de un antepasado común al grupo del 
cual todos se reconocen como descendientes, Se organiza la gens, el clan y el linaje: 
Gens: comunidad que tiene un antepasado común. 

Clan: grupo amplio de personas que tiene un antepasado común de carácter mítico. 
Linaje: el grupo tiene un antepasado conocido por un nombre. 

Ambos grupos, paterno y materno, se vana tr articulando de tal forma que van a per- 
mitir que en algunas sociedades la filiación predominante sea paterna, materna o de am- 
bos y se llamará patrilinealidad, matrilinealidad o bilinealidad según la filiación que se re- 
conozca. Á las dos primeras se las denomina filtaciones unilineales y a la tercera, filiación 
bilineal. En el caso de las filiaciones unilineales, un tipo de filiación no excluye la otra, 


una de ellas es la principal y la otra es secundaria. 


2. Filiaciones unilineales 


Filtación paterna, patrilineal o agnaticia: el grupo. reconocido es el del padre, pues el 

padre es progenitor reconocido. No reconoce vinculo del hijo con la madre. 

a) Las generaciones, sucesivamente, se consideran emparentadas con el padre y no con la 
madre. 

b) Los parientes reconocidos son los agnatí, o sea los panentes del padre. - 


c) Los bienes se heredan de padre a hijo. 


d) El grupo social al cual se pertenece es el del padre y no de la madre. ÓN ss 
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e) El estatus social lo da el padre y no la madre. 

D) La mujer solo es válida en cuanto permite la reproducción de la linea paterna y man- 
tiene su descendencia. 

g) Se le da importancia al matrimonio, ya que se debe tener control sobre la reproducción 
y la descendencia. El precio que se paga por la esposa, le da derecho al hombre a po- 
seerla como un bien que asegure su descendencia y su poder sobre ambos. 

h) Es importante determinar la paternidad; por lo tanto, es el padre quien debe reconocer 
al hijo y no la madre. 

ij El padre es el que tiene derecho sobre los hijos. 

3) La residencia de la familia la fija el padre o el esposo y será, entonces, patrilocal o vi- 
rilocal, 

k) La mujer rompe todo vínculo con su familía de origen, ya que esta trata siempre de ce- 
derla. 

1) La descendencia más apreciada es la masculina. 

m) Existe el levirato. Si moría el esposo, el grupo al cual pertenecia debía encontrarle es- 
poso. Casi siempre, pasaba a ser propiedad del hermano del difunto, llamándose a es- 
te vinculo levirato. También existe el sororato; si un hombre enviudaba, ya que había 
pagado mucho dinero por su primitiva esposa, tenta derecho por un “precio reducido” 
(Robin, 1985) a una hermna de su difunta esposa que era más joven que ella. 

n) Toda la descendencia masculina pertenece al grupo del padre. 

0) En este grupo existe la poligamia (las uniones matrimoniales son múltiples y simultá- 
neas) en forma de poliginia (el hombre dispone simultáneamente, además de la espo- 
sa principal, otras esposas). Cada esposa puede tener su casa y el esposo las visita su- 
cesivamente. En algunas tribus, los subclanes dan una esposa al jefe del clan, y, en ese 
caso, el jefe es un “cuñado universal” (L.Strauss.1969). 

p) En algunos grupos, existía el matrimonio primario y los matrimonjos secundarios, 

q) Hay patfriclan (el antepasado mítico es de origen paterno) y patritinaje (limaje paterno). 


r) Existe la adopción, tanto individual como de un grupo, 
Filiación materna o mafrilineal, llamada también uterina: el grupo reconocido es el de 


la madre, pues la madre es el progenitor reconocido. No reconoce vínculo de parentesco 


del hijo con su padre, siendo este considerado extranjero o un visitante (L. Strauss, 1969). 


26+ 


D) 


Familia: identidad y pertenencia 


Las generaciones, sucesivamente se encuentra emparentadas con la madre. 

Los parientes reconocidos son los cognati o parientes de la madre. 

Los bienes se heredan a través del tio materno. El tío materno en este tipo de filiación 
ocupa un lugar primordial y da nombre a la institución familiar llamada avunculato. 
Áviunculo proviene del latín cvunculus que significa tío materno. Esta relación del her- 
mano de la madre con su sobrino uterino se la lama avuncular. 

En un comienzo, los sociólogos asociaron esta relación exclusivamente con los grupos 
matrilineales considerándola armazón en donde se apoyaban, ya que la mayoría de las 
sociedades más antiguas se basaban en el derecho materno. Á posterior, se demostró 
que el avunculato estaba presente no solamente en esas sociedades, sino también en las 
que prevalecía la filiación patrilineal comenzando a diferenciar las denominaciones 
que se hacían de los parientes de las interacciones existentes entre ellos. Se diferencia 
entre nominaciones y “actitudes” (L. Strauss 1968, pág. 38). 

Estas actitudes, denominadas positivas y negativas que están relacionadas con la auto- 
ridad y con la distancia o cercanía que deben conservar los miembros entre sí, interac- 
cionan con los diferentes grados o niveles de parentesco más aliá de la filiación que 
predomina en el grupo. Ál estudiar las relaciones familiares, estamos observando es- 
tructuras dinámicas en las que automáticamente estamos incluyendo todas las partes 
que las componen. Estamos observando una interdependencia de sus componentes y de 
sus conductas. Estamos observando su totalidad y su unidad; por lo tanto, un determi- 
nado vínculo lleva implícito el resto de las relaciones. Este es un principio sistémico. 

La unidad familiar que se toma en cuenta para comprender el avunculato está compues- 
ta por subunidades que son los pares formados por hermano/hermana, marido/mujer, 
padre/fhijo y tío maternofiijo de la hermana. Lévi-Strauss fue quien observó que había 
diferentes formas de avunculato (L. Strauss, 1968, pág. 43). Los esquemas que él hace 
como conclusión de las diferentes sociedades observadas son las siguientes (hemos 
cambiado el triángulo por el cuadrado para usar el simbolo que se usa actualmente pa- 


ra simbolizar al hombre en el genograma familiar): 
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Relación avunculata con sus diferentes formas. De Lévi-Strauss (1968) Pág. 43. 
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- actitud negativa 


Como puede observarse, existe una interdependencia entre los miembros y sus relacio- 
nes que determina comportamientos diferentes entre ellos, más allá del ti po de filiación 
dominante. El armado de esta estructura es la familia elemental formada por hermano, 
hermana, padre e hijo en donde están presentes los tres vínculos de parentesco. Las 
alianzas entre ellos forman pares relacionales. Conociendo la relación en la subunidad 
formada por un par, es posible deducir la relación con los pares restantes. Estos pares 
se oponen en la relación en forma correlativa debido a la interdependencia que existe 
entre ellos. Existen dos pares formados por miembros de diferente generación (pares 
intergeneracionales) y dos pares formados por miembros de la misma generación. Los 


primeros incluyen al padre/hijo y tio/sobrino; los segundos incluyen esposo/esposa y 
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hermana/hermano. La fórmula que puede obtenerse o deducirse de acuerdo a la inte- 
racción es que “...la relación entre tío y sobrino es a la relación entre hermano y her- 
mana, como la relación entre padre e hijo es a la relación entre marido y mujer. De tal 
manera que, conociendo un par de relaciones, sería siempre posible deducir el otro par” 
(pág. 41). 

La podemos representar del modo siguiente: 


FÍS Ph : 
como 
Ho/Ha Eo/Ea 


Si la relación entre tío y sobrino tiene una actitud negativa, con distancia y hostilidad. 
(T/S-) la relación padre hijo tendrá una actitud positiva, de cercanía y afecto (P/h+). 
Por el contrario, si la relación entre tío y sobrino tiene una actitud positiva de cercanía 
y afecto (T/S+), la relación entre padre e hijo será negativa, marcada de hostilidad y 
autoridad (Pf/h-). 

Si la relación entre hermano y hermana tiene una actitud negativa con distancia y hos- 
tilidad (Ho/Ha-), la relación entre los esposos será de cercanía (Eo/Ea+). Por el contra- 
rio, si entre los hermanos se puede expresar el afecto en una actitud positiva (Ho/Ha+), 
la relación entre los esposos será muy distante (Eo/Ea-). 

Si bien esto fue observado en diferentes sociedades y en la primera mitad del siglo XX, 
sigue siendo muy vigente en nuestro mundo actual. En un trayecto que hice en taxi ha- 
ce apenas unos días, el conductor, que tenía ganas de conversar, encontró en mi una 
buena interlocutora cuando comenzó a despotricar contra su esposa y su cuñado, ya 
que este lo tomaba un poco como su sirviente y su esposa apoyaba más a su hermano 
que a él. Los que trabajamos con familias podemos observar con frecuencia la impor- 
tancia de la presencia de este tío materno. | 

Este concepto del avunculato lo tomará Isidoro Berenstein en nuestro país para desa- 
rrollar el concepto de estructura familiar inconsciente partiendo de los vínculos de es- 
ta estructura elemental de parentesco, La interacción que determina la estructura del 
avunculato la podemos observar en la ceremonia naven de las tribus de Nueva Guinea 
tan preciosamente descripta por Gregory Bateson (Hoffman, 1987), quien estaba preo- 


cupado en descubrir las pautas que determinan la segmentación social. La segmenta- 
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ción determina un nuevo grupo que adquiere nuevas costumbres para diferenciarse del 
grupo del cual proviene. Pero Bateson, además de observar cómo ocurría la segmenta- 
ción del grupo, sacé conclusiones sobre las interacciones de tipo simétricas o comple- 
mentarlas que se daban en esa sociedad. Las tribus reconocían la patrilinealidad, la re- 
lación del padre con el hijo era afectuosa, relajada, mientras que la relación tío-sobri- 
no existía en un contexto de autoridad y control. Los grupos que surgían eran produc- 
to de la escisión entre hermanos y cuñados con sus clanes. La ceremonia que evitaba 
la guerra y la ruptura de los grupos era un sistema de gestos entre tíos y sobrinos con 
un juego de poder entre ellos. Esta ceremonia se realizaba en puntos evolutivos en los 
cuales aumentaba el poder de los sobrinos que era frenado por gestos de autoridad de 
los tíos. En ella también se implicaban los parientes del lado paterno y materno. Esta 
ceremonia solo se puede explicar haciendo una lectura sistémica en donde se ve la in- 
terdependencia de las partes. La relación avuncular debe ser leida dentro del átomo de 
parentesco hermano, hermana, padre, hijo que constituyen un sistema en el que se ven 
las relaciones familiares de hermandad, alianza y filiación que son opuestas y comple- 
mentarias. 

El grupo social al que se pertenece es el de la madre. 

El estatus social lo da la madre a través del tío materno. 

La mujer es muy valiosa mientras que el hombre es compañero sexual. 

No se le da importancia al matrimonio, ya que el linaje del grupo es mantenido por la 
hermana con su descendencia. La función reproductora de la mujer, se mantiene den- 
tro de su linaje. | 

Quien reconoce el hijo es la madre sin importar quién es el padre, 

La madre tiene derecho sobre los hijos a través de su hermano. 

La residencia la fija la madre o la esposa, siendo por lo tanto matrilocal o uxurolocal, 
El hombre alterna entre la madre y la esposa. 

La descendencia femenina es apreciada, ya que a través de ella se reconocen las suce- 
sivas generaciones. 


Toda la descendencia femenina corresponde al grupo de la madre. 


m) Existe la poligamia en forma de poliandria (la mujer dispone de más de un hombre a 


la vez). Generalmente, los hermanos tenían una mujer en cornún y los consideraba ma- 


ridos con iguales derechos, La poliandria es muy florida en las diferentes formas en que 
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podia presentarse. Una forma muy particular de poliandria era el matrimonio que se 
practicaba entre mujeres, matrimonio reconocido oficialmente y que no tenía significa- 
do homosexual, sino de poder. Una mujer podia desposar a una o varias mujeres pu- 
diendo tener control sobre ellas y su descendencia. Esta descendencia la llamaba padre 
y las esposas la consideraban marido, Se trataba de mujeres estériles que no podían te- 
ner descendencia directa. En la misma situación estaba la viuda que no había podido 
tener hijos. En las sociedades en que se practicaba este tipo de poliandria aparece cla- 
ra la diferencia entre maternidad biológica y social. En este caso, se practicaba el ma- 
trimonio fantasma, que se basaba en contraer matrimonio en nombre del difunto. Lo 
mismo podía hacer la mujer cuyo hermano había muerto y no tenía descendencia. Es- 
to se hacía con la finalidad de que los bienes permanecieran y continuaran en el grupo. 
En nuestra sociedad, actualmente, se hace con el fin de tener descendencia en la forma 
de madre portadora. 

En algunas sociedades existían matrimonios primarios y secundarios. El primer ma- 
trimonio es el primario y los que se celebran sucesivamente son los secundarios, que 
no rompen nunca el primero. 

Hay matriclan (el antepasado mítico es materno) y matrilinaje (el antepasado recono- 
cido es el materno). 


La adopción también existe en estos grupos. 


Filiación bilineal 


+ 


En este tipo de filiación se reconoce tanto la línea materna como la paterna. Cada una 


de ellas tiene ciertos derechos y obligaciones que son cumplidos y transmitidas a las ge- 


neraciones, 


El linaje de ambas líneas es igualmente reconocido, pero es especializado en cuanto a 


la exclusividad de los derechos que son transmitidos a los descendientes. Luego, son co- 


mo líneas paralelas que se yuxtaponen. Por ejemplo, se come en el grupo del padre y se 


hereda en el grupo de la madre (L. Strauss, 1969). 
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(Fox 1985, pá 137) 


Filiación indiferenciada o cognaticia E 

Como en la anterior, se tienen los mismos derechos y obligaciones. El linaje de ambos 
es igualmente reconocido. En ella, se reconocen tanto la descendencia paterna como la 
materna. En las sociedades que se basan en este tipo de filiación, los parientes forman lo 
que se llama parentela. La parentela gira alrededor de una persona y no en derredor de un 
antepasado común. Se trata de grupos personales en los que se reconoce un líder, y este li- 
der es quien decide quiénes son sus parientes. Se incluyen relaciones familiares biológt- 
cas y de alianza. Ambos linajes pueden Hegar a confundirse, 

En estos grupos, se distinguen y se articulan dos estructuras: el grupo dánicos y el 
parentesco. | 
Grupo doméstico: el grupo doméstico es el que comparte la vivienda, la producción y el 
consumo. Está formado por personas emparentadas como padres e hijos y otras personas 
que son necesarias como mano de obra. La cantidad y variedad de las personas agregadas 
están directamente relacionadas con la posición y el estatus del líder. 
Grupo de parentesco: son los parientes sanguíneos y los que provienen de las alianzas. 

Este tipo de filiación es la que prevalece actualmente en la sociedad occidental. Como 
ocurre con los otros dos grupos, existe la adopción. Mientras que en las anteriores filiacio- 
nes el grupo se constituía alrededor de un antepasado, el grupo cognaticio se construye al- 
- rededor de un:ego. El pariente principal que el grupo tiene en común es ego, y no un an- 


tepasado. Por lo tanto, el grupo cognaticio es “(...) un grupo puramente persona?” (Robin, 
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1985, pág. 153). Es un grupo de estirpe y no de clan o de linaje. Un grupo de estirpe se 
forma con los miembros que descienden de una persona o de un matrimonio. Este grupo 
desaparece cuando ego muere, por lo tanto, solo es “(...) una parte de un conjunto fami- 


liar” (pág. 156). 


ÍA 


E 


N 


(Fox 1985, pág. 137) : 


Más allá de cómo sea la filiación que consideramos, siempre existe el núcleo esencial 
de parentesco antes descripto, Este núcleo familiar esencial existe para que exista la socie- 
dad, para que continúe. Pero, como dijo L. Strauss, .la familia no existe si no hay sociedad. 
Es una propuesta circular de interdependencia mutua. 

A, partir de los grupos primarios, comienza su fracción, A la fracción de los grupos se 
la llama segmentación. A partir de ella, se forman nuevos grupos que pueden mantener las 
características del grupo del cual provienen o desarrollar organizaciones diferentes. El 
grupo puede segmentarse de dos modos: 

a) En dos partes iguales, y en ese caso, se reconoce el mismo estatus social, o sea, que se 
trata de grupos igualitarios como vimos anteriormente en el grupo jatmul de Nueva 
Guinea, estudiado por Bateson en la ceremonia Naven. 

b) En dos partes desiguales en donde hay un grupo principal que es-el originario, y un 
grupo secundario, que tiene un estatus inferior al anterior. Este tipo de segmentación se 


la conoce como derivación. El grupo originario continúa manteniendo su posición de 
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mayor jerarquía, Este ejemplo lo tenemos en la organización llamada familia patriarcal 
y también en la familia encontrada en la cultura incaica en el momento de la conquis- 


ta española, que más adelante veremos. 
3. Evolución histórica de la familia 


Occidente hereda en el siglo XIX un tipo de organización familiar, la familia patriar- 
cal, que prevalece aún en nuestros días y que se consideraba la forma más antigua de la 
organización familiar. Uno de los intereses de los estudiosos de la familia fue comprender 
la evolución que sufrió esta institución para llegar a ese modelo. Los autores que tomare- 
mos como referencia son Burguiére y Engels, que sintetizan los trabajos de los investiga- 
dores de mediados del siglo XIX. Toman, sobre todo, los trabajos de Lewis Morgan, quien 
dijo que “...la familia nunca permanece estacionada, sino que pasa de una forma inferior 
a una forma superior a medida que la sociedad evoluciona de un grado más bajo a otro 
más alto” (Engels, 1997, pág. 27). 

Johann Bachofen, el primer investigador citado por Engels (1997) fue el que inició, en 
1861, el estudio de la historia de la familia. A criterio de Engels, las ideas de este estudio- 
so no progresaron porque fueron escritas en alemán, En ese momento, Inglaterra y Fran- 
cia concentran el interés en el estudio del origen de la familia. Aporta las primeras ideas 
sobre las formas primitivas que adoptó la famitia. Este autor sugiere organizaciones fami- 
llares en grupo en las que dominaba la filiación matrilineal con todas las características 
que hemos ya descripto. Basando sus ideas en la mitología griega que nos legó la literatu- 
ra antigua. Á esta forma de organización la denominó hetarisno. 

A Bachofen, le siguen los trabajos de Mac Lennan, (Engels, 1997) abogado, quien 
aporta la idea de que el hombre de tribus guerreras, para conseguir mujer, debía raptarla 
de otro grupo para permitir de esa forma la supervivencia del grupo (Lévi-Strauss, 1985). 
Este matrimonio por rapto, según este investigador, surge desde el momento en que se pro- 
tibe la endogamia (elección del cónyuge dentro del mismo grupo) en algunos grupos y 
surge la exogamia. Con esta prohibición, no había más remedio que conseguir mujer fue- 
ra del grupo y, a veces, por la fuerza. 

Mac Lennan opina que la exogamia surge por la práctica, en época del salvajismo, de 


matar a las niñas al nacer, lo que traía aparejado. la falta de mujeres y como consecuencia .. 
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la práctica de la poliandria. Por do tanto, los primeros grupos familiares respondían a la 
organización matrilineal. Ve a la exogamia como consecuencia de un desequilibrio demo- 
eráfico que existió anteriormente al imperio de la prohibición del incesto. Según Engels, 
Mac Lennan fue considerado en Inglaterra el iniciador de la evolución histórica de la fa- 
milta. 

Sin embargo, quien se va a llevar el mérito más importante por los aportes que hace en 
la historia de la familia es un estadounidense llamado Lewis Morgan, abogado, etnólogo 
y arqueólogo, que basó sus conocimientos en la observación de tribus mdigenas del norte 
de Estados Unidos con quienes convivió. Con el comienza el estudio más rico de las so- 
ciedades primitivas. Este investigador comienza a describir las formas de parentesco a 
partir de las gens, denominando así al grupo matrilineal que se van formando como con- 
secuencia de la fragmentación de los grupos y de cómo surgs la patritinealidad en una eta- 
pa posterior a la matrilinealidad. En esto, coincidía con Bachofen en que la matrilineali- 
dad era anterior al reconocimiento de la patrilinealidad. Describe una evolución de la fa- 
milia en la prehistoria basándose en las técnicas y elementos de producción utilizados, su- 
elrendo que en una época muy inferior de la prehistoria existió lo que él llamó matrimo- 
nio por grupos. Esta hipótesis surge de la observación de que un grupo designaba con el 
mismo nombre a todos los hermanos del padre y que por lo tanto no se reconocía al pro- 
cenitor (Buguiere 1986). 

Morgan, acorde con la teoría evolucionista de Darwin, realiza una clasificación de los 
periodos de la prehistoria desde una escala mferigr a un nivel superior, coincidiendo este 
periodo superior con la organización familiar heredada hasta su época. Claude Lévi- 
Strauss dedica su libro Las estructuras elementales de parentesco, “A la memoria de Le- 
wis H. Morgan” (pág. 9), rindiendo homenaje al fundador de la escuela antropológica 
americana y al modelo de investigación etnológica que inició de la familia y toma de él 
las ideas sobre sistemas de parentesco, 

Según Engels (1997), Morgan aporta los principales datos que se tienen sobre las so- 
ciedades primitivas y sobre el orden de la prehistoria que prevalece hoy en día. Los ele- 
mentos de estudio que dan fe de este período prehistórico se basan en los restos de mate- 
riales arqueológicos que corresponden a la época anterior a la historia. Según este autor, 


la prehistoria se divide en etapas de tres periodos cada una desde un mvel inferior a otro 


superior. La familia evoluciona de acuerdo a estos periodos en forma paralela, pero no se. 
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puede hacer una división exacta de los diferentes momentos como sucede con los perío- 
dos. 
Las etapas que distingue Morgan son: 1) salvajismo, 2) barbarie y 3) civilización. Ca- 


da una de estas etapas comprende tres estadios: inferior, medio y superior. 


Il) Etapa de salvajismo 

a) Estadio inferior: Surge el lenguaje articulado. La alimentación se basa en productos 
que ya existen en la tierra. Corresponde al estado más primitivo del ser humano, No 
hay evidencias de este estadío, pero sí teorías como una primera transcisión evolutiva. 

b) Estadio medio: Surge el uso del fuego. La alimentación se basa en productos de la tie- 
rra y en alimentos acuáticos, y, como consecuencia, se produce la emigración de los 
grupos. Aparecen las pruebas concretas de la existencia de este período por las herra- 
mientas encontradas en excavaciones: Son las herramientas hechas con piedra sin pu- 
lir. Comienza la cocción de algunos alimentos. Se inventan la maza y la lanza, que per- 
miten la caza de animales, lo que incrementa la alimentación. 

c) Estadio superior: Se inventan el arco y la flecha. Con estos instrumentos, la alimenta- 
ción comienza a basarse en la caza. Las piezas arqueológicas encontradas que corres- 


ponden a este período son vasijas de madera, tejidos rudimentarios y herramientas de 


piedra pulida que ya hablan de cierto sedentarismo. 


2) Etapa de la barbarie E 
a) Estadio inferior: El rasgo más sobresaliente es el comienzo de la agricultura y la gana- 


dería. Se introduce la alfarería. En este periodo comienzan a diferenciarse los hábitos 


y comportamientos según el hemisferio. 

b) Estadio medio: Comienza el pastoreo de los animales con grandes rebaños y se desa» 
rrolla el sedentarismo a lo largo de los ríos por ser tierras apropiadas para la vida pas- 
toril. 

c) Estadio superior: Se inicia con la fundición del hierro y el uso de la pala y el hacha. 
Aparece la escritura. De este período es la primitiva cultura griega, el periodo previo a 
la fundación de Roma y la cultura vikinga. Comienza a usarse el arado de hierro, el mo- 
lino de brazo, se desarrolla la alfarería para uso doméstico, carreta, carro de guerra, 


barcos, se construyen ciudades rodeadas con muros de piedra tam impresionantes que 
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parece imposible que las haya hecho el hombre. Por tal motivo, se las llama murallas 

ciclópeas, ya que los griegos pensaron que habían sido construidas por gigantes. 

Se refina el trabajo de los metales, y se desarrolla la agricultura en grandes extensio- 
nes con la eliminación de bosques. Es el esplendor de la cultura minoica y micénica. La 
minoica se desarrolla sobre todo en la isla de Creta. La complejidad del palacio de Minos 
es lo que da leyenda al famoso laberinto del minotauro de Creta. Es un período de cultu- 
ra guerrera. La cultura micénica se nos manifiesta a través de las tumbas micénicas encon- 
tradas en Grecia. Es el periodo del saqueo de Troya y el periodo de la transmisión oral de 
grandeza de la mitología griega que después Homero nos legará a través de La llíada y La 
Odisea. 


3) Etapa de la civilización 

Morgan no se ocupó de esta etapa, ya que era la más conocida por los estudiosos de la 
familia por los testimonios que tenían, sobre todo, de la arqueología y de la hteratura. Es el 
periodo de las ciencias y las artes, de la industria, de la educación y de las ideas. El concep- 
to de civilización debe siempre estar asociado con el concepto de cultura, ya que la civiliza- 
ción es el estadio cultural de las sociedades humanas más adelantadas por el nivel de su ar- 
te, de su ciencia y costumbres. Se forman las ciudades-estado en Grecia y en la antigua Ro- 
ma en respuesta a un orden político y ciudadano. 

Basándose en estas etapas evolutivas que trae sobre la prehistoria, Morgan desarroila 
ideas sobre la posible evolución de la familia a raiz de las observaciones hechas durante 
su convivencia con tribus indigenas de América del Norte. 

Previo al reconocimiento de cierta organización, supone que existió una forma de vida 
en grupo con total promiscuidad sexual, llamado horda. La sociedad estaba formada de 
pequeñas hordas que eran comunidades de salvajes nómades que obraban sin ninguna nor- 
ma, disciplina u orden. Cada horda estaba sometida al poder despótico de un macho que 
se apropiaba de las hembras (Freud, 1913). Un día, los hijos se rebelan contra ese padre 
poniendo fin al reino de la horda salvaje. En un acto de violencia colectiva se unen, ma- 
tan al padre y lo devoran. Estos hijos crean un nuevo orden social, basado en el totemis- 
mo, instaurando la exogamta por renunciar a las mujeres de su grupo. Freud, como los de- 
más estudiosos de su época, es influenciado por las ideas de Darwin publicadas en £l ort- 
gen del hombre aparecido en 1839: Considera ala horda una organización anterior a la tri- 


bu. Al no haber una norma, es la naturaleza la que determina exclusivamente la relación. 
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En la tribu, aparece una unidad social en la que hay grupos familiares unidos por vínculos 
de sangre con un antepasado común, con hábitos y prácticas comunes. No hay restos ar- 
queológicos que confirmen este estado de promiscuidad y salvajismo. No hay ninguna ob- 
servación y análisis que permita definir el momento de transición entre lo natural y la cul- 
tura (Lévi-Strauss, 1969) ni como se articula una con otra. La forma más antigua que se 
encontró de familia es el matrimonio por grupos traido de las ideas de Morgan, en donde 
todos los hombres pertenecen a las mujeres y todas las mujeres pertenecen a los hombres. 

De este estado de total promiscuidad va a surgir el primer intento de organización fa- 
miiar en donde a ese orden natural se agrega una primera norma. Con esa norma, nace la 
cultura. Á partir de esa norma universal van a surgir sucesivamente, de acuerdo a los pe- 
ríodos prehistóricos, modificaciones de los grupos hasta llegar al estadio superior de la 
barbarie, 

Esta evolución de la famitia, según Morgan, la sintetiza Engels en £l origen de la fa- 


milia. 


ira etapa: Familia consanguínea 

Consanguineo significa lazo de sangre, Es un lazo biológico. Por lo tanto, esta forma 
de familia se basa en vínculos que son exclusivamente biológicos. Los grupos se ordena- 
ban de acuerdo a las generaciones. Hombres y mujeres de cada generación eran conside- 
rados esposos y esposas y todos los hombres de una generación podían tener sexo con to- 
das las mujeres de la misma generación y viceversa. Por lo tanto, la elección del cónyuge 
es endogámica, ya que se realiza dentro del grupo al que se pertenece. Con este tipo de or- 
ganización, surge la primera norma con sus permisos y prohibiciones: quedan prohibidas 
las relaciones sexuales entre padres e hijos y es lícita la sexualidad entre hermanos y her- 
manas. Al haber intercambio de genitores se podía saber quién era la madre, pero no el pa- 
dre; al no conocerse el padre, el hijo se reconoce por vía materna. Al matrimonio no se le 
daba importancia y convivía la poligamia con la poliandria, Desde esta estructura social 
que se basa exclusivamente en lazos biológicos se pasa a una estructura social más com- 


pleja, ya que comienza a extenderse la aplicación de la prohibición del incesto, 


Sintesis: 


+ La organización se basaba en la tribu ( familia muy. extensa con antepasados, costum-. 
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bres y bienes comunes; comprende varios clanes). 

> Prohibición del incesto P/H carnales. 

* Los grupos se separan en generaciones-de abuelos, padres, hijos. 

+ La unión se basa en lazos de sangre: endogamia estricta. 

-  Poliginta y poliandra. 

- Padre como compañero sexual. 

e Filiación materna. 

e Derecho materno. 

> Nose distingue entre hermanos y primos ni tios ni sobrinos. Todos son padres y her- 
manos a la vez. 


+» Salvajismo inferior y medio. 


2da etapa: La familia punalúa 

Si bien seguimos este concepto de familia de Morgan que trae Engels, nos vamos a ba- 
sar en los conceptos que trae L. Strauss (1969) sobre las formas de intercambio y de orga- 
nización del parentesco. Á la familia punalúa se la considera como el primer orden de la 
organización familiar y social. A 

Además de distinguirse las generaciones de abuelos, padres e hijos, se comienzan a es- 
tablecer diferencias en la misma generación. Comienza la prohibición de las relaciones se- 
xuales entre hermanos uterinos, o sea, nacidos de la misma madre. Esta regla luego se ex- 
tiende hasta abarcar a los primos carnales, si bien en algunas sociedades era aún permiti- 
do el matrimonio entre hermanos. Con esta prohibición comienza el intercambio entre los 
grupos. Se separaban las hermanas y los hermanos carnales. $1 bien esta organización se 
ubica en el estadio inferior y medio del safvgjisino, trae ejemplos de uniones consanguí- 
neas en el antiguo Egipto, en el imperio Íncaico (previo a la conquista española) y en Ha- 
wal. En el antiguo Egipto, esta costumbre se daba entre hermanos, tanto de la clase diri- 
gente como entre artesanos y funcionarios de menor jerarquía, y no sólo entre faraones co- 
mo nos enseñaron en la escuela. En otras culturas, por ejemplo en Samoa, estaba prohibi- 
do el matrimonio con la hermana menor, pero sí estaba permitido con la hermana mayor, 
considerándose incesto en un caso y no en el otro por la norma de mayorazgo que existía. 
Esta prohibición de sexo con la hermana menor, no solo fue encontrada en ciertas tribus, 


sino-también en el antiguo Japón. > 
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Con la exogamia comienza a producirse la escisión de los grupos consanguíneos y co- 
mienzan a organizarse los grupos de parentesco y las reglas respecto a la filiación. Como 
consecuencia de las escisiones que sufre la tribu se organiza la gens (unidad social que tie- 
ne rituales propios, una ascendencia y descendencia reconocida y bienes comunes que 
pueden explotar y usar. Hay un antepasado que es común a todos). 

Los grupos conuenzan a segmentarse y se forman grupos de hermanos y grupos de 
hermanas dentro de la comunidad. Se produce el intercambio de los grupos surgiendo así 
la exogemia. Habia maridos comunes y esposas comunes en donde los hermanos y herma- 
nas quedaban excluidas por la prohibición. El hombre, al casarse con la hermana mayor 
del grupo, tiene derechos sexuales con las hermanas de ella. Existía un esposo principal, 
esposos secundarios, una esposa principal y otras secundarias. Las mujeres de una gens 
podian casarse con los hombres de otra gens. Los maridos quedaban unidos entre sí por 
lazos de compañerismo y no de hermandad y se llamaban entre sí, punalúa, que significa 
compañero íntimo (Morgan lo observa en los hawaianos). Con la exogamia surge un nue- 
vo vínculo, la alianza, vinculo social que determina una nueva organización familiar, la 
familia conyugal, que comienza el armado de la trama social. Comienza a diferenciarse la 
gens materna:de la paterna, la patrilinealidad y la matrilinealidad. En el grupo, se recono- 
cen padres, abuelos, tios, hermanos y primos. En la mayoría de estas sociedades primiúti- 
vas, la filiación que se continuaba reconociendo era la materna, luego, diferentes genera- 
ciones están definidas por las mujeres y por lo tanto la gens reconocía un antepasado ma- 
terno. Ello es debido que en este tipo de raatrimonio por grupos podía reconocerse quién 
era la madre y no el padre; por eso, la filiación reconocida era la materna. La mujer está 
protegida por su familia y “...a cada momento su familia puede Namarla cerca de ella. Si 
el marido quiere recuperarla debe entregar una indemnización y (...) si no satisface, só- 
lo tiene derecho de acceso sexual con su mujer bajo un régimen de residencia matrilocal” 
(Head, citado por L. Strauss, 1969, pág. 319). La residencia la fijaban la madre o la espo- 
sa, entonces podía ser matrilocal o uxurolocal, 

Pero este vínculo social que surge, la alianza, no es un convenio entre los cónyuges, si- 
no que es un convenio entre grupos realizado entre hombres. La mujer está entre los ob- 
Jetos que se intercambian, La alianza es grupal y no individual y se basa en la permanen- 
cia de un gupo y de la igualdad entre ellos; el vinculo es social y no natural. Comienza a 


distinguirse la elección conyugal posible de la que no es posible por la prohibición. La for- 
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ma más primitiva es la siguiente. Por ejemplo, en una tribu puede haber dos grupos que 
determinan dos clases de posibles cónyuges: Á y B. Todo: hombre del grupo Á no puede 
elegir mujer dentro de A, solo puede elegirla sí pertenece al grupo B. Lo mismo sucede si 


consideramos la inversa. 


(Robin 1985, pág. 166) 


En la familia consanguinea, sí bien existía la prohibición del incesto entre padres e hi- 
jos, la clase estaba definida por generaciones y se practicaba exclusivamente la endoga- 
mia. Con la familia punalia surge por primera vez la exogamia. La elección se basa ex- 
clusivamente en la clase definida por la exogamia con respecto al grupo. Un hombre pue- 
de elegir cualquier mujer del grupo B; la hija, que (por filiación materna) pertenece al gru- 
po B, es potencial esposa. La prohibición solo existe dentro de cada grupo. La prohibición 
luego se extiende hacia los consanguíneos. Se acepta el matrimonio entre los hijos del her- 
mano y los hijos de la hermana, o sea, entre primos carnales que más adelante es también 
prohibido por considerarse entre ellos hermanos. Existen dos grupos: un grupo donante y 
un grupo donatario y lo que se donan son las mujeres, las hermanas de cada grupo. El in- 
tercambio de las mujeres formaba parte de un sistema de intercambio de otros bienes, co- 
mo ser alimentos y objetos. Son grupos igualitarios en los que está el interés económico 
de subsistencia del grupo habiendo reciprocidad en lo que se intercambia. Este sistema de 
intercambio se realizaba con fines de abastecerse mutuamente de aquellos productos ne- 
cesarlos para la supervivencia, con lo cual se evitaba la hostilidad entre ellos. Se casan los 
grupos y no las personas. Si se intercambiaban las mujeres, los jefes rivales pasaban a ser 
cuñados y los niños de cada grupo eran cónyuges natos entre ellos. “...¿Cómo? ¿Te quie- 


res casar con iu-hermana? Pero, ¿qué te sucede? ¿No quieres tener cuñado? ¿No compren- 
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des entonces que si te casas con la hermana de otro hombre y que otro hombre se case con 
tu hermana, tendrás por lo menos dos cuñados, y que si tu te casas con tu propia hermana 
no tendrás ninguno? ¿Y con quién irás a cazar?...” (pág. 562). La amistad de los dos gru- 
pos estaba consolidada, ya no solo por el intercambio, sino, además, por el parentesco. 
“...el intercambio de las novias no es más que un proceso ininterrumpido de donaciones 
reciprocas que realiza el pasaje de la hostilidad a la alianza...” (L. Strauss, pág 108). Exis- 
te el matrimonio primario y secundario, la poliginia y la poliandria. Con la prohibición del 
matrimonio entre consanguíneos y conforme a cómo se van desarrollando los sistemas de 
parentesco, se pasa a otra etapa de la organización familiar que coincide con el estadío su- 


perior del salvajismo y con el estadio inferior de la etapa de la barbarie. 


Síntesis: 

+ Comienzo de la primera organización familiar. 

* Prohibición del incesto entre hermanos. 

+ Intercambio directo o restrictivo 

> Matrimonio por grupos con arreglos entre ellos. 

S  Exogamia. 

*  Áparece el vínculo social: alianza conyugal. 

> Familia conyugal. 

> Organización de la gens. 

e Poliginia y poliandria. 

+ Filiación matrilineal. 

e Derecho materno. 

” La autoridad que se reconoce es el tío materno: relación avuncular. A través de él se 
van a heredar los bienes. | 

e Residencia matrilocal y uxurolocal, 

* Los enemigos son muertos o adoptados por las tribus vencedoras. 

+ Salvajismo superior y Barbarie inferior. 

Ejemplos de esta organización familiar los tenemos en el Antiguo Egipto y en el Impe- 

rio Íncaico en la que era permitido el matrimonio de hermanos en la clase reinante. Ac- 


tualmente, el mismo ejemplo puede darse cuando dos hermanos se casan con dos her- 
iManas. > e Ta E .- E e a 
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3ra etapa: La familia sindiásmica 

Si bien-en la etapa anterior, la comunidad conyugal dintinguía entre esposo principal y 
esposos secundarios, lo mismo para Jas esposas, la unidad conyugal comienza a tender ha- 
cta la monogamia. Las prohibiciones matrimoniales se extienden, comienzan las restric- 
ciones, y la mujer comienza a pertenecer a un solo hombre, pero luego del matrimonio, ya 
que había libertad sexual permitida hasta que se realizara la alianza matrimonial. Conti- 
nuamos con las ideas de L. Strauss (1969), 

La altanza matrimonial continúa siendo una elección del grupo y no una elección indi- 
vidual y hay un compromiso recíproco para el cumplimiento del pacto realizado entre am- 
bos grupos, El matrimonio es la base de la economia del grupo y queda definida la divi- 
sión sexual del trabajo. 

La mujer era muy preciada y la soltería del hombre despreciada, considerándolos se- 
gún la cultura Observada, difuntos desgraciados, personas peligrosas, vagabundos, perso- 
nas despreciables y otros epítetos. ¿Qué pensarian nuestros jóvenes que se vanaglorian de . 
ser solteros si se remontan a estas épocas en las que vivir acompañado era más apreciado 
que el vivir solo? 

En este tipo de organización también existe el divorcio, que se resuelve entre ambos 
grupos, ya que existe la obligación de sustituir a la ex esposa por otra del mismo grupo al 
que ella pertenecía, pudiendo ser “... una hermana, una prima o una fía. Es lo que sucede 
si la familia de la mujer reconoce al marido divorciado” (Carrapiet, citado por L. Strauss, 
.1969,,pág. 314). ; 

Las numerosas reglas matrimoniales que existían eran parte de las reglas de intercam- 
bio existente entre los grupos. El intercambio se produce bajo la regla de recibir y dar a 
cambio. El intercambio matrimonial forma parte de un sistema de intercambio integrado 
por varios productos y rituales, en donde la mujer es un bien muy preciado desde el mo- 
mento que asegura la descendencia del grupo; y por ese motivo, las reglas las pone el gru- 
po social al cual pertenece. La relación, entonces, además de ser conyugal, es también gru- 
pal 

La alianza matrimonial arreglada por ambos grupos podía ocurrir de diferentes mane- 
ras de acuerdo a los principios de endogamia y exogamia que manejaba el grupo dando 
origen a distintos tipos de arreglo de las partes. Una regla podia ser la compra de la novia: 


-el precio que se paga por la mujer está en.relación directa con el estatus que tiene dentro 
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de su grupo. El pago se realiza con objetos, ropa, animales, armas de guerra u otros obje- 
tos que tienen un significado simbólico llegándose a pagar, a veces, precios exorbitantes, 
en muchas ocasiones, luego de un gran regateo. Esta compra siempre va acompañada de 
rituales. Es gracioso el ritual citado por L. Strauss (pág. 318) de los indios katchin estu- 
diados por Gilhodes. La novia continúa viviendo con sus padres durante dos o tres años 
después de celebrado el matrimonio yendo a visitar periódicamente a su novio, y hasta que 
este no muestre los verdaderos sentimientos, la novia seguirá protegida por su famikia. El 
precio que se paga por la novia tiene que ver con la retención de la mujer y su descenden- 
cia y no con los deberes sexuales. El divorcio no parecía ser tan complicado como sucede 
en la actualidad | 

En este tipo de matrimonio, se distingue claramente la posición que ocupa cada hijo 
de acuerdo asu nacimiento. Contrario a lo que sucede más tarde y que nos llegó como un 
legado, el hijo que gozaba de privilegios era el menor y no el mayor. El que heredaba la 
casa era el hijo menor, y si este no tenía descendencia, recién entonces pasaba a ser pro- 
piedad del hijo mayor si no hubiese otros hermanos solteros. En el caso de que hubiese 
hermanos solteros, al morir el menor, heredaba el hermano que lo precedía. El hijo mayor 
ya casado perdía todo derecho por no pertenecer más a su familia. Si todos están casados 
menos el menor, al morir este, se heredaba en orden de nacimiento y el hermano mayor 
pagaba los matrimonios de sus hermanos. La peor posición la tenía el hermano del medio 
(qué raro, dirán algunos), ya que si ellos eran tres y si había cinco mujeres a él le tocaba 
solo una. Las cuatro hermanas restantes eran repartidas en partes Iguales entre el herma- 
no menor y el mayor. El matrimonio por compra puede darse en las diferentes formas de 
intercambio. 

Los diferentes agrupamientos familiares que surgen a partir del intercambio L. Strauss 
las agrupa en tres sistemas básicos de parentesco: sistemas elementales, sistemas comple- 
OS y sistemas semicomplejos. 
> Sistema elemental: el ejemplo lo constituye el matrimonio entre primos cruzados en el 
cual se determina exactamente quién es el cónyuge que debe elegirse, o sea, que hay una 
prescripción matrimonial con un cónyuge preferencial, y cuales son los cónyuges con los 
cuales está prohibido el intercambio, 


Existen dos grupos en que la elección solo puede realizarse entre primos cruzados. 
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Parentesco y alianzas matrimoniales 


¡3 2) (2) 


3) madre LA 7 sujeto (yo) [+ tio (y: tía A : Primos 


(1) primo paralelo patrilineal 

(2): primo paralelo matrifineal 

(10) y (2) se los lama hermanos de £y0) 

(3): primo cruzado patrilineal 

(3) y (4): son mitades opuestas y pueden casarse con Lx y 
se los llama esposo o esposa pasibles de 


a y b: se los llama padres como a y 
e y d: se los llama suegros porque los hijos pueden 
ser cónyuges de 
matrimonio: (1) y (2) no pueden casarse con ÓN prohibido 
(3) y (4) sí pueden casarse con Ax : permitida 


« 


Un mismo término enlaza, al designarlos con el mismo nombre, a padres y tíos o a hi- 
Jos y sobrinos. Tio paterno y tía materna se Haman también padres; los primos que pro- 
vienen del hermano del padre y de la hermana de la madre se los llama hermanos; se lla- 
man primos solo a los que provienen de los hermanos del padre y de la madre, de diferen- 
te sexo. Se organiza de este modo y a partir de la familia punalúa el primer sistema de pa- 
rentesco en donde se determinan perfectamente las alianzas conyugales posibles. A los pri- 

mos cruzados se los llama “cónyuges potenciales” (L. Strauss, 1969, pág. 141) y a la unión 
entre ellos, matrimonio preferencial, mientras-que a los primos paralelos se los considera 
hermanos, por lo tanto, no puede prescribirse el matrimonio entre ellos, ya que al consi- 
derarlos hermanos, se convertiría en una relación incestuosa. Esta particularidad, del ma- 
trimonlo entre primos cruzados, ocurre por la prohibición que deriva de la línea de paren- 
tesco unilineal, tanto materna como paterna según la filiación considerada por el grupo y 
por una doble división del grupo que origina más partes. Más allá de cual sea su interpre- 


tación, es vista como un principio de organización social que tiene implícita ya una insti- 
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tución de carácter universal, puesto que Su interpretación deriva de la observación de di» 
ferentes culturas, que es la prohibición del incesto. 

* Sistema complejo: se determinan claramente los cónyuges prohibidos de acuerdo al gra- 
do de parentesco, pero no hay cónyuges preferenciales. En este sentido, se puede elegir l:- 
bremente cumpliendo la prohibición del incesto. Este sistema se asocia con tas sociedades 
modernas. 

> Sistemas semicomplejos: hay prohibición matrimonial con determinados parientes cer- 
canos, pero no solo en referencia a la sucesión genealógica, sino también en referencia al 
grupo doméstico. Este sistema lo encontramos entre los incas en que la exogamia era obl1- 
gatoria hasta la cuarta generación, y Juego se permitía el matrimonio, pues el grupo de pa- 
rentesco se organizaba alrededor de un líder que reconocía un antepasado común hasta la 
cuarta generación. De ese modo, el grupo con Intereses en común se mantenía. 

En cuanto al intercambio, L. Strauss considera la presencia de dos tipos: el infercam- 

bio restrictivo y el intercambio generalizado. ] 
a) Intercambio restrictivo: también se lo llama directo. La altanza se basa en dos princi- 
pios, la endogamia y la unión preferencial. En el grupo existen pares de unidades de in- 
tercambio en donde se daba una mujer a cambio de otra. El grupo está compuesto por mí- 
tades y ambas mitades forman una sociedad dualista en que cada mitad debe ser exogá- 
mica con respecto a la otra. Este tipo de intercambio se observa en las sociedades unili- 
neales, en la que cada parte pertenece a una filiación. Cumpliendo el principio de la endo- 
gamia, el cónyuge se debe elegir dentro del grupo al cual se pertenece. La unión preferen- 
cial se refiere al hecho que el cónyuge se elige teniendo en cuenta el grado de parentesco. 
Quiere decir que, aunque se debe elegir dentro del grupo, no puede elegirse cualquier cón- 
yuge. Si bien se elige por endogamia, la exogamia está presente. Por ejemplo, se puede 
elegir dentro de una tribu, pero no dentro de un clan. El matrimonto restrictivo deriva del 
matrimonio entre primos cruzados y dentro de la misma generación; por lo tanto, el nú- 
mero de unidades debe ser par. 

“El matrimonio entre primos cruzados solo expresa (...) que en materia de matrimonio 
es necesario dar y recibir (...) cada grupo pierde y gana al mismo tiempo según la mane- 
ra en que se distribuyen los derechos” (pág. 177). Hay obligaciones y compensaciones que 
afectan al grupo en forma simétrica e inversa. La fórmula es la siguiente: “A es a B como 


B esa 4; o.bien: si A esa. D como B es a.C, € debe ser a D como-B es a A” (pág. 178). 
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Este es el principio de intercambio de hermanas y de la unión de primos cruzados. Las par- 


les que intercambian son siempre pares. 


Intercambio restringido 


El grupo está dividido en dos partes y cada parte en dos subpartes; quedan 
cuatro partes: A, B. C. y D. Las flechas indican dar y recibir a cambio, 


i 


Este intercambio restringido se basa en un principio de oposición: mujeres casables y 
no casables, Mujer cedida (hija o hermana) y mujer adquirida (esposa). 

La organización dualista reparte los colaterales en dos partes: los que son desposables 
de los que no lo son. Los no desposabies son las hermanas y los hermanos y los primos 
paralelos. 

Una variedad del intercambio restringido es el intercambio diferido. En esta forma de 
alianza matrimonial, un grupo cede una hermana(dla hermana del padre) a cambio de la hi- 
ja de esa hermana. Yo te doy mi hermana ahora, pero vos me das su hija. El linaje que-tie- 
ne más peso en el intercambio restrictivo es el del tío materno, 


Sintesis: 

e Formula: *...siun hombre Á se casa con una mujer B, una mujer B se casa con un hom- 
bre A.” (pág. 516). 

e Hay un número par de unidades de intercambio. 


+ Cada grupo está formado por mitades con derechos y obligaciones mutuas. 
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+ Son sociedades dualistas. 

+ Ambas mitades son exogámicas. Un miembro de una mitad desposa a un miembro de 
la otra mitad. Estas mitades se subdividen en subpartes, entre las cuales se mantiene el 
principio de la reciprocidad de dar y recibir. 

> La primera dicotomía separa los primos cruzados de los primos paralelos excluyéndo- 
se a los últimos en el intercambio. Cada parte puede dicotomizarse en subpartes, pero 
siempre en un número par para continuar manteniendo la reciprocidad. 

+ La pertenencia a cada parte está basada en la fillación unilineal. 

+ Enbasea la filiación se hace la diferencia entre primos de primer grado, en primos pa- 
ralelos y primos cruzados. Y también se hace la diferencia entre los primos cruzados 
en los hijos del hermano de la madre y los hijos de la hermana del padre. 

e Siel sujeto pertenece a una de estas partes, el cónyuge es el primo cruzado de la otra 
parte. El matrimonio siempre se da con primos cruzados. 

e Son circuitos cerrados con el fin de mantener las alianzas entre los grupos unilineales, 

« A esta forma de intercamblo de dos mitades y cuatro secciones se lo conoce como sis- 
tema kariera (por la tribu en la cual se observó). La pertenencia a la mitad se basa en 
la filiación paterna, o sea, que cada parte es patrilineal; pero la división en subpartes 
sigue la regla de la filiación materna; por lo tanto, cada subparte es matrilineal, Como 
cada mitad patrilineal debe ser exogámica con respecto a la otra mitad, cada submitad 
de una parte sigue la misma regla de exogamia. En estos sistemas de intercambio res- 
tringido se efectúa el intercambio de hermanas, lo que vimos con la familia punalúa. 

b) Intercambio generalizado: Se lo conoce también como intercambio en cadena e inter- 

cambio indirectos y lo ubicamos en la familia sindiásmica. En este tipo de intercambio ya 

no existe el principio de la reciprocidad inmediata, sino la compensación que se basa en 
el reparto desigual de los bienes o riquezas. Se inicia un cicto largo de intercambio, con- 
trartamente:a lo que sucedía con el intercambio directo, que producía un ciclo corto. Se 
busca el incremento de alianzas con los parientes del lado materno y con estas estrategias 
aumenta el poder de los parientes masculinos. La cadena se inicia a partir del matrimonio 
con la prima cruzada matrilateral, o sea con la hija del hermano de la madre (en el inter- 
cambio restringido el matrimonio podía realizarse con ambas primas) y el ingreso de otras 
unidades sociales. La hija del hermano de la madre pertenece al grupo del hermano de su 


esposa. El número que participa en la cadena de intercambio es ilimitado, pero.a diferen- 
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cia del anterior en que las partes debian ser pares, las partes responden a un número im- 
par. Por ejemplo, si hay cinco grupos principales: A, B, €, D y E; A toma mujer de B;'B 


toma mujer de €; € toma mujer de D; D toma mujer de E; E toma mujer de A, 


intercambio generalizado (fórmula) 


Copiado de Burguiere (1988) pág. 41. 


Aparece así el antepasado común y los descendientes están emparentados entre sí. El ci- 
clo, para cerrarse, debe tener más de tres cadenas.El ejemplo más demostrativo del inter- 
cambio generalizado fue observado en Birmania en la tribu katchin: Esta sociedad estaba 
organizada en diferentes estratos sociales en que se diferenciaban jefes, aristócratas y ple- 
beyos. En esta sociedad, las cadenas de intercambio podían realizarse dentro de una mis- 
ma clase social o con una clase de diferente estatus social o sea por anisogamia (alianza 
asimétrica). En el caso de una alianza asimétrica, el que ocupa el estatus inférior debe pa- 
gar por obtener esposa. Es lo que se llama compensación matrimontal. La compensación 
está en relación directa con el estatus de la elegida; cuanto más alta:es la posición, más se 
debe pagar por ella. Con estas compensaciones, el jefe del clan aumenta su fortuna, y por 
ende, su poder, Pero, debido al poder que tiene, el bienestar de las clases inferiores tam- 
bién depende de él. En este tipo de intercambio, al no existir reciprocidad, se impide que 
el ciclo se limite y se transforme en un ciclo corto. Por el contrario, al no estar obligado a 
dar esposa a cambio de otra en forma inmediata, y el hecho de no existir un cónyuge obii- 
gado, se garantiza el encuentro de las futuras esposas a través de compensaciones con pro- 
ductos que son importantes y simbólicos. En el intercambio generalizado participan dis- 
tintas partes del grupo social, luego, relaciona varios grupos a diferencia del intercambio 
restringido en que la relación se limita solo a dos partes o a sus subpartes. Puede presen- 
-farse de maneras muy diversas, de acuerdo a la cultura de cada Brupo observado, pero las 


diversas formas siempre se basan en el principio de la exogamia. 
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La sociedad curopea se basó en este tipo de intercambio en que su finalidad es la ex- 
tensión de las alianzas. Se diferencian bien los parientes paternos de los maternos *...“pa- 
nentes por la lanza y la espada” y “parientes por la rueca y el hueso”... (...) entre *donado- 
res de esposas” y “receptores de mujeres?....” (pág. 551). 


Síntesis: 

+ Fórmula: A toma mujer de B; B toma mujer de C; € toma mujer de D y así sucesiva- 
mente hasta N que toma mujer de A, 

Se forman cadenas de alianzas de ciclos largos. 

Número impar de unidades de mtercambio. 

No hay cónyuge preferencial. 

Se basa en el principio de compensación matrimonial, 

En la cadena de alianzas pueden ingresar nuevas unidades sociales. 

Puede darse entre grupos con desigual estatus (anisogamia). 

No hay un cónyuge preferencial. 

El intercambio, gracias a la compensación, puede diferirse por no tener la obligatorie- 
dad inmediata. 


Permite el pasaje de una estructura elemental de parentesco a una estructura compieja 
como sucede con la sociedad actual. 


Un modelo de este tipo de intercambio es el sistema katchin de Birmania y ocurría del 
siguiente modo (Robin, 1985, pág. 198). 


linaje de N 8 


los jefes A 
y mujeres 
dN 


add , CT 
imajes aris- 
tocráticos 
NE 
linajes A e 
plebeyos E riqueza 
e 
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Con la familia sindiásmica (continuamos con las ideas de Morgan, citado por Engels, 


1997), comienza la monogamia que se limita a la mujer. La poliginia seguía siendo una re- 


gla para los hombres, no así la poltandria, pues el adulterio cometido por la mujer es seve- 


ramente castigado. A pesar de que el adulterio se castiga severamente, la mujer tiene el mis- 
mo derecho que el hombre a pedir el divorcio en el cual siempre va a existir una mediación, 
¿No hay nada nuevo, no? En este caso, los mdiadores eran los parientes de la línea materna 


(los cognati o parientes gentiles) que intentaban negociar. Los hijos siempre quedaban a car- 


go de la madre, ya que el derecho predominante era el materno! El hombre se Hevaba sus he- 


rramientas de trabajo, y los elementos domésticos quedaban con la mujer. 

La residencia era fijada por la madre (matrilocal) o por la esposa (uxurolocal) y la f- 
liación predominante continúa siendo la matrilineal. 

Esta forma de organización, Morgan la ubica en la etapa media de la Barbarie. En es- 
ta época, aparece la agricultura y la ganaderia, y por lo tanto, comienza a apreciarse un 
bien que para mantenerlo es necesaria la mano de obra. La familia comienza a organizar- 
se alrededor de la tierra y se agrupa para defender bienes comunes. La alianza matrimo- 
nial es necesaria para mantener esos bienes, y por eso, el circulo de pertenencia se va ce- 
rrando alredor de un líder. El intercambio no tiene ya como fin encontrar cuñados, sino au- 
mentar las riquezas. 

Sindiásmica proviene de sindicato, organización que protege bienes e intereses comu- 
nes. 

Con esta forma de familia, comienza el rapto y la compra de mujeres para obtener es- 
posas que, como vimos, es parte del intercambio exogámico. 

Coexisten el levirato y el sororato. La mujer que es comprada por un clan, al enviudar 
pasa al poder del hermano de su difunto esposo o puede ser dada a otro hombre del clan, 

Si las tribus entraban en guerra, los prisioneros eran tomados como siervos o esclavos 

dejando de ser adoptados, como ocurría previamente, como hijos, esposas, hermanos o cu- 
fados. | 

La división del trabajo por sexos le daba poder al hombre sobxg sus herranmentas de 
trabajo y a la mujer sobre sus hijos y los enseres domésticos, elementos fácilmente repar- 
tibles en caso de divorcio. 

Con la familia sindiásmica, comienza a organizarse la gens paterna y a reconocerse, 


por ende, la filiación patrilineal. Comienza el derrocamiento definitivo de las mujeres. 
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Síntesis: | 
* Prohibición sexual entre parientes directos. 
o Surge la monogamia para la mujer. 
»  Poliginia. : 
e  DIVorcio y mediación. 
+ Sorarato y levirato. 
. Residencia matrilocal y uxurolocal. 
= Rapto y compra de mujeres. 
+ El matrimonio es erreglo entre grupos. 
e Se compra a la esposa con regalos a los parientes gentiles (los maternos). 
+ Los enemigos son muertos o tomados como esclavos, 
* La tierra comienza a ser un bien muy apreciado. 
- Se organizan clanes, fratrias y linajes. 
- Estadio medio de la Barbarie. 
+ Derrocamiento de las mujeres. 
Son muchas las interpretaciones que se han hecho sobre este histórico O prehistórico 
SUCESO. 

Una florida interpretación, en la que se basó Bachofen, se extrajo de la mitología grie- 
ga sobre el juicio que se le hace a Orestes a partir de La Orestiada, de Esquilo (Graves, 
1993). | 

La familia de Orestes estaba signada ya por la tragedia del asesinato que se repetiría en 
la generación siguiente. Atreo, el rey de Micenas, en la lucha para obtener el poder y en 
conflicto con su hermano Tiestes, mata a los tres hijos de este y se los sirve como comida 
de bienvenida, cuando invita a su hermano a regresar a Micenas, como venganza por el 
adulterio cometido entre su esposa y su hermano. Terminada la comida, Átreo muestra a 
su hermano las partes de sus hijos que no habian sido cocinadas. Tiestes, invadido por el 
horror maldice a la descendencia del asesino. En su huida, y aconsejado por el Oráculo de 
Delphos, debe cometer incesto con su hija Pelopia, que era sacerdotisa. Luego de yiolar- 
la, huye temiendo las consecuencias. El fruto de este incesto es Egisto. El destino de Ores- 
tes ya estaba fijado por la tragedia. El Oráculo aconseja a Átreo ir a buscar a su hermano 
para impedir la venganza de este, y en el camino se enamora de Pelopia y la convierte en 


su esposa. Cuando Egisto nace, Pelopia lo abandona, pero creyendo Atreo que su esposa 
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padecía una locura consecuente del parto (lo que consideramos hoy como psicosis puer- 
peral), recoge a Egisto creyendo que es su hijo y lo lleva a vivir con él. 

Atreo ordena a sus dos hijos nacidos de él con su esposa adúltera Aérope (a quien ha- 
bía mandado a matar por adúltera. Recordemos que el adulterio cometido por la mujer 
era severamente castigado), Ágamenón y Menelao (futuro esposo de Helena que luego es 
raptada por Paris, desatando la guerra de Troya) que fueran a buscar a Tiestes y lo regre- 
saran a Micenas, Asilo hicieron, y lo llevaron prisionero. Una vez en prisión, Atreo or- 
dena a Egisto (a quien cree su hijo) que mate a Tiestes. Pero Tiestes desarma a Egisto y 
reconoce su espada. El joven le refiere que se la dio su madre, Totalmente dominado por 
Tiestes, cumple las tres Órdenes que él le da. La primera es que lleve a la celda a su ma- 
dre. En la celda, se realiza el encuentro entre Egisto, Pejopía y Tiestes. Horrorizada por 
la situación del incesto, Pelopia se mata con la espada de su padre. Ei joven, sin enten- 
der lo ocurrido, cumple con la segunda orden: debe ¡levar la espada ensangrentada a 
Atreo haciéndole creer que le había dado muerte. Le revela luego que es su padre y le ha- 
ce cumplir la tercera orden: debe matar a Atreo. Egisto cumple con do ordenado y Ties- 
tes se convierte en rey de Micenas (La tumba de Átreo, estamos hablando de siglo XIV 
a. C., está en la región que hoy se conoce como el Peloponeso. Tuve la gracia y la emo- 
ción de conocerla). 

Tiestes lega el mando a su sobrino, Agamenón, Durante su remado se amplían su po- 
der y sus dominios. Cuando conquista Pisa, mata al rey Tántalo y se casa con su viuda es- 
posa, Clitemnestra. 

Agamenón y Clitemnestra tienen cuatro hijos, entre ellos, Orestes y Electra. 

Cuando Paris, hijo del rey Priamo de Troya, huye con Helena, su esposo, Menelao, pi- 
de ayuda a Agamenón y este declara la guerra a Troya. Durante la guerra, que dura 10 
años, Agamenón está ausente. Esta ausencia es aprovechada por Egisto, que se convierte 
en amante de Citemmestra, y juntos se unen en la venganza plañeando la muerte de Aga- 
menón apenas regrese este al palacio. 

A pesar de ser advertido por el Oráculo sobre la venganza que tomaría Orestes cuando 
fuese adulto, Egisto continúa con su plan apoyado por su amante. Juntos organizan el ban- 
quete de bienvenida en honor a su regreso al finalizar la guerra y dan marcha al plan. 

Clitemnestra, como buena esposa, recibe al exhausto esposo con un buen bario repara- 


dor. Al salir de la bañera, ella lo envuelve cariñosamente con una toalla y una red en la 
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cual Agamenón queda atrapado cual pez y es asesinado por Egisto y decapitado por su es- 
posa. El destino y su compañera, la tragedia, no se dan por satisfechos. 

Orestes, que fue criado por sus abuelos, al llegar a la edad adulta consulta como corres- 
ponde al Oráculo de Delphos preguntando si debe vengar la muerte de su padre. Es el dios 
Apolo quien apoya su venganza y le pronostica lepra y posición de parta si no la cumple. 
Ánte este mal presagio, Orestes no tiene salida; el destino debe cumplirse. Ápiadándose 
de él, la Pitonisa le entrega un arco para protegerse de unos seres demonjacos que lo ata- 
carían si cumplia con su cometido y que no lo dejarían vivir tranquilo en ninguna parte 
que fuera. Ya la paz no existiría más para él pues esos seres dermoníacos, las Erinias, lo 
perseguirian el resto de su vida. Una vez cumplido su deber de hijo, regresaría a Delphos 
donde sería nuevamente protegido por Apolo. 

Cuando Orestes llega a Micenas para cumplir su venganza, es recibido con gran ale- 
egría por su hermana Electra, que llena de odio hacia su madre, ayuda y planea junto a Su 
hermano el asesinato de los amantes. 

Ya en el palacio, Orestes se anuncia como un mensajero y no es reconocido por su ma- 
dre. El mensaje que el falso mensajero traía a Clitemnestra era que su hijo Orestes había 
sido asesinado y que sus restos habían sido guardados en un cofre que él sabía precisar 
dónde se encontraba. Egisto, creyendo que había desaftado de esa manera su destino, re- 
cibe con jolgorio la noticia y en ese preciso momento €s asesinado por Orestes. En ese mo- 
mento, la madre reconoce a su hijo y cuando intenta aliviario es decapitada y cae muerta 
junto a su amante. La tercera generación ya se había hecho cargo del destino trágico que 
trae la venganza. 

A este mito, se lo consideró un punto clave de la transición de una organización fami- 
har a otra, que nos llegará como legado hasta nuestros días. La organización familiar pre- 
helénica, que se basaba en el derecho materno, se transforma en otra organización que va 
a predominar en el período post helénico, en la Grecia clásica, llamada oikia, que se orga- 
nizó alrededor del que es padre, amo y marido (Burguiére, 1986), 

En el período pre-helénico, la herencia y filtación predominante era la materna; para 
que un rey pudiera gobernar, debía casarse con una heredera al trono. Por lo tanto, el rel- 
no se organizaba alrededor de la figura más reconocida, que era la madre, y el matricidio 
era un crimen imperdonable, el peor castigado. Todo el culto al derecho materno era de- 


fendido por las Erínias, que nunca-perdonarían el crimen cometido por Orestes. Estos se-" * 
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res, de naturaleza animal, nacidas de gotas de sangre del pene de Urano cuando su hijo lo 
castigó, tenían cabeza de perro, alas de murciélagos y cabello de serpientes, Comenzaron 
a castigar con sus látigos a Orestes, quien, para protegerse debió permanecer seis días con 
su cabeza cubierta no pudiendo comer ni beber. Después de sufrir un año de destierro y 
siempre protegiéndose de ellas, regresa a Atenas y en el Acrópago se realiza el juicio por 
el matricidio cometido, 

Se organiza el tribunal, presidido por la diosa Atenea en donde habrá un defensor, Á.po- 
lo, y un fiscal, la mayor de las Erintas. 

Apolo pide al tribunal que declare inocente a Orestes dando como argumento que el 
crimen cometido no había sido tan grave. Se opone el fiscal argumentando que debía ser 
declarado culpable por haber cometido el más atroz de los crimenes: el matricidio, 

Apolo da más fuerza a su argumento diciendo que Orestes no es hijo de la madre, sino 
que es hijo de su padre, porque solo el hombre con toda su potencia y su semen es capaz 
de engendrar; por lo tanto, al matar a su madre no cometió ningún crimen. Orestes conti- 
núa argumentando que el craomen cometido por su madre fue mucho más grave que el co- 
metido por él, acusando a su madre de un doble crimen pues mató a su esposo y lo privó 
a él de su padre. No comprende porqué es tan castigado por tas Erinias. La fiscal le res- 
ponde que el crimen de Clitemnestra no fue grave porque no estaba unida a Agamenón por 
vínculo de sangre. Por lo tanto, Orestes habia cometido el más atroz de los crimenes, ya 
que con su madre tenía vinculo de sangre. 

Apolo defiende a Orestes con un nuevo argumento: quien engendra es el padre y no la 
madre, ya que esta es solo un reservorio en el que va a crecer la semilla del padre; se pue- 
de ser padre aun sin la necesidad de ese reservorio. Comod ejemplo de su testimonio, seña- 
la a la diosa Atenea, hija de Zeus. 

Los votos del tribunal se dividen en partes iguales a favor de Orestes y la Erima. Áte- 
nea, como presidente del tribunal, debe desempatar. 

La diosa vota a favor de Orestes diciendo que-no tuvo madre que la haya engendrado, 
y se declara adicta al padre, pues ella había nacido directamente y armada de la cabeza de 
su padre. No conformes con el veredicto, las Erínias lanzan profecias de sequía y pobreza 
para Atenas, pero Atenea las calma prometiendo culto y altares en honor de la maternidad. 
Á partir de entonces, se las llamó Solemnes. 


Los jóvenes dieses triunfan y el derecho paterno vence al derecho materno. 
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El nacimiento directo de un dios, sin la necesaria presencia femenina, no solo se en- 
cuentra en la mitología griega. También fue encontrada en muchas leyendas amerindias de 
América del Norte, en las tribus estudiadas por Lévi-Strauss, y en las tribus de los mata- 
cos de nuestro país. Entre los matacos, este mito, mediante el cual un niño puede ser en- 
gendrado sin la presencia femenina y nacer directamente de cualquier parte del cuerpo de 
su padre, se encuentra en el mito de Tawkxwax, que quiere decir “el escondido” o “el 3n- 
visible” (This, 1996, pág. 134). El demiurgo queda embarazado hundiendo directamente 
su pene en un brazo naciéndole juego un varón. El niño recién nacido fue criado por una 
anciana. 

Una segunda interpretación del pasaje hacia la nueva organización se basa en compor- 
tamientos que tenian algunos grupos en tiempos remotos, y otros no tanto, en el momen- 
to del nacimiento de un hijo. La covada se cita como antecedente del reconocimiento de 
la paternidad social. Un autor que es representativo en la descripción de esta costumbre es 
B, This (1996). Este autor se refiere a los distintos significados que pudo tener la covada, 
siendo uno de ellos el reconocimiento social de la paternidad, 

Covada deriva del francés convade. Designa aquella costumbre que tenían algunos 
pueblos de la antigúedad en la que el hombre permanecía en la cama luego del parto de la 
esposa. Couvade significa lecho del parto de los hombres. El padre y el recién nacido re- 
cibian las felicitaciones de los parientes y de la comunidad. 

La mujer, una vez producido el alumbramiento, regresaba a sus tareas habituales y se 
acercaba al niño solamente para amamantarlo. Mientras la reciente parturienta trabajaba, 
el padre permanecía en la cama durante días, a veces más de un mes, junto al niño recién 
nacido a quien cuidaba. 

Con la covada, el hombre adquiría derechos sobre su hijo y de ese modo la filiación 
patrilineal yel derecho paterno predominan sobre la filiación matrilineal y el derecho ma- 
terno. 

Otro significado de la covada se basa en creencias de orden religioso cuyo fin era ahu- 
yentar a los malos espíritus. También se pensó que las mujeres, al mantener a sus esposos 
acostados, no se sobrecargaban de tareas impuestas por ellos cuando regresaban con la 
carga producto de la caza. 

Otra hipótesis de esta costumbre es la de la simpatía, en la cual por obra de la magia 


se transferían los dolores del parto al Hhhombre y de-ese modo la parturienta sufría menos. 
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De cualquier modo que fuese, el derecho materno queda abolido y se impone una or- 


ganización famillar que aún permanece en nuestros días: 


4* etapa: La familia patriarcal 

La tierra con todos sus productos es el principal bien, y la familia termina organizán- 
dose alrededor de ella. El hombre comienza a fijar su residencia, comienza a hacer sentir 
su poder y se convierte en jefe indiscutido. Surge el patriarcado corro una organización 
de orden social, político y religioso. Esta es la organización tipica de la etapa final de la 
barbarie que hereda la civilización que se basa fundamentalmente en la monogamia y en 
el reconocimiento biológico y social del hombre como padre y como dueño absoluto de 
las personas que dependen de él. De la famihia patriarcal, dervarán las diferentes formas 
familiares que conocemos a través de la historia y, en forma muy florida, a través de la li- 
teratura. 

La familia patriarcal responde al tipo de filiación indiferenciada que se organiza alre- 
dedor de un líder que detenta el poder en el que se articulan residencia y parentesco. 

El documento arqueológico más antiguo que se tiene sobre esta organización se en- 
cuentra en el museo del Louvre y pertenece a la antigua Mesopotamia, año 3.000 a.C. Se 
trata de un obelisco (el obelisco de Manishtiisu) en el que se encuentran grabados en las 
cuatro caras los linajes de varios vendedores con diferentes posiciones de acuerdo a su es- 
tatus En la estructura genealógica, no aparecen madres ni esposas, sino solo el antepasa- 
do masculino y su línea sucesoria. En los grabados, se comprutba también la importancia 
de la tierra como bien y el carácter patriarcal de la familia (Burguiere, 1988). 

El modelo más representativo de esta familia nos lo trae la historia con la antigia Gre- 
cia y con el Imperio Romano, como también en el Antiguo Egipto. 

Este tipo de familia se basa en la filiación indiferenciada en donde el punto crucial en 
el que van a confluir ascendencia, descendencia y bienes gira alrededor de un líder, que es 
el pater. | 

Para los griegos, es imposible pensar en una ciudad sin incluir a la familia. Para ser ate- 
miense, se necesita ser parte de una familia. Hesiodo, en “La Política”, dice: “Tened ante 
todo casa, mujer y buey de labranza” (Burguiére 1988, pág. 172). El buey, en las clases In- 
feriores, tiene el mismo significado que el esclavo para las clases superiores. 


Un hombre sin familia no es considerado ciudadano ateniense. El que no se casada, y 
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por ende, no pertenecía a una familia no iba a tener quien velara por él a su muerte, era un 
difunto desgraciado. La familia constituye una comunidad, y varias de estas comunidades 
forman una aldea. La reunión de varias aldeas forma la ciudad. Definen a la familia como 
la unidad primaria sin la cual no es posible vivir y sin la cual no se puede ser parte de la 
ciudad. La familia es la que hace de conexión entre la persona y la ciudad. | 

En la familia patriarcal griega, se distinguen tres niveles de autoridad: la del amo, co- 
mo dueño de la propiedad y de los esclavos; la del padre, con poder sobre los hijos, y la 
de esposo, con poder total sobre la esposa. Pero no solamente aparece la autoridad del es- 
poso, sino que, en ausencia del padre, es.el hijo quien define este poder masculino sobre 
su madre. En La Odisea, cuando Ulises regresa a su hogar en forma de mendigo para no 
ser reconocido por los pretendientes de Penélope, es su hijo, Telémaco, quien ordena a su 
madre ir a sus aposentos (Graves, 1993). 

La mujer está destinada a la casa, a cuidar a los hijos pequeños y a dirigir a las escla- 
vas. Sí bien su función principal era asegurar la descendencia del pater, elia aportaba el 
propio linaje para los hijos. El carácter patriarcal de la familia griega se puede observar en 
los derechos sucesorios en el caso de defunción del padre, porque las hijas forman parte 
de la herencia, del patrimonio del difunto. Pero el mejor ejemplo de la familia patriarcal 
nos lo legó la antigua Roma. Se distinguía el domus (casa), hijos y esposa. Familia hacía 
referencia al patrimonio y no a los. lazos de parentesco. De allí proviene el término famu- 
lus que significa esclavo doméstico y, por lo tanto, familia era el conjunto de esclavos que 
pertenecían al amo. Seguimos a Bruguiére para la descripción de esta organización. 

El término familia, luego, va a ser más abarcativo, incluyendo al padre de familia, a la 
madre, a los hijos y a su descendencia, a los siervos y esclavos con toda su descendencia. 
Todos están sometidos al poder del padre, que detenta todo el poder, y por eso, se lo lla- 
ma paterfamilia. 

Un rasgo dominante de la familia romana es la adopción, que se toma como un víncu- 
lo biológico en cuanto a los derechos, pero que indica, sobre todo, que ser padre es un ac- 
to más voluntario que natural, ya que el pater podía aceptar o renegar de un hijo biológi- 
co. 

En esta organización, la mujer es claramente el reservorio del germen masculino, ya 
que solo el padre engendra y para asegurar su resguardo existian “guardianes del vientre” 


(pág. 205). Aun muerto el pater, el niño le seguía perteneciendo. 
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La mujer, apenas se casaba, pasaba a pertenecer al grupo del pater de su esposo y era 
considerada como hija. 

El marido tenía la potestad de su esposa, podía matarla si cometía adulterio, podía pres- 
tarla o ser devuelta a su padre. El pater puede prestar a su esposa a otros hombres en ca. 
so de esterilidad y también a sus hermanas y a sus hijas con el fin de tener más hijos. “...es 
bello ...que una mujer joven... no deje extinguirse su facultad generadora... que engendre 
la virtud en abundancia, entregándose a hombres de reputación que la comparten por tur- 
no y que la propague en los linajes y funde la ciudad misma al mezclarse mediante estas 
uniones” (pág, 228). Los hijos no pertenecen a la madre, sino al padre, ya que de él de- 
pende su educación y crianza; las hijas, en cambio, siguen bajo el cuidado materno, 

El grupo familiar se organizaba con tres generaciones que descendían de un mismo bi- 
sabuelo, 0 sea, abuelo, padre e hijo. Si tomamos a ego como punto de referencia se pue- 
den diseñar los grados de parentesco, tanto ascendentes como descendientes directos y los 
colaterales. En la ascendencia, como parentesco de primer grado, figura el pater, en 2do 
grado, el abuelo, y en 3er grado, el bisabuelo que es el antepasado común. 

En la linea de descendencia, hijos e hijas de ego son parientes en Jer grado, los nietos 
son parientes en 2do grado y los bisnietos sonparientes en 3er grado. 

Los hermanos y las hermanas de ego son parientes en 2do grado, como lo son su abue- 
lo y sus nietos. La tía paterna y el tio materno son périentes en 3er grado junto con los hi- 
jos e hijas de los hermanos de ego, La descendencia de la hermana de ego no entra, por- 
que al casarse pasa a pertenecer a la famiita del esposo.” 

Como parientes en cuarto grado, figuran los nietos de los hermanos de ego, la tía abue- 
la paterna y el tío abuelo paterno. 

Los grados del parentesco que se consideran son los del pater hasta la sexta generación; 
por lo tanto, los parientes más importantes son los agnati, pues pertenecen a la misma ca- 
sa. Con este modelo, vemos cómo se articulan el líder, la parentela y la casa. El grupo, or- 
denado de acuerdo a la línea patrilineal, define las uniones que están prohibidas y los de- 
rechos sucesorlos. Ego estaba obligado, a través de prácticas religiosas, a honrar la muer- 
te del padre, del abuelo y del bisabuelo, que forman una serie de fres padres que son el nú- 
cleo de esta familia patriarcal. 


La herencia siempre se realizaba por vía patrilineal siguiendo estrictamente el grado 


del parentesco quedando en último-lugar los cognati. En cuantoal matrimonto, responde" 
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a las reglas del intercambio generalizado en donde la cadena de inicio es el matrimonio 


. | autorizado con la prima cruzada patrilineal (hija de la hermana del padre), 
: | Síntesis 
o . Surge el término de familia. ; 


po md da 


e Comunidad de varias generaciones descendientes del mismo antepasado. 
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Derrocamiento del derecho materno. 


» Reconocimiento de la paternidad biológica y social. 


a ree 
A, 


+ Es un derecho natural de hombre ser amo, padre y esposo. 


- Paterfamilia como dueño absoluto: puede dar o despojar. a 


.- 


> La mujer es considerada como el receptáculo del germen del hombre y fuente de re- 


producción preparada por la comadrona. 


. | o La tierra es bien muy apreciado. 

E . Fidelidad de la mujer. El adulterio es severamente castigado. 

a + La mujer puede ser prestada a los amigos para ser fecundada con el fin de mantener la 
ho descendencia. 


s La gens predominante es la paterna; por lo tanto, la filiación es patrilineal. 
+ Hay poliginia y monogamia para la mujer. 

+  Sororato y levirato. 

. Adopción de personas o de familias con el fin de aumentar el patrimonio. 
» La homosexualidad masculina es aceptada. 


e Existía el divorcio. 


Sta etapa: la familia medieval 

Con: la llegada del cristianismo, comienza a priorizarse la relación conyugal y a recha- 
zarse la poligamia, la homosexualidad y muchas otras prácticas sexuales de la época pa- 
gana. Con el cristianismo, se incorpora a la familia el principio de la indisolubilidad del 
matrimonio, la monogamia para ambos cónyuges y la voluntad o consentimiento de am- 
bos para la unión matrimonial. El matrimonio es el núcleo que sustenta la estructura fami- 


liar; por lo tanto, se proclama la exclusividad de la relación matrimonial. Se impone el 
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ideal cristiano con sus valores acerca de la familia teniendo mucho peso sobre la constitu- 


ción de los vinculos familiares, sobre la ética, ritos y comportamientos familiares. La Igle- 
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sia protege el matrimonio porque lo ve como la unidad básica de la familia considerando 
que solamente la muerte puede disolverlo, y lo proclama en el siglo VI como un sacra- 
mento. Para realizarse, el matrimonio era necesaria la unanimidad de la fe y el consenti- 
miento mutuo de los esposos. 

El rito religioso de este sacramento es público con participación de la comunidad. Co- 
mienzan a ser abolidas las prácticas del aborto, de la homosexualidad y el divorcio, que 
eran frecuentes durante el Imperio Romano. 

A pesar de los cambios, la familia continúa manteniendo el principio patriarcal con lOS 
mismos derechos sucesorios, pero aumenta el reconocimiento del linaje materno, que pe- 
sará sobre todo en la elección conyugal. Del predominio de la filiación patrilineal se pasa 
a la filiación bilineal que, al articularse con la residencia y con el principio de manteni- 
miento de los bienes, pasa a ser filiación indiferenciada. 

El mejor ejemplo de organización de esta época la encontramos en el feudalismo, que 
conserva el modelo patriarcal. En donde el matrimonio continúa siendo un arreglo entre 
familias y la mujer continúa bajo el poder o protección de su esposo O suegro. 

Esta organización estaba basada, sobre todo, en un principio económico de posesión de 
bienes relacionados con la tierra, ya que laseconomía era, sobre todo, agricola. Había se- 
ñores feudales y no existían las señoras feudales, ya que que la mujer, además de no po- 
seer fuerza para luchar para conquistar tierras, tampoco las podía administrar, porque su 
esposo, hermano o tío eran sus tutores y, por lo tanto, administradores de sus bienes cuan- 
do los heredaban. El patrimonio era del amo y; por lo tanto este era su administrador. 

En el feudalismo, el parentesco comienza a jugar un papel muy importante para man- 
tener tradición y riqueza. Surge el interés por el árbol genealógico y el escudo familiar con 
los símbolos que representan dicho parentesco o linaje. | 

Durante el feudalismo, el matrimonio plebeyo debía pagar un derecho sobre la noche 
de bodas, llamado “derecho de permada”, por el cual, el señor feudal tomaba posesión se- 
xual de la novia. Esta costumbre se ve ejemplificada en el film actual de Mel Gibson “Co- 
razón valiente”. ; 

Es frecuente escuchar y leer que en esta época predomina o comienza una forma de 
elección conyugal basada en el amor, que, en realidad, es lo que pide la Iglesia, que en la 
literatura se lo suele Hamar “amor romántico”. En realidad, va a pasar mucho tiempo pa- 


ra qué la elección de pareja se basé en este amor romántico fan deseado. Continuaba sien- 
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do un deseo de los padres que las hijas se casaran, debiendo obediencia y consentimiento 
con el hombre que se les asignara. Aunque los jóvenes se amaran, la mano de la novia no 
era dada si el joven no tenía bienes por ser segundón y, por lo tanto, no accedía a la he- 
rencia, O por otros motivos. Ese amor, durante mucho tiempo, fue considerado un amor 
clandestino, ligado con la tragedia, con la deshonra y la ciandestinidad y, algunas veces, 
con el humor. La literatura clásica y la historia lo ejemplifican a través de preciosas histo- 
rias reales o ficticias. Son clásicos los ejemplos de los amantes de Verona, “Romeo y Ju- 
lieta”, en “Los amantes de Teruel”, en el teatro de Moliére. Aún en pleno sigio XIX, cor- 
tinúa el ejemplo con la tragedia de Mayerling, consecuencia del amor llegal del principe 
Rodolfo, sucesor al trono de Viena, con María Vetsera, y en nuestro pais, el amor clandes- 
tino de Camila O"Gorman. 

La familia, si bien comenzaba a restringirse en relación a la multifamilia romana, con- 
tinúa manteniendo su principio patriarcal, pues el hombre es dueño de la patria potestad 
de esposa e hijos. La diferencia entre las posiciones de los hijos se hace notable con res- 
pecto a los derechos sucesorios distinguiéndose claramente el primogénito de los segun- 
dones, que accedían a la herencia solo en caso de muerte del primogénito. 

En cuanto a la pareja, se pide que la esposa sea casta, virtuosa y piadosa. El hombre, en 
cambio, si bien debe responder a la monogamia continúa satisfaciendo su sexualidad a tra- 
vés de amantes, la esclava o la criada doméstica. Según Jean L. Flandrin, citado por Gros- 
man (1989), durante este periodo, con la ideología cristiana, se pide: “La mujer que no 
quiere obedecer al marido en lo que hace al gobierno de la familia y la casa, y en lo que ha- 
ce a las buenas virtudes y buenas costumbres, comete pecado, pues la mujer está obligada 
a acatar las órdenes del marido. Por el contrario, si quiere apoderarse del gobierno de la ca- 
sa con obstinación y contra la voluntad del marido cuando éste se lo prohíbe por una bue- 
na razón, comete pecado, pues no debe hacer nada contra su marido, al que está sometida 
por el derecho divino y humano” (pág. 857). La ideología imperante es el derecho divino que 
hace al rey como un sustituto de Dios y al padre como un sustituto del rey. 


Sintesis 
e Sigio VII hasta siglo XVI. 
» Soberanía paterna. El padre es como un rey en la casa, 


«  Monogamia y exclusividad de la relación conyugal. 


02 + 


Familia: identidad y pertenencia 


» El matrimonio es considerado sacramento. 

* Importancia de la genealogía y el escudo familiar. 

» Derecho de pernada. | 

+ El amo autoriza el matrimonio de hijos y ciervos. 

e El matrimonio continúa siendo un convento de partes. 

e El encuentro amoroso por elección entra dentro de la ilegitimidad. 

+ Si bien la mujer puede heredar bienes, estos son administrados por el esposo o el pa- 


dre o un hermano. 


óta etapa: la familia en la edad moderna 
Esta etapa evolutiva de la familia la abicamos entre el siglo XVI! hasta fines del siglo 

XIX. La familia se continúa identificando con el grupo doméstico que sigue girando en 

torno al padre, que posee la patria potestad de su familia. El honor y el prestigio comien- 

zan a tener un significado importante, llegando a su máximo despliegue. 

Para Ariés (1993), la modificación que sucede durante este periodo responde a los calm- 
bios sociales ocurridos en esta transición. El cambio principal es que comienzan a diferen- 
ciarse aquellos comportamientos familiares que se consideraban privados y que empiezan 
a ser controlados por el Estado. Se diferencia el espacio privado del espacio público en el 
área, sobre todo, de la justicia, que comenzó a intervenir en la vida familiar. El segundo 
cambio es que la alfabetización se extiende con la aparición de la imprenta y la práctica 
de la lectura en forma individual. El tercero lo relaciona con las prácticas familiares en tor- 
no a la religión, ya sea en forma individual o con la parroquia como centro. 

Según este autor, todos estos cambios fueron formando una estructura que combinó 
tres áreas: 

|, Aparición del individualismo con la delimitación del espacio privado con un espacio 
fisico bien trazado. El ejemplo es el balcón de Julieta al que Romeo tiene acceso en la 
oscuridad. 

2. Aparecen las “pequeñas sociedades” (pág.15) como lugares de socialización y desarro- 
llo cultural a través de interacciones sociales determinadas por la lectura, las conversa- 
ciones y la música, como un modo de actividad social que se realizaba en determina- 
dos lugares de la casa. Las cartas y las memorias son un documento importante de es- 
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3. La casa comienza a ser un espacio privado que se protege del exterior bajo la autori- 
dad paterna. 

Durante este periodo, se hace notable la diferencia entre la familia de ciudad (urbana) 
y la familia del campo (rural), sobre todo a partir del siglo XVI con el comienzo de la 
revolución industrial cuando empieza a distinguirse claramente entre espacio público y es- 
pacio privado. La familia urbana trae el modelo de familia nuclear, mientras que la rural 
es una familia extendida. A esta familia rural se la conoce también como la familia econó- 
mica, porque la conservación del patrimonio es esencial y en donde el número de miem- 
bros está en: relación con el poder económico. 

Para Burguiere (1988), durante este periodo, podían distinguirse en Europa tres tipos 
de organizaciones familiares: 

¡. Nuclear, cuya armazón es la unidad conyugal, con matrimonio tardío. 
2. Troncal, cuyo centro era la casa y en donde prevalecia el derecho de la primogenitura 

y mai destino para los segundones. El padre tenía un poder absoluto sobre los hijos. 
3. Comunidad, en donde se distinguía un grupo de gran tamaño y complejidad en el que 

se reconocía el mismo linaje, Esta comunidad estaba formada por una hermandad. 

Era habitual la colocación de los hijos en otros hogares, cuya finalidad apuntaba a su 
educación. El joven pasa a formar parte de la familia del educador, que tendrá total auto- 
ridad sobre él. 

Tanto en la familia rural como en la urbana, existía una soberanía paterna. En la fami- 
lia rural, prevalece el modelo de la familia económica, que se basa en la conservación de 
los bienes. Según Roudinesco (2003), esta organización conserva el espacio privado en el 
que el padre es el modelo “...que caracterizó la edad de oro del paternalismo europeo...” 
(pág. 39), el padre padrone, que tiene el poder sobre mujeres y niños y donde convergen 
la vida privada y la laboral. El padre tiene potestad sobre la esposa, que se encuentra su- 
bordinada asu autoridad, y autoridad total sobre sus hijos, que dependen totalmente de él. 


Síntesis: 
e Siglo XVI! hasta fines del siglo XIX. 
» Continúa el modelo de la familia patriarcal. 


+ Edad de oro del paternalismo europeo: padre padrone. 


- e - Modelo de la familia económica.-—-- e 
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o El padre como dueño de la vida familiar y pública, 

< El padre tiene potestad sobre la esposa y sobre los hijos. 

» El futuro de los hijos depende del padre. 

e Primogenitura y segundones. 

s El matrimonto debe ser por mutuo consentimiento. 

+ El hombre puede ser público; la mujer continúa perteneciendo al mundo doméstico, ya 
que si se convierte en pública sabemos como sería considerada. 


s El patrimonio pertenece al padre y solo por turno se puede heredar. 


7Tma etapa: la familia en la época industrial 

Esta etapa la ubicamos entre los fines del siglo XIX y hasta segunda mitad del siglo 
XX. Surge el ideal de familia que hasta aún hoy se conserva en la mayoría de los hogares, 
Surge el sweet home. Para Ariés (1993), la reina Victoria de Inglaterra trae el modelo de 
esposa y madre poseedora de las cualidades domésticas que la mujer debe tener. El mode- 
lo de hogar era “...um imperio de amor en el que el padre sería el monarca y la mujer la 
reina... el libertinaje sexual ya no estaba de moda; el matrimonio y la familia si” (pág. 
55). S1 bien se delimita el espacio familiar, el hombre y la mujer tienen dos espacios bien 
diferenciados como ideal familiar: mujeres y niños, en la casa, y los hombres, en el traba- 
jo y en los negocios. 

El desarrollo de la industria, del comercio y la aparición de instituciones educativas 
trae este modelo familiar en el que el hombre podía acceder a la educación institucional, 
mientras que la mujer aprendía en su casa. El hombre debía aportar el salario para el bie- 
nestar propio, el de su esposa y el de sus hijos. En la década del 40, impera la ideología 
en contra del trabajo de la mujer, ya que st salía a trabajar ponían en riesgo su feminidad. 
Se exaltaron los ideales masculinos y femeninos y la lealtad familiar. El matrimonio se ba- 
saba en el amor y en la aceptación de los roles bien definidos para el esposo y la esposa. 
El rol masculino era dual, ya que transitaba entre el hogar y la vida pública. El rol de la 
mujer era único, ya que debía desarrollarse principalmente en el ámbito doméstico “...el 
hogar era su “todo”, el escenario “natural” de su feminidad” (pág. 93). 

Con el desarrollo de la industria, hay una gran movilización hacia las ciudades; la fa- 
milía troncal debe dividirse, los hijos se emancipan y surge el modelo familiar imperante 


de esta época- La familia-nuclear; esta es la familia idealizada en la década del *50:-se ell- 
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ge al cónyuge por amor y con kbertad, la mujer es feliz si ve a su esposo y a sus hijos fe- 
lices, los hijos no se tienen para someterlos, sino para amarlos y educarlos con libertad. Es 


la época del desarrollo de la terapia familiar. 


Sintesis: 

e Se divide la familia troncal. 

* La familia nuclear como ideal, 

e Se yalora el matrimonio por amor. 

* Sacrificio de la vida personal, sobre todo de la mujer, por el bien de la familia. 

e La autoridad familiar es clara y no se cuestiona. 

+ Lasocialización de los hijos se hace sobre todo en el ámbito doméstico y de parentes- 
co, | 

+ Los roles son claros, diferenciados por género. El padre aporta el sustento económico, 
la madre cuida la casa y los niños. 


» Hay estabilidad y progreso en el trabajo; por lo tanto, esperanza puesta en el futuro. 


8va etapa: la familia postmoderna | 

Con este nombre, se conoce a la familia de la segunda mitad del sigilo XX y del siglo 
XXL 

La mujer sale del ámbito doméstico para entrar en el mercado laboral por el derecho 
adquirido de una mejor educación a partir de los movimientos feministas. Comienza a va- 
lorarse el trabajo fuera de la casa y a descalificarse el trabajo doméstico con el consecuen- 
te aumento de las empleadas domésticas. Las hijas son inducidas en la familia a tener el 
dinero propio “por las dudas”. Esta salida laboral y profesional de la mujer con sus ingre- 
sos propios comenzó a cuestionar el orden familiar y la autoridad masculina, y por ende, 
el matrimonio. Con sus prop:os recursos y con el derecho de la administración de sus bie- 
nes la alianza matrimonial comenzó a aflojarse y a romperse. 

Ei desarrollo individual y la propia realización emocional y profesional comienza a ser 
primordial en la constitución de la pareja. Como consecuencia, baja la tasa de nupcialidad 
y aumenta la cohabitación con las uniones consensuales; disminuye el número de naci- 
mientos en la pareja y aumentan las separaciones y los divorcios. 


Cambia el ideal de elección de la pareja; a la elección por amor se-le agregan otros prin- 
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cipios basados en el respeto, en la hibertad individual y en los gustos. Se programa la fa- 
milia y se decide la cantidad de hijos. El tener menor cantidad de hijos no es un rechazo 
de ellos, sino una planificación familiar. La vida no solo gira en torno a los hijos, sino tam- 
bién en torno a la realización de los padres. Por lo tanto, los hijos también gozarán de li- 
bertad en el momento de elegir su futuro. 

Con la prolongación del promedio de vida y con la reducción de la familia, también 
cambian las relaciones intergeneracionales de sus miembros ya sea acentuándose o aflo- 
jándose. 

Con el divorcio, un individuo puede tener más de una familia sin ser bigamo, y lo mis- 
mo sucede con un niño si los padres divorciados vuelven a contraer nuevos matrimonios. 

Este crecimiento individual de los padres trae paralelamente un ingreso precoz de los 
niños al área escolar dependiendo su socialización más de la escuela que de los padres. 

Comienzan los movimientos homosexuales con la nueva revalorización de los sexos y 


el cuestionamiento heterosexual del núcieo conyugal. 


Síntesis: 

+ La autoridad parental es compartida por ambos padres. 

» Fin del poder patriarcal. 

+ Pérdida del hombre de la potestad conyugal. 

+ Igualdad de derechos, tanto privados como públicos. Cambia el concepto de “mujer pú- 
blica”. n 

e Se lucha por la realización personal, Los padres no sacrifican ya su vida personal por 
los hijos. 

e Aumento de la división del núcleo conyugal. 

+ La articulación de casa y parentesco adopta distintas formas de organizaciones. 

* La autoridad es mutualista: los padres son iguales a los hijos. Como consecuencia, las 
fronteras intergeneracionales se borran y se negocian. 

* Hay una gran exigencia educativa; para ser padre, hay que ser especialista. 

> Las fronteras externas con el contexto se borran. Se lleva trabajo a la casa. Con la TV 
y la internet los niños quedan más expuestos. 

> La socialización de los hijos se cormparte con las instituciones. Por lo tanto, se compar- 


te la responsabilidad de los hijos desde una edad muy temprana. ...... 
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« Los roles familiares están indiferenciados, pues la mujer tiene tanta acción como el 
hombre. 

La elección de la pareja es por consenso y acuerdo, además de la cuota de amor que le 
co rresponde. 

+ Hay pesimismo hacia el futuro por la inestabilidad laboral, pesimismo que he compro- 
bado entre los estudiantes próximos a obtener su título. Los cambios laborales son múl- 
tiples, Gran parte de la narrativa, la producción cinematográfica y teatral son testimo- 
nio de esta crisis. 

e La forma de procreación se replantea al comenzar los tratamientos sobre esterilidad 
con la formulación de una nueva ética sobre la concepción, 

- Á través de las diferentes técnicas de procreación, se sustituye un acto sexual por un 
acto médico (Roudinesco 2003) a través de las diferentes técnicas de inseminación ar- 
tificial intraconyugal y por donante, la fecundación in vitro y el congelamiento de ern- 
briones, 

e Como sucedía en la antigua Roma, un niño puede tener más de una madre y más de un 
padre como consecuencia de las nuevas técnicas de procreación. 

* Sereconoce como legal la unión homosexual en algunos paises. Se calcula que hay un 
10% de padres homosexuales en U.S.A. y Canadá por diferentes circunstancias (Rou- 
dinesco 2003). 

>» El matrimonio es más tardío. 
» Hay aumento de las uniones consensuales. 


« Se cuestiona sI la unión va a durar toda la vida. 


¿Cuál será la familia del futuro? 

La familia ha sufrido y seguirá sufriendo modificaciones. Debemos ver este periodo 
como un momento de transición en que necesariamente se dan cambios. ¿Cuál será el fu- 
turo de la familia? A través de este racconto que hemos hecho de ella. podemos darnos 
cuenta de que la familia es capaz de resistir cualquier temporal: resiste al tiempo porque 
es capaz de modificarse y de no permanecer estática. Y esto está ocurriendo en todo el 
mundo con distintas modalidades. Quizá, porque la familia ha demostrado tener, con el pa- 


so del tiempo, dos caracteristicas esenciales para superar los contínuos cuestionamientos 


a los que se halla expuesta como institución: flexibilidad para transformarse y capacidad 


"68 + 


para adaptarse. * Es el valor seguro ai cual nadie puede ni quiere renunciar. Los hombres, 
las mujeres y los miños de todas las edades, todas las orientaciones sexuales y todas las 
condiciones la aman, la sueñan y la desean (...) la familia venidera debe reinventarse una 
vez más” (Roudinesco, 2003, pág. 213). “La historia de la familia es también la historia 
de las diferencias” (Cicerchia, 1998). | 

En nuestro país, la familia no está amenazada de pS pero, si en su seguridad. 
En un artículo reciente publicado en la sección 7 del diario La Nación del 5 de septiem- 
bre de 2004 se habia de una “iatinoamericanización”. Argentina, y sobre todo Buenos Ai- 
res, ya no se la considera europelzada porque su pirámide social cambió. Actualmente es- 
tá mimetizada con el resto de Latinoamérica por tener los mismos males basados en una 
fuerte desigualdad y pauperización social. Según el mismo artículo, la “latinoamericani- 
zación” también se da en la violencia y en la educación, que era considerada antes de la 
década del 90 similar a la de Europa. Actualmente, los delitos pasaron de los asaltos a los 
homicidios y secuestros. Con respecto a la educación, Argentina ya no es el país más al. 
fabetizado de América Latina. La familia puede reinventarse y, de hecho, lo ha venido ha- 
ciendo desde la prehistoria. La flexibilidad y acomodación depende de elía. Su seguridad 
depende de la sociedad. 


V. SEGUNDA PARTE: 
LA FAMILIA EN NUESTRO PAÍS 


1. La evolución de la familia argentina : 


La familia argentina surge como el resto de las familias del continente americano. Ca- 
da país conquistador intentó imponer en el nuevo continente un modelo similar al que traía 
consigo, Sin embargo, hubo un modelo familiar que unificó el lenguaje y los patrones cul- 
turales de los conquistadores. Las personas que encontraron en el nuevo continente fueron 
para ellos los “indios”, una clase social diferente con un nombre común. En el cruce obli- 
gado entre conquistadores e indios surgió un modelo familiar que respondió a la violencia 
más que a los ideales, porque nació femenino, amerindio, pobre y marginal, lo cual se con- 
sidera consecuencia de la bigamia, “...) delito especificamente “americano” y colonial 
(...) responsable (...) de la proliferación de esos hijos siá padres, de esos hogares sin ca- 
beza de familia donde la madre quedaba abocada a su soledad y, más a menudo, al concu- 
binato” (Bruguiére, 1986). 

De todas las poblaciones amerindias había dos que asombraron por su estratificación, 
organización social y la riqueza natural y humana con que contaban. Fueron la cultura az- 
teca y la cultura inca organizadas en forma de imperio. La riqueza natural de la región in- 
caica inspiró historias, leyendas y codicia, lo que originó una intensa búsqueda de los me- 
tales preciosos y de ciudades esplendorosas de riqueza, propósito que dio fuerza a la con- 
quista de la zona del Inca, 

La más popular de esas historias fue la leyenda de El Dorado (Etchart 1979) de la que 
los españoles tienen datos recién en 1527. Se cuenta que en Nueva Granada (el virreinato 
que en la época de la colonia comprendía los actuales paises de Panamá, Colombia, Vene- 
zuela y Ecuador), en la laguna de Sacha (ubicada en la cordillera central, no muy lejos de 
Bogotá) se encontró una escultura de arte primitivo que motivó el interés de los arqueólo- 


gos y otros curiosos, ya que estaba realizada totalmente en oro puro. La escuitura repre- 
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sentaba una balsa en la que estaban ubicadas figuras humanas que representaban una cos- 


a 


tumbre de los pobladores de la región. Con el encuentro de esta escultura muy primitiva 
comienza a formarse la leyenda. 

La escultura simbolizaba el rito del “hombre dorado” en el que uno de los jefes del gru- 
po, en ana fecha determinada, untaba integramente su cuerpo desnudo que luego cubría 
con oro en polvo. Con todo un ceremonial, representantes del grupo lo subían a una balsa 
que estaba ya en el lago y la empujaban con gran fuerza y velocidad hasta el centro de es- 
te. Una vez allí, el “hombre dorado” se stimergia en el agua y se comenzaba a desprender 
su vestidura dorada. La mancha de oro que quedaba se iba hundiendo hasta que desapare- 
cía. Cuando los españoles conocieron esta leyenda el pueblo ya no existía porque los in- 
dios de la región de Bogotá lo había eliminado. Como todo mito, sufrió la transmisión oral 
y con ella se fue modificando en parte la historia que quedó como la leyenda de la ciudad 
de El Dorado. El mito del “hombre dorado” hoy se encuentra entre los documentos narra- 
tivos de la historia. 

La sociedad inca, teniendo como centro el Cuzco, comienza a expandirse en el siglo 
XV y a organizarse en forma de Imperio por la conquista de etnias vecinas. El conflicto 
entre los dos hijos del noveno emperador, Huáscar y Atahualpa, debilitó el imperio, que 
cayó fácilmente en poder del conquistador Francisco de Pizarro. 

La familia incaica respondía al modelo de filiación indiferenciada en donde se distin- 
gue y se articula el grupo doméstico, ligado al territorio, con la parentela. Como casi to- 
das las tribus amerindias, vivian en casas colectivas en donde cohabitaban la familia nu- 
clear más los parientes, los esclavos y los criados. Es una multifamilia similar a la famihia 
romana en donde poder, filiación y bienes se unían para mantener la constitución y conti- 
nuidad del grupo. 

Siguiendo los datos tomados de Burguiére (1986), observamos que los incas estaban 
organizados por grupos de parentesco. Cada grupo de parentesco, que se llamaba ay/lu, re- 
conocía la descendencia masculina y femenina de un antepasado masculino. Cada ayilu 
estaba formado por cuatro generaciones y estaba prohibido el matrimonio dentro de un 
mismo ayilu, Cada grupo debía ser exogámico en la elección conyugal, pero una vez cum- 
plida la cuarta generación se podía elegir en el mismo grupo. Al articularse parentesco con 
la casa y los bienes, se mantenía la identidad de pertenencia al grupo doméstico dentro de 


un territorio, simbolizado por amuletos que daban identidad al grupo y formaban parte de 
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la herencia. Los pertenecientes a elites superiores podían elegir dentro del grupo pudien- 
do desposar a parientes próximos, por ejemplo a una hermana como sucedía con el inca, 
existiendo en este caso la endogamia. 

Entonces, si bien el linaje, tanto paterno como el materno, era importante para la he- 
rencia de territorios y rituales, el ay/fu representaba un conjunto de personas que se orga- 
nizaban alrededor de un antepasado común, pero ligado a la tierra de donde provenían, ya 
que el territorio pesaba más que el linaje; por eso, las alianzas matrimoniales se renova- 
ban luego de la cuarta generación. Por lo tanto, había endogamia y exogamia a la vez. 

El matrimonio era muy Importante para esta sociedad, ya que formaba una nueva uni- 
dad que debía pagar impuestos. Estaba bajo la supervisión del Estado, pues cada jefe de 
familia debía pagar tributos al jefe de un ay/ fu que, a su vez, pagaba tributos al Estado. 
Cuanto más tributo recibía un jefe más poder tenta como representante politico. Los hom- 
bres casables oscilaban entre los 25 y SÓ años, pues eran los que pagaban impuestos. Los 
menores y mayores de esa edad quedaban liberados de la paga de impuestos, pero ayuda- 
ban en las tareas agrícolas con el fin de mantener las riquezas del grupo. 

El Inca o sus representantes eran los que decidían las alianzas matrimoniales, que es- 
taban en relación directa con el estatus del grupo. En el momento en que se hacía la elec- 
ción, se dividía por sexo a los jóvenes solteros colocándolos en doble fila y el represen- 
tante del Inca hacia el reparto de las mmperes, destinando a las más hermosas y jóvenes a 
las casas del Inca, ya que este tenía un gran número de concubinas, o al Templo del Sol. 
Luego seguían los jóvenes solteros y los señores de estatus que ya tenían otras esposas, El 
resto de las mujeres se daban a la plebe. Este reparto desigual trata como consecuencia que 
en la clase plebeya hubiese una desproporción de sexos. 

Cada matrimonio formaba un nuevo grupo familiar y un nuevo grupo tributario de im- 
puestos para su ayllu, cuyo jefe determinaba las reglas matrimoniales. En la nueva casa 
vivían la nueva pareja, los padres del esposo, los abuelos, hermanas viudas y solteras, los 
esclavos y los criados. El hombre principal de la casa fenía entre dos y tres esposas pu- 
diendo elegirlas entre parientes próximos, por ejemplo, una cuñada. Esta nueva casa que- 
daba emparentada con las otras a través del linaje y de los intereses tributarios integrando 
el grupo de casas colectivas. 


Existía un rito de iniciación sexual para el hombre. Se le entregaba una mujer que lo 
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iniciaba sexualmente y con quien quedaba ligado de por vida a través del concubinato o 
del servicio doméstico. 

Existía poliginia para la clase alta y monogamia para la clase plebeya, El adulterio fe- 
menino era severamente castigado. Había una costumbre por la cual si una mujer de elite 
era viuda y sin descendencia, una familia pobre debía entregarle un hijo para que ella lo 
criara y educara. Si el joven formaba su propia familia continuaba manteniendo el víneu- 
lo con ella. Los enfermos y discapacitados quedaban al cuidado de la familia. 

La gran riqueza humana, social y natural de esta región dio a la colonia gran poder eco- 
nómico y cultural durante algunos siglos con respecto al resto de las zonas conquistadas, 
quedando Bs. Ás. durante mucho tiempo como una rival opacada por el brillo de Lima que 
fue erigida como capital del Virremato del Río de la Plata. 

La conquista del imperio inca, descripta como espectacular por la mayoría de los his- 
toriadores, trajo una gran alteración dernográfica por las muertes y epidemias ocurridas 
durante ese período. El siglo XVI, época de la conquista, colonización y evangelización 
del nuevo territorio, fue testigo de los bruscos cambios demográficos ocurridos por la des- 
trucción y por el proceso de aculturación que practicó el grupo conquistador, posición to- 
talmente opuesta a la que tiene hoy la iglesia respecto a las nuevas ideas de cómo debe 
ocurrir la evangelización. Actualmente, el sacerdote jesuita brasileño Carlos Palmés trajo 
el término y el concepto de inculturación. Este jesuita, teólogo de la Confederación Lati- 
no Americana de Religiosos (CLAR), realizada en San Pablo, Brasil, en 1996, utiliza es- 
te término refiriéndose a la capacidad de insertarse en la realidad social a través de un pro- 
ceso, movimiento o acción respetando la cultura y organización social del grupo al que se 
va a evangelizar. ln es meterse adentro, incorporarse al mismo tiempo que se va transfor- 
mando y cambiando, incorporando el evangelizador también la nueva cultura. Ello se lo- 
gra a través del respeto y de una interacción cultural de ambos grupos. 

Los conquistadores, como ocurrió históricamente en cada conquista, impusieron a tra- 
vés de la aculturación el modelo que ellos tenían incorporado: el modelo patriarcal y ca- 
tólico de la familia europea. Por lo tanto, el matrimonio y la familia se vieron regidos por 
la ideología de la corona española. Desaparecieron las casas colectivas con las costumbres 
y rituales que la regían. Ello trajo como consecuencia la gran rebelión nativa, cuyo final 
trágico lo vivió Tupac Ámaru, a quien en mayo de 1871, en Cuzco, luego de cortarle la 


— lengua, se to ató de manos y pies a cuatro caballos'que tiraron de él. Por no quedar divi- 
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dido fue decapitado y sus miembros seccionados, para finalmente su cuerpo ser quemado 
en Picchu junto con el de su mujer en una hoguera, y sus cenizas arrojadas al aire (Pigna 
2004). 

En nuestro país, si bien la variación demográfica no fue tan desastrosa como ocurrió 
con México y con el Perú, se impuso el mismo modelo de familia cristiana y patriarcal, 
Por eso, para comprender algunas organizaciones familiares actuales del territorio latinoa- 
mericano y, en especial, de nuestro país, que es en donde vamos a poner ahora nuestro n- 
terés, debemos remontamos a la conquista y colonización, ya que una gran parte de nues- 
tros hogares son el resultado de la forma en que se realizó el entrecruzamiento del país de 
los conquistadores y el país de los conquistados. | 

Nuestro país, según Mandrin: 004), tenía gran variedad cultural de grupos que se di- 
ferenciaban en su efnía, en sus costumbres y en su lengua. Esta grande y variada riqueza 
cultural hoy la tenemos en la artesanía, en la narrativa autóctona, en la expresión plástica, 
en la mitología y leyendas y en las prácticas familiares. | 

Grande fue el asombro de los conquistadores, que traían consigo el modelo de familia 
feudal cristiana, cuando observaron y describieron las prácticas de los pobladores de la tie- 
rra descubierta como las diferentes respuestas que encontraron por la imposición de las 
nuevas costumbres. La cultura indigena nos llega a través de las descripciones y relatos de 
los conquistadores. 

Con la conquista, se crearon las primeras encomiendas indígenas en la zona del noroes- 
te con el fin de la explotación de metales. En la zona que corresponde a la llanura pam- 
peana, las encomiendas tenían el fin de conseguir mano de obra para el trabajo de la tie- 
rra que constituía la principal riqueza. 

Quienes más trataron de entender la lengua india fueron los religiosos, que comenza- 
ron con la evangelización y la modificación de las prácticas paganas y familtares tan dife- 
rentes a las traídas por ellos. Por eso, los datos históricos de nuestros primitivos poblado- 
res se apoyan en la arqueología y en los documentos que aparecen a partir del sigilo XVI, 

Seguimos a Mandrini para la descripción de los primitivos grupos encontrados según 
la región. 

i- Noroeste: Se encontró un alto desarrollo cultural, social y político. Existía una alta den- 


sidad de población y buen nivel de desarrollo económico. Su economía se basaba so- 


...-.. bre. todo en la cria de lamas y alpacas en zonas de pastoreo y en la explotación de la 
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sal, El guanaco y la vicuña se mantenían en estado salvaje, También desarrollaron el 


cultivo de altura, en terrazas escalonadas, de la papa, la mandioca y el maíz, 

Existia entre los grupos de las distintas regiones de la zona y aun fuera de sus límites 
un intercambio de sus productos que lo podemos asimitar al encontrado en los grupos 
descriptos por Lévi-Strauss. 

Los grupos que estaban bajo el poder de un jefe llamado cacique se aliaban entre sí o 
entraban en disputas severas que explican la construcción de los pucaréás, cuyos restos 


aún hoy podemos observar en la Puna, Había gran variedad de etnias y, por lo tanto, de 


lenguas diferentes, que los conquistadores unificaron como furies. Sim embargo, exis- 


tían en la zona dos grupos principales: los tonocotes, sedentarios, que practicaban la 
agricultura y ta ganadería y los fules, guerreros y nómades que continuamente trasla- 
daban su vivienda y que vivían de la caza y de la recolección. Ocupaban gran parte de 
Santiago del Estero y avanzaban hacia los límites del Imperio Ínca. 

Con la extensión del Imperio Íncaico, se incorporan en el siglo XV muchos pueblos de 
esta región, excepto las yungas (zonas de alto valor agrícola), y como consecuencia las 
lenguas:se unificaron haciéndose común el quechua, el idioma que escucharon los con- 
quistadores, además de la vestimenta y las costumbres que observaron. En esta región 
vemos, entonces, úna organización familiar similar a la de la cultura incaica. En la zo- 
na del Tucumán, la tierra se dividía en partes; los dueños de cada parte intercambiaban 
sus productos con el fin de llenar sus necesidades. Los hombres se casaban tarde para 
no tener vicios. Esta creencia estaba también entre los aztecas que creían que la rela- 
ción con las mujeres los ¡ba debilitando. 

“Asjs) decían entre ellos que si su mujer tiene muchas hermanas todas han de ser tam- 
bién mujeres del que se casó con la mayor (...)” fpág. 124). 

Las tribus de los chiriguanas que habían emigrado del Río de la Plata fueron descrip- 
tos como viciosos, sin leyes naturales, pues Y...) no perdonan ni a sus hermanas (...)” 
(pág. 132). Cometían incesto, practicaban la homosexualidad y consideraban, por pria- 
cipio, esclava a cualquier otra tribu. Se organizaban en pueblos de tres a cinco casas. 
En cada casa común, dividida por tabiques, vivían varias familias. Era una tribu muy 
guerrera asesorada por ancianas que los enviaba a la guerra. Las tribus vencidas eran to- 


madas como esclavas. 


2- Sierras centrales, que abarca San Luis y Córdoba: sus pobladores llamiados comechíin- 


FO 


| Familia: identidad y pertenencia - 
e — o — AAA AAXA<AAAAA AAA AA AA A e a e ld AE pi li RAI TENA NS da, E 


gones eran agricultores y alfareros, con marcadas influencias de la región anteriormen- 
te descripta. Aparece como una transición entre las tribus sedentarias del noroeste y las 
tribus nómades de las llanuras. Vivían en pueblos pequeños, muy cercanos unos de 
otros, a veces de menos de diez casas, Cada pueblo es un grupo de parentesco que ubi- 
ca sus casas en círculos protegidos por cercos espinosos para protegerse de los otros 
pueblos, ya que están en permanente conflicto entre ellos, “Viven en cada casa cuatro 
y cinco indios casados y algunos más” (pag. 107). Las casas son semisubterráneas con 
el fin de protegerse de las condiciones climáticas. : 

3- Lona de Cuyo: sus pobladores eran los inmarpes que practicaban la pesca, la cestería y 
la agricultura. El autor no aporta datos sobre la organización familiar. 

4- Llanura chaqueña: estaban los matacos que $e movilizaban anualmente debido a su 
subsistencia económica, ya que esta estaba basada en la recolección de algarroba, en la 
pesca y en la caza. Cuando habian depredado estos elementos, emigraban. Además de 
los matacos, existian los tobas, que eran guerreros y cazadores; por lo tanto, nómades 
y que ofrecieron mucha resistencia a los colonizadores hasta fines del siglo XTX. 

El cargo de cacique era heredado por su hijo si demostraba valentía y honor, pero de- 
bía ser aprobado por el pueblo, y tenía valor sólo para ir a la guerra, pues cada grupo 
podía desplazarse sin su autorización. Una mujer podía gobernar al grupo si era consi- 
derada nobie y con orígenes reconocidos. Podríamos estar en presencia de grupos pa- 
tri y matrilineales. 

Cuando emigraban, el hombre llevaba consigo sólo una lanza, y la esposa, el arco y la 
aljaba del hombre, además de todos los utensiliós domésticos, los elementos del tejido 
y a los niños y animales. Portaban grandes alforjas y las esteras para construir la nue- 
Va Casa. 

5- Litoral fluvial: había dos grandes grupos: los del centro y los que ocuparon las riberas 
de los grandes ríos. Los representantes del primer grupo son los querandies; eran ca- 
zadores y recolectores. Este grupo es influido por el segundo grupo, los guaranies, que 
provenían de la cuenca del rio Amazonas y que se fueron instalando a orilla de los rios 
Paraná y Uruguay que usaban para sus comunicaciones surcándolos en canoas. Vivian 
en aldeas que protegian con empalizadas, practicaban el cultivo, la alfarería, la pesca 
la caza y la recolección. En las memorias escritas sobre estas tribús se describe el im- 


tercambio con la compra de mujeres. “(...) El padre vende a su hija, y el marido a su 
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mujer cuando ella no le place, y el hermano a su hermana: una mujer cuesta una cami- 
sa o un cuchillo con el cual se corta, o una pequeña hacha u otro rescate más” (pág. 
75). Cuando entraban en guerra, Se cebaban en sus victimas, salvo las prisioneras jó- 
venes y bellas, que las conservaban hasta que se cansaban de ellas. En ese momento, 
se las mataba. Los guaraníes que vivían más cerca de Asunción, según las crónicas, res- 
petaban a las mujeres tomadas prisioneras tanto como a las propias, dejándolas en l1- 
bertad sin hacerles ningún daño. Eran tan nómades que se trasladaban cada dos dias, 
pues vivían sobre todo de la caza y de la recolección de la algarroba. Sus casas están 
hechas de esteras que movilizaban fácilmente en grupo obedeciendo a un jefe que los 
mandaba. En esta tribu, el adulterio femenino estaba severamente castigado, “Son te- 
nidas por honestas (...) que si alguna no lo es, que la mata su marido a flechazos” (pág. 
128). 

La llanura pampeana: Sus pobladores eran grupos nómades que vivian de la caza de 
venados, ñandúes y otra fauna local y de la recolección. Recogían Jos huevos de los 
ñandúes para su alimentación. De acuerdo a los recursos naturales para asegurar la sub- 
sistencia se trasladaban de a pie en grupos y asentaban sus campamentos, que hacían 
de vivienda, y conocemos como “toldos”. De los animales que cazaban, obtenían ali- 
mentos. Con las pieles con las que se cubrían, hacían los toldos y que les servían ade- 
más de intercambio con otras tribus. Para la caza, usaban arco y flecha, además de bo- 
leadoras de piedra. Habitaban en grupos de 15 a 20 toldos formando comunidades fa- 
miliares que reconocían un antepasado común. Cada grupo de toldos era mandado por 
un cacique. Todos los caciques eran amigos entre sí y respondían al poder de un jefe 
común. El cargo de cacique de cada grupo no era hereditario, se lograba por elección. 
Habia una asambiea, especie de pariamento a la que los caciques debían consultar pa- 


ra tomar las decisiones más importantes que afectaran al grupo. 


Existía el matrimonio por compra a través de regalos dados a la familia de la novia. 


Existía la poliginia y el número de mujeres que se poseía dependía de la cantidad que 


-Se pudieran comprar. 


Región de la Patagonia: sus habitantes eran los tehueiches, llamados luego patagones 
por los conquistadores y que fueron los primeros nativos con quienes se encontraron 
los colonizadores de nuestro país. Eran tribus nómades que basaban su economía en la 


caza, la pesca y en la recolección de mariseos. En el grupo. del sur patagónico habita- 
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ban lo onas, adaptados al clima marmo de la zona, que usaban canoas y arpones para 

la caza marina. 

Las pieles de los animales terrestres que cazaban las usaban como vestimenta y para 

cubrir sus chozas Gue las trasladan continuamente para protegerse del clima y en bus- 

ca de recursos naturales para subsistir. 

En estas tribus existia la monogamia, en donde sólo la muerte separaba el matrimonio, 

Las mujeres casadas solo servían a su marido y las mujeres solteras servian a varios 

hombres. + 

De lo expuesto, podemos llegar a la conclusión de que en el momento de la conquista 
los primitivos pobladores de nuestro territorio se encontraban en las etapas de salvajismo 
superior y barbarie inferior y media, que Morgan ubica en la prehistoria. Se organizaban 
en grupos, generalmente pequeños, y vivían en casas colectivas. Los grupos podían reco- 
nocer la patri y la matrilinealidad. Practicaban la poliginia y la potiandria, la endogamia y 
la exogamia y había intercambio con la compra de mujeres. En su mayoría eran nómades 
y guerreros, 

A los grupos de la zona del noroeste andino los podemos ver como los más evolucio- 
nados por su contacto con el imperio inca transitando por el estadio inferior de la barba- 
rie con un modelo de familia sindiásmica; los del centro (espacio entre noroeste y la lla- 
nura pampeana) como una transición entre salvajismo superior y barbarie con modelo de 
familia punalúua. En la región de la llanura pampeana, pueden observarse grupos aún en 
estado de salvajismo medio con el modelo de familia consanguinea en donde “no respeta- 
ban ni a sus hermanas” y otros con modelo de familia punalúa. El la Patagonia puede ver- 
se un estadio de salvajismo superior con modelo de familia punalúa con poliginia y po- 
liandria. 

Con la conquista comenzó el intercambio de los productos regionales con los produc- 
tos que traían los conquistadores, y ese intercambio a través de las diferentes regiones sir- 
vió de conexión de los pueblos indígenas no conquistados aún con los europeos. Los di- 
ferentes grupos quedaron unificadosn además del nombre “indio”, por el intercambio co- 
mercial y por las alianzas interétnicas Imtensificadas por las uniones matrimoniales que 
rmiantenía el intercamolo. 

Las prácticas familiares de los nativos fueron modificadas durante la colonización y 


evangelización imponiéndose el modelo de la familia occidental cristiana que fue cam- 
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"blando los ritos, las costumbres y los valores nativos por los cristianos. La organización 
familiar nativa se tuvo que modificar para adaptarse al modelo de familia patriarcal en 
donde el matrimonio era monogámico e indisoluble y en donde la base principal del pa- 
rentesco se apoyó en la descendencia masculina. 

Sin embargo, la bigamia se mantuvo durante la colonia, 

La bigamia trajo como ya vimos, el surgimiento de un hogar marginado por ser consi- 
derado ilegítimo, ya que la mujer era la concubina del hombre. El cruce de la raza domi- 
nante con la dominada tuvo que realizarse por el gran desequilibrio que hubo de sexos. 

En 1580, Buenos Aires se fundó por segunda vez bajo las órdenes de Juan de Garay. 
La sociedad porteña comienza con familias de una población inmigrante que provenía en 
su mayor proporción de España y del nuevo territorio, ya que la corriente migratoria pro- 
venía de Asunción y ya había hijas de europeos. Debió hacerse un diseño de la ciudad que 
respondiera a las necesidades de un lugar que fuera favorecido por el clima, un lugar es- 
tratégico para el comercio, la vigilancia y la protección contra posibles invasiones de otros 
estados europeo, además de los ataques de los indios. Sin embargo, permanece estancada 
y con poco progreso en la época colonial por las políticas económicas de la corona. Esta 
ciudad nace como un puerto natural rodeado de tierra en donde se habían reproducido los 
animales que había traído Don Pedro de Mendoza en la primera fundación. Estaba ame- 
nazada por los indios y era pobre por su distancia de la zona esplendorosa del noroeste que 
tenía mucho poder económico y cultural, pero pronto se desarrolla una gran actividad co- 
mercial basada, sobre todo, en el contrabando de cueros y esclavos. Como dice Moreno 
(2004) fue durante muchos años “la capital de la nada” (pág. 25) y marginal, porque esta- 
ba muy ensombrecida por la riqueza y la cultura del Alto Perú y por los pocos recursos 
con que contaba en un comienzo. No había ni oro ni plata, sólo había pasto, cardos y ani- 
males dispersos que habían quedado de la primera fundación. 

Garay dividió la ciudad (Instituto de Arte Americano, 1962) en una parte urbana pa- 
ra la construcción de las viviendas, una zona hacia el sur para la ubicación y pastoreo 
del ganado que se había reproducido en gran escala y una zona hacia el norte para las 
chacras. 

El diseño de la ciudad era en forma de damero con cuadras y calles regulares como se 
estilaba en la urbanización de las ciudades españolas, con plaza mayor, cabildo e iglesia. 


Dividió la ciudad en manzanas y cada una de ellas quedó dividida en cuatro solares. A ca- - 
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da poblador se le dio un solar, que comprendía desde una manzana hasta un cuarto de so- 
lar, otorgándose una parcela a una mujer viuda, madre de un fundador. 

Las casas iniciales fueron ranchos de adobe y techo de paja que luego fueron reempla- 
zados por ladrillo y tejas. 

El grupo primario (Devoto, 2000) de la población estaba formado por 69 personas y 
fue bastante homogéneo en lo cultural y religioso, pues era necesario demostrar la “Him. 
pieza de sangre”, o sea, ser europeo o descendiente de un europeo. 

Los hogares asentados con la fundación fueron variados: 12 con núcleo completo de 
padres e hijos; en 2 solo estaba presente el padre y el hijo y en 9 solo el núcleo conyugal. 
El resto de los hogares estuvieron constituidos por personas solas, todos hombres menos 
uno que era una viuda, y por hermandades. 

Como vemos, la familia que inicia Buenos Áires poco tiene que ver con la familia eu- 
ropea en cuanto a la forma y número de personas por hogar. Para llegar al modelo domi- 
nante tuvieron que modificarse rápidamente las prácticas matrimoniales nativas y europeas. 
Las estrategias matrimoniales tuvieron que adaptarse a la nueva realidad de oferta y deman- 
da; muchos hombres solos, pocas mujeres blancas y muy intensa la necesidad de poder de 
la corona para dominar la nueva tierra. Como consecuencia, la sangre se tuvo que mezclar, 
disminuyó notablemente la edad para el matrimonio, siendo muy temprana para la mujer. 

Nuestra sociedad se forma a partir de una desigualdad social con una mezcla de colo- 
res y de estatus. 

Los hombres que venían solos y que no pudieron acceder a mujeres criollas o españo- 
las no tuvieron más remedio que unirse a mujeres indias. Surgió, como consecuencia de 
esa unión, el mestizo que, en su mayoría pertenecía a una unión ilegal y que, por lo tanto, 
fue considerado “hijo del pecado” con la consecuente marginación. 

Durante la colonia existieron en Buenos Aires dos clases de familias: la “familia de- 
cente” y “la familia de segunda clase”. A la primera pertenecían los que tenían decencia, 
limpieza de sangre y tradición: descendientes de fundadores, militares, profesionales y co- 
merciantes importantes. La decencia dependía de la relación que se tenía con los fundado- 
res y colonizadores; la limpieza de sangre por las uniones matrimoniales legítimas reali- 
zadas entre europeos y la tradición por los antepasados familiares. 

A la segunda pertenecían las familias de estatus inferior que se dedicaban a tareas po- 


co remunerativas o artas artesanías. Dentro de esta clase figuraba la “gente menuda” (Pig- 
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na, 2004), los artesanos y trabajadores dependientes. Á la parte más baja de esta clase, per- 
tenecían el mestizo, el indio y algunos extranjeros poco reconocidos. No tenian decencia 
porque eran marginales, su sangre no era limpia, ya que era nativa y su tradición ya la ha- 
bían perdido al no poder reconocer más a sus ancestros. 

El hogar nuclear incompleto con jefatura femenina se impuso desde el prineipio de ta 
colonia; en tanto el hogar patrifocal vino con los fundadores, fue decente y legítimo, el ho- 
gar con jefatura femenina fue, como vimos anteriormente, un daño colonial porque la ma- 
yoría de los mestizos, llamados “hijos de la tierra”, tentan un destino muy incierto y aza- 
roso. Si era reconocido por el padre blanco que tenía su “sangre limpia”, podía codearse 
con la “gente decente” y su descendencia se iba “limpiando” y accedía al grupo al cual no 
podían jamás llegar aquellos que no eran nunca reconocidos y que permanecían con su 
madre. Se inició de esta manera el hogar matrifocal, pobre, femenino, propio de los indios, 
con un porcentaje alto de hijos ilegítimos, porcentaje que va aumentar hasta un 34% a fr 
nes del siglo XIX con la gran inmigración europea. 

Peor suerte corrieron aun los mulatos, hijos de blanco y mujer negra, ya que eran más 
rechazados todavía que los indios, pues el blanqueamiento de la sangre era mucho más 
lento. 

Uno de los problemas inmediato, para aumentar el dominio hispánico, fue la evangeli- 
zación de los indigenas. Para ello, se crearon las encomiendas que tuvieron el fin de orga- 
nizar centros de control de los indios para evitar la rebelión, para tener mano de obra gra- 
tulta y para convertirlos al cristianismo. Se crea una legislación sobre los indios y sobre 
los negros en la cual se los invita a la obediencia, al reconocimiento de la corona y a la 
aceptación de la nueva fe, 

Si lo pedido buenamente no se cumplía, entonces “(...) con la ayuda de Dios nosotros 
entraremos poderosamente contra vosotros, y a vosotros haremos la guerra por todas las 
partes que pudiéramos, y a vosotros sujetaremos al yugo y obediencia de la Iglesia y de 
sus Magestades, y tomaremos vuestras personas y vuestras mujeres e hijos, y los haremos 
esclavos, y como tales los venderemos (...) y a vosotros tornaremos vuestros bienes (...) 
y préstamos que las muertes y daños que de ello se hicieren sea a vuestra culpa y no de 
sus Magestades, ni nuestra...” (Etchart 1979, pág. 54). Al frente de las encomiendas esta- 
ban los encomendaderos, señores dueños de poder y fortuna que imitaron una organiza- 


ción de multifamilias bajo su poder, similar a la organización patriarcal romana y feudal. 
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En la zona perteneciente a la llanura pampeana, las encomiendas no tuvieron el mis- 
mo peso que en la zona del noroeste y nordeste de nuestro país por el tipo de explotacio- 
nes naturales y mano de obra necesaria. El primer paso para la evangelización y conver- 
sión de los indios fue darle un nombre nuevo, latino, a través del bautismo y promover la 
monogamia a través del rito del matrimonio católico. 

Con los sacramentos del bautismo y del matrimonio, surge una organización, exclusi- 
vamente latinoamericana, que aún hoy se conserva con determinados rituales en el Alt 
plano y que tenía varias finalidades. Se trata del compadi “aZgo. 

El compadrazgo fue una organización que Si bien tuvo una intención religiosa, imcor- 
pora un fin social, político y económico. Inicia al indio en la fe cristiana, pero al mismo 
tiempo teje una red social que sirve de supervivencia a la familia del peonaje. Hay com- 
padraje entre el padre y el padrino, ya que se van a ayudar mutuamente en una cadena co- 
mercial y politica por el pacto implicito de lealtad que existe entre ellos. Con el compa 
drazgo surge un “parentesco espiritual” (Cicerchia, 1998) que une a los padres, los padri- 
nos y los ahijados entre los que existía impedimento para el matrimonio. 

El compadrazgo tiene sus comienzos en la colonia, pero se consolida sobre todo en 
el siglo XIX. Esta organización es introducida en el comienzo de la evangelización de 
los indios por dos franciscanos con la práctica del bautismo (Burguiere, 1986), y fue de- 
limitada exclusivamente para los indigenas, luego para los negros y más tarde se gene- 
ralizó en todo el país. S1 bien el bautismo era comunitario, el padrino y la madrina eran 
personales. Se desarrollaba una fuerte relación entre ahijados y padrinos, pero sobre to- 
do entre los compadres, o sea padre y padrino. Hoy en día, el término compadre es usa- 
do en algunas regiones de nuestro país para designar a los amigos. Lo común era que 
un padrino tuviera varios ahijados, y ello dependía de su posición social; cuanto más 
alta era su posición social mayor cantidad de ahijados tenía. Cuanto mejor padrino te- 
nía el niño más reconocimiento social podían tener él y su familia dentro de su comu- 
nidad y mejor fiesta de bautismo y de casamiento, ya que los gastos de la fiesta corrían 
por cuenta del padrmo. Un padrino podía llegar a tener, según su posición como 100 
ahijados, no pudiendo rechazar a ninguno, ya que se trataba de un honor y reconoci- 
miento social, 

El compadrazgo nació en un principio con desigualdad social, lo que se conoce como 


“compadrazgo vertical”, ya que los compadres pertenecían a estratos sociates diferentes. 
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“La elección del padrino comenzó a realizarse luego entre parientes y amigos con pertenen- 


cia social; lo que trajo un padrinazgo más horizontal y menos vertical. 

El compadrazgo en la zona andina fue tan importante que hoy en día en el Perú se rea- 
tiza un ritual que simboliza la permanencia de esta institución. Cada año de carnaval se 
realiza la Mesta de los compadres y de las comadres durante la cual se encuentran distin- 
tos erupos de la zona para enfrentarse en una lucha donde debe haber necesariamente un 
muerto, Compadres y ahijados de un grupo muestran su poder viril al salir arrosos del en- 
frentamiento. 

Durante el período de auge del compadrazgo, del siglo XIX hasta 1945 aproximada- 
mente, en Buenos Aires surgen (Carretero 1999),también como consecuencia de un gran 
movimiento demográfico y social ocurrido a raíz del gran ingreso de inmigrantes y el de- 
sarrollo industrial, personajes que están inmersos en un grupo social regido por el anon;- 
mato. Mientras el gaucho estuvo en el anonimato rural, estos nuevos personajes sociales 
estarán en el anonimato de la ciudad. Ellos son el “compadrito”, el “malevo”, el “cafishio” 
y el “guardaespaldas” de los políticos. 

De todos ello., el “corapadrito”, con su vestimenta, pose, balanceo y baile trasciende 
el tiempo y se convierte en simbolo porteño y, en la actualidad, nacional. 

Nunca tuvo casa propia por sus escasos y cambiantes recursos laborales, ya que era tra- 
bajador asalariado. 

Todas sus habilidades las va a mostrar, sobre todo, bailando en el patio del conyenti- 
lo y en las pistas de baile de los suburbios arrabaleros. 

Surgiendo como una amalgama de culturas, formó parte “...de la vida cotidiana de Bue- 
nos Alres hasta 1945” (pág. 22). 

Buenos Áires en sus comienzos fue un puerto que pronto se transformó en una ciudad 
extendida hacia el sur, de gran actividad comercial, lo que llevó a que la mayor densidad 
de la población se asentara allí y, por lo tanto, se convirtió en zona de privilegio, ya que 
era el centro de las principales actividades políticas, comerciales y sociales. 

La casa colonial era similar a la casa griega y de Pompeya que los españoles habían 
heredado (Municipalidad de Buenos Átres, 1966). Tenía varios patios, en general tres, con 
un aljibe de donde se extraía el agua, alrededor de los cuales se ubicaban habitaciones con 
distintos fines y en una sola planta. 


En el primer patio, el principal, se-ubicaban a su frente el escritorio y la sala de re- 


84 - 


Familia: identidad y pertenencia 
A — AAPP AA A ——— A A e o o e 


cibir. Al fondo, se ubicaba el comedor y a los costados las habitaciones de las personas 
mayores. 

En el segundo patio, se ubicaban los dormitorios de los hijos y en el tercer patio las ha- 
bitaciones del personal de servicio, el lavadero y la cocina. 

Una descripción que se hace de Buenos Aires durante el siglo XVÍN (Etchart, 1979) 
cuenta que es una ciudad moderna y blen ubicada, aunque en tiempo de lluvia no podían 
atravesarse sus calles y las casas más antiguas se imundaban. Las casas principales tenian 
rejas a través de las cuales las damas se soleaban y curioseaban. 

Según Carretero, Buenos Aires era armoniosa y con aires europeos por el contenido de 
sus negocios y la belleza de las porteñas, tan admiradas por los visitantes extrangeros. 

Pronto, surgieron barrios periféricos que se distinguían por las actividades que alii se 
desarrollaban; La Boca, con actividad marinera; Barracas y los Corrales, con actividad de 
curtiembres y mataderos; la Recoleta, donde estaban ubicados el cementerio, el hospital y 
la cárcel y por eso se la llamaba Tierra del Fuego; San José de Flores, con su iglesia; Bel- 
grano, Palermo y Retiro, usadas como zonas de quintas, y tuego los suburbios, con sus pe- 
ligros, pues era alojamiento de vagos y malhechores. 

Después de la peste que azotó a la ciudad, en 1871, la clase decente huye de la conta- 
minación del centro y comienzan a desarrollarse otros barrios, como el Norte, quedando 
la zona del actual San Telmo y Monserrat como barrios, cuyas viviendas se convirtieron 
en conventillos en donde se alojó parte de la gente de segunda clase. Los diferentes ba- 
rrios que se fueron formando, con una parroquia omo centro, tomaban el nombre de es- 
ta. 

La ciudad creció en forma acelerada con la gran inmigración extranjera de 1880 y la 
posterior inmigración interna. Muchos de los barrios se transformaron en continuación 
con la ciudad. | 

Buenos Aires continúa sufriendo muchos cambios durante la organización nacional con 
el cuidado de las fronteras y la necesidad de poblar el país. Paralelamente a estos cambios, 
ocurre un gran progreso edilicio en el que se continúa observando la influencia europea. 
La arquitectura colonial es reemplazada por la arquitectura renacentista italiana, según Et- 
chart (1979), y luego por la arquitectura sarmientina en los edificios públicos para termi- 
nar con la construcción de “...edificios a la moda de ninguna parte” (pág. 29). 


En 1848, se construyerredificios derdos pisos y luego de tres pisos. En 1887, aparecen. 
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edificios de cuatro pisos. La gran inmigración con su necesidad de alojamiento le dio a la 
ciudad un gran impulso edilicio. La ciudad crece en forma caótica y prolifera la construc- 
ción de inquilinatos y conventillos que, según la autora, albergaron una quinta parte de la 
población porteña en 1879. Eran viviendas muy pequeñas con patios y corredores comu- 
nes que surgieron primero en el centro dentro de las casas coloniales abandonadas duran- 
te la epidemia de peste que azotó a la ciudad. Estos conventillos, con condiciones paupé- 
rrimas de higiene y espacio mínimo, promovían la promiscuidad de la familia. Tenían le- 
trinas contunes ubicadas al fondo del corredor, carecían de cocina y utilizaban un calenta- 
dor a kerosene para cocinar y calentar la pieza. 

Según Torrado (2003), a partir de 1910, la cantidad de conventillos disminuye porque 
sus habitantes se trasladaron a casas de pensión y a casas de familias en donde alquilaban 
una habitación. En su mayoría, eran inmigrantes solos. 

A comienzos del siglo XX, según la autora, puede comenzarse a soñar con la casa pro- 
pia a partir de la compra en cuota de un terreno en las zonas suburbanas, a las que ya se 
podía llegar mediante el transporte público y que comenzaban a contar con los servicios 
públicos. El modelo de construcción de estas viviendas es el modelo de la casa chorizo 
que perduró hasta la década del 40; aún hoy puede observarse en el barrio de Palermo Vie- 
jo. El sueño de la casa propia se ya a transformar más tarde en un derecho, a partir de 1946, 
con los créditos para la vivienda y por la construcción de barrios obreros. 

Simultáneamente con los conventillos, comienzan a proliferar los petit hotel y palace- 
tes, que reemplazaron a las casas coloniales, para la clase más pudiente, sobre todo, en ba- 
rrio Norte. Comienza a valorizarse de una manera colosal la tierra, independientemente de 
que se tratara del campo o de la ciudad y, con ello, la dificultad para acceder a la vivien- 
da propia en los barrios más céntricos. 

Á partir de 1940, comienza para la clase trabajadora la construcción de otros modelos 
de viviendas, como la casa cajón en los barrios periféricos, generalmente propiedad de la 
familia, y los departamentos en la zona del centro, que se alquilaban, en donde se inclu- 
yen en su interior el baño y la cocina. Según Torrado, por primera vez se unificaban fami- 
lla y hogar como sinónimo, porque la casa comenzó a ser simbolo de unión familiar y de 
espacto privado. 


En la segunda mitad de la misma década y como una emergencia habitacional de la cla- 


se pobre venida a la ciudad desde el interior de nuestro país comienza a surgir el fenóme- --- 
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no “villa” en donde no se distingue el espacio privado del espacio común, ya que las calles 
son pasillos muy estrechos en donde las casas muy precarias están totalmente encimadas. 

En la década del 60, se facilita el acceso a la vivienda propia, proceso que retrocede a 
principios det 190 descendiendo el porceñitaje de 2 mismá mientras continúa aunientando 
la población “villera”, y aparece el fenómeno de la “casa tomada”. E 

Todos estos cambios históricos, políticos y sociales tuvieron que ver con la modifica- 
ción que sufrió la familia en nuestro país, ya que condicionaron los comportamientos y las 
estrategias familiares. 

Las estrategias familiares son un conjunto de comportamientos o prácticas que mantie- 
nen las tradiciones y las costumbres y al mismo tiempo, incorporan innovación, que le sir- 
ve a la familia para tomar decisiones ante una situación más o menos predecible (Cicer- 
chia 1998). Estas estrategias no son las mismas para todas las familias, sino que varían de 
acuerdo al estrato social en el cual están inmersas. Así como las familias de las clases más 
aventajadas, despliegan estrategias que apuntan a aventajar y a reafemar su posición so- 
cial, las familias con desventajas sociales desarrollan comportamientos familiares que les 
permiten enfrentar situaciones de gran inestabilidad, como la falta de trabajo, migracio- 
nes, asentamiento, y desarrollar redes a través de lideres comunitarios espontáneos O vo: 
juntarios que ayudan a enfrentar la incertidumbre y a crear espacios de confianza. 

Sin embargo, si partimos del principio de que la familia como grupo natural está diná- 
micamente estructurada y, por lo tanto, responde a un principio de organización que la de- 
fine como una unidad diferente de su medio ambiente, tenderá a tener cierta autonomía de 
su medio. Según Maturana (2002), un sistema que es determinado por su estructura está 
en permanente modificación de esta, pero con la particularidad de conservar su unidad u 
organización. “El medio solo puede gatillar” (pás.171) y, por lo tanto, condiciona, pero no 
determina los comportamientos. 

Entre el sistema y su medio, existe una complementariedad, un acoplamiento estructu 
ral sin el cual ningún sistema vivo puede sobrevivir. Este acoplamiento forma un nicho, 
cuya modificación depende del sistema en su relación con el medio ambiente y permite su 
adaptación. Sin este nicho ningún sistema puede mantener su unidad y, por lo tanto, su 
identidad, y no podría adaptarse a los cambios del ambiente. Este nicho le permite al sis- 
tema mantener una autonomía relativa con su ambiente en el cual tiene que intercambiar, 


Por eso, el-autor-dice que el medio gatilla para producir cambios-erla estructura para que 
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pe este nicho se modifique de acuerdo a las necesidades del sistema para permitir su adapta- 


ción. La familia puede adaptarse al medio, pero no puede modificar la clase social en la 
cual se unta Ello puede lograrse solamente con la modificación del gatillo, que de- 
pende exclusivamente de las políticas públicas que determinan los patrones del macrocon- 
texto en el gue la familia debe adaptarse para subsistir. 

Sila familia se encuentra en un determinado medio social, si bien puede modificar su 
nicho, no puede modificar el medio en el cual se encuentra, y ese medio la va a condicio- 
nar en el desarrollo de determinados comportamientos que ocurren en forma automática o 
voluntariamente. Estos comportamientos se van a adecuar al medio en el cual ocurren, y 
aparecen en forma de estrategias familiares propias de ese contexto social. 

Según Torrado (2003, pág. 31), estas estrategias familiares abordan los siguientes te- 
mas: formación de la pareja conyugal, fecundidad de la pareja, mantenimiento de la cali- 
dad de vida, crianza y educación de los hijos con la incorporación de las normas sociales, 
ciclo y desarrollo familtar, trabajo, tanto dentro como fuera de la familia, que permite la 
subsistencia del grupo, consumo familiar, movilizaciones laborales con migraciones inter- 
nas y externas, fijación de la residencia, número de personas que forman el hogar y la for- 
mación de redes extrafamiliares. 

Estas estrategias están inmersas en un proceso temporal sincrónico y diacrónico, ya 
que las estrategias pasadas influyen sobre las presentes y estas sobre las futuras en las que 
individuo, familia y sociedad están comprometidas a través de una interdependenela mu- 
tua. i 

Bordieu (Cuche, 2004) relaciona las estrategias con las condiciones sociales y las de- 
nomina “habitus”. Este concepto se refiere a “sistemas de disposiciones” que se mantie- 
nen en el tiémpo y se transmiten en las sucesivas generaciones. Estos sistemas se autoge- 
neran por la autonomía que posee toda estructura dinámica y además van estructurando el 
medio, por el principio de acoplamiento estructural que todo sistema natural tiene. 

Este habitus determina un estilo de vida que es propio de la clase social a la cual se 
pertenece; es lo que hace el “ser” de esa clase y explica los comportamientos similares de 
un grupo, sin que se tenga conciencia de ello, 

De este modo, el habitus f...permite que los individuos se orienten en el espacio pro- 
pio y que adopten prácticas acordes con su pertenencia social” (pág. 102). Existe de este 


modo una memoria"colectiva del grupo:social. 
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Según el autor, el habitas está intimamente relacionado con disposiciones corporales 
que denomina “hexis corporal”, que dan al cuerpo características que distinguen a las per- 
sonas según el grupo social al cual pertenecen. 

El habitus y la hexiscorporal! resultan de la internalización de la realidad cotidiana ins- 
titucionalizada y por lo tanto transmitida a las sucesivas generaciones. Produce la homo- 
geneidad del grupo en cuanto a gustos, costumbres, vestimenta, valores y concepción del 
mundo que es tomado como natural. De este modo, lo social se naturaliza y el naturalizar- 
se, actúa como un regulador de la estructura social. Mantiene su homeostasis, ya que va a 
actuar como un factor homogámico en la elección del cónyuge y como un factor homo- 
gemizante de otras prácticas familiares. 

Todas estas estrategias, además de estar condicionadas por la historia, por la cultura, 
por ta ideología politica y económica imperante, están directamente relacionadas también 
con las creencias y legados familiares que le son propias a cada familia, Por eso, podemos 
observar que, más allá del ambiente social en que la familia se encuentre, tiene un modo 
particular de accionar porque tiene una estructura propia que la defíne y distingue de las 
otras familias, 

La estructura particular con las estrategias basadas en la historia particular de la fami- 
lia se puede observar si entramos en relación directa con la familia. Las estrategias gene- 
rates que dependen de la clase social se pueden extraer de la historia nacional con sus va- 
riaciones demográficas y por los diferentes modelos económicos y políticos que rigieron 
en nuestro país, ya que actúan sobre los reguladores que constituyen y mantienen las cla- 
ses sociales, , 

Torrado hace un recorrido de los cambios ocurridos en el país que actuaron como ga- 
tillo en las estrategias familiares y que determinaron diferentes modelos de organizacio- 
nes familiares. El orden de estos modelos lo ubica en el contexto histórico nacional toman- 
do diferentes parámetros relacionales como el económico, el demográfico, el ideológico- 
jurídico y el social en cuanto a la relación con el género dominante, 

Considerando el desarrollo de la economía en nuestro país hubo diferentes cambios'a 
través de la historia que trajeron diferentes modelos de familia y que determinaron varia- 
ciones en las formas de hogares. 

En un comienzo, la economía de Buenos Aires se basaba, sobre todo, en el comercio, 


- que estaba facilitado por el lugar estratégico de su puerto. El principal recurso comercial 
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propio era la exportación de cueros, cuya obtención estaba facilitada por la cacería de ga- 
nado vacuno (vaquerías) que había proliferado notablemente en la llanura pampeana y que 
era permitida por las autoridades. El otro gran recurso comercial fue el contrabando de ne- 
gros, de mercancias europeas y de metales provenientes del noroeste (Moreno 2004). 

Á comienzos del siglo XVIII la tierra pasa a ser un bien muy valorado, y aparecen las 
primeras estancias con el desarrollo de la agricultura y de la ganadería, que se constitut- 
rán en el pilar del desarrollo económico de nuestro país. El modelo económico, desde en- 
tonces hasta 1930, fue el agro-exportador que se basó en la exportación de materias pri- 
mas derivadas de la agricultura y de la ganaderia. Es la época en que surgen los grandes 
terratenientes y la época de la proliferación del peonaje que aportaba la mano de obra ba- 
rata. Continuando con las ideas de Torrado, la autora dice que el país, en ese momento, es- 
taba abocado a grandes prioridades que apuntaban a la organización nacional, al desarro- 
llo de la economia agropecuaria con ayuda de capital europeo, a la ocupación de extensas 
zonas despobladas con el cuidado de las fronteras y a la educación generalizada. 

Como consecuencia de las políticas aplicadas para lograr estos fines, se consolida la 
unidad nacional, se incrementa la economía, la población aumenta considerablemente por 
la gran entrada de inmigrantes europeos, lo que trae como consecuencia una gran modifi- 
cación de la población local, el crecimiento de las zonas urbanas por los diferentes asen- 
tamientos de la población recién llegada y el aumento del índice de alfabetización. 

Los “gringos” colonizan con su trabajo diferentes sectores del país. No son hidalgos ni 
conquistadores. Huyen de las guerras y de la falta de trabajo. Quieren mejor vida para sus 
hijos. En el año 1895 los extranjeros son más que los nativos y el 80% de ellos venían de 
Italia en primer lugar y de España en segundo lugar. 

Los principales asentamientos ocurren en la zona pampeana, lugar de las grandes es- 
tancias y en donde prolifera la clase popular. Comienza a diferenciarse notablemente la fa- 
milia urbana de la familia campesina, que se constituye en la mano de obra para el man- 
tenimiento de las grandes propiedades. Es la época del gran auge del compadrazgo y del 
peonaje. Mientras que en Europa la familia campesina constituía el modelo de la familia 
económica con el padre padrone a la cabeza, la familia campesina de nuestro país es la fa- 
milia que pierde a su jefe por poseer un trabajo asalariado que lo obliga a dejar a su fami- 
lia para trabajar como peón temporario. Las jóvenes eran colocadas frecuentemente en las 


casas de sus padrinos o en las de otras familias pudientes como criadas, lo que aseguraba 


90 > 


1 


Familia: identidad y pertenencia 


A NN ooo o o 


su subsistencia y su educación. Si bien ya eran frecuentes las uniones libres en nuestro 
país, estas aumentan notablemente, 

La gran inmigración, en la que estaba puesta la esperanza del futuro crecimiento, tan- 
to en cantidad como en la calidad de la población, trajo pronto un estado de alerta. El in- 
dice de natalidad marcaba un descenso en lugar de un ascenso. No era lo esperado. Los 
europeos ya tenian incorporado el modelo de familia nuclear con pocos hijos y lo aplica- 
ron a la nueva tierra. Pero, con ellos, en lugar de ampliar el modelo deseado de familia con 
varios hijos, se repite un ciclo similar al de la fimdación de Buenos Alres, con una rica va- 
riedad de modelos familiares similares a los primitivos. El grupo famillar que vino com- 
pleto ayudó a que el hogar nuclear completo aumentara su porcentaje, Los hombres que 
vinieron solos incrementaron el hogar unipersonal! y el entrecruzamiento de razas y de cul- 
turas. Los que Vinieron con sus hermanos formaron hermandades y los que trajeron ami- 
gos constituyeron hogares multpersonales. La gran riqueza migratoria trajo nuevamente 
a Buenos Aires un postmodernismo familiar similar al de la colonización. 

Moreno (2004) trae ejemplos de las formas de la familia inmigrante de nuestro país. Si 
bien traían consigo un modelo común, que era el de la familia patriarcal cristiana en don- 
de la mujer, además de ayudar en el mantenimiento de la economía, tenía que ser fuente 
de reproducción, criar a sus hijos atender las tareas hogareñas. Á partir del estudio de los 
grados de parentesco, se comprobó que las formas familiares eran las siguientes: la her- 
mandad ocupa el primer lugar y le siguen, en orden de porcentajes, el grupo de los primos, 
el de padres con hijos varones, la unidad conyugal sin hijos (muchos hombres dejaron a 
sus hijos en su tierra natal para luego traerlos con ellos una vez que estuvieran instalados), 
cuñados, tíos y sobrinos y, por último, el hogar nuclear completo. 

En 1930, y en respuesta a la crisis mundial económica que estaba ocurriendo, el pais 
cambia el modelo económico basado en la exportación de materias primas por el que trae 
desarrollo de la industria. Con este nuevo modelo, aumenta la demanda de mano de obra 
industrial, que se desarrolla en las grandes ciudades. Como consecuencia de ello, se mo- 
viliza la población del país desde el interior hacia Buenos Ájres principalmente y, con ello, 
las formas familiares vuelven a modificarse. Los que vienen a buscar nuevas oportunida- 
des no serán ahora los europeos, sino los mismos hijos de la tierra, El nuevo modelo eco- 
nómico que se va a basar sobre todo en la industria trajo una gran corriente migratoria des- 


de las zonas rurales hacia las principales ciudades. Por la gran demanda de viviendas co- 
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omienza la construcción de casas humildes en los barrios periféricos en donde la infraes- 


tructura básica es posible gracias a que surgen las sociedades de fomento que aún hoy con- 
unúan manteniendo el progreso de los barrios obreros. En los barrios más cercanos a la 
ciudad se organizan las bibliotecas y los clubes de barrio que, junto con las escuelas y las 
veredas, permiten el desarrollo social y lúdico de los niños. Los que tuvimos una cultura 
de barrio pudimos vivir cómo la escuela y la familia se apoyaban mutuamente para nues- 
tro futuro desarrollo. La radio en ese entonces constituye la principal diversión para toda 
la familia en el espacio hogareño y comienza a ser una buena compañera para el ama de 
casa. Las revistas femeninas enseñaban cómo ser una buena esposa y ama de casa y cómo 
cultivarse sin dejar de ser mujer. Pero también enseñaban cómo protegerse de los “roces” 
en el “bondy”. Recuerdo el consejo que se daba de cómo usar el taco bien fino para dar 
un buen pisotón en el caso de que algún hombre intentara ese “roce”. 

Además de producir variadas formas familiares, estos movimientos migratorios produ- 
jeron una notable modificación de los estratos sociales par los cambios demográficos ocu- 
rridos. El estrato medio se amplifica notablemente cuadruplicándose en el sector urbano 
en un lapso de 45 años, según datos aportados por Torrado. La inmigración masiva llevó 
a un aumento de la clase popular, tanto urbana como rural, siendo en su mayor parte re- 
presentada por los inmigrantes que, en un gran porcentaje, por el tipo de labores que rea- 
lizaban, pudieron ascender a la clase media. Mientras que el ascenso social fue accesible 
para los extranjeros, no sucedió lo mismo con los nativos, ya que la mayor parte se man- 
tuvo en la clase popular o descendió a la estructura social inferior. 

Los sucesivos modelos económicos, sobre todo en el periodo entre 1986 y 1999, pro- 
dujeron “efectos indeseables” (pág. 80), según esta autora, con fragmentaciones en las es- 
tructuras sociales y en el bienestar de la familia que llevaron a una desigualdad social co- 
mo consecuencia de las pérdidas de posiciones en la escala social, La clase media pasa a 
ser una clase en transición por el movimiento sobre todo descendente que la domina y se 
estrecha de manera alarmante. El achicamiento de esta estructura es compensado por el 
aumento notable de la clase marginal. La historia muestra nuevamente su carácter recur- 
sivo en la repetición de algunos acontecimientos sociales. La gente de “segunda clase” que 
la representa vuelve a recuperar a Buenos Átres para Latinoamérica. 

Las estrategias familiares se despliegan de acuerdo a las oportunidades que se tienen. 


Mientras la clase obrera tiende-a formar hogares extensos para sumar recursos buscando 
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su lugar de residencia en barrios periféricos, la clase de más extrema pobreza se ubica en 
la “villa miseria” constituyendo hogares con rasgos que les son propios. 

Como dijimos antes, el gran flujo migratorio trajo un alerta: la disminución de la nata- 
lidad, sobre todo en las grandes ciudades, que produjo una gran preocupación en la elite 
dirigente del país. En 1940, el ingeniero y economista Alejandro Bunge publica su libro 
“Una nueva Argentina” que contiene criterlos económicos, demográficos e ideológicos. 
La gran preocupación del economista era lo que llamó “denatalidad”, un neologismo que 
sintetiza el descenso de la natalidad que estaba ocurriendo, 'sobre todo en la clase media y 
en la clase obrera. 

Según Moreno (2004), el fondo histórico social de este pensador era la crisis mundial 
de 1930, que modificó el modelo económico del país, la caída del gobierno de Hipólito 
Yrigoyen, la suspensión de la inmigración extranjera y la imposición en el gobierno de una 
clase elitista, 

Las ideas de Bunge que trae Torrado son las que se refieren, sobre todo, a la disminu- 
ción de la natalidad. Describe la preocupación del pensador por la caída del crecimiento 
demográfico en nuestro país que expresaba este hecho de un modo trágico al decir que 
aumentarian los asilos de ancianos y las maderas de las cunas y de los bancos escolares 
vacios servirían para fabricaries los asientos. Bunge anticipó en nuestro país lo que en es- 
te momento es una alarma europea: en los países donde hay nacimientos, el censo de la 
población traza una figura similar a una pirámide egipcia; por lo tanto, estamos en pre- 
sencia de un pueblo joven a diferencia de aquellas naciones que al no estimular la nata- 
lidad, más que una pirámide diseñan una urna funeraria como figura demográfica. El 
mantenía, además, la idea de que la “clase decente” estaba formada por la raza blanca y, 
por lo tanto, era importante apuntar hacia un tipo de familia. Su idea! nacionalista y cris- 
tiano apunta a despertar el fervor patriótico de poblar el país, ya que los hijos son una 
bendición de Dios y cuanto más se tengan más premiada va a ser la familia. Para respon- 
der a este fervor patriótico era necesario bajar la edad de las primeras nupcias, sobre to- 
do en la mujer, aumentar la nupcialidad y fomentar el nacimiento de mayor número de 
hijos por familia. 

La principal solución que se le dio a este problema fue beneficiar a las familias proli- 
ficas, el acceso de los padres de familia a los empleos públicos y a otros puestos de traba- 


jo, sobresueidos a los hombres casados, mayor pago de impuestos a los hombres solteros, 
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programas que apuntaban a elevar los índices de nupcialidad y de fertilidad combatiendo 
las propagandas anticonceptivas y antifamiliares, evitar que las mujeres compitan con los 
hombres en el área laboral, lo que sólo se podía lograr si las mujeres permanecían en el 
Jugar que les correspondía, la casa. Se debe distinguir claramente entre hombre público y 
mujer pública. La realización de la mujer se logra si ve bien y felices a su esposo y a Sus 
hijos, ese debería ser su proyecto y su ideal de vida. La radio con sus propagandas y te- 
mas de novelas radiales en episodios se encargaría de inducir a la mujer hacia ese ideal. 

Continuamos con el orden histórico que hace Torrado. El problema de la natalidad se 
supera en la postguerra por el fenómeno del “baby boom”, y el tema poblacional por un 
nuevo flujo migratorio que ocurre entre 1945 y 1950. Según la autora, en la década del "50 
se dan tres hechos que permiten una nueva movilización demográfica: la nueva inmigra- 
ción europea, una intensa inmigración interna y desde los países limitrofes y la emigra- 
ción de argentinos hacia el extranjero. La inmigración europea, sobre todo de italianos de 
clase modesta, difiere del gran flujo migratorio anterior por la mayor venida de familias 
con su núcleo completo y de menor proporción de hombres solos. La llegada al país des- 
de las zonas limitrofes agranda el espacio “villero” y, por ende, la franja de pobreza. En- 
tre 1970 y 1976, por ejemplo, la población de las “villas miseria” aumentó más del 100%, 
valores que el Indec considera como históricos. En 1991 las villas 20 y 21 eran las de ma- 
yor población. 

La emigración de los argentinos se intensifica en las décadas del 70 y del *90, lo que 
trae un estado de alerta y una respuesta de ayuda desde Europa para los que emigran ha- 
cia la tierra de sus padres. En la zona del Veneto, en Italia, la respuesta a este pedido de 
ayuda fue inmediata. Se les da a los argentinos la oportunidad que nuestro país le dio a su 
gente. 

Es interesante observar el momento oportuno que se da en nuestro país para el desarro- 
llo del psicoanálisis y, posteriormente, de la terapia familiar. Su gran desarrollo ocurre en 
la década del ?50, Según Teodoro Devoto, integrante de la mesa sobre “La historia del psi- 
coanálisis”, con participación de la Universidad del Salvador, en Pilar el 29 de mayo del 
2004, “un tercer elemento relacionado con la aceptación del psicoanálisis creo que tiene 
que ver con la importancia de la inmigración en la constitución de la sociedad porteña. La 
experiencia inmigratoria ha sido acompañada de un silenciarmento del dolor, un oscureci- 


miento de la historia y una pérdida de identidad que se ha resuelto en la mayoría de los ca- 
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sos con un esfuerzo de sobreadaptación. El psicoanálisis proporciona la posibilidad de una 
respuesta que permite la elaboración dei dolor, la resignificación de la historia y la recu- 
peración de la identidad”, La violencia acompaña a los fenómenos migratorios, ya que en 
ellos siempre se dan rupturas, abandonos, abusos, disociaciones y discriminación junto a 
las oportunidades de mayor trabajo. 

La intensa llegada de población limítrofe y del interior repite la acción de solidaridad y 
ayuda émica que se observa siempre en las situaciones de inmigración. Esta solidaridad la re- 
cuerdo con intensa admiración hacia mi familia de origen en donde un tío materno había or 
eanizado un grupo solidario para los “paisanos” que llegaban, buscándoles trabajo y vivien- 
da y en donde nuestra abuela, muy hábil para la escritura, escribía en letras las palabras de 
añoranza y esperanza de los que por su ignorancia no lo podían hacer para enviarlas a la fa- 
milia que dejaban. Esta acción solidaria, aunque de diferente modo, la puedo observar actual- 
mente con las familias paraguayas y peruanas de la Villa 21. 

La diferencia es que, mientras la población que venia de Europa tendió hacia un as- 
censo hacia la clase media, la actual inmigración aumenta la franja de la clase marginal. 

Entre 1958 y 1972, según la misma autora, vuelve a escena la preocupación por la de- 
mografía con organización de congresos y planes de población. En la década del 60 co- 
mienza la política de la planificación familiar y la del control de la natalidad, cuya ideo- 
logía provenía de USA que estaba preocupado por el alto índice de natalidad que se esta- 
ba dando en los paises subdesarrollados. Pero, a fines de ta misma década, surgen nueva- 
mente los planes que apuntan a promover la fecundidad y la natalidad, las campañas con- 
tra el aborto y la mortalidad infantil anulando los programas de planificación familiar, En 
la década del 70, la ideología de la familia numerosa aparece nuevamente en primer pla- 
no. Preocupa que aparezca una uma funeraria demográfica y se realiza una campaña en 
contra de la anticoncepción, con control de propagandas y de la venta de los anticoncep- 
tivos prohibiéndose las campañas en favor del control de la natalidad. 

Se estimula la fecundidad y la natalidad con planes de protección para las familias, el 
cuidado de los hijos con las guarderías dentro de los lugares en que la madre trabaja y con 
asignaciones que aumentaban el sueldo del padre de famiila. 

A fines de la década del 80, se abren los servicios hospitalarios que ayudan a la plani- 
ficación familiar de la población más carenciada. El derecho a la reproducción es un tema 


familiar y no político, ya que está dentro de los derechos humanos. Es un derecho de to- 
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A persona decidir sobre la familia que desea tener, derecho avalado por el “Pacto de San 


José de Costa Rica”, 
2. Los actuales hogares en nuestro país 


Como vimos ya, Buenos Átres comienza con diversas formas familiares; algunas de 
ellas podemos verlas reaparecer en forma cíclica, como ocurre con los hogares no fami- 
liares, otras formas permanecen casí estables, como sucede con los hogares nucleares, y 
otras van en aumento, tal es el caso de los hogares matrifocales. 

Para ver esta transformación, hemos tomado como modelo de configuración familiar 
el concepto de hogar, según la definición que da la Encuesta Permanente de Hogares del 
INDEC, entendiendo con este término a un grupo de personas, parientes o no, que viven 
bajo un mismo techo y comparten gastos de alimentación. 

En una investigación realizada por la autora (Devoto 2000), los hogares pueden agru- 
parse en dos tipos bien diferentes de acuerdo a que haya o no lazos de parentesco entre los 


individuos que habitan bajo el mismo techo: familiares y no familiares. 


Hogares no familiares 
En este tipo de hogares no se reconocen lazos de parentesco o los mismos son lejanos. 


Comprenden dos formas: los unipersonales y los multipersonales. 


Hogares unipersonales: lo compone una sola persona. Este tipo de hogar lo vimos apa- 
recer con la fundación de Buenos Ajres, desaparece hiego con la colonización, reaparece 
con la gran inmigración de 1930 y se intensifica en la actualidad. Debido a que un buen 
porcentaje de estos hogares lo componen “las cabezas grises”, es de suponer que en un fu- 
turo aumentará notablemente, ya que se prolongó la esperanza de vida, considerándose es- 
to una “bomba demográfica”. Según la UNESCO (1999), en nuestro país, el porcentaje de 
las cabezas grises es de un 12% con relación a la población total. 

Simultáneo a este hogar anciano que trae como consecuencia soledad, se encuentra el 
hogar joven que constituye el ideal de estar solo, ya que muchos jóvenes aspiran a él como 
primer paso hacia la independencia. Estos jóvenes, en su mayoría, son personas emancipa- 
das de la familia o estudiantes universitarios, cuyas familias viven en el interior de nuestro - - 


país. Otro grupo está constituido por hombres que se han separado o divorciado. Su por- 


96 » 


Familia: identidad y pertenencia 
A O RA e 


centaje varía de acuerdo a la clase social a la cual pertenecen y su presencia es mayor en 
las zonas urbanas, 

Hogares mulfipersonales: representa un número pequeño dentro de la población. Está in- 
tegrado por personas generalmente unidas por lazos de amistad con el fin de compartir 
gastos de vivienda y alimentación, Con la inmigración, estos hogares lo constituían “paj- 
sanos”, que pertenecían al mismo pueblo de donde provenían con el fin de ayudarlos a in- 
sertarse en el nuevo contexto socio-cultural. En la actualidad, se trata, en su mayoría, de 


estudiantes que vienen del interior del pais. 


Hogares familiares 
Los miembros que lo componen están unidos por vínculos de parentesco, ya sea de 

alianza o sanguíneos de filiación y hermandad. Este grupo incluye diferentes formas de 

hogares. 

1. Hogares nucleares: Este es el grupo más importante en número encontrado en todos 

los censos. Su forma parte del núcleo conyugal que puede ser completo (presencia de 
ambos padres) o incompleto (ausencia de uno de los padres) al que se le agrega la fi- 
ltación. El porcentaje de estos hogares coincide en casi todas las investigaciones he- 
chas sobre ellos. En estos hogares, se incluyen: 
Hogar nuclear completo (HNC): Formado por el padre, la madre y los hijos. Es el 
grupo más alto de los hogares nucleares en los diferentes estratos sociales, Fue y con- 
tinúa siendo el Ideal de hogar para los jóvenes de nuestro país. En cien jóvenes perte- 
necientes a la clase media a quienes se les tomó una encuesta sobre el hogar futuro que 
deseaban tener, 66 de ellos respondieron que deseaban casarse y tener dos hijos. La mi- 
tad de los cien jóvenes aspiraban a formar este hogar a través de las etapas de vivir pri- 
mero solo, luego en pareja y finalmente casarse y tener los hijos. El capítulo final de 
estas transiciones era el hogar nuciear completo, pero diferente al hogar idealizado de 
la década del 50, Los jóvenes desean un hogar democratizado, Este ideal lo mambfies- 
ta, ya en 1993, una investigación realizada por el Deustche Bank a los jóvenes argen- 
tinos. Un 40% de los jóvenes refiere “en mi familia se alienta a que cada uno tome sus 
propias decisiones” (pág. 34), se respeta la opinión de cada miembro de la familia y 
hay más diálogo entre ellos. Las puertas de la casa son más abiertas a los amigos y las 


tradiciones familiares comienzan a perder peso. 0... as 
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Hogar nuclear incompleto (HND: en él falta el padre o la madre por diferentes cau- 
sas y por lo tanto será matri o patrifocal. 

*Hogar nuclear patrifocal (ANP): la presencia de este hogar en nuestro país siempre 
fue mínima, salvo en la fundación y en ta primera gran corriente inmigratoria. Están 
casi todos ellos representados por viudos con escaso número de hijos. Con la funda- 
ción, forma parte de los hogares hidalgos de la “clase decente”, con la inmigración for- 
ma parte de los hogares de la clase popular. 

*Hogar nuclear matrifocal (HNM): vimos anteriormente como surge este hogar en to- 
da Latinoamérica como consecuencia de un daño colonial. Durante siglos fue exclusi- 
vidad de la clase marginal en su mayor porcentaje, ya que estaba dirigido por mujeres 
indias, mestizas u abandonadas. Jelin (1998) habla de feminización de la pobreza, ya 
que en nuestro país esta forma familiar nació femenina y marginal. La jefatura feme- 
nina de estos hogares aparece por primera vez durante el virreynato en el censo de 1815 
como “mujeres libres de profesión” en relación o no de dependencia laboral. En su ma- 
yoría eran viudas. Pero es recién en el censo de 1947 cuando aparece esta realidad fe- 
menina, ya que el trabajo de la mujer era ocultado, según me refirió personalmente el 
historiador Andrés Carretero, por las enfermedades asocializantes de algunos jefed de 
familia, tales como la sífilis u otras situaciones, que le impedían trabajar, como la cár- 
cel. La mujer era jefa, aunque la jefatura no fuese reconocida, ya que el hombre era el 
poseedor de los derechos familiares aunque no aportara el sustento económico. 

En algunos paises de América Latina, este hogar lega a tener la cifra de un 35,6% co- 
mo ocurre en Nicaragua, según Jelin. | 

En este hogar, se incluyen tres tipos de madres, según su estado civil: solteras, viudas 
y divorciadas. De acuerdo a la clase social en que se encuentran, su presencia varía en 
porcentajes. 

Muchos autores relacionan este tipo de hogar como consecuencia de los movimientos 
feministas que llevaron a la mujer a buscar una igualdad con el hombre, tanto en el te- 
rreno laboral como en el familiar. Esta no fue la realidad de nuestro país ni en el resto 
de Latinoamérica, como ya vimos, puesto que este hogar fue siempre muy representa- 
tivo en las distintas muestras. Torrado da la cifra de un 75,6% del total de hogares nu- 
cleares incompletos para 1991. A pesar de las desventajas, en su mayor parte de tipo 


económico, esta autora-da los aspectos positivos de esta organización que apuntan a un 
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hogar más democrático en cuanto a la cooperación y en cuanto a los vínculos. 

Hogar nuclear conyugal (HNCon): este tipo de hogar en el que solo se encuentra la 
pareja, toma en cuenta distintos aspectos. La unión puede ser a través del matrimonio 
o por simple consenso entre la pareja. Puede haber, además, ausencia de hijos, porque 
no los hayan tenido o porque ya se emanciparon. Los diferentes tipos que pertenecen a 
este tipo de hogar pueden ser entonces: hogar nuclear conyugal legal sin hijos o con hi- 
jos emancipados y hogar nuclear conyugal consensual sin hijos o con hijos que ya se 
emanciparon. á 

Según los datos registrados por Torrado, en los 40 años que van desde 1900 a 1940, las 
uniones consideradas en ese entonees dentro del marco de la ilegalidad oscilan entre el 
12% a 14% en la Ciudad de Buenos Átres y más del 40% en las zonas del noreste y no- 
roeste argentino. Esta ilegalidad se daba entre las nativas y en los estratos sociales más 
bajos. 

Entre 1940 a 1960, las uniones Hegales descienden un poco, pero son casi similares al 
periodo anterior. Desde 1960 a 1995 la unión consensual creció ininterrumpidamente, 
acelerándose a partir de la década del 80. En la Ciudad de Buenos Áltres, en 1960, el 
nivel de uniones consensuales era muy bajo, un 1,5% y en 1991 alcanza 13,6%. 

. Hogares extendidos o complejos 

Este grupo lo forman los hogares anteriores a los que se le agregan hijos casados sin O 
con descendencia u otros parientes. En nuestro país, siempre su porcentaje se mantuvo 
en un nivel muy inferior a los de los hogares nucleares. En 1991, el INDEC da un 
16,4% sobre el total de los hogares familiares. En este grupo encontramos: 

Hogar extendido completo (HEC): es el hogar nuclear completo al que se agregan hi- 
jos casados o parientes. En él podemos encontrar las tres generaciones completas de 
abuelos, padres e hijos conviviendo juntos. Muchas veces, este hogar aparece como tem- 
porario mientras los hijos construyen o esperan mudarse a la vivienda propla. 

Hogar extendido patrifocal (HEP): este hogar ha sido poco frecuente en nuestro país 
alcanzando su representación más alta dentro de la clase obrera. 

Hogar extendido matrifocal (HEM): sí bien es menos frecuente que el hogar nuclear 
matrifocal, su presencia es mayor que el anterior. En el total de las familias incompie- 
tas con jefatura femenina, este hogar, según Torrado, representa el 30,8%. Su mayor 


número se encuentra también dentro de la clase obrera. 
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Hogar extendido conyugal (HECon.): a la pareja conyugal se le agregan otros parien- 
tes que no son los hijos. Fue común observarlos entre los inmigrantes, tanto del inte- 
rior del país como del exterior, ya sea como solidaridad o para aumentar los ingresos. 
Hogar extendido de dos generaciones (HE2G): la segunda generación, la de los pa- 
dres Ez ausente por diferentes motivos. Los nietos quedan a cargo de los abuelos, ya 
sea en (a transitoria o en forma definitiva. Pueden formarse como consecuencia de 
un AEaó en donde los hijos deciden ir a vivir con los abuelos, por una situación la- 
boral de los padres o como sucedió en nuestro país como consecuencia de padres de- 
saparecidos. 

Hermandades: formado solo por hermanos. Este hogar fue muy común en el período 
de la gran inmigración, tanto en la primera como en la segunda. En la actualidad, en su 
mayoría. lo componen hennanos solteros ancianos o hermanos jóvenes que emigran a 
la ciudad para estudiar una carrera universitaria, 

Hogares ensamblados: los mios, los tuyos y los nuestros. Luego de la ruptura de la uni- 
dad conyugal, ya sea por separación por divorcio o muerte, cada miembro de la e£ uni- 
dad vuelve a formar un hogar en el que se incluye a un nuevo cónyuge, hijos propios 
de uno o de ambos e hijos comunes. 

Dentro de este grupo podemos encontrar también variedad. Ella o él puede incorporar 
al nuevo cónyuge y determinará el lugar que debe ocupar dentro del grupo familiar, 
tanto en el afecto como en el cumplimiento de las normas. La llegada de hos comu- 
nes complejiza aun más al grupo familiar, ya que, además de hermanos, conviven los 
medio hermanos. Lo más frecuente en nuestro país es que luego de una separación, los 
hijos queden a vivir con la madre. Por lo tanto, es más frecuente encontrar que, en el 
nuevo hogar que se forma, los hijos propios sean de ella y no de él. 

Á través del recorrido histórico que hicimos de la familia, pudimos ver que el divorcio 
y las nuevas nupcias eran aceptados ya en la prehistoria sin muchas dificultades y con 
mediación de por medio. Sin embargo, lo que parecia tan fácil fue siendo más difícul- 
toso a medida que se fue modificando la organización familiar y la disolución del ma- 
trimonio comenzó a darse casi exclusivamente por la muerte de uno de los cónyuges. 
Y, como consecuencia, el nuevo matrimonio era dominio exclusivo del estado de viu- 
dez. El nuevo matrimonio, en caso de viudez, no fue cuesttonado nunca en la historia 


de la familia. Pero sí con variaciones, ya sea que se tratara de un viudo o una viuda, ya 
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que el rematrimonio fue siempre mucho más aceptado para el hombre viudo que para 
la mujer viuda. 

Desde el modelo de familia patriarcal, hubo restricciones para la mujer viuda con hi- 
jos, ya que podía afectarse el patrimonio de los hijos del difunto que eran los herede- 
ros legítimos al ser administrado por el nuevo cónyuge, pues la mujer no poseia perso- 
nalidad juridica. 

Las prescripciones matrimoniales para la mujer viuda actualmente no tienen razón de 
ser en nuestra sociedad, ya que la filiación puede establecerse a través del estudio ge- 
nético y, por tal motivo, fueron derogadas. 

Según Grosman (2000), desde el derecho, las normas que rigen el vinculo entre los 
miembros de la familia ensamblada, específicamente los del nuevo cónyuge con los hi- 
jos del otro fueron tratados ampliamente recién en 1998 en el X Congreso Internacio- 
nal de Derecho de Familia. Sin embargo, no existen aún leyes que reguien las normas 
para dichas familias y que fijen las reglas de compromiso entre el nuevo cónyuge y el 
niño. La autora afirma que “...el derecho tiene una importante función que cumplir en 
la dinámica de las familias ensambladas” (pág.138), ya que puede determinar desde lo 
público y no sólo desde el ámbito privado el lugar físico y emocional del cónyuge afin 
“(...) para que pueda cumplir con las responsabilidades que naturalmente nacen de la 
convivencia y la vida cotidiana” (pág. 139). 

Nuestro Código Civil llama parientes por afinidad a las relaciones entre el nuevo cón- 
yuge y los hijos biológicos del otro a la vez que define el parentesco en primer grado 
y en segundo grado. En el parentesco de primer grado, Grosman llama padre afin. ma- 
dre afín e hijo afín. En el parentesco de segundo grado, encontramos abuelos, nietos, 
tíos y cuñados afines, El vínculo con la nueva familia es un vínculo de afinidad. El Có- 
digo Civil al reconocer el parentesco de afinidad trae prohibiciones y derechos entre 
los parientes afines. 

Según cifras que trae Torrado, a partir de 1985 y antes de llegar a su miayoria de edad, 
“... uno de cada cuatro niños vivirá un lapso de su vida separado de uno de los padres, 
contra uno de cada seis de las generaciones anteriores” (pág. 477) como consecuencia 
de una ruptura matrimonial o consensual. Como consecuencia del mismo proceso, de 


cada cuatro niños habrá un medio hermano. 
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Síntesis de hogares 
1 Hogares no familiares: no existen lazos de parentesco. 
A) Hogar unipersonal (persona sola). 


B) Hogar multipersonal (más de una persona). 


11. Hogares familiares: existen lazos de parentesco. 

A) Hogares nucleares: existe el núcleo conyugal 

1. Hogar nuclear completo. HNC (madre, padre e hijos). 

2. Hogar nuclear incompleto. HNI (falta uno de los padres). 

a) Hogar nuclear incompleto matrifocal. HNIM (falta el padre). 

b) Hogar nuclear mcompleto patrifocal, HNIP (falta la madre). 

3. Hogar nuclear conyugal HNCo (pareja sin hijos). Puede ser legal o consensual. 
a) Sm hos. 

b) Con hijos que ya se emanciparon. 

B) Hogares Extendidos o Complejos. Ál hogar nuclear se le agregan parientes, 
1. Hogar extendido completo. HEC (núcleo completo más parientes). 

2. Hogar extendido incompleto. HEl (al núcleo, le falta uno de los padres. 

a) Hogar extendido incompleto matrifocal. HEIM (falta el padre). 

b) Hogar extendido incompleto patrifocal. HEIP (falta la madre). 


” 


3. Hogar extendido conyugal. HECO (núcleo conyugal más parientes). 


oy 
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C) Hogar de dos generaciones. Abuelos- nietos. 
D) Hermandad. Hernnanos que viven solos. 


E) Hogar ensamblado. Nosotros, los mios, los tuyos y los nuestros. 


según datos del indec y de diferentes investigaciones, el hogar que prevalece en nues- 
tro país es el hogar nuclear compieto, prevaleciendo el de pequeño número de hijos (dos 
en general) sobre la familia numerosa. 

El hogar nuclear incompleto patrifocal es poco frecuente, ello debido a que, en gene- 
ral, luego de un divorcio, los hijos permanecen con la madre. 

El hogar con jefatura femenina, en sus dos formas, representa un número muy alto. 


Ed nogar ensamblado está representado en todas las clases sociales, pero en diferentes 
porcentajes. 
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Los hogares según el estrato social 

En una Investigación realizada sobre hogares en Buenos Álres, la autora (Devoto 
2000), muestra su variedad según la pertenencia a la clase social, 

* En la clase de los “pobres estructurales”, se comprobó que existe más bajo número 
de hogares nucleares compietos respecto a las otras clases sociales. 

La presencia de hogares nucleares incompletos matrifocales alcanza un porcentaje muy 
significativo, y, en su mayoría, están dirigidos por madres solteras. Este hogar de “madres 
solteras” no fue encontrado en las otras clases sociales o, por lo menos, no se manifestó. 

En una investigación realizada por la autora (Devoto 2002), la mayoria de estas madres 
solteras afirman que lo son por propia decisión con el fin de romper un circulo de abuso 
sexual que sufrieron en su propia infancia. Eligen ser jefas de hogar a pesar de las dificul- 
tades que presenta, prefieren que el hombre esté fuera de la casa y que no dé el apellido a 
sus hijos. Constituyen una forma de organización familiar de tipo matriarcai en el que se 
desplaza al hombre con el fin de proteger a sus hijas de posible abuso sexual. Forman una 
red social formada por las vecinas que ayudan en el cuidado de las hijas. 

El hogar complejo casi no existe en este estrato social. Las conclusiones que saca la 
autora es que se trata de una población que corresponde a inmigrantes, en su mayoria de 
paises limítrofes. Se trata, en general, de una inmigración joven. Los que se encuentran 
son dirigidos por Jóvenes abuelos que se hacen cargo de su hija, madre soltera, y de su 
nieto, 

Un gran número de hogares se encuentra sin recursos por la desocupación laboral. En 
este caso, reciben ayuda de los vecinos y de las comunidades religiosas. 

En todos los tipos de hogares familiares, la unión consensual es la más frecuente, es 
muy bajo el índice de legalidad y muy temprana la edad de la unión. Cabe preguntarse si 
este comportamiento responde a estrategias que responden a necesidades básicas no satis- 
fechas o a patrones propios del estrato social. 

En este estrato, se observa que los hijos se emancipan a una edad más temprana que 
los jóvenes pertenecientes a otras clases sociales. No se observan hogares que retienen a 
los jóvenes que están en edad de emanciparse, No se observa casi la presencia de hijos que 
ayuden a la economía familtar, ya que se trata en su mayoria de hogares con jefes jóvenes 
e hijos aún pequeños. 


- * En la “clase obrera”, los patrones encontrados fueron: el porcentaje más alto de ho- 
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gares extendidos completos e incompletos. En estos hogares, se ve más la solidaridad y 
ayuda familiar y la importancia de la suma de los recursos. Se observa, también un núme- 
ro bastante considerable de hijos que están en edad de emanciparse y que son sostén eco- 
nómico de la familia por ser los únicos con salida laboral, Muchos hijos quedan viviendo 
con sus padres y con su propia familia compartiendo los recursos económicos. 

Un rasgo llamativo de este grupo es que, en su mayor parte, la jefatura es masculina y 


la mujer es la encargada de la casa y de los hijos. 


* En la clase media o “clase en transición” se observan comportamientos diferentes a 
las oras clases sociales, tales como: si bien predomina el hogar nuclear completo, la pre- 


sencia de hogares con jefatura femenina es muy alta. 


r 
a 
Az 
EN 
ES 
E 
AREA 
y 
E 
; 
L-- 
Loa 
í 


La hermandad que constituyen los jóvenes hermanos es mucho más frecuente que en 
el resto de la población. En su mayoría son estudiantes universitarios que vienen del inte- 
rior del país. 

En cuanto a la jefatura, en su mayoría, es compartida por ambos padres, pues ambos 
trabajan. En esta clase es donde más se observa la salida laboral dela mujer. 

Los hogares no familiares, sobre todo los unipersonales, son bastante frecuentes y en 
proporción similar entre los de “cabezas blancas” y los de jóvenes. 

La emancipación de los hijos parece ser más dificultosa que en el resto de los grupos, 
ya que es elevado el número de hijos que permanecen en el hogar paterno en la edad en que 
deben lograr la emancipación. 

Hace algunos años, esta dificultad fue tomada como tema de debates, de artículos lite- 
rarlos y de cine. El tema es que, como la globalización está de moda, se hizo un sineretis- 
mo entre lo que sucede en Europa con lo que está sucediendo en nuestro país. La realidad 


de nuestros jóvenes es bien diferente a la de los jóvenes europeos. La realidad nuestra es 
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que un número importante de estos jóvenes retenidos en el hogar son el único sostén eco- 
nómico familiar debido a la pérdida del trabajo de los padres, y otros deben ayudar a la 
economía familiar. Esto, como resultado de lo que viene sucediendo en nuestro país des- 


de hace varios años. 
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las características regionales de nuestro país. Hay reguladores dentro de la estructura re- 
gional que Hevan a la formación o permanencia de ciertos patrones que determinan la for- 
ma de hogares que se encuentran en ella. Ello se debe y depende de las clases sociales que 
predominan en las diferentes regiones que se consideran, como también a factores étnicos 
y culturales. 
Para ver estas diferencias regionales, citamos el minucioso estudio que hace Susana 
Torrado, autora que citamos anteriormente. 
Ciudad de Buenos ÁAjres: presenta características muy particulares que la diferencian 
del resto del pais. 
+ Pareja conyugal: responde a una formación tardía en la que predomina la legalidad, o 
sea, el matrimonio sobre la unión consensual. 
> Cantidad de hijos: es muy baja. 
o Hogares: 1) Mayor diversidad de tipos de hogar. 
2) Alta presencia de hogares unipersonales con predominio de mujeres. 
3) Alto porcentaje de mujeres jefas de hogar. 
4) Escaso número de hogares extensos.. 
+ Mayor incidencia de disoluciones matrimoniales 
Conurbano Bonaerense: 
+ Pareja conyugal: formación en una edad intermedia. La unión consensual es interme- 
dia. 
+ Cantidad de hijos: más elevada que en la CBA. 
+ Hogares: 1) Baja Incidencia de hogares unipersonales, 
2) El hogar nuclear incompleto es menos representativo. 
3) El hogar extendido es más frecuente que en la CBA. 
Región Pampeana: resto de la provincia de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe, 
+ Pareja conyugal: matrimonio más precoz y predominio de la legalidad. 
e Cantidad de hijos: igual que en el Conurbano. 
« Hogares: similar a la del Conurbano, pero con mayor presencia de hogares uniperso- 
nales. 
+ En Bahía Blanca (Devoto 2000), hay un porcentaje significativo de hijos que son úni- 
co sostén. Este hecho coincide con la gran desocupación laboral que hubo en esta ciu- 


dad en los últimos años. 
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Región subpampeana: comprende Entre Ríos y La Pampa. 


> 


E 
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Pareja conyugal: similar a la anterior. 
Cantidad de hijos: más elevada que en la región pampeana. 


Hogar: similar a la región pampeana. 


Región de Cuyo: comprende Mendoza, San Juan y San Luis. 


Pareja conyugal: el más alto porcentaje de legalidad. Muy baja consensualidad y con 
edad intermedia en el momento de la unión. 

Cantidad de hijos: número más alto que el de la región pampeana. 

Hogar: 1) El hogar nuclear completo representa el número más elevado del país. 

2) El hogar no familiar prácticamente no existe y representa el número más bajo del 
país. en 
3) Poca tendencia a formar hogares extensos. 


Región de la Patagonia: 


Pareja conyugal: alta consensualidad con uniones tempranas. 

Cantidad de hijos: alta fecundidad. 

Hogar: 1) El hogar unipersonal está presente én una proporción similar al registrado en 
todo el pais, pero a diferencia de las otras regiones el predominio es masculino, y está 
relacionado con el movimiento laboral típico del sur. 


2) Presenta el menor porcentaje de hogar nuclear completo 


Región del Noroeste: comprende Saita, Jujuy, Tucumán, Catamarca y La Rioja. 


> 


Pareja conyugal: tendencia hacia la consensualidad y edad intermadia de la unión. Es- 
ta alta tendencia hacia la unión por consenso y la disminución de las uniones legales 
ya se observó a fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX en la clase más pobre 
(Cicerchia, 1998). 

Cantidad de hijos: alta fecundidad. 

Hogar; 1) Tiene el porcentaje más bajo de hogar unipersonal y con predominio mascu- 
LINO. 

2) Alto porcentaje de hogares matrifocales, tanto nucleares como extensos. 


3) Tendencia a formar hogares extendidos. 
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Región del Noreste: Misiones, Corrientes, Chaco y Formosa. 

» Pareja conyugal: muy alto porcentaje de uniones por consenso y precocidad de las 
uniones. 

e Cantidad de hijos: muy alto nivel de fecundidad, 

. Hogar: 1) Es similar al anterior y disminuye la jefatura femenina. 


2) hay poca tendencia a formar familias extensas. 


Conclusiones 

A pesar de su origen y desarrollo desordenado, el hogar que siempre predominó en 
Buenos Átres y también en el resto del país fue el de núcleo completo de madre, padre e 
hijos. El hogar extenso existió en un pequeño porcentaje y los hogares no familiares desa- 
parecieron muy pronto para volver a reaparecer. 

Si observamos el porcentaje que da Belsunce de los hogares analizados por él en la 
época del virreynato en el cuartel 12 (zona comprendida entre las actuales calles Esmeral- 
da, Viamonte, Cerrito y Sarmiento) con 322 familias, podemos ver la proximidad con la 
cifra dada por el INDEC en 1991 y el encontrado en una investigación de la autora (De- 
voto 2000), pues la mayoria de esas 322 familias respondían al modelo de hogar nuclear 
completo e incompleto, y, en menor proporción, a los hogares extensos. No se encontra- 
rou hogares no familiares, ya que los hombres rápidamente encontraron mujer.' 

De las 322 familias, 170 eran de tipo nuclear y 152 de tipo ampliada. En 43 de las pri- 
meras y en 50 de las segundas faltaba el padre. El premedio de hijos era entre dos y tres, 
El autor sostiene que, tanto en la ciudad como en las zonas rurales, eran excepcionales las 
familias en las que estaban presentes las tres generaciones, y lo predominante era el hogar 
nueleur. El porcentaje de las familias ampliadas aumenta más tarde con la gran inmigra- 
ción europea de fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 

Si observamos el ciclo de transformación que cumplió el hogar en Buenos Álres com- 


parando su inicio con las formas actuales, vemos una espiral evolutiva en donde se están 


1. En las 322 familias, el autor encuentra cuatro tipos de hogares: 1. NFRC (núcieo familiar restriagido com- 
pleto) en el que están presentes padre, madre e hijos, 2. NFRI (núcleo familiar restringido incompleto) en el 
que uno de los padres no está presente, 3, NFAC (núcico familiar amplio completo) como el primero, pero con 


- agregado de algún pariente, y 4-NFA! (núcleo familiar amplio incompleto) como el tercero, pero falta uno.de ooo. 


los padres. 
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repitiendo las mismas pautas, pero con diferentes connotaciones. Como dice Benedetto 


Croce, la historia es un corsi y ricorsi, 


El hogar nuclear continúa prevaleciendo sobre tas otras formas. El porcentaje encon- 
trado en | la clase media es similar al que trae Belsunce durante la colonia. El hogar patri- 
focal continúa siendo tan excepcional como entonces. El hogar extendido continúa siendo 
representado solamente por un pequeño porcentaje, un 10%, 

Reaparecen las hermandades casi en la misma proporción que en el momento de la fun- 
dación. Aumentan los hogares no familiares que casi no existían en la colonia, pero sí con 
ta fundación, La diferencia es que los primeros de esos hogares los constitufan hombres 
jOVenes que ventan a conquistar el país, nientras que ahora un gran porcentaje está repre- 
sentado por ancianos conquistadores de soledad y por jóvenes que aspiran a vivir solos. 


El hogar nuclear continúa siendo un ideal de familia sobre los otros modelos familia- 


res a pesar de la variabilidad que podemos encontrar hoy y del aumento significativo de 


ciertos hogares como sucede en el hogar de ” los mios y los tuyos y los nuestros”. 

Mas allá de las variaciones que se dieron y que se siguen dando de su forma, el ideal 
es el de un hogar democratizado, en donde se reconocen los derechos de todos sus inte- 
grantes a pesar de que la jefatura sufrió variaciones, los roles se fueron modificandó y las 
dificultades laborales fueron en aumento. 

La Encuesta Permanente de Hogares del INDEC no nos dio aún datos sobre hogares de 
parejas homosexuales, si bien en julio de 2003 hubo en Buenos Aires una unión civil de 
personas gays. Como aún no hay para ellos en nuestro país leyes de adopción de hijos, si 
nos atenemos a la EPH, quedan en una zona intermedia entre el hogar familiar y el no fa- 
miliar multipersonal. 

Pero, el que merece especial atención por la evolución que sufrió, no tanto en cantidad, 
sino en calidad, es el hogar con jefatura femenina, sea restringido o ampliado, y sea la ma- 
dre viuda, soltera, separada o abandonada. 

E omo dije anteriormente, el hogar con jefatura masculina sin presencia materna perte- 
necía a la “clase decente”, ya que en su origen fue un hogar hidalgo. El hogar matrifocal 
no formaba parte de esa hidalguía, sino que se inició como un hogar de “segunda clase” 
porque se inició con el indiaje, el mestizaje y la esclavitud negra. 

En general, se codeaba con la ilegitimidad. El destino de los hijos era continuar en la 


pobreza. En esta feminización de la pobreza (Jelin 1998), madres e hijos quedaban encar- 
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celados en ella. Algunas de das hijas podían correr mejor fortuna si eran ubicadas en las 
“familias decentes” como acompañantes, trabajadoras o empleadas. La suerte que iban a 
correr dependia totalmente de la bondad de la familia. 

Actualmente, como ya vimos, existen diferentes Formas de este hogar, según la clase so- 
cial a la que pertenece. No se trata ni de matriarcado ni de tendencia feminista. Se trata de 
comportamientos que responden a las exigencias sociales, económicas y emocionales que 
nos hablan de la acomodación de la familia ante los cambios que la pueden desestructurar y 
en donde la madre, como jefa de hogar, asegura la protección de sus hijos y se mantiene co- 
mo un referente familiar estable, pues, según Montalvo (Falicov 1991) “...elia actúa como 
pivote en el trato con la escuela, el hospital, el centro comunitario y otras instituciones” (pág. 
281), como socializadora de sus hijos y como transmisora de identidad cultural. 

En cuanto a los hogares basados en las uniones homosexuales no sabemos aún por 
cuánto tiempo quedarán vistos como uniones civiles o se transformarán, como está suce- 


diendo actualmente en algunas sociedades europeas y americanas. 


3. La evolución de la familia en nuestro pais con relación al derecho que la rige 
. 

Cuando los españoles realizan la conquista del territorio argentino, según las crónicas 
de la época, sus pobladores se encontraban en un estado de total salvajismo “...solía acon- 
tecer que los indios preguntaran a los españoles que tal traían las carnes, y st venian gor- 
dos, porque ellos pensaban comerlos junto con Sus cabalios...” (Etchart 1979). 

Con la colonia, comienza la “legalización” de la familta. Se pierden las normas que or- 
ganizaban a los grupos familiares de los nativos para dar lugar a la incorporación de las 
normas que los conquistadores y colonizadores traían consigo. Ellos traían consigo el mo- 
delo de familia católica y patriarcal que respondía al matrimonio legal y monogámico. Co- 
menzó entonces la legislación de las Indias para los nuevos súbditos de la corona españo- 
la, Se normaliza el matrimonio, la residencia y la filiación. “Todo el derecho indiano se 
edificó sobre la desigualdad de la mujer y su subordinación al hombre” (Grosman 1989, 
pág. 103), pues la mujer perdía su domicilio natural al casarse y, si lo recobraba por silua- 
ción de viudez, los hijos debían ser dejados en el pueblo de su progenitor, pues los hijos 
continuaban perteneciendo a la familia del padre. Los hijos de madres solteras, en cambio, 


- tenían el domicilto natural de sus madres. 
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Según la misma autora, más allá de si pertenectera a la “clase decente” o a la nativa, la 
mujer fue discriminada. Pero quien sufrió més la discriminación fue la india, ya que fue 
raptada, transformada en esclava y en concubina, con graves consecuencias para sus hijos. 

En el derecho de la familia en la época de la colonia, se vio cómo la mujer pasaba des- 
de el dominio paterno al de sus hermanos o al de su esposo. Recién ai enviudar, la mujer 
recobraba parte de su individualidad. Por supuesto, ni se pensaba en que la mujer ocupa- 
ra un cargo público, no poseyera encomiendas. En cuanto a la herencia, las hijas tenían de- 
recho si no hubiese hijos varones. Desde un principio, la familia argentina respondió al de- 
recho del modelo de familia patriarcal que la colonia trajo consigo. Este modelo, como ya 
vimos, se basaba en la autoridad indiscutible del padre, ya que de él dependía el orden fa- 
miliar, tanto en lo social y económico como en lo educativo y religioso. 

La Iglesia, con sus leyes, daba las normas familiares legales a través del Código Canó- 
nico. El derecho que se ocupaba del matrimonio y de los hijos era de total incumbencia de 
la Iglesia. Ella, a través de los libros parroquiales de las parroquias de los diferentes ba- 
rrios, Hevaba el registro de los nacimientos, de los matrimonios y de las defunciones se- 
gún lo dispuesto por el Concilio de Trento. ; 

Estos libros parroquiales tenían una primera parte para las “familias decentes” y una 
segunda parte en donde quedaban asentados los indios, mestizos, mulatos, pardos libres y 
esclavos. 

Hasta que el Código Civil de 1869 comienza a regir, las normas fueron las siguientes 
según las ideas extraídas de Torrado (2003): | 
* Los nacimientos, matrimonios y defunciones eran registrados en los libros parroquia- 

les, 

+ El matrimonio era un acto religioso y social que debía reconocerse públicamente, 

+ El matrimonio realizado en secreto no era válido y, por lo tanto, debia ser anulado y 
castigado. Tal ocurrió con el matrimonio de Gregorio Tejeda con Catalina Bernal de 
Mercado, que se casaron en secreto, y Gregorio fue enviado a la cárcel mientras su pa- 
dre tuvo que pagar una fuerte suma de dinero para compensar a la familia de la novia 
(Gálvez, 2003). 

2 Patria potestad: el hombre la poseía sobre su esposa y sus hijos quedando ambos suje- 
tos a su autoridad. El esposo era el tutor de su esposa. 


+ Derechos civiles de la mujer: las mujeres no podían.realizar contratos de trabajo. 
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Ambos esposos debían declarar la misma unanimidad de fe para que el matrimonio 
fuese considerado legal, 

El matrimonio, de acuerdo al principio religioso, tenia carácter de indisolubilidad. 
Respondiendo ai principio patriarcal de la farmitia, el matrimonio se efectuaba si tenia 
el consentimiento paterno, o el materno en caso de viudez. Sin este consentimiento po- 
día disolverse el matrimonio y los hijos podian ser desheredados. 

El poder y la autoridad masculina debían reconocerse sin ser cuestionados, pues, en ca- 
so contrario, la rebeldía podía llevarla a la reclusión en las casas de ejercicios espiri- 
tuales. 

La virginidad y la reputación de la futura esposa era bien vigilada por la familia de la 
novia. Para andar por la calle, ella debía estar siempre acompañada por un pariente O 
por un esclavo, 

La educación pública era exclusiva para los hombres. Las niñas debían aprender en su 
casa. 


El Código Civil del año 1869, luego de grandes controversias sectoriales, modificó po- 


co los principios que regían a la familia, ya que mantuvo casi las mismas normas. El mo- 


delo de organización familiar continuaba siendo como en el resto de Europa, el patriarcal 
Ñ + 


y por lo tanto, las normas sustentaron dicha organización. Continuamos con los aportes de 


Torrado. 
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Los nacimientos, casamientos y defunciones se continuaban asentando en los registros 
parroquiales. 

El matrimonio continuaba siendo regido por el rito religioso, que debia reconocerse pú- 
bliicamente, 

Se continuaba pidiendo la unanimidad de fe de los esposos para que el matrimonto fue- 
ra legal, pues de lo contrario serían considerados concubimos. 

El matrimonio continuaba siendo indisoluble, Sin embargo, la separación de cuerpos 
existía bajo la incumbencia del derecho civil ante determinadas situaciones como el 
adulterio, peligro de vida, injurias, enfermedades asocializantes y situaciones de negli- 
gencia o abandono. No se permitía la separación por mutuo consentimiento. La viuda 
no podia volver a casarse sí no pasaban 300 dias de disuelto el matrimonio. 

Edad para el matrimonio: no lo estipulaba, pero si eran menores de 22 años, el matri- 


monio debía ser autorizado por el padre. Se prohíbe el matrimonio futuro de los hijos 
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que a basaba en un convenio efectuado entre las familias. 

Un matrimonio no autorizado por el padre podía anularse. 

Patria potestad: el hombre continuó stendo el tutor de fa esposa y con derecho a la au- 
toridad sobre sus hijos. El hombre es el administrador de sus bienes y los de la esposa 
y fija el domicilio, 

Derechos civiles de la mujer: no podía hacer contratos de trabajo, de alquiler, de com- 
pra de bienes u objetos para la casa sin el consentimiento de su esposo; no podía ser 
testigo en un juicio; no podía ser pública como el hombre; por lo tanto, su trabajo se |1- 
mitaba a su casa; debía mantener la tranquilidad, la paz y el sosiego familiar. Aunque 
fuese viuda o separada. 

Adulterio: A la mujer se le exigía fidelidad y una sola relación extramatrimonital podía 
ser severamente castigada. La mujer debía guardar su reputación y la de su esposo. 

E iliación: se ordenó a los hijos en diferentes categorías. 

Hijos legítimos: los nacidos dentro de la legalidad matrimonial se reconocía su legitt- 
midad si el nacimiento ocurría luego de que pasaran 180 días después de la boda y 300 
días a partir de la muerte del padre. El marido debía reconocer al niño como legítimo 
si su mujer le había comunicado el embarazo o si él lo había aceptado. Estos hijos se 
inscribían como tales en los libros parroquiales y se consideraban herederos legítimos. 
Hijos naturales: son los hijos de parejas que viven en concubinato y que no tienen im- 
pedimentos para legalizar su unión. Pueden ser reconocidos y registrados por uno o por 
ambos padres. Pueden ser reconocidos en los derechos sucesorios. 

Hijos adulterinos: son los hijos nacidos de un adulterio. Se aconseja no indagar su ori- 
gen. Belgrano reconoce antes de su muerte jegar sus muy escasos bienes a su hijo Pe- 
dro, adoptado por Rosas, nacido de su amor con María Josefa Ezcurra, abandonada por 
su esposo. Pedro Belgrano fue anotado como huérfano tomando a su madre como fía a 
medida que crecía. Lo mismo sucedió con Manuela, hija del general y de María Dolo- 
res Helguero, la niña tan gentil con quien baila la condición, que también fue abando- 
nada por su esposo (Gálvez, 2003). 

Hijos sacrilegos: los nacidos de algún padre que era religioso. Estaba prohibido inda- 
gar el origen. Figuraban entre los huérfanos. 

Hijos. incestuosos: hijos que son producto de una relación incestuosa del padre con la 


hija. No debe indagarse su origen. Ex 
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+ Herencia: la esposa pasa a ser heredera forzosa junto con los descendientes y ascen- 
dientes del muerto y le correspondía la mitad de los bienes. | 

Según la misma autora, con la Ley del Matrimonio Civil de 1888 comienzan a transfe- 
rirse funciones de la Iglesia al Estado. Junto con la Ley del Matrimonio, se sancionan otras 
jeyes, como la de Educación Común y la del Registro de las Personas. 

La aparición de la ley que rigió el matrimonio en ese momento histórico fue precedida 
de una intensa lucha entre católicos y laicos. Esta ley surge en el período de un gran mo- 
vimiento inmigratorio en donde se desea imponer la ideología de libertad ¿inmigratoria por 
parte de un grupo, mientras que el otro aspiraba a mantener con la nueva población el ideal 
cristiano. 

Lo más importante de esta ley fue el reconocimiento público de un matrimonio civil 
previo a la unión religiosa efectuado ante una autoridad civil y pública. Mientras que esta 
ceremonia civil pasaba a ser obligatoria, la religiosa podía ser optativa. La legalidad del 
matrimonio pasaba a ser de religiosa a civil. Con las nuevas leyes se modificaron los com- 
portanuentos familiares que dependían de la institución: 

+ Los nacimientos, casamientos y las defunciones debían asentarse en el Registro Civil. 

+ El matrimonio civil debía preceder al religioso. 

*« Laedad minima para casarse fue fijada en 12 años para la mujer y en 14 años para el 
hombre. 

* La separación de cuerpos es de orden civil, pero ambos esposos quedan inhabilitados 
para contraer un nuevo matrimonio. 

« El vínculo matrimonial se rompe con la muerte de uno de los cónyuges. 

+ Patria potestad: continúa igual. La mujer continúa bajo la tutela del esposo. 

e Fijación del domicilio continúa igual, 

* Administración de los bienes: sujeción de la mujer al hombre. 

+ Filiación: cambia muy poco. Los hijos sacrilegos no se consideran y la legitimidad de 
los hijos se reconoce con su inscripción en el Registro Civil. 

+ Herencia: los derechos sucesorios continúan igual. 

Durante el siglo XX las principales modificaciones que sufrieron estas leyes son las si- 
gulentes: 

- Matrimonio: a) 1954, divorcio vincular. 


b) 1955, se suspende la ley que permite el divorcio vincular. 
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c) 1968, divorcio por mutuo consentimiento. El vinculo, en cambio, no se disuelve, lo 
que impide un nuevo matrimonio. En este mismo año los concubinos acceden a la pen- 
sión. 

d) 1969, con Ley del nombre de jas personas, se obliga a la mujer casada a anteponer 
el de al apellido de su esposo. 

e) 1986, se suprime el de como obligatorio. La mujer lo puede poner o no. 

P 1987, divorcio vincular y permiso para contraer un nuevo matrimonio. 

2) La edad mínima para casarse es de 16 años para la mujer y de 18 años para el hom- 
Dre. 

h) Las parejas consensuales con más de cinco años acceden al patrimonio. 

i) Los esposos se deben mutuamente fidelidad, asistencia y alimentos. 

3) 2003, las parejas homosexuales tienen derechos civiles pero se les prohibe la adop- 
ción de hijos y herencia de bienes. A 

» Fijación de la residencia: a)1968, aún la debía fijar el hombre y sí la Tmujer no lo se- 
guía, este podía privarla de alimentos, pues el deber de sostén familiar aún lo tenía el 
hombre. Pues “...toda familta bien organizada debe respetar la autoridad del marido” 
(Grosman 1989, pág. 114). 

b) 1985, el domicilio se fija de común acuerdo. 

e Patria potestad: a) en 1919 se aclaran los motivos por los cuales esta podía perderse. 
Los menores, entonces, quedaban bajo la tutela del Estado. 

b) hasta 1985 la ejerció el padre. A partir de este año, padre y madre comparten la pa- 
tria potestad. 

Filhlación: 

aj en 1954 no se diferencia entre hijos legítimos y naturales. Sin embargo, el derecho 
de herencia no se equipara, ya que los últimos solo pueden percibir la mitad de lo que 
hereda el hijo legítimo. 

b) en 1985 desaparece legalmente la discriminación de los hijos. Todos tienen el mis- 


mo derecho al patrimonio. 
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c) en 1987 los hijos pueden agregar el apellido de la madre. 
+ Derechos civiles de la mujer: a) 1926, igualdad con el hombre en algunos derechos. La 


mujer puede disponer de bienes, elegir trabajo y realizar contratos pero el esposo con- 


114 + 


Familia: identidad y pertenencia 


Esta pretendida “igualdad” que se le daba a la mujer se oponia con las ideas que co- 
menzaban a pesar en el país, ya que la inmigración había descendido el índice de la na- 
talidad. Sí bien se promulgaba la igualdad de sexos, el hombre podía continuar siendo 
público mientras que si la mujer se manifestaba como pública se asociaba con algún 
epiteto. Ávanzar demasiado sería peligroso. “La emancipación civil de la mujer (...J es 
(...) una idea simpática (...), equiparar (...) su condición jurídica a la del hombre aun 
dentro del matrimonio, es avanzar demastado. (...) el marido tiene cierta preeminen- 
cia, no es precisamente por una razón de superioridad, siño más bien de una relación 
de desigualdad” (Grosman 1989, pág. 111). La transcripción del mismo enunciado con- 
tinúa con la idea de que el hombre debe ser reconocido en esa desigualdad como jete 
de la familia por ser más apto y, por lo tanto, debe continuar con el ejercicio de la pa- 
tria potestad conyugal que le incumbe. La mujer debe sacrificarse por el interés común, 
siendo su principal misión dedicarse abnegadamente a su famúlia y sentirse realizada 
con la maternidad, con la crianza y educación de sus hijos. El ideal femenino de la épo- 
ca es que la mujer termine sus estudios secundarios, se ponga de novia, prepare su 
ajuar, se case con un buen muchacho, tenga hijos, que sea la reina del hogar y que ha- 
ga felices a su esposo y a sus hijos. Su crecimiento personal forma parte nada más que 
de sus fantasías. E 

b) 1968: con la ley 17.771 la mujer queda reconocida en su total capacidad civil. La 
mujer, en igualdad con el hombre, puede administrar tanto los bienes propios como los 
gananciales, 

Susana Torrado sintetiza del siguiente modo la posición social de la mujer: 

a) Desde 1869 hasta 1985 pasaron 116 años para que se igualaran los derechos fami- 
ltares de los esposos. 

b) Desde 1869 hasta 1926 pasaron 57 años para que la mujer tuviera derechos a traba- 
jar. 

c) Desde 1912, la mujer quedó habilitada legalmente para votar, lo que hizo por prime- 
ra vez en 1952, 


d) Todavía están en discusión los derechos reproductivos. 
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VL TERCERA PARTE: 
LA FAMILIA COMO UNIDAD 


1. ¿Qué abarca el término familia? 


Como grupo natural y social, la familia está regida por reglas biológicas y sociales que 
son comunes a todas las familias. Pero también responde a reglas propias que hacen que 
una familia se diferencie de otras según el tipo de vínculos que se dan entre sus miembros. 

Por eso, cuando pensamos y hablamos de familia hacemos referencia a varios niveles 
de ella; por lo menos, tres muy entrelazados entre sí, ya que ninguno de ellos puede exis- 
tir sin los otros. Los tres niveles, el biológico, el social y el emocional, nos permiten ha- 
cer la diferencia entre familia nuclear, familia extensa y familia emocional. Estos tres as- 
pectos de la familia siempre están dentro de cada persona, y cada uno de ellos puede ma- 
nifestarse como una parte separada de las Otras o mostrarse como un todo. En el primer 
caso “...se escoge una cierta identidad para determinada maniobra...” y en el segundo ca- 
so nos convertimos “en un ser tridimensional” (Minuchin 1994, pág. 26). 

Basándonos en estos tres niveles, podemos decir que la familia es un grupo natural de 
personas unidas por lazos de parentesco y emocionales, que están juntas durante un tien- 
po bastante prolongado y en ese tiempo desarrollan una trama de historias que van a de- 
terminar la calidad de los vínculos que se dan entre ellos. 

Familia se usa muchas veces como sinónimo de hogar, ya que el espacio doméstico fue 
determinante en la transformación que sutrió la familia. Pero hacemos la diferencia entre 
hogar y familia, ya que hogar define al grupo de personas unidas o no por lazos de paren- 
tesco que viven bajo el mismo techo y que comparten sus gastos de alimento. Vimos an- 
teriormente las distintas formas de los hogares. Familia, en cambio comprende los tres ni- 
veles anteriormente mencionados. 

Familia nuclear: el eje central de la familia nuelear es el vínculo social de la alianza. 


Es social y biológica, se basa en la monogamia y en la exogamia; contiene el átomo esen- 
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cial del parentesco: alianza, filiación y hermandad. Es el núcleo formado por padre, ma- 


dre e hijos. 
Dura un tiempo determinado porque debe escindirse para donar a los hijos con el fin 


de formar un nuevo núcleo una vez cumplido su ciclo evolutivo. Se apoya en la línea tem- 


poral sincrónica; por eso, es actual y horizontal, es el tiempo familiar presente de cada 


uno. 
Como se basa en la trama social que van formando las alianzas, puede elegirse, es vo- 


juntaria; por eso, la familia nuclear puede armarse o no. Es frecuente escuchar que la fa- 
milia nuclear está en crisis; no es así Lo que está en crisis permanente, es la pareja conyu- 
gal, pues la familia nuclear, a pesar de que se puede elegir y el núcleo se puede romper, 
persiste en el tiempo hasta tal punto que aparece como una configuración que arma el tra- 
mado interno de la familia. : 

Durante los muchos años que tengo como docente en temas de familia, investigué la 
dea de familia que tienen los alumnos. Para ello, los divido en tres grupos y a cada gru- 
po le doy una consigna. Á uno de ellos les doy fotos de personas solas de diferente edad 
y SEXO, y les pido que armen un grupo que ellos consideran que es una familia. Al segun- 
do grupo entrego fotos que contienen grupos de personas y les pido que defman y separen 
al grupo que consideran que es una familia. Al tercero, le pido que cada uno dibuje mas 
milia. 

Los dos primeros, de acuerdo a sus creencias forman y seleccionan algunos de los gru- 
pos que responden a diferentes tipos de hogares familiares en donde hacen un sincretismo 
entre hogar y familra. La discusión es siempre fuerte y sectaria cuando arman una pareja 
homosexual a la que nunca han agregado hijos. Surgen grandes discusiones sobre las fo- 
tos de algunos grupos familiares armados por el segundo grupo en donde puede verse to- 
do el sistema de creencias y la mitología que surge en torno a la idea que tienen sobre la 
familia. 

En cuanto al tercer grupo, nunca hubo dudas. Todos los años, cada integrante de este 
tercer grupo no tuvo dudas en dibujar una familia nuclear siempre completa. Por supues- 
to, todo ello con risas, burlas e interpretaciones sobre el dibujo. Durante diez años, un 
alumno solamente dibujó una familia de tres generaciones. No sé qué sucederá dentro de 
20 años si se le pide la misma tarea, ya que en las escuelas a los niños se les está enseñan» 


e y dos 
do que la familia puede tener formas diferenges. Por otro lado, habría que hacer un estu- 
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dio evolutivo y ver cómo cumple la consigna el niño actual y la misma persona cuando yá 
sea un joven adulto. 

Familia extensa: se construye sobre el tejido, es atemporal y eterna. Por apoyarse en la 
linea temporal diacrónica es vertical y no desaparece nunca. Se basa en lo biológico, pues 
el vinculo es exclusivamente de sangre. Nos da la herencia y las propiedades personales 
biológicas, pero también nos da la herencia cultural del grupo familiar. Nos da nuestra his- 
toria familiar, mala o buena, que no podemos cambiar. La podemos disfrazar, borrar o ne- 
gar, pero ño la podemos cambiar porque no la elegimos, nos toca, nacemos dentro de ella, 
Puede Henarnos de historias felices o de historias muy penosas, pero no las podemos bo- 
rrar O hacer de cuenta que no existieron porque forman parte de nuestra identidad, Pode- 
mos darle una lectura amorosa o llena de odio, pero la heredamos, no la elegimos. 

¡durante siglos, la historia de la familía se basó en la familia extensa porque, de acuer- 
do a la filiación dominante, se pertenecía y se heredaban los bienes. 

Gracias a la familia extensa, diferenciamos la familia de parte de papá y la familia de 
parte de mamá, separamos los parientes paternos de los maternos, separamos el linaje y el 
clan. Podernos decir que tenemos un linaje, pero no podemos negar el otro, como muchas 
veces sucede, con el fin de ascender en la escala social o con el fin de borrar una rama de 
la famiñia. ; 

En esta línea diacrónica están todos nuestros antepasados maternos y paternos y tam- 
bién toda la descendencia. 

La familia extensa se puede dibujar y simbolizar a través del árbol genealógico, y mos- 
trar con el escudo familiar, como sucedía en la Edad Media. El interés por conocer los an- 
tepasados slempre estuvo presente en la sociedad, y en nuestro país tomó especial interés 
a raiz de los movimientos inmigratorios. Muchos hijos de padres inmigrantes fueron a co- 
nocer sus raices mucho tiempo después de morir sus padres porque la historia familiar ha- 
bía quedado recortada por el dolor que acompañaba al desarraigo de sus progenitores. 

A través de la familia extensa, obtenemos el legado familiar. A través de este legado in- 
corporamos la mitología familiar con sus creencias, sus ritos y costumbres, Así como la 
familia nuclear aporta lo nuevo y desconocido, la familia extensa nos da lo conocido, la 
tradición y los valores. En la terapia familiar, en casi todas las escuelas, la inclusión de la 
famitia extensa se tiene muy en cuenta, ya que permite comprender situaciones conflicii- 


vas presentes que dependen de situaciones pasadas no resueltas en forma adecuada. La in- 
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clusión del árbol genealógico a través del genograma familiar es un elemento muy valio- 


so durante el proceso de la terapia, ya que hay escuelas que opinan que situaciones fami- 
lares 10 resueltas en una generación pasan a la siguiente y así sucesivamente con inten- 
tos decades de resolución. Un ejemplo de esta lectura familiar la podemos ver en la 
hermosa ópera de Puccini, “Turandot”, en donde la gélida princesa tiene sed de venganza 
con el fin de reivindicar el abuso que habia sufrido su abuela como consecuencia de la 
guerra de reinos enemigos. Ningún hombre puede sobrevivir a esta venganza hasta que por 
supuesto llega el héroe que puede conmover con su astucia y su amor, llegando a lo más 
profundo del corazón de la princesa. Le muestra otra forma de lealtad, la de las necesida- 
des propias y la de la vida en lugar de la muerte. Y la Ópera termina con un final feliz. La 
tercera generación había quedado como “soldada” a la primera genefación por la lealtad 
familiar. 

La misma situación se puede trasladar a la clínica de la familia en donde puede obser- 
varse cómo un hecho traumático no elaborado en una generación puede aparecer en otra 
a través de un sintoma. La historia es la siguiente: María llega a la consulta derivada des- 
de el servicio de Neurología por padecer un cuadro de alteración de la memoria. Según mi 
colega, el cuadro que ella padece no tiene correspondencia orgánica; cree que tiene que 
ver con factores emocionales, Su diagnóstico fue el de “neurosis histérica de tipo disocia- 
tivo” con armnesia psicógena de forma localizada. En este cuadro, hay una pérdida total de 
la memoria para ciertos sucesos de un periodo de tiempo de pocas horas. El paciente no 
siente que ha perdido algo, es como si nada hubiese ocurrido. 

María me refirió el episodio. Siendo domingo, y como ocurría sistemáticamente, la fa- 
milia se reunió para almorzar en su casa. Los participantes habituales de estos almuerzos 
eran ella, su esposo y sus hijas casadas, con sus maridos, sus nietos, sus dos htjas solteras 
con sus novios, un hermano y dos hermanas mayores que ella, los tres solteros que vivían 
juntos en una casa cercana a la de ella y los padres de su esposo. Algunos domingos tam- 
bién eran invitadas tas dos hermanas de su esposo junto con sus familias. Todos vivian 
muy cerca:unos de otros. Por supuesto, ella cocinaba para todos y con mucho gusto, a pe- 
sar de que se quejaba de su cansancio. Pero se sentía feliz de mantener estos domingos en 
los que comprobaba la unión familiar. 

Dos domingos consecutivos faltaron a estos almuerzos domingueros su Único hijo va- 
rón con su flamante esposa que se encontraban realizando su viaje de bodas. 
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Ese mismo domingo en que ocurrió el episodio, los recién casados regresaban de su lu- 
na de miel, y María con su esposo debian ir a Ezeiza para recibirlos. 

Ella me cuenta que, terminado el almuerzo y en plena sobremesa, faltando poco para 
salir hacia el aeropuerto, comenzó el episodio de amnesia, no pudo llamar su esposo por 
su nombre ni recordó lo sucedido en la mesa. Sintió hormigueo en la cara y en su mano 
izquierda. Gran caos, urgente al hospital, examen neurológico, tomografía del cerebro y 
una noche de internación para su seguimiento. Al día siguiente, salió recuperada, pero con 
algunas “lagunas”. 

MI primera pregunta fue: ¿qué es lo que María no desea recordar? Le pido que me ha- 
ble sobre su hijo y me dice lo maravilloso que es este hijo para ella y su esposo ya que los 
gratifica constantemente, No solo fue un excelente estudiante (ninguna de las hijas termi- 
nó la carrera universitaria iniciada), sino que, actualmente, a pesar de su corta edad (25 
años), Ocupa un cargo de gerente en una importante empresa. Para eilos es el hijo perfec- 
to, bueno, inteligente, cariñoso y atento a las necesidades de sus padres. Están muy orgu- 
llosos de este hijo, si bien les preocupa que se vaya a ir a vivir en un barrio lejano al de 
ellos, contrariando la costumbre familiar de vivir todos en cercanta. 

Mi segunda pregunta fue: ¿por qué ello ocurre el mismo día en que el hijo regresa de 
su luna de miel? ¿Habría alguna amenaza con esté regreso? Decidí centrarme en este pun- 
to, pues en mi cabeza estaba circulando una hipótesis: este viaje puede tener que ver con 
algún episodio pasado no resuelto adecuadamente. 

Le pregunté, entonces, sobre el lugar elegido para la luna de miel. El lugar, en realidad, 
no lo eligieron ellos, se trató de tantear y conocer en dónde el joven iba a ser trasladado 
durante un tiempo por el cargo que ocupaba en la empresa, Al regreso de la luna de miel, 
debía confirmar el barrio, la casa y los costos que debia asumir. El traslado ocurriría apro- 
xImadamente en dos meses. 

Decidí confirmar si la hipótesis que había hecho era viable. 

Si bien era de esperar que un joven exitoso ocupara un cargo importante dentro de la 
empresa, y ello es vivido por sus padres con mucho orgullo, ¿por qué era una amenaza que 
este hijo se fuera al extranjero? ¿Qué significado tenia para María el extranjero? 

Decidí darle un lugar a la familia extensa de María efectuando un genograma familiar. 
Ella es la menor de cuatro hermanos. Su hermano mayor vino a Buenos Áires en busca de 


mejores oportunidades como tantos otros en un momento de una fuerte inmigración en 
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nuestro país. Trabajó mucho y armó, como muchos extranjeros, una pequeña empresa bas- 
tante exitosa. Luego de seis años invitó a su familia a venir a conocer su casa y el país que 
tan generosamente lo había recibido. María llegó al país cuando tenía 20 años junto a sus 
hermanas mayores para pasar sus vacaciones de verano, que se prolongaron un poco más 
de la cuenta. En ese período conoció a su futuro esposo, se casaron y compartieron la ca- 
sa fraterna durante un par de años hasta que pudieron comprar la vivienda propia. 

Cuando sus padres mueren, ella no pudo estar presente, pues nunca fuvo la oportuni- 
dad de regresar para verlos. Muchos años después, viaja a su país natal para visitar a la 
hermana que se había quedado a vivir con sus padres, 

La hipótesis que hice quedó confirmada cuando comenzamos a trabajar sobre las mu- 
chas “lagunas” que María tenta en su vida, como sucede con muchos inmigrantes en don- 
de la separación fue testigo de muchos “abandonos” familiares, : 

Lo no resuelto en una generación se puede transmitir a la siguiente si no es elaborada. 
Actualmente, su hijo vive en el extranjero y se comunican vía internet y telefónicamente 
con la promesa de compartir algunos de estos almuerzos domingueros. 

Al poco tiempo, una de sus hijas decide irse a vivir a otro país con su familia en bus- 
ca de una mejora laboral. Se repite el mismo trastorno, pero más leve, sin necesitar de una 
intervención médica. María me dice que su problema no es “de la cabeza”, sino “del co- 
razón”. En la misma familia se pudo comprobar una organización del tipo de filiación 
matrilineal con una estructura avunculata en la cual el tío materno “carga” con sus her- 
manas, maneja y dirige la economía y el orden familiar. 

Familia emocional: es la familia que Hevamos dentro y que se apoya en la calidad de 
la trama que van armando las relaciones familiares. Se basa en la emoción y no en la ra- 
zón. Sí bien es la familia que introyectamos y proyectamos en base al tipo de vinculos, He- 
ya incorporada la diferencia generacional y la prombición del incesto, que se basan en la 
alianza y en la filtación. Por eso, se apoya en la configuración de la familia nuclear. El psi- 
coanálisis fue quien más se ocupó de desarrollar y mostrar la temática de la familia emo- 
cional con sus diferentes connotaciones en cuanto al ideal, a lo simbólico y a su proceso 
de formación. 

Esta familia interna se puede conocer a través de la narrativa familiar, los diferentes 
tests proyectivos y las diferentes técnicas de análisis de las vivencias familiares. Está He- 


- na de significados que, a modo de caracol (Minuchin, 1994), forma una caparazón de re- 
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cuerdos que arrastramos con nosotros y que nos acompañan a lo largo de nuestra vida. En! 
la medida en que crecemos y cambiamos, podemos modificar estos significados si nos ns 
mamos a eliminar las capas que los van cubriendo y que no nos permiten verlos. La lec- 
tura diferente de estos significados hace posible que comprendamos ciertas cosas que nos 
acontecieron y que nos hicieron actuar de una manera determinada. Si no logramos com- 
prenderlos, es imposible conocer el sí-amismo que cada uno leva dentro de sí, 

Maturana (2002) afirma que nuestro entorno se va orgamzando en cuanto a la relación 
en un yo con el otro. No existimos solamente como seres blológicos, como cuerpo, en un 
contexto individual, sino que desarrollamos nuestro ser solo en cuanto entramos en rela- 
ción con el otro, en un contexto relacional. Este contexto relacional forma el mundo en 
que vivimos y en el que nos relacionamos como personas responsables y libres. Este mun- 
do se va generando con un dinamismo tal que conduce a una armonía entre individuo y 
mundo, s1 ambos no tratan de dominarse y de controlarse mutuamente. 

La familia es el primer mundo que el niño conoce, es un mundo real y emocional, es 
el mundo en el que nace y en el que se va a reconocer como persona y como ser legítimo 
si es aceptado en su dignidad. Ello ocurre si sus emociones sor respetadas. La familia es 
para el niño como un taller en el que aprende a convivir con el otro, y convivir es, para es- 
te autor, una aceptación de la dignidad de cada persona y no un dominio y un control del 
otro. La aceptación del otro como persona *...se da en la emoción y no en la razón” (pág. 
46), ya que la emoción nos permite reflexionar, y esta reflexión nos permite un accionar 
responsable. Por eso, lo que decimos (campo de la razón) debe coincidir con lo que senti- 
mos (campo de la emoción) y con lo que hacemos (campo de la acción, que se transmite 
a través de las conductas). Esta coherencia permite una sincronía entre el niño y el adulto 
que trae corno consecuencia una relación confiable, “...qué sincronía más maravillosa que 
la madre se encuentre con un ser al que su leche alimenta y no envenena” (pág. 51). El ni- 
ño, si nace en un contexto de confianza, aprende que el vivir con otro es un “fenómeno le- 
gítimo” (pág. 51) que va organizando su mundo soctal, un mundo en el que es posible cre- 
cer y desarrollarse como persona. 

Este reconocimiento del niño con todas sus emociones, según el autor (todos los que 
trabajamos con niños sabemos que es así) se basa en el amor, pues es el amor lo que per- 
mite que se mantenga la coherencia o armonía de las interacciones del organismo como 


sistema. La falta de amor en el niño rompe esa armonía orgánica interna originando dife- 
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rentes trastornos fisicos y emocionales como consecuencia de la desregulación que se pro- 
duce en los procesos fisiológicos inmunltarios y génicos. El reconocimiento que el adulto 
hace del:niño es lo que permitirá que él se reconozca a sí mismo en cuanto entren en una 
interacción armónica las circunstancias del niño con las circunstancias del adulto. Enton- 
ces, el niño aprende a respetarse y a respetar a los demás. 

El primer espacio de confianza del niño es su familia, es el primer entorno social en el 
que puede confiar. Á posteriori, esta confianza que se inició en ese pequeño mundo puede 
continuar o sucumbir, pues ya no depende solo de él y de su familta, sino también de las 


instituciones con las que se debe enfrentar, y con la coherencia que estas tengan. 
2. Familia funcional 


Este espacio de confianza que crea la familia se va dando y definiendo por las diferen- 
tes interacciones y relaciones que ocurren entre los miembros que la componen y que se 
expresan a través de conductas que son observables para un observador que está dispues- 
to a verlas y a ordenarlas. El observador descubre con sorpresa que, de acuerdo a su mi- 
rada, puede hacer diferentes lecturas de las relaciones familiares, pues cada miembro de 
la familia se define en la relación con los otros. La historia familiar, en la medida en que 
se desarrolla y evoluciona, va entretejiendo la historia de cada miembro en relación con 
los otros formando una trama que los contiene a todos y en donde la conducta de cada uno 
se hace signifi icafiva para los demás, 

¿Por qué algunas familias son capaces de generar un contexto de confianza para Sus 
miembros, mientras que otras tienen tanta dificultad en generarlo? 

El aporte más importante sobre este terna lo hicieron, sobre todo, los terapeutas de fa- 
milia que incorporaron el paradigma sistémico y trajeron las ideas de qué características 
debe reunir una faniúlia para ser considerada funcional. Se demuestra a través de los tra- 
bajos publicados por distintos autores que este funcionamiento adecuado no depende ni de 
la forma que puede adquirir la familia, ni de la cantidad y diversidad de problemas que se 
les presenten a través de toda su historia evolutiva, ya que las familias que conservan su 
núcleo intacto pueden ser tan funcionales o disfiimcionales como el resto de las familias. 

Algunas de las características o patrones observados que se dan en las familias consi- 


¡deradas funcionales, que Robert Beavers (1995) llama “exitosas”, son las siguientes: 
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Diferencia generacional: esta es una de las condiciones que se considera como fun. 
damento de una buena organización de la familia. Los límites entre las generaciones de- 
ben ser claros, deben diferenciar una generación de otra y proteger tanto el espacio físico 
como el emocional que les corresponde. Este límite generacional define los niveles de je- 
rarquía que debe tener toda familta, y de él depende la calidad de los vínculos que se de- 
sarrollarán entre los miembros. De este límite generacional depende el comienzo de un 
buen proceso del desarrollo del sí mismo. Todos los miembros de la familia deben mante- 
nerlo para que los objetivos de la unidad familiar se logren adecuadamente. Se debe dife- 
renciar quiénes son abuelos, quiénes son padres y quiénes son los hijos, ya que cada ge- 
neración debe cumplir funciones determinadas dentro del grupo. 

Todas las escuelas de la clínica de la familia ponen la diferencia generacional como una 
condición básica de un buen funcionamiento fanuliar. 

Estrategias para resolver los problemas: estas estrategias son muy variadas y depen- 
den del entorno económico social y cultural, Cada persona y cada familia usa estrategias 
conocidas para resolver problemas que ya son conocidos. Pero también es capaz de des- 
plegar todo un abanico de recursos nuevos ante nuevas demandas del medio y, con ello, 
va formando un reservorio que le va a permitir enfrentar situaciones nuevas. Estas estra- 
tegías familiares, como vimos anteriormente, sirven para enfrentar situaciones de cambio, 
Pero no deben verse en forma aislada del medio social, ya que de este depende que la Ía- 
milla cuente con necesidades básicas y recursos para hacerle frente, ya que como dice B. 
Montalvo, “...el cambio procede no solo del seno de la familia hacia fuera, sino también a 
la inversa” (Falicov, pág. 208). : 

Las estrategias con las que cuenta la familia son “un recurso preventivo y curativo de 
primer orden” (Montalvo 2000, pág. 13), como hemos observado los terapeutas que nos 
enfrentamos con situaciones de abuso sexual infantil en nuestro quehacer clínico. 

Según S. Minuchin (1994), la familia tiene *..recursos inexplorados de apoyo, amor y 
cuidado...” (pág. 306). 

Este tema se verá más extensamente cuando abordemos crisis y resiliencia famillar. 

Clima emocional: en toda persona, existe una amplia gama de sentimientos positivos 
(ternura, amor, calidez, alegría, esperanza, lealtad, etc.) y negativos (hostilidad, tra, odio, 
etc.) que pueden expresarse o no en la familia. También se refiere al tono dehumor, al op- 


timismo, al sentimiento de no estar solo, a la forma de enfrentar el dolor y el enojo. El cli- 
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ma emocional familiar se basa en la capacidad que debe tener la famuihia de permitir que 
cada miembro exprese sus sentimientos sin sentir que daña o que es dañado, siempre acor- 
de con el momento evolutivo que se encuentran atravesando. 

Flexibilidad: para tener una continuidad en el tiempo y cumplir los objetivos, la fami- 
lla debe tener la capacidad de alternar periodos de estabilidad con períodos de cambio du- 
rante todo su ciclo evolutivo. | 

La dualidad estabilidad/cambio es un punto nodal para la comprensión de un sistema. 
La conjunción de estos opuestos indica que lo viejo y lo nuevo son muy necesarios para 
que un sistema evolucione sin perder su unidad. Mientras la estabilidad permite que lo co- 
nocido y que el espacio familiar se mantenga, el cambio trae lo novedoso y logra que ese 
espacio se amplifique. 

Esta flexibilidad le va a permitir su permanente transformación a pesar de su contínul- 


dad. Le permitirá cambiar la calidad de las relaciones, los roles y las funciones que debe 


cumplir. 


Proximidad y distancia: los miembros de una familia pueden estar próximos O distan- 
tes entre si. Durante todo el ciclo evolutivo de la familia, hay momentos en que sus miem- 
bros deben tener mucha proximidad para cumplir con la protección y el cuidado necesa- 
no, tal como sucede con los niños o con los ancianos, por ejemplo. Y hay otros momen- 
tos en que esa proximidad se vive como asfixiante porque no es necesarla, como sucede, 
por ejemplo, durante la adolescencia y emancipación de los hijos. En la famnlia funcional 
o exitosa, sus miembros poseen la capacidad de poder alternar proximidad y distancia de 
acuerdo al momento evolutivo en que se encuentren y de acuerdo a las circunstancias de 
su vida. 

Comunicación en la familia: este principio deriva de los terapeutas familiares que tra- 
dajan sobre la comunicación. Una de las “grandes” terapeutas de familia que dio las pau- 


tas de cómo debe ser esta comunicación, fue Virginia Sutir. Dichas pautas son (Simon 
1984): 


ha 


No debe evitarse el conflicto. Una vez iniciada una transacción esta debe po princi- 


pio y fin. El conflicto debe reconocerse y resolverse. 


a 


Las preguntas deben formularse de una manera que se comprendan con el fin que re- 
ciban respuestas claras. 


Los miembros deben estar perfectamente diferenciados entre sí y con clara conciencia 
del sí mismo. | - pai iaa 
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.» Todos deben tener el derecho de tener una propia opinión y de poder expresarla. 

s La familia debe buscar diferentes alternativas para resolver las dificultades que se le 
presente. Para la autora, era importante la adquisición de nuevas experiencias y estra- 
tegias. 

e La conducta debe ser coherente con el mensaje que se da con el fin de evitar confusio- 
nes, tal como sucede con la paradoja comunicacional. 

Crisis: todos los que trabajamos en el área de la salud mental conocemos la importan- 
cia que tienen las crisis para lograr el cambio. En la familia funcional, la crisis siempre 
termina con un saldo positivo, la complejiza y la enriquece. Acepta que forma parte de la 
vida y, por tal motivo, no la evita, sino que, por el contrario, la reconoce, la enfrenta y la 
resuelve. Las crisis son absolutamente necesarias para enfrentar los cambios del medio y 
los propios cambios. Su presencia permite que uno se despliegue y reconozca cosas de si 
mismo que ni siquiera pensaba que las podía poseer. 

Según mi opinión, quien mejor expresó y sintetizó todo lo expuesto en solo tres prin- 
cipios de lo que debe considerarse como familia funcional, fue el argentino Salvador Mi- 
nuchin (1982). Incorpora tres componentes, estructura, transformación y adaptación al 
stress, que pueden verse como un sistema, ya que un término necesariamente lleva al otro, 
El autor se apoya en los tres principios que todlo sistema natural posee: 1, debe ser abier- 
fo para intercambiar energía e información con el medio; 2, está estructurado dinámica- 
mente; 3, para evolucionar debe transformarse. 

Estructura: la familia es un sistema sociocultural que está relacionado con otros sis- 
temas sociales. Todo sistema natural, apoyado en la vida de relación, según Humberto Ma- 
turana (2002), “es un sistema dinámico estructuralmente determinado” (pág. 171). Vale 
decir que el cambio que se da en dichos sistemas está determinado por ellos mismos a tra- 
vés de las interacciones de sus partes. Estos sistemas que están dinámicamente estructura- 
dos pueden modificar su estructura, pero mantienen su organización a pesar de cambiar. 
La familia va cambiando durante todo su ciclo evolutivo, pero no pierde su organización 
hasta que los objetivos se cumplan, pues si esta se pierde pueden peligrar sus funciones. 

Minuchin incorpora este concepto de estructura a la familia definiéndola como dinámi- 
ca y cambiante y que define el modo de relación e interacción que se da en ella. 
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Transformación: la familia no se transforma de cualquier modó durante todo su cicio 


evolutivo con el fin de que pueda tener continuidad y no desintegrarse “ante posibies I- 
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teracciones destructivas” (Maturana 2002). Ante las demandas externas que, puedan hacer 
peligrar su organización y su continuidad debe desechar lo que la pueda hacer peligrar co- 
mo Insti tución. 

La familia se transforma cumpliendo un ciclo y desarrollo evolutivo que se da por eta- 
pas. En cada etapa que atraviesa, debe necesariamente modificar su estructura porque las 
necesidades de sus miembros cambian progresivamente. Las relaciones que inician los pa- 
dres con sus hijos pequeños se deben ir modificando en la medida que aparecen nuevas 
demandas y nuevas necesidades. 

La transformación de ta familia depende de la flexibilidad que posea para enfrentar los 
cambios que sean necesarios para el sistema. La familia cambia, pero también persiste, 
pues “.. constituye la mejor unidad humana para sociedades rápidamente cambiantes, 
Cuanto mayor flexibilidad y adaptabilidad requiera la sociedad de sus miembros, más sig- 
nificativa será la familia como matriz del desarrollo psicosocial” (Minuchin 1982, pág. 
sb. 

Adaptación al stress: cuando las circunstancias ambientales cambian y aumenta la 
tensión, se desata todo el proceso de la crisis. La familia permanentemente debe enfrentar 
demandas internas y externas a ella. En cada situación de cambio debe adaptarse y modi- 
ficar sus posiciones y relaciones. Las crisis permite el crecimiento emocional y social de 
sus miembros al resolverlas con los numerosos recursos que posee. El stress, en lugar de 
detener activa los recursos y el apoyo mutuo originando el cambio adecuado al momento. 
Es ante el enfrentamiento con las nuevas demandas cuando puede verse si la familia res- 


ponde con flexibilidad y adaptación o con rigidez. 
3. Un recorrido hacia la visión de la familia como unidad 


Desde la perspectiva de la salud mental, históricamente se prestó especial ate dvión a la 
vida emocional como un acontecimiento individual sin tener en cuenta el Edo: o 
llar y social en donde un individuo se desarrolla. Pasó mucho tiempo para que se viera a 
la familia como un grupo lleno de recursos y que la atención del niño incluyera a su fami- 
lia. Esta atención tardía comenzó con la psiquiatría infantil y se inició recién en el siglo 
XX, considerándose a esto el siglo del niño. 


Leo Kanner (1904) realiza un esquema para explicar cómo se va desarrollando la aten- 
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ción psicológica del niño y su relación con la familia. Agregamos a partir del Sto decenio. 

Primer decenio: a la psiquiatría le interesa la delincuencia Juvenil, la Insania y el diag- 
nóstico individual. Para cubrir ese fin, se crean los tribunales de menores. Comienza a me- 
dirse la inteligencia con los primeros tests que aparecen para determinar la capacidad es- 
colar. Á esta etapa el autor la llama “psiquiatria estática” porque lo que hace es clasificar 
y describir síntomas en oposición a la “psiquiatria dinámica” que surge con Freud, quien 
presta atención al individuo, a sus emociones y a sus afectos. Á partir de los trabajos de 
Freud sobre la sexualidad infantil, se empieza a prestar atención al área afectiva cambran- 
do el interés hasta entonces centrado más que nada en el aspecto educativo del niño. 

A pesar de que a Freud se lo ubica dentro de una epistemología lineal causa-efecto po- 
demos decir que con él surgen los primeros sistemas dentro del área emocional: el siste- 
ma formado por el ello, el yo y el superyo y el sistema terapéutico a partir del vinculo que 
establece el terapeuta con su paciente, Á través del interjuego de la transferencia y de la 
contratransferencia, surge una interacción de causalidad circular mantenida entre el tera- 
peuta y el paciente. 

Segundo decenio: en este decenio se presta especial atención a los niños discapacita- 
dos y al maltrato infantil. Aparecen las casas de crianza, la educación especializada y la li- 
bertad vigilada de los niños. En 1926, en inglaterra, se realiza el “Experimento Peckman” 
en donde se centra la atención en la familia (Bloch 2002). Este experimento comenzó co- 
mo un “Club Familiar” e incluía a la comunidad como control de la salud. Su finalidad era 
vincular la prevención de la patología con la familia, pues consideraba que la familia nu- 
tria y era un elemento favorecedor de la salud. Comenzó a verse a la familia como un or- 
ganismo social. Este proyecto, que antecedió a la teoría que más tarde desarrolla Bertan- 
laffy sobre los organismos al considerarlos como sistema, desaparece durante la segunda 
guerra mundial. 

Tercer decenio: Comienza a esbozarse la lectura de las relaciones interpersonales. Se 
observó que la conducta de un niño en la escuela respondía a determinadas conductas de 
los padres y de los maestros. Surge el ecosistema familia-escuela. Comienza a observarse 
al niño dentro de un contexto y el modo de cómo este contexto influia en su comporta- 
miento. y 

A pesar de esta nueva lectura la atención del niño sigue siéndo individual. En esta dé- 


cada surgen organismos comunitarios, representados por las maestras visitadoras, que per- 
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mitian la interacción entre la escuela y la familia. Al final del decenio, con la segunda gue- 
rra mundial, comienza la demanda de atención para los problemas conyugales y, para ese 
fín, se pidió a determinados organismos sociales la asistencia y apoyo para los matrimo- 
nios que pedían ayuda actuando como mediadores en la reconciliación conyugal para evi- 
tar que se llegara al divorcio. Con ese fin, se crearon en Inglaterra y en Estados Unidos los 
primeros servicios de ayuda conyugal y familiar (Dicks 1970). 

En la misma década, en 1932, aparecen los trabajos de Cannon sobre medio mterno y 
homeostasis para explicar los procesos de autorregulación que se dan en el organismo con 
independencia del medio externo a fin de mantener su constancia, Un ejemplo es el man- 
tenimiento de la temperatura corporal, que se mantiene constante dentro de ciertos límites 
en relación con la temperatura ambiental, Este concepto se Hevará, a posteriori, al sistema 
familiar para comprender la permanencia de ciertos patrones de funcionamiento familiar. 

Cuarto decenio: se comenzó a trabajar sobre el área familiar, Los divorcios aumenta- 
ron considerablemente y se hablaba de “matrimonios de guerra” y de “hogares destrui- 
dos”. Los consultores conyugales no tenian herramientas técnicas adecuadas para la aten- 
ción de las disfunciones conyugales y, por lo tanto, comenzó la demanda de especialistas 
en el tema. Comienza a desarrollarse la teoria de los sistemas y de la comunicación huma- 
na: la teoría de las organizaciones y de los juegos; los fenómenos cientificos se leen de un 
modo diferente a partir del principio de la irreversibilidad de los fenómenos físicos y quí- 
micos; de la lectura lineal se pasa a la circularidad de los procesos. 

Durante muchos siglos “el credo de la ciencia” (Prigogine 1997) fue “el universo (...) 
uno, infinito e inmóvil” (pág. 14) que se apoya en una visión mecanicista y reversible de 
los fenómenos naturales. El trayecto del fenómeno observado puede predecirse y retropre- 
decirse y por lo tanto, descomponerse y recomponerse en donde una determinada causa 
produce un efecto que lleva nuevamente a la causa que lo motivó. Este congepto de la 
ciencia, según Prigogine solo puede aplicarse a situaciones artificiales, pues los fenóme- 
nos naturales tienen un componente de azar y de irreversibilidad de los procesos que los 
afectan. Los fenómenos naturales, entonces, dominados por estos procesos de irreversibi- 
lidad no pueden verse como una suma de partes, sino como una totalidad y una unidad de- 
finidas por la interdependencia de las partes que lo constituyen. 

En la misma década, en 1944, se desarrolla la “Teoría de los juegos”, de Von Neumann 


(físico y matemático) y Morgenstern (economista). En esta teoría se tiene en cuenta la in- 
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terdependencia de las estrategias usadas por los jugadores y las posibles coaliciones cuan- 
do los Jugadores son tres o más de tres. En este caso, una coalición de dos da más ganan- 
cia que la que pueda obtenerse en una jugada individual. Dos jugadores pueden aliarse 
oponiéndose al tercero. Esta teoría del juego sirvió como base para interpretar las diferen. 
tes coaliciones que se dan entre los miembros de la familia. 

En 1947, se publica “La Teoría general de los sistemas”, de Ludwig von Bertanlaffy, y 
un año después “Cibernética”, de Norbert Wiener. Surge el paradigma sistémico con una 
nueva visión de la realidad que observamos y con una nueva lectura de los fenómenos na- 
turales. De los procesos lineales, determinados y reversibles que se ven como una suma 
de partes en la ciencia del sigilo X[X, se pasa a un modelo que sostiene que para compren- 
der la totalidad de un proceso debe verse la interrelación de las partes, que componen di- 
cho proceso, en un todo organizado. 

Esta revolución cientifica con sus principios se lleva también al campo de la salud 
mental para comprender la disfuncionalidad de ciertos patrones familiares. 

¿Por qué se hizo necesario incorporar estas nuevas teorías al campo de la salud men- 
tal? ¿Por qué surge la idea de ver a la familia como un sistema? Las soluciones que se brin- 
daban a ciertos tipos de problemas psiquiátricos,sobre todo la esquizofrenia, no cubría la 
demanda. Debían encontrarse técnicas más rápidas, eficientes y con menos costo. El pa- 
ciente comenzó a verse dentro de su contexto familiar. El impulso que llevó a considerar 
a la familia como una unidad clínica lo dieron las computadoras, la matemática, la física 
y la biología : 

A fines de esta década, se presta atención a la “madre sobreprotectora” y a la “madre 
esquizofrenógena” descripta por Frieda Fromm-Reichmann. Con estos conceptos, se ini- 
cian los movimientos antifamiliares y se apunta a profeger a los niños y a prescribir la “pa- 
rectomía” con el fin de proteger a los niños de sus padres (Minuchin 1994). 

En la misma época, en 1948, Gregory Bateson, antropólogo estudioso de las tribus de 
Nueva Guinea, intenta encontrar patrones de compoltamiento con el fin de comprender los 
procesos mentales, Minuchin (1994) compara a Bateson con Don Quijote “...desafiando 
los molinos de viento” (pág. 49). El autor describe la situación de “doble vínculo” que se 
da en la familia con un joven que padece esquizofrenia y los “ingredientes” necesarios pa- 


ra que se dé el caso (Bateson 1972). Estos ingredientes son (pág. 20): 
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A Múmeto de personas: dos o más. Una de ellas, el niño, es visto como víctima de su ma- 
dre u otras personas de la familia en combinación con la madre. 

2- Debe ser una “experiencia repetida”: la repetición del doble vínculo pasa a ser una 
constante. 

3- Una orden de tipo verbal que lleva implícito un castigo, en relación al amor o al eno- 
jo, si no se cumple. 

4- Una orden no verbal que se comunica a través de los gestos que choca o que entra en 
contradicción con la orden anterior. Ejemplo: “no consideres esto un castigo”. Si están 
presentes ambos progenitores, uno de ellos, a nivel no verbal, puede negar el mensaje 
dicho por el otro, 

5- Una orden que impide a la víctima escaparse de esta trampa. 

6- Si el mundo del niño se construye sobre este modelo de relación, no es necesario que 
el proceso se dé en su totalidad para que sienta pánico. 

Con el “doble vinculo” (double bind) o “doble atadura” se describe, entonces, una par- 
ticular comunicación que ocurre en dos niveles comunicacionales donde lo manifiesto a 
nivel verbal o lógico es negado a nivel no verbal o analógico. 

La consecuencia del doble vínculo es la desorientación y una situación sin salida si los 
mensaj es que contiene no son diferenciados. Según Bateson, este tipo de comunicación se 
da con anterioridad a que se produzca el cuadro clínico de la esquizofrenia, pero también 
se da en relaciones normales. Ei doble vínculo surge con el fin de controlar la angustia que 
la madre. siente al no poder controlar la proximidad o distancia que debe existir entre ella 
y su hijo. Como consecuencia, se dificulta el proceso de diferenciación del niño al no po- 

"der escapar de ese control. 

Una joven de 18 años que atend! me dice en una sesión: “Estoy muy confundida, mis 
padres me quieren volver loca. Me critican las amigas que hice en el colegio después de 
un gran esfuerzo. Si querían que tuviera un grupo católico, ¿por qué me pS a un 
colegio exageradamente laico?” 

Otro ejemplo de la doble atadura en la que no hay salida la encontramos en la de 
de Juana de Árco. Esta santa no tuvo salida, su fin ya estaba cercado. Si escuchaba voces, 

estaba embrujada o poseída por el demonio; su fin, como acontecía en la época, era la ho- 
guera. Si esto era negado, entonces era una revolucionaria, pues Hevaba su ejército a com- 


batir en contra de la autoridad real, Su fin era la muerte. No tenía salida. 
a 


132 + 


Familia: identidad y pertenencia 

Incluye en su teoría la idea de que todo fenómeno observado no debe aislarse del con- 
texto en el cual ocurre; luego, para Interpretar una conducta, ella debe verse en relación 
con las otras y no aisladamente. 

En 1949 (Jutorán 1994) se publica la “Teoría de la comunicación”, de Shannon (inge- 
niero electrónico), y Weaver (matemático). Ellos dan un modelo lineal del proceso de co- 
municación que ocurre entre un emisor y un receptor incluyendo el concepto de ruido, de 
interferencia y de redundancia que ocurren durante la transmisión de un mensaje. Mien- 
tras que el ruido y la interferencia se ven como un fenómeno de entropía que distorsiona 
el mensaje, la redundancia o repetición se ve como un fenómeno de entropía negativa, ya 
que la repetición elimina los fenómenos de distorsión del aquel. Esta teoria sirvió de base 
para la lectura de la comunicación e interacción interpersonal cuando, en lugar de ver un 
proceso lineal entre emisor y receptor, se incluyó el principio de irreversibilidad de la mo- 
derna ciencia. 

Esta revolución cientifica llevó a poner el acento en la relación entre los individuos, 
prestando atención a la comunicación y a la interacción que se daba entre ellos dentro de 
la fanmiia y de esta con su contexto social. | 

Todo ello provocó un gran cambio dentro de la psiquiatría y de la psicoterapia tan re- 
volucionario como el que se había dado antenormente con el psicoanálisis. Mientras la es- 
cuela dinámica buscaba respuestas poniendo el acénto en el inconsciente, el nuevo para- 
digma que estaba surgiendo ponía el acento en las relaciones existentes entre el paciente 
que padecía esquizofrenia y su madre. Más tarde, esta observación se extiende hacia el 
resto de la familia. Se trataba de comprender la conducta de una persona dentro de su con- 
texto social. E 

Quinto decenio: La terapia familiar está en sus comienzos. 

Según Minuchin (1994), cuando se inicia la clínica de la familia, y acorde con las teo- 
rías de que los padres podrían ser causantes de los problemas que afectaban a sus Hijos, la 
solución apuntaba a proteger a los hijos de sus padres. Entre los autores que cuestionan a 
la familia como institución podemos citar a Ronald Laing, David Cooper y Gregory Ba- 
teson entre Ofros. 

Laing (1972) en su libro “El cuestionamiento de la familia” cuestiona el tratamiento 
psiquiátrico de la esquizofrenia y las reglas de la familia con un hijo que padece esquizo- 


frenia creando hogares en los cuales “... hay la regla de que las reglas pueden ser exami- 


e 
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nadas y revisadas” (pág. 68), 4 diferencia de aquellos hogares en que las reglas son muy 
extrañas y no pueden ser cuestionadas. Estas reglas confusas, que también están presentes 
en otras instituciones además de la familia, dificultan el proceso de identidad del yo. 

Cooper crea el “anti hospital” en el pabellón 21 del Hospital Shenley (Laing 1972) en 
la década del 60 en donde no se hablaba de enfermedad y en donde no podía distinguirse, 
porque no les preocupaba, “...quién estaba cuerdo y quién loco” (pág. 67). Lo crea con el 
fm de sacar al paciente “del lastimoso y desconcertante contexto de sus familias” (pág. 
69), pues la familia, más que ayudar, estanca y dificulta el camino para resolver la intrin- 
cada problemática de la identidad del paciente. 

Gregory Bateson, antropólogo, con su teoría de la “doble atadura”, incursiona en el 
campo de la salud mental interpretando el por qué de la esquizofrenia, pero no su resolu- 
ción, viendo a la familia como fuente de la patología mental, Según Minuchin (1994), a 
pesar de considerarlo un pionero, lo ve como un investigador que “obstaculizó la terapia 
familiar” (pág. 49). Profundizó el estudio de la interacción humana con la incorporación 
de las modernas teorias sobre los tipos lógicos, la cibernética, la matemática y el nuevo 
paradigma sistémico. 

En la década del sesenta, la visión de la familia como sistema dentro del campo de la 
salud mental se impone y comienzan a crearse, según Minuchin, pequeños feudos dentro 
de la clínica de la familia que tenían como fin oponerse a la visión individualista que ha- 
cía entonces el psicoanálisis para centrarse en la conducta o comportamiento y el contex- 
to en el cual ocurría ésta. | 

A partir de estas revolucionarias ideas incorporadas a la psicopatología, comienza a 
desarrollarse la terapia familiar. Esta comienza a practicarse, primero, con el tratamiento 
individual de cada uno de los miembros de la familia, y en una segunda etapa se va inclu- 
yendo por vez un miembro, la madre, luego el padre, hasta que finalmente se incorporó la 
idea de que todos los integrantes de la familia deberían estar presentes-para ser vistos en 
su contexto con el fin de ver cómo un comportamiento individual se relaciona con toda la 
familia. bs 

La terapia familiar surge en la década del 50 en dos grandes grupos (Fálicov 1991): 

1) Grupo del N.E. En este grupo, fueron pioneros Nathan Ackerman, Salvador Minu- 
chin, Braulio Montalvo, €. Whytaker, M. Bowen, L. Wynne y otros. Todos ellos, médicos 


con una-formación individualista en uh principio, tomaron las ideas de ver a la familia co- 
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mo una unidad y desarrollaron diferentes modelos de intervención en la familia. Mientras 
que Bowen en su “Terapia trigeneracional”, apuntaba hacia la diferenciación de las dis- 
tintas generaciones y la del paciente identificado, Minuchin vela la estructura de la fami- 
lía a través de “La terapia estructural” como básica para un nuevo ordenamiento familiar. 
Montalvo fue uno de los primeros que prestó atención al contexto comunitario y cultural 
en el trabajo con familias con desventaja social y a la importancia de la adecuación de los 
servicios de salud para dicho contexto. Minuchin y Montalvo son quizás los dos autores 
que más se centraron en los recursos naturales que la familia posee, y sus trabajos apun- 
tan siempre a que estos sean desplegados por todos los miembros con el fin de que la fa- 
milia enfrente las diferentes situaciones de stress a la que es expuesta. No es el terapeuta 
quien resuelve los problemas, la familia usa su propio reservorio de estrategias para ha- 
ceries frente. 

2) Grupo del N.O. o Palo Alto: el líder de este grupo fue Gregory Bateson. Con él esta- 
ban Jay Haley, Don Jackson, Paul Watzlawick, Virginia Satir y otros. Todos ellos tenían una 
gran oposición a las teorías psicodinámicas. Ellos fueron muy Influidos por las teorías de 
Wiener, Bertanlaffy y Russell, Con ellos, surge la nueva terminología de la terapia familiar 
tomada de la teoría de los sistemas y de las matemáticas que más tarde Watzlawick y cola- 
boradores desarrollan tan bien en el libro “Teoría de la comunicación humana”, de 1967. La 
interacción familiar es vista como un sistema, y por lo tanto, la conducta de uno de sus 
miembros adquiere sentido si se la observa dentro y no fuera de la familia. 

Pero, más allá de la intención y de la técnica usada, todos estos pioneros de la clínica 
de la familia apuntaron hacia una nueva comprensión del desarrollo del individuo. 

Si bien puede hacerse una lectura de oposición entre terapia individual y familiar, 
etlo no es así, ya que hay pacientes que se benefician con la psicoterapia individual, 
mientras que otros se benefician con la terapia familiar. Ambas no son excluyentes. La 
ventaja de la terapia familiar es que trabaja sobre el individuo, su red familiar y social 
y el interjuego que se da entre ellos. Luego, no solo puede hacerse una nueva lectura 
de la historia individual(como acontece con el psicoanálisis), sino que esta se enrique- 
ce con la historia familiar presente, pasada y futura ante las nuevas lecturas que pue- 
den lograrse de ella. 

Este principio de ver a la familia como una unidad es esencial para poder comprender 


las funciones que la familia debe cumplir durante todo su ciclo evolutivo. El ser humano, 


«135 


A oi 
he SE p 


RATO 
a PA PA 


ES 


AIDA REO 


a ea eriarite 
ajo bas 


a! E 
A 


EN Rita Tempera de Devoto 


en cuanto a organismo, no puede conservar la vida si las funciones fisiológicas no son ade- 
cuadamente cumplidas. Como persona, no vivirá en su totalidad si las funciones familia- 
res no son cumplidas también en forma adecuada para ayudarlo a lograr su identidad, 

Estas funciones, además, son imprescindibles para la supervivencia de la familia como 
institución, y esta supervivencia va a depender de la conservación de la unidad familiar 
durante todo el proceso de transformación que la familia sufre durante todo su ciclo evo- 
lutivo. | 

Para comprender la importancia de la continuidad de la familia como unidad debemos, 
como observadores, ver a la familia como un sistema. Cada miembro de la familia no pue- 


de verse entonces como un arquetipo, sino como un miembro definido en la relación con 


los otros. 
4. La familia como un sistema 


Concepto de sistema (Herrscher 2003): *...un sistema es un conjunto de elementos 
que interactúan dinámicamente y están organizados con relación a una finalidad”(pág. 
266). La finalidad depende de la organización, y esta del dinamismo de la interacción. Es 
importante agregar que esta organización está dada en mveles y no de cualquier modo. 
Cuando se observa un sistema debe siempre tenerse en cuenta el medio en que se encuen- 
tra, ya que interactúa también dinámicamente con él. Y si observamos esto en su totalidad, 
veremos que cada sistema es un subsistema de un sistema más ampliado, y asi sucesiva- 
mente. Una pareja forma parte de un sistema más amplio, que es la familia nuclear que, a 
su vez, es un subsistema de la familia ampliada, y esta lo es de la comunidad, y esta lo es 
de la sociedad, y así sucesivamente. Estas relaciones que pueden ser tanto horizontales co- 
mo verticales forman el contexto. 

Contexto significa unión de cosas que se entrelazan y se entretejen. Es el entomo fisi- 
co, cultural, social, político e histórico en el cual se considera un hecho o una conducta. 
Significa también el entretejido que hace un marco de referencia en el cual se considera 
una conducta. Cada contexto tiene sus propias regias; la familia, la.escuela, el grupo so- 
cial, la comunidad, etc. tienen reglas que son particulares. Ambiente y familia se co-orga- 
nizan, tienen una bidireccionalidad en donde los compotañientos adquieren diferentes 


significados: - 
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En una familia que atendí por un tema de abuso a una niña, tuve que definir qué con- 
ductas podían aceptarse como parte del contexto cultural, por ejemplo, los “piquitos” que 
el tío daba a la niña y cuáles formaban parte de la interacción abusiva. 

Cuando el profesional tiene un pensamiento sistémico, piensa en conexiones; conexio- 
nes que se dan entre las partes y las conexiones que el sistema tiene con su entorno, pues 
este, no solo existe espacialmente, sino que gatilla al sistema para modificarlo. Es impor- 
tante que estas conextones se vean cada vez que tengamos que trabajar en otros contextos 
Si queremos ayudar a la familia a cambiar. Ver estas conexiones es un tema básico para el 
trabajo con familias en desventaja social, 

El sistema lleva incorporado en su definición los conceptos partes y todo, de circulari- 
dad, de cambio y el modo como este sucede, 

Respecto a este principio de circularidad en el que se apoya la teoría del cambio, Herrs- 
cher (2003) habla de “tres generaciones” (pág.17) por tas que pasó el pensamiento sisté- 
mico. : 

Primera generación: la totalidad como principio.A os primeros teóricos les importó la 
interdependencia de las partes y los circuitos que regulan al sistema para mantener su es- 
tabilidad. Observaron máquinas (sistemas cerrados que no necesitan de su medio ambien- 
te para vivir) y sus trabajos se basaron en la propiedad de la totalidad y las partes. Se cen- 
traron en la interdependencia y en los circuitos que regulaban las máquinas. Se ocuparon 
de la retroalimentación negativa y positiva. Lo más representativos son Bertanlaffy y Wie- 
ner y Bateson. | 

Los principios sistémicos se llevaron a los sistemas relacionales interpersonales y se 
los definió como sistemas interactivos en donde la conducta expresa el tipo de interacción 
que ocurre en el sistema. El grupo de Palo Alto liderado por G. Bateson basa sus trabajos 
en esta primera cibernética y da las propiedades que tiene un sistema interpersonal al in- 
corporarle los principios de la comunicación humana. 

El primer paradigama sistémico (Herrscher 2003) lo trae Von Bertanlaffy. Este bió- 
logo es quien incorpora el principio de las partes y el todo al comprobar que las par- 
tes del cuerpo humano funcionan integradas y no aisladamente, Ninguna parte de un 
organismo tiene sentido fuera de él, ya que no actúa en forma independiente. Á las 
partes del cuerpo no las podemos sumar para obtener la totalidad del cuerpo. Su tota- 


lidad se obtiene.con la conexión de las partes y no con su suma. Un brazo es una par- 
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te del cuerpo, pero que no funciona como tal si se lo separa de él. El cuerpo tiene sen- 


tido por las partes que lo componen y sin esas partes tampoco tiene significado de 


cuerpo. 
Con la lectura sistémica puede verse lo total y lo parcial, lo particular y lo general, y la 


forma de cómo se integran para enriguecerse mutuamente. 

Lo mismo sucede con la familia en donde cada miembro es una parte, pero conectada 
con el todo que ES la fammlia. Cada miembro pierde un poco de autonomía para pertenecer 
al sistema, pero conserva el sí-mismo. O sea, que se mantiene como persona individual 
con todas sus necesidades, su emocionalidad y sus características personales. Es imteresan- 
te el aporte que hace Herrscher sobre este terna de pertenencia y autonomia de una perso- 
na adulta a un sistema, que, sí bien lo hace desde la teoría de la organización empresarial, 
es válido también para una lectura familiar. El opina que el adulto, en el caso de ser un 
funcionario, preserva un 80% de su autonomía y pierde un 20% de su identidad al formar 
parte de la organización. El dilema constante es “ser alguien” y al mismo tiempo “perte- 
necer” (pág. 59). Murray Bowen trae este concepto en su teoría del proceso de diferencia- 
ción dentro de la familia, sin dar porcentajes. Al hablar de funciones familiares, lo vamos 
a desarrollar. 

De acuerdo a las ideas de esta primera generación, las propiedades de un sistema son: 

¡,  Totalidad: se refiere a la interdependencia de las partes, de modo tal que si una 
parte se modifica, el todo responde modificándose. De acuerdo a este principio, el siste- 
ma no es una suma de partes, sino que entre ellas hay una conjunción. Las partes adquie- 
ren sentido con el todo y el todo adquiere sentido con las partes, 

La familia no es un padre más una madre más un híjo; son partes que se articulan con 
el todo que es la familia. Cada uno de ellos pierde el sentido si se los considera en forma 
aislada, y como grupo tampoco tendría sentido sin esas partes que lo constituyen. 

2, Retroalimentación: es sinónimo de circularidad de los procesos que se dan den- 
tro del sistema y de este con el contexto. Mientras que con el principio de la interacción 
lineal los fenómenos son reversibles, en la circularidad de los procesos se incorpora la idea 
actual de los fenómenos científicos. El tiempo es irreversible, y por to tanto, las cosas no 
vuelven a ser iguales, No es lo mismo patear una piedra que patear 4 un perro (Watzlawick 
1997). Si pateamos una piedra tenemos el ejemplo de una interacción lineal. La piedra no 


nos va a dar una respuesta. $1 pateamos a un perro, en cambio, comienza a desencadenar- 
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se una secuencia de interacciones que nos dicen de las sucesivas reacciones entre el perro 
y la persona que lo pateó, 

La retroalimentación (2003), “es la esencia del aprendizaje”, ya que la repetición del 
proceso, “*..al pasar varias veces por la misma etapa, vamos incorporando jo que aprendi- 
mos de las anteriores”. 

La retroalimentación puede ser negativa o positiva de acuerdo ai fin logrado. 

Retroalimentación negativa: se llama negativa por referencia a su dirección, pues se 
opone al cambio que la inició (Keeney 1994). Es un mecanismo autocorrectivo que tiene 
el sistema con el fin de mantener la estabilidad del grupo. En la familia, por ejemplo, se 
logra manteniendo del mismo modo las relaciones familiares, sin cuestionarlas ni desafiar- 
las cuando es necesario hacerlo. En un momento en que se necesita de nuevas reglas, se 
mantienen las viejas por temor a lo nuevo, por temor a perder la lealtad hacia la familia o 
por temor a dañar. Ello puede llevar a la disminución de la flexibilidad y a una dificultad 
de adaptación a situaciones nuevas que se le puedan plantear. Ánte cada situación nueva 
que se le presente, con este mecanismo autocorrectivo tiende a anularla. Como resultado, 
la historia familiar se empobrece, se debilita el reservorio de estrategias y peligran las fun- 
ciones familiares. 

Pero al mismo tiempo, si estos circuitos no existieran, el sistema peligraria en su iden- 
tidad y en su unidad. 

La retroalimentación negativa (R-), entonces, es un control que tiene un sistema que, por 
la repetición de los circuitos interactivos o redundancia, mantiene su equilibrio al mantener 
del mismo modo la relación de sus partes; es organizante, pues lleva a la negentropia de] 
sistema. Si llevamos esto a la famiha, ia podemos ver como un grupo cerrado con dificul- 
tad para cambiar. Se mantiene la estabilidad del grupo. 

Retroalimentación positiva: es un complemento de la anterior que conduce hacia cir- 
cuitos más complejos (Keeney 1994). Se la llama también “desviación amplificada” (pág. 
89) y se considera una parte de un proceso de retroalimentación negativa complejo. Un 
ejemplo sería una escalada de armamentos entre dos potencias enemigas. La solución co- 
rrectora sería una guerra nuclear, pero el temor por las consecuencias que esta puede te- 
ner lleva a un nuevo orden de acuerdos. 

El circuito positivo promueve el descontrol del sistema y el desorden. Si no tuvieran 


un techo o freno, se produce lo que Bateson ilama “esquismogénesis” para referirse a un 
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proceso de cambio de las conductas habituales normativas de un grupo, tal como observó 
en la tribu iatmul de Nueva Guinea. El cambio de estas conductas implica una diferencia- 


ción que puede darse con dos tipos de interacción entre los grupos que intentan diferen- 


perio” 


ciarse. Esta interacción puede ser simétrica o complementaria de acuerdo a la posición o 
8 estatus que se tiene. La interacción que mantiene la simetría conduce a una posición de 
1 igualdad, y la interacción que mantiene la relación de complementariedad conduce a una 
relación de desigualdad o asimétria, 
En un sistema flexible, ambas posiciones pueden darse y también alternarse sin que se 
produzca la esquismogénesis del grupo. 
Cuando la diferenciación aumenta progresivamente puede desencadenar un mecanis- 
mo autocorrector que haga volver al grupo al equilibrio o puede producirse su ruptura. Ba- 
teson descri be todo el proceso en “Naven” una ceremonia que realizaban las tribus iatmul 


en el proceso de fragmentación de los grupos. 
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Ceremonia Naven (Hoffman 1990): es un mecanismo cibernético que se da en la tribu 
cuando tiene que escindirse el grupo y con el fin de evitar la guerra entre ellos. Los tatmul 
eran guerreros organizados en clanes que reconocían la patrilinealidad. En un principio, 
Bateson creyó que la ceremonia servía para fortalecer los vínculos con el clan materno 
cuando un hijo se separaba del grupo, Cambió de idea cuando comenzó a observar el pro- 


ceso de interacción que se daba entre tíos y sobrinos. Llegó a la conclusión de que ese ti- 


po de interacción evitaba la diferenciación del grupo y lo mantenía en una posición de 
| igualdad con respecto al grupo original. Todos los clanes se parecían entre sí, mantenían 
5 a las mismas costumbres y evitaban así la diferenciación que los podría conducir a la gue- 
| rra entre ellos. 

El Naven era un rito de paso de la transición hacia la adolescencia. Una vez que el jo- 
ven mostraba al grupo que podía ser competente ante las distintas pruebas a que era some- 
tido para ocupar un nuevo estatus, se realizaba la ceremonia, que consistía en caricaturas, 
un sistema de gestos que se realizaba entre sobrinos[ lawa) y tíos maternos(wans). Con es- 


te sistema de gestos, se mostraba la diferenciación del esfátus 1 logrado, pues los lawa te- 
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nian gestos de superioridad con los wans y estos para frenar a los sobrinos, respondían con 
gestos de castigo y censura que aumentaban en intensisdad, 
En la: ceremonta participaban ambos clanes, paterno y materno, que estaban liderados 


por hermanos o cuñados, y con ella el nexo entre clanes se fortalecía en lugar de romper- 
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se y entrar en guerra. Los tíos maternos (wans) se disfrazaban como “viejas estrafalarias” 
(pág.47) y hacian de cuenta que los lawa eran sus esposos. En cambio, las mujeres del clan 
paterno, que estaban subordinadas a los hombres, se vestían con los trajes de gala de los 
guerreros del grupo y los caricaturizaban. Era la oportunidad de no sentirse sometidas. 

Toda la ceremonia era un mecanismo regulador, autocorrectivo, que impedía la des- 
trucción y desapárición de la identidad de la tribu. 

Estos ciclos autorreforzantes se conocen también como “procesos de reacción mutua”, 
“procesos causales mutuos amplificadores de la desviación” y “cadenas de retroalimentación 
positiva” (pág. 47). Estos ciclos son similares a los descriptos por Watzlawick en la “Teoria de 
la comunicación hurnana” en referencia a la interacción simétrica o complementaria. 

Ejemplo de cielos de interacción simétrica: los comportamientos de ambos participan- 
tes son similares y, por lo tanto, se mantiene una igualdad en la posición. Si la posición no 
se puede modificar, se mantiene la rivalidad y competencia pudiendo llegar a los golpes 
como sucede, por ejemplo, en la violencia conyugal bidireccional. Un film que se mostró 
hace algunos años, “La guerra de los Roses”, es un buen ejemplo de este tipo de mterac- 
ción, Otros ejemplos de esta interacción es el enfrentamiento de dos potencias en igualdad 
de posición, lucha sindical, guerra de precios. 

Ejemplo de ciclos de interacción complementaria: los comportamientos de ambos par- 
ticipantes son diferentes, de tal modo que la posición queda desigual, uno de ellos en una 
posición superior y el otro en una posición inferior. Si la interacción no puede modificar- 
se conduce a una situación de dominante-dominado, pudiendo llegar a los golpes. Pero, a 
diferencia de la situación anterior, el golpe lo recibé siempre uno. Es el caso de la violen- 
cia conyugal unidireccional golpeador-golpeado. El film neozelandés “El amor y la furia” 
muestra a la perfección este tipo de violencia conyugal Un pais dominante y otro domi- 
nado es otro ejemplo de este modelo de interacción. 

Los reguladores que actúan como freno o correctores pueden estar tanto dentro como 
fuera del sistema y su finalidad es evitar el progreso de la diferenciación que puede llevar 
al cisma. Si este mecanismo autocorrector circular no es capaz de impedirlo, se necesita 
un regulador externo al sistema como sucede en casos de violencia familiar en que la ms- 
titución judictal actúa como freno. 

El Naven actuaba como un regulador, pues intensificaba los ciclos de interacción com- 


clanes a la guerra. 
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Por lo tanto, la retroalimentación positiva debe verse como un ciclo dentro de otro ct 
clo mucho más complejo-que forma parte del proceso del aprendizaje de las pautas que 
llevan a cumplir los objetivos del sistema. 

En síntesis, la retroalimentación positiva (R+), al incorporar novedad, desorganiza. 
Produce inestabilidad, entropía, descontrol y caos, 

Tanto la R+ como le R- son indispensables para la supervivencia del sistema, ambas 
son interdependientes y complementarias. 

Los circuitos de retroalimentación en un sistema son necesarios para lograr: 

« Aprendizaje: se aprende con las pautas pasadas,con las pautas presentes y con proce- 
sos azarosos o estocásticos. 

- Complejidad: con la sucesiva incorporación de novedad, el sistema debe crear nuevos 
patrones de interacción que lo vuelven más rico. 

> Unidad y totalidad: se logra por la interacción entre las partes y con la organización 
completa. 

«Autonomía: se mantiene por el principio de la unidad del sistema, Gracias a su unidad, el 
sistema puede tener cierta autonomía de su medio. 

+ Autopoiesis o autoorganización: cuando las condiciones ambientales cambian, el siste- 
ma puede crear nuevas estructuras y mantener su organización y, por ende, su capaci- 
dad de supervivencia. 

+  Adaptabilidad: en la interacción con su medio, el sistema se acomoda al nuevo equili- 
brio logrado y, al mismo tiempo que mantiene la estabilidad alcanzada, se acomoda a 
las reglas que surgen de su nuevo estado. 

e Equilibrio y estabilidad: a través del mantenimiento, o no de tos circuitos, el equilibrio 
puede no alterarse, alterarse y restitulrse manteniendo la homeostasis del sistema y, con 


ello, mantener su estabilidad o alterarse y lograr una nueva estabilidad, diferente a la 
anterlor. 
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+ Autorregulación: todo sistema tiene la capacidad de desencadenar circuitos que lo re- 
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gulen cuando aparece una desviación que haga peligrar su integridad. 
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+ Transformación: se logra por la sincronía entre interacciones pasadas y presentes, Vie- 


jos circuitos deben modificarse para crear nuevas pautas de relación que permitan la 
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continuidad del sistema. 
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3. Equifinalidad: quien determina el resultado de un proceso que puede darse en cual- 
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quier fenómeno de la naturaleza no es ni la cansa ni el efecto que los motivó, sino el pro- 
ceso interactivo que los une, vale decir, que no depende de las condiciones iniciales que 
dieron origen al proceso. Este proceso depende de la estructura del sistema que determina 
el tipo de car1bio que puede darse en un momento determinado. El estado actual de un sis- 
tema, en cuanto a su estabilidad, no nos dice cómo fue su estado anterior ni como puede 
ser su estado futuro. | 

Segunda generación: presta atención a la interdependencia, a la autoorganización, es- 
tructura, autonomía e identidad de clase de un sistema vivo, el caos, el desorden y el fac- 
tor tiempo. En esta segunda generación se agrega la importancia del observador al agre- 
gar la historia y el factor tiempo. 

La segunda generación de pensadores sistémicos, cuyos representantes más significa- 
tivos son Magoroh Maruyama, Humberto Maturana e Ilya Prigogine, se ocuparon de los 
sistemas naturales, que son sistemas abiertos porque necesitan de su medio para vivir. 

Son sistemas dinámicamente estructurados que se transforman permanentemente y 
que tienen la capacidad de autoorganizarse. Esta capacidad de autoorganización es lo que 
permite que el sistema mantenga su autonomía y se diferencie de su medio, porque va au- 
toproduciendo, a través de sus interacciones, una membrana en forma de red que la dife- 
rencia de su medio. Se trata de la mínima organización de un sistema vivo y es lo que per- 
mite que el sistema se modifique cuando las condiciones del medio cambian. 

A esta capacidad que tienen los sistemas biológicos de autoorganización, Maturana 
(1994, pág. 17) la denomina “autopoiesis”. La autopoiesis se puede dar, según el autor, en 
tres órdenes: celular(3er orden), oreanismo[2do orden) y sistema social(Ber orden) que se 
mantienen a través de la autopolesis de sus componentes, La autopoiesis tiene como fina- 
tidad mantener la unidad del sistema. La unidad se va formando y manteniendo a través 
de procesos circulares que van autoproduciendo una membrana que actúa como una red 
conectora que al mismo tiempo que permite un intercambio con el medio le da autonomía. 
Sin esta condición de autopoiesis un sistema vivo no podría diferenciarse del medio, ade- 
más de no poder subsistir. La autopolesis permite que el sistema se modifique cuando 
cambian las condiciones ambientales; pero todo cambio está subordinado a la conserva- 
ción de su organización, que mantiene la unidad para definir lo que le pertenece y lo que 
no. Si el sistema al cambiar no puede mantener su unidad, se puede desintegrar. Nuestro 


cuerpo se va modificando con el transcurso del tiempo, pero se mantiene como tal gracias. 
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asu organización; si esto no ocurriera, una pierna podría crecer más que la otra. Los cam- 
bios deben darse sin que se desintegre el sistema. 

La capacidad de automodificarse que tiene un sistema está en la estructura dinámica 
que posee, gue la define como totalidad, y no en su organización, pues esta se apoya siem- 
pre en su estructura. 

Lo que define la identidad de clase a la que pertenece un sistema es su organización; 
pero es la estructura quien lo define como “un caso particular de la clase que su Organiza- 
ción define” (pág. 20). 

La intersección entre las diferentes clases de sistemas se da entre estructuras y no en- 
tre organizaciones; por eso, es posible que cada unidad sea distinguible de otras. “Las or- 
ganizaciones permanecen independientes y distinguibles entre sí, a pesar de la intersec- 
ción de las distintas realizaciones estructurales. La identidad del sistema queda especiót- 
cada solo en su organización, no en su estructura” (pág. 20). Cada sistema se reconoce por 
el aspecto particular que le da su estructura. Este tema se desarrollará más adelante. Este 
concepto explica que en nuestro vivir podamos pertenecer a varios sistemas y desarrollar 
diferentes aspectos de nuestra identidad. 

En cúanto al papel que desempeña el observador, Maturana dice que hay una asimetría 
entre el sistema y su observador, dado que €s el observador quien incorpora la noción de 
tiempo y de historicidad al observar nuevas formas de relación. En su reflexión, como ob- 
servador, puede explicar y comparar las observaciones que hace sobre la espontaneidad 
(tiempo) y la repetición de las interacciones(historia) con la finalidad del sistema. 

Para Maruyama existen cuatro tipos de sistemas O “paisajes mentales” (Herrcher 2003, 
pág. 50), el jerárquico, el independiente, el morfostático y el morfogenético que en térmi- 
nos de supervivencia, en el primer tipo lo logra el sistema más fuerte, en el segundo el más 
independiente, en el tercero el que mejor se adapta y en el cuarto el más flexible. 

Llevando este modelo a la familia como sistema, los conceptos que se incorporan de 
este autor, en relación a los cambios que se dan durante el ciclo de vida familiar, son Jos 
de morfostasis y morfogénesis. 

Sisteriza familiar morfostático: tiende a mantener el equilibrio, utiliza procesos cíclicos 
autocorrectivos, no se admiten las diferencias pues no hay varias verdades sino una sola ver- 
dad, la interacción si cambia es rápidamente corregida por la redundancia, la estructura del 


sisterna debe mantenerse siempre igual, la armonia debe mantenerse igual y eso es lo más 
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lindo que puede tener la familia, sobrevive la familia que se adapta a esas reglas, lo funda- 
mental del sistema es el orden que mantiene al sistema siempre de la misma forma. 

Sistema familiar morfogenético: tenden a rompere equilibrio, utiliza procesos cíclicos 
que producen desequilibrio, hay varios significados y por ende varias verdades, la interac- 
ción puede modificarse por el ingreso de información nueva, la estructura puede modifi- 
carse por aceptarse la heterogeneidad de las partes, la novedad y lo cambiante es lo her- 
moso para la familia, la flexibilidad es lo que permite la supervivencia del sistema, lo fun- 
damental para el sistema es el cambio y los procesos que conducen a él. 

Para que una familia sea funcional debe haber freno y novedad, cambio y estabilidad, 
Lo novedoso no debe hacer peligrar la organización del sistema, pero lo viejo no debe im- 
pedir la incorporación de lo nuevo. Durante todo el ciclo evolutivo la familia debe enfren- 
tar situaciones nuevas que deben modificar las reglas de relación pero no deben hacer pe- 
Egrar su unidad. 

Ambos procesos, morfostasis y morfogénesis, son necesarios para la continuidad y 
evolución de la familia. 

Maruyama (Hoffman 1994) dice de la necesidad de la existencia de ambos procesos 
que deben darse en forma de “rizos (foops)” que son causa mutua de morfostasis y mor- 
fogénesis. Hay fuerzas y contrafuerzas que permiten el crecimiento del sistema, que de- 
penden de los procesos, pero también del momento evolutivo. Cuando se evalúa un siste- 
ma, por ende, debe tenerse en cuenta el tipo de interacción pero también el momento en 
que el sistema es observado. No es lo mismo la interacción que debe ocurrir en una fami- 
lia con hijos pequeños que en una familia con hijos que deben emanciparse, 

llya Prigogine (Premio Nobel de Química en 1997), al observar fenómenos químicos, 
deduce que en los sistemas abiertos pueden darse estructuras espontáneas a partir del de- 
sorden. Á estas estructuras espontáneas las denomina “estructuras disipativas” (Prigogine 
1996, pág. 72) indicando que el caos puede ser fuente del orden. Mientras que en los sis- 
temas artificiales se da el determinismo y la reversibilidad, en los sistemas naturales hay 
elementos de azar e irreversibilidad de los procesos. “Los procesos irreversibles desempe- 
ñan un papel constructivo de la naturaleza” (pág. 30). El caos conduce hacia la autoorga- 
nización. Lo natural tiene actividad espontánea y azarosa que coloca al hombre en un nue- 
vo diálogo con la naturaleza en donde las respuestas pueden ser las no esperadas y en don- 


de el hombre debe enfrentar situaciones de riesgo y de aventuras. 
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Prigogine parte de la base de que en todo sistema biológico hay entropía (desorden y 
evolución). A partir de la ley de entropía que trae la termodinámica, se pueden distinguir 
tres tipos de sistemas con respecto al equilibrio: sistemas en equilibrio, sistemas en no 
equilibrio y sistemas lejos del equilibrio. 

De acuerdo a este equilibrio, los sistemas pueden ser estables o mestables. 

Sistemas estables: restablecen su condición inicial de equilibrio cuando son perturba- 
dos. Desarrollan “mecanismos que los hacen inmunes a perturbaciones” (Prigogine 1997). 
Son sistemas que se mueven entre el equilibrio y el no eguihibrio en donde cualquier fiuc- 
tuación queda contrarrestada. 

Sistemas inestables: los sistemas vivos son inestables y están siempre en el no equilibrio 
y lejos del equilibrio. Si al sistema se lo lleva lejos de su punto de equilibrio, entra en un 
estado de fluctuación. La fluctuación es un movimiento agitado y discontinuo que puede 
ocasionar un gran desequilibrio. Un sistema que está iejos del equilibrio responde a los 
principios de “no linealidad, “inestabilidad” y “bifurcación” (pág. 26). La no linealidad 
significa circularidad e irreversibilidad, 

Un sistema que está lejos del equilibrio se mantiene inestable cuando entra una pertur- 
bación. El punto en que la perturbación mantiene inestable el equilibrio es el “punto de 
bifurcación”, momento en que el sistema puede comportarse de otra manera, Para com- 
prender este proceso el autor, da un experimento de la química. 

Si se mezclan moléculas rojas con moléculas azules y a continuación se produce una 
colisión entre ellas provocando una fiuctuación, sería lógico esperar un color que resulta 
de la mezcla de ambos colores. El resultado lógico se daría si el sistema está cerca del 
equilibrio. Si el sistema se lo lleva a un punto bien alejado de su equilibrio, todo el siste- 
ma toma el color rojo, juego azul para volver nuevamente al rojo. En este caso, en el sis- 
terna se dio un proceso de interdependencia y, por lo tanto, actuó como un todo. Lo que se 
dio fue un fenómeno que se creía que solo se daba en la naturaleza, que es la “ruptura de 
asimetria” (pág. 26). A pesar de que había simetría en la cantidad de partículas, se produ- 
jo la bifurcación y se creó la nueva organización. Este es un proceso “azaroso estocástico- 
” (pág. 27), pues no se sabe en qué punto se va a producir la bifurcación, que está deter- 
minada por la relación que se da entre las partículas y en donde se observa el papel que 


juega la probabilidad. Con los procesos estocásticos que forman parte de la vida, nos en- 
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frentamos con la incertidumbre, pues el mundo no tiene reglas estables y permanentes co- 
mo se creja antes. 

Los sistemas vivos siempre tienen elementos azarosos que son irreversibles. El cambio 
con la nueva estabilidad que se produce (por ejempio el color rojo en el caso del experi- 
mento químico) no se puede predecir. Esto quiere decir que si vemos un sistema en un mo- 
mento dado, actual, no puede predecirse cuál será su estado futuro. El orden que se gene- 
ró a partir de la fluctuación o caos lleva a concebir al sistema como algo muy activo y di- 
námico que puede cambiar con las condiciones del medio y en donde el tiempo no puede 
maniputarse. 

Su teoria la desarrotlia a partir del segundo principio de la termodinámica, de la entro- 
pía de un sistema. Entropía significa desorden y evolución. La primera ley de la termodi- 
námica dice que la energía se conserva, no se crea m se destruye. 

La segunda ley, (ley del aumento de entropía), dice que el cambio de entropía del uni- 
verso es siempre mayor o igual a cero, o sea que todo proceso produce un aumento del de- 
sorden del universo, Una parte de la energía es utilizada durante el proceso del fenómeno 
que ocurre y una parte sale dei sistema a través de su frontera. Si tenemos un mazo de car- 
tas, las tiramos y las juntamos, se desencadenó un proceso irreversible. Las cartas queda- 
ron ordenadas de un modo diferente a su condición inicial (más desordenadas), lo cual Hle- 
va a un aumento de la entropia. Una parte de la energía se gastó cuando se arrojaron las car- 
tas y una parte de la energía se disipó atravesando la frontera del mazo de cartas. “...la can- 
tidad de entropía perteneciente al sistema y a su entorno solo puede aumentar con el tiem- 
po” (pág. 224). Este aumento de entropía, relacionado con el tiempo, le da una caracterís- 
tica evolutiva. 

Un sistema social es un sistema abierto, y su organización depende de su interacción 
con el contexto, pero su organización solo puede darse si el sistema está lejos del equili- 
brio y por la interdependencia de las partes que lo constituyen. 

Un sistema abierto puede existir de tres modos: 1) un modo que responde al modelo 
termodinámico en donde se produce desorden, pero las diferencias son eliminadas y el or- 
den se restablece porque hay un estado de “equilibrio”. 2) Hay pequeñas diferencias que 
llevan a un “no equilibrio” del sistema. Hay desorden, pero no se produce nueva estructu- 
ra y organización. 3) La relación con el exterior provoca un máximo desorden, un caos que 


obliga al sistema a la situación de “lejos del equilibrio” En este momento, aparece la “es- 
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tructura disipativa” y el sistema adquiere cierta autonomía de su contexto. Ocurre en sis- 

temas complejos formados por varias subunidades, 

El bean las fluctuaciones y la irreversibilidad desempeñan un papel fundamental en la 
solución de los sistemas, pues conducen a: 1) comportamientos nuevos y posibilidad de au- 
toorganizarse, y 2) una nueva estabilidad del nuevo estado de organización alcanzada y así 
sucesivamente. Es el principio de la “retroalimentación evolutiva” (Simon 1997) en donde 
el caos genera un orden nuevo que puede volver a alterarse generando un nuevo orden. Los 
estímulos del medio actúan sobre la estructura produciendo un desequilibrio que la vuelve 
sensibie a las demandas externas a las que antes permanecía ajena (por ejemplo, una fami- 
lia con hijos pequeños es ajena a las demandas del medio que no correspondan a la etapa 
evolutiva que atraviesa y que puede tener una familia con hijos adolescentes). En cada mo- 
mento evolutivo, esa sensibilidad al medio va cambiando; lo nuevo se incorpora y lo ajeno 
comienza a ser familiar, y así sucesivamente. Las estructuras que fueron creadas anterior- 
mente van a incorporar nueva información con un nuevo intercambio con el ambiente lo que 
produce un nuevo desequilibrio que obliga a modificar nuevamente la estructura, 

Este concepto de la “estructura disipativa” fue llevado al terreno de la terapia de la fa- 
milía para comprender los cambios asombrosos que se dan con cierto tipo de intervencio- 
nes terapéuticas, como la contraparadoja, 

Tercera generación: se dedica exclusivamente a los sistemas sociales, pero toma las 
ideas de los pensadores anteriormente desarrollados. A la interdependencia de las partes, 
a la autoorganización y al azar, se le suma la libertad de elección, la diversificación, la res- 
ponsabilidad y la creatividad. 

Jamshid Gharajedaghi (Herrscher 2003) da las características del nuevo paradigma sis- 
témico que parte de premisas inlcrales, tales como (pág. 19): : 

. “Apertura”: este concepto es la premisa básica de los sistemas naturales y por ende de 
los sistemas sociales. El sistema debe ser abierto a su medio, pues a diferencia de los 
sistemas cerrados que solo intercambian energía, intercambian materia y energía. Sus 
comportamientos solo pueden ser entendidos en relación al contexto con el cual inte- 
ractúan. Son autopoléticos, pues pueden autoorganizarse y ordenarse a partir del caos. 
“El ADN de un sistema social es su cultura” (pág. 19). 

. “Intencionalidad”: todo sistema social debe tener objetivos. Los SOJEBvOS deben tener 


una base racional, emocional y cultural. | 6 
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. “Multidimensionalidad”: desecha los enantiodromas, ya que los extremos son cara y 
ceca de la misma moneda y no producen un cambio verdadero. El sistema debe buscar 
numerosas alternativas en situaciones de cambio para cumplir el objetivo, 

* “Propiedad emergente” : el sistema debe construirse en forma permanente, No se evi- 
ta la enfermedad, sino que se construye la salud. No se tiene una pareja con casarse; 
ella se tiene si se la recrea permanentemente a través de la circularidad. 

+ “La vida, el amor, la felicidad, el éxito no son hechos únicos en el tiempo: deben ser 
reproducidos continuamente. Si cesan los procesos que los generan, los fenómenos 
también dejan de existir” (pág. 19). 

. “Carácter contralntultivo”: cuando se genera un proceso, que apunta hacia un objetivo, 
no siempre se obtiene el resultado deseado. 


tt 


Todo sistema social está defimido por las varlables de “riqueza”, “conocimiento”, “be- 

lleza”, “valores” y “asuntos de poder”para la gobernabilidad del sistema. 

« “Desarrollo”: la transformación del sistema es intencional y apunta hacia el pertenecer 
y la diferenciación en forma simultánea. La integración y la diferenciación se logran 
con deseo y habilidad. 

El deseo tiene que ver con el futuro, que depende de la “imagen compartida” por el gru- 
po. Para que se cumpla, debeñ darse “procesos creativos y recreativos” como partes que for- 
man un todo. Ese deseo debe ser compartido e ir “más allá de los límites de lo farmliar” (pág. 
20). 

Si bien la insatisfacción es motora del cambio, para desarrollarse se necesita de un pro- 
yecto y el despliegue de las estrategias que están dentro del reservorio personal que todo 
individuo poses. 

Maturana (2004) expresa que el conocimiento y la reflexión de este nos hace conscien- 
tes de nuestros deseos y de las consecuencias que pueden tener nuestras acciones. Debe- 
mos ser conscientes y responsables de nuestros actos en el cumplimiento del deseo y del 
no deseo, ya que esa responsabilidad en la acción nos hace libres de vivir o no las conse- 
cuencias de nuestros actos. El mundo en que vivimos lo vamos configurando en la convi- 
vencia con otro “en un fluir del convivir en coordinaciones de coordinaciones conductua- 
les consensuales (pág. 32), La responsabilidad y la libertad a través de la refiextón nos per- 
miten saber lo que queremos. 

La habilidad apunta hacia la construcción de un mejor futuro para el sisterna. La habi- 
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lidad va de la mano del deseo, que depende de la “imagen compartida” por el grupo sobre 
el futuro de su existencia. 

La “imagen compartida” del futuro deseado es una conexión de la persona con su con- 
texto, Se co-construye a través de un proceso creativo de ambos. Es la Imagen que se tie- 
ne del si-mismo y de los demás en el mismo contexto social. Se basa en la percepción que 
se tiene de la realidad, de los valores, de la estética y de la armonía que se da entre la le- 
gitimidad del uno con el otro. Una parte de este modelo mental es compartido con ofros 
miembros que pertenecen al mismo grupo social, mientras que otra parte es privada y per- 
sonal. El sí-mismo de una persona es una integración de la imagen individual con la “ima- 
gen compartida”, y el grado de coincidencia entre ambas es lo que determina la pertenen- 
cia o no al grupo. 

Para el autor, la “imagen compartida” constituye la cultura del grupo, pues comprende 


su historia, sus creencias, sus experiencias. 
S. Configuración, organización y estructura de la familia 


Cuando un observador está frente a una familia puede tener diferentes miradas de ella, 
Una primera mirada nos dice cómo está formada, una mirada más detallada nos dice có- 
mo está organizada y una mirada bien profunda y minuciosa nos dice cómo está estructu- 


rada. . 
2. Configuración 


Una primera mirada nos hace ver que la familia posee una demografía propia que la 
distingue de otros grupos naturales o experimentales. Es un grupo formado por personas 
que están unidas por lazos de parentesco que nos dicen quién es el padre, quién es la ma- 
dre y quiénes son los hijos y demás miembros que la forman. También esta demografía 
nos aporta todos los datos demográficos de los miembros que la integran: edad, sexo, tra- 
bajo, escolaridad, etc. 

Nos habla de la forma y del tipo de configuración, si están presentes ambos padres, si 
falta uno de ellos, si los hijos se han emancipado, etc. Muchas familias se parecen en su 


demografía, o sea, que-desde este aspecto, la familia es repetitiva, no es única. Nos da más 
1] 
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características cuantitativas que cualitativas, pues no nos dice nada sobre la calidad de los 


vínculos. 
Si una persona pasa por el aula en donde damos una clase y la observa sin detenerse, 
ve nada más que un grupo formado por una determinada cantidad de personas con propie- 


dades personales que las caracteriza, de sexo, edad y otros rasgos que le hayan llamado la 


atención, pero no observó el modo de vincularse entre ellos. 
b. Organización, subsistemas y funciones familiares 


Una segunda mirada un poco más crítica que la anterior nos permite ver que los miem- 
bros que forman el grupo están ordenados en mveles, Dichos niveles están definidos por 
la posición que cada uno de etlos tiene en él. La persona que pasó por el aula y se detiene 
a observar al grupo más detalladamente observa que hay docentes y alumnos. Distingue 
claramente quién es el docente y quién es el alumno. Está viendo una unidad de aprendi- 
zaje. 

En la familia, más allá de la configuración que tenga, los miembros que la componen 
también están ordenados en niveles diferentes de acuerdo a la posición que ocupan en ella. 

Este orden en niveles está definido por el tipo de interacciones que se da entre dichos 
niveles y gue mantienen al sistema como una unidad. Cuando se habla de unidad, se está 
diciendo que las partes que componen el sistema son indivisibles, hay tal conjunción en- 
tre ellas que una parte no puede existir sin la otra. 

El docente existe como tal mientras haya alumnos que lo escuchen. Apenas cumpla con 
la finalidad de la materia que dicta, el grupo de aprendizaje finaliza, y la unidad desapa- 
rece porque ya cumplió con sus objetivos. Pero mientras se dicta la materia, la unidad per- 
manece indivisible, pues ni el docente existe sin el alumno ni el alumno existe como tal 
sin el docente, Ámbos se recrean mutuamente y se mantienen en esa posición. 

En el sistema familiar, un padre no puede existir si no hay un hijo. Padre e hijo for- 
man una unidad indivisible mientras el padre funcione como padre y el hijo funcione 
como hijo. Entre ellos hay una interacción en la que existe un consenso que los orien- 
ta en las conductas recíprocas que generan mutuamente con el fin de mantener la uni- 
dad. Esta unidad que ambos van generando les da identidad de padre-hijo y no de 


identidad maestro- alumno, por ejemplo. Esta identidad se mantiene por una interac- 
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ción cala que hay entre ambos que va generando un límite que los distingue de 
otras unidades dentro de la familia. En otra unidad familiar, el padre puede actuar co- 
mo esposo, pero ya no con su hijo, sino con su cónyuge. Y el hijo puede formar otra 
unidad con sus hermanos, pero ya no como hijo, sino como un par, y su identidad es, 
entonces, de hermano y ya no de hijo. La untdad- padre hijo tiene significados dife- 
rentes que la unidad esposo- esposa. Estos significados son el referente de las conduc- 
tas que van a definir su relación. 

La organización de la unidad padre-hijo se apoya en el clivaje que crean espontánea- 
mente y que los diferencia de su entorno (Maturana 2004) para conservarse. Este clivaje 
hace surgir una nueva unidad que antes no existía en el sistema y que va a tender a con- 
servar a través de subordinaciones mutuas. Pues todo cambio que se produzca en ella de- 
De apuntar hacta la conservación de la unidad que surgió para que no haga peligrar su con- 
tinuidad. Sin esta subordinación de cambio mutuo, la unidad puede desimtegrarse. La uni- 
dad debe conservarse hasta que esa unidad no tenga sentido como tal. Entonces, la unidad 
desaparece, pues la individuación del hijo va a determinar en qué forma se va a contintar 
perteneciendo al sistema familiar. Con su individuación, el hijo va a crear una nueva uni- 
dad que lo va a diferenciar de esa unidad primera, que pasa a formar parte de su historia 
familiar. | 

Todo sistema humano puede ser visto como una unidad. Las unidades (Maturana 2002) 
que como observadores distinguimos pueden ser de dos tipos: simples y compuestas. 

Unidades simples ( Us): en la unidad simple, no se distinguen componentes. Compo- 
nente significa entrar en la composición de un todo. Componer es formar, de varias Cosas, 
una. Los componentes son agregados de la unidad que se considera. 

La unidad está definida por sus propiedades particulares gue la distinguen como tal y 
no por sus componentes. El espacio de su existencia está definido por sus propiedades. En 
la familia, cada miembro, considerado exclusivamente como persona (sin tener en cuenta 
sus relaciones), constituye una unidad simple ya que está definido como tal por sus cat- 
acterísticas individuales y no por sus relaciones. 

SI pensamos en la naturaleza, un átomo sería la unidad más simple. Si pensamos en un 
organismo, la célula sería la unidad más simple. Pero no es lo mismo una célula hepática 
que una neurona, Cada una de ellas tienen propiedades partigulares que las distingue co- 


mo tales, aunque las observemos-separadas del tejido que cada una de ellas integra. Si pen- 
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samos en familia, cada miembro constituye una unidad simple, es una persona con las pro- 
piedades que la distinguen como persona. 

Unidad compuesta (U-+c): es una unidad simple más adiciones o agregados que se lla- 
man componentes. Estos componentes forman parte de un todo al entrar en relación con 
la unidad simple formando una subunidad de una unidad mayor. El componente existe so- 
lo en la relación con la unidad compuesta que va a formar. Mientras que la propiedad de- 
fine a la unidad simple, el componente define la unidad compuesta. Los componentes se 
van co-creando a partir de una relación necesaria para la. supervivencia del sistema. Al 
mismo tiempo que se co-crean, también se desmtegran cuando el componente ya no tiene 
razón de ser. 

En la faralia podemos observar varias unidades compuestas que son subunidades de la 
unidad mayor: unidad conyugal, unidad padrefhijo, unidad fraterna. 

La organización de estas subunidades va a resultar de la relación de las propiedades de 
sus componentes, y estos componentes al formar un todo nos permiten ver a la unidad 
compuesta como si fuese una unidad simple. 

Veamos un ejemplo para que se comprenda este concepto esencial de la existencia, Yo 
soy una persona que puedo verme como una unidad simple. Pero en realidad soy una uni- 
dad compuesta porque estoy formada por células que tienen agregados que la constituyen 
como tejido de un órgano que, a su vez, tiene agregados o componentes que van a definir 
la unidad como un órgano que se ve como si fuese una unidad simple, Si vemos un higa- 
do no yemos la cantidad de células que lo forman ni las conexiones entre ellas, salvo que 
lo desintegremos. Pero a su vez el órgano forma 'parte del aparato digestivo. Todos estos 
componentes se relacionan de forma tal que pienso y veo al aparato digestivo como una 
unidad simple que integra una unidad más compleja. Por sí mismo, el aparato digestivo no 
puede existir. Todos los aparatos se integran de una forma armónica que me hace existir 
en el terreno de la fisiología y me definen como organismo. Como persona, me defino en 
un ámbito relacional con otros. Como persona, formo parte de la comunidad de los huma- 
nos por los componentes que se agregaron a mi organismo que me hacen ver como una 
persona que me da identidad como persona y no como otra cosa. Como humana, formo 
parte de la humanidad a la cual pertenezco. Mi identidad como humana me hace formar 
parte de una identidad de clase que es la humanidad. 


Si me caso se le agrega a mi persona un componente nuevo que voy a.co-crear con otro. 
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Me convierto en esposa. Mi conyugalidad, que es un agregado de mi persona, entra en re- 
lación con el agregado conyugalidad del que va a ser mi cónyuge. En una interacción de 
circularidad se va formando la unidad que permite que los demás nos vean como esposos 
mientras nos relacionemos a través de los significados o premisas que tiene la conyugath- 
dad. Esto hace que nos vean como una unidad simple, la unidad conyugal, a pesar de que 
seamos una unidad compuesta. Para armar esta unidad conyugal, lo que entró en la rela- 
ción fueron los agregados que definieron la conyugalidad. Esta unidad puede desintegrar- 
se si desaparecen los componentes de conyugalidad que definieron la unidad compuesta, 
tal como ocurre en un divorcio, porque solo existen en la relación conyugal, Dentro de la 
familia, esta subunidad es vista como una unidad simple a pesar de ser compuesta. La fór- 
mula mía sería: Us+c(e). La fórmula de mi cónyuge seria: Us+e(e). Para obtener la uni- 
dad deben entrar en relación el c(e) mío con el c(e) de él de modo tal que el c(e) mío so- 
lo tiene sentido en la interacción con el c(e) de él. 

En esa interacción circular se va creando UC (unidad conyugal). $1 nos divorciamos, 
desaparecen los c(e) de ambos. La unidad se desintegra. 

Si tenemos hijos, a esta unidad compuesta se le agrega otro componente que va a for- 
mar otra subunidad que, a su vez, va a ser vista como una unidad simple: la unidad paren- 
tal. Esta nueva unidad va a existir en dos niveles, un nivel horizontal y un nivel vertical. 

En el nivel horizontal eníran en relación el componente parental mateno(cpm) mio con 
el componente parental paterno(cpp) de él, de tal modo que en la interacción circular de 
cípm) con el cípp) se co-construirá la unidad parental UP). 

En el nivel vertical entran en relación componentes de unidades que ocupan una posi- 
ción diferente dentro del sistema. Entran en relación mi componente que me define como 
madre c(pm) y el componente que define a mi hijo como hijo(cf). En la interacción circu- 
lar de los componentes mf(materno-filial) se va a ir organizando la unidad madre/hijo. Ca- 
da componente existe exclusivamente en la conjunción con el otro. Esta subunidad sub- 
siste hasta que las funciones paterno filiales ya no tengan razón de ser. 

Si tomamos el nivel horizontal de la existencia como hijos, podemos ver otra unidad 
que se va construyendo de modo similar a través del componente hermandad. 

Toda esa unidad compleja formada por tantas subunidades se me puede presentar a la 
observación como una unidad simple a pesar de ser una unidad compuesta. Cada familia 
- Se nos presenta como una unidad distintiva del resto de las familias a pesar que pertenez- 
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can a una misma clase. Cada parte de una clase tiene propiedades de su clase más las pro- 
piedades que la distinguen de ella. 

Mientras que la unidad simple existe en el espacio definido por las propiedades parti- 
culares que la definen como unidad simple, la unidad compuesta existe en el espacio de- 
finido por la relación de sus componentes. Por lo tanto, cada persona, dentro de la fami- 
lia, tiene dos espacios de existencia, un espacio propio en cuanto existe como unidad sim- 
ple y un espacio relacional definido por las características de sus componentes, 

La organización resulta, entonces, de “las relaciones entre los componentes que defi- 
nen a una unidad compuesta como una unidad Simple de un tipo dado...” (pág.168). La or- 
ganización le da al sistema su identidad de clase, y para que esta identidad no desaparez- 
ca, el conjunto de relaciones que definen la organización del sistema deben mantenerse. 
Por ejemplo, si tomamos la unidad conyugal, su identidad de clase debe mantenerse mien- 
tras continúen siendo esposos, y mientras sean esposos las relaciones de los componentes 
son invariantes. Si la organización del sistema cambia, cambia su identidad de clase y de- 
ja de existir como tal porque se desintegra. 

Si tomamos a la familia, como tal, tiene una identidad de clase, pertenece a la “clase 
familias”. Cuando los hijos se emancipan y queda la unidad conyugal solamente, la iden- 
tidad de clase cambia. Ya no es una familia, sinó una pareja; de una unidad familiar pasó 
a ser una unidad conyugal. Cambió su identidad de clase porque cambió su organización, 
pues desaparecieron las interacciones entre la propiedades de los componentes padres/hi- 
jos que definían al sistema como familia. 

La organización de la familia como toda organización debe mantener su identidad de 
clase hasta que cumpla con su finalidad o metas. La familia mantiene su organización has- 
ta que cumpla con sus funciones. Una vez cumplida esta finalidad, la organización fami- 
Kar cambia, La vida de un sistema depende de su organización. 

Desde su organización, la familia se ve como una unidad compuesta formada por su- 
bunidades ordenadas en niveles, mantenidas por relaciones que convierten a las subunida- 
des en partes nterdependientes e indivisibles. 

El orden en niveles existe por un principio que rige en todo grupo interpersonal. La teo- 
ria de las organizaciones afirma que no existe ningún sistema social que no tenga la pre- 
misa básica de principio de autoridad (Schiemenson 1990) ya sea que se trate de siste- 


mas igualitarios o no. En los sistemas igualitarios también existe el principio de autoridad. 
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En el caso de los sistemas en los que hay diferentes niveles, la autoridad está presente de 
forma real. En el grupo igualitario, en cambio, la autoridad es virtual y está representada 
por el ideal que mantiene la organización del grupo, como puede suceder por ejemplo en 
una comunidad religiosa en la que todos sus integrantes tienen el mismo poder en la toma 
de decisiones. 

Este principio básico de que las partes de un sistema están ordenadas en niveles de in- 
terdependencia mutua, no solo es necesario en la familia, sino que es la base de cualquier 
sistema interpersonal, ya sea educativo, empresarial, politico o de cualquier otro tipo. 

La organización en niveles bien diferenciados uno del otro es lo que permite que cada 
individuo dentro de la familia se diferencie al mismo tiempo que crea vinculos y, a través 
li de ellos, inicie su desarrollo. “Ningún organismo tiene la existencia si no tiene unidad, y 
Ja unidad nunca se da con la negación de las partes” (Maturana 2002). El modo como ca- 
E da nivel trata al otro en cuanto a Su legitimidad y dignidad, va a ser base de los vinculos 
extrafamiliares que puede desarrollar cada individuo en sus relaciones futuras. Esto tiene 
que ver con el ejercicio de la autoridad dentro del sistema, 

Uno de principales teóricos sobre las organizaciones, Elliott Jacques, citado por Sle- 
menson (1990) trae las ideas de cómo debe ser el ejercicio de dicha autoridad que articu- 


la, a modo de puente, al individuo con su entorno social. 
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A Habla de dos tipos de autoridad que le dan su impronta a la organización que lideran: 
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6 a “organización social requerida” y la “organización social anti-requerida” (pág. 135). 

li “Organización social requerida” (OSR): es la que reconoce lo que Maturana (2002, 


pág. 45) llama “legitimidad del otro” sin negarlo en sus necesidades emocionales. La OSR 
es la que no busca el control, sino que se apoya en la confianza, una de las principales pre- 
misas de las relaciones humanas. “...sin confianza, no hay fenómeno social (pág. 71). Es- 
ta confianza es la que despierta el deseo, el principio de realidad, la responsabilidad, el dis- 


frute del quehacer más allá del resultado, la que permite al otro ser uno mismo, es la que 
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despierta el respeto por el otro. Es la que permite que el individuo se sienta perteneciente 


sin perder:su identidad, que su vida está llena de sentidos, que se acepta y acepta a los 
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otros con sus diferencias y no se sienta en soledad fantaseando la compañía. Este tipo de 


organización se abre ante lo nuevo y tiene esperanza hacia el futuro. 
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La OSR “es, por lo tanto, un conectante social, y abona los sentimientos de recíproca 
confianza y esperanza” (Slemenson, pág.135). | 
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En la familia, este tipo de organización es fundamental para el desarrollo del niño por- 
que, en este contexto de relaciones, el niño va configurando su “conciencia individual” y 
su “conciencia social” (pág. 80) dentro del si-mismo. Es un sistema familiar flexible que 
se adapta y es creativo en la producción de las múltiples estrategias que despliega ante una 
situación de estrés. Responde a la organización de una familia funcional y a la construc- 
ción de una persona sana, tanto en lo fisico como en lo mental. En este tipo de familias, 
en general, no existen patologías severas, 

“Organización social anti-requerida” o “paranoigénica” (OSA): es la autoridad escin- 
dida que intenta siempre tener el poder a través de las divisiones y el control. Genera emo- 
ciones que separan, amenazando el espacio común de la coexistencia. Se lo niega al otro 
como un ser legítimo al generar el antagonismo entre las subunidades con una continua 
lucha, lo que trae competencia entre ellas y, por lo tanto, hace peligrar la continuidad de 
la unidad y, por lo tanto, sus objetivos. Genera odio, agresión, control y dominación del 
otro. El otro tiene que safisfacer sus deseos no satisfechos o sus necesidades negando las 
propias necesidades y los propios deseos. 

En este tipo de organizaciones, peligran la pertenencia y la individualidad de los miem- 
bros que la forman. Sus individuos se sienten en soledad fantaseando la compañía, ideali- 
zan la relación en lugar de co-construirla, Se cierran o se abren en exceso ante lo nuevo, 
y siempre con desesperanza y temor hacia el futuro o con megalomanía hacia él. 

En la familia, este tipo de organización hace peligrar el desarroilo del niño. El niño no 
sabe qué esperar de la autoridad, y su protección se ve perjudicada. Su ser individual se 
ve en oposición a su ser social, queda escindido y en disarmonía entre su conciencia indi- 
vidual y su conciencia social negando la complementariedad que hay entre ellas, En este 
tipo de familias, la rigidez lleva al no enfrentamiento adecuado de las situaciones de es- 
trés a las que se ven expuestas porque sus estrategias son pobres y repetitivas. 

Este tipo de organización familiar hace peligrar la continuidad del grupo y el cumpll- 
miento de sus objetivos. Responde a las características de la familia disfuncional en la que 
pueden generarse patologías severas. 

Elliott Jacques sintetiza ambas organizaciones como: OSR = personalidad normal y 
ASA= patología mental (Slemenson 1990, pág. 137), 

La organización, en la familia, va a formar un contexto en donde se van a dar normas 


y reglas sobre lo que se permite hacer o no hacer, Ello es independiente de la forma que 
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la familia adopte. Puede ser nuclear, extendida, ensambiada, etc.; su buen funcionamien- 
to depende de cómo son las reglas que la rigen. 

Desde la teoría de los sistemas, vemos a la familia como una unidad compuesta (ya 
describimos cómo se organiza la unidad compuesta) que contiene un conjunto de partes 
llamadas subsistemas o subunidades con una total interdependencia entre ellas y que Con- 
tribuyen a mantener la unidad del sistema, 

Cada subsistema debe tener un espacio bien diferenciado del resto para lograr el pro- 
pio objetivo y contribuir a lograr el objetivo del sistema como unidad. Por lo tanto, al mis- 
mo tiempo que es parte, también es el todo, ya que parte y todo no pueden verse separa- 
dos. Un subsistema pierde su sentido de existencia en cuanto pierde su relación con el to- 
do y el todo pierde su sentido de existencia si pierde se relación con las partes. Con esto, 
se quiere decir que, al mismo tiempo que los subsistemas son interdependientes, deben di- 
ferenciarse entre ellos y diferenciarse del todo. 

Cada individuo, dentro da la familia, puede pertenecer a diferentes subsistemas y 
desarrollar diferentes relaciones de reciprocidad, acomodándose como un caleidoseo- 
pio (Minuchin 1982), y aspectos del si-mismo. Puede ser padre, esposo, abuelo, hijo o 
hermano. Esta forma de organización es la que permite el desarrollo de diferentes ha- 
bilidades al interactuar entre los diferentes niveles. Dentro del sistema familiar, hay 
normas y reglas que son comunes a todo el sistema, y otras que son específicas de ca- 
da subsistema. 

Formación de los subsistemas: los subsistemas se forman por necesidad y cambian en 
la medida en que va transcurriendo el ciclo de vida familiar y según las necesidades de sus 
miembros. Se pueden formar de acuerdo al género, edad, intereses, generaciones y funcio- 
nes (Minuchin 1982). En la medida en que la familia se transforma, la formación y varie- 
dad de los subsistemas la vuelve más compleja. 

La duración en el tiempo de cada subsistema familiar depende directamente de las ne- 
cesidades de cada subsistema. Su existencia depende del ciclo evolutivo de la familia y de 
uno de sus principales objetivos, que es el cumplimiento de las funciones familiares, Ca- 
da subsistema dura lo que dura una función del mismo. Una vez cumplida con la función, 
el sistema desaparece, 

La familia, como sistema, dura lo que dura su ciclo evolutivol Una vez cumplido éste, 
la unidad del sistema desaparece, apareciendo otra organización diferente a la que lo ini- 
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ció. Parte del conjunto comienza otra unidad familiar, y así sucesivamente, cumpliendo el 


principio de la organización social. 


Diferenciación: Cada subsistema se diferencia claramente de los otros subsistemas por- 


que tiene capacidad de autoproducirse y de mantenerse como totalidad en un espacio de- 


terminado. Cada subsistema define su propio contexto de interacciones acorde al tipo de 


relación. Si el subsistema es fraterno, el vinculo entre los hermanos se va a basar en la in- 


teracción que surge de la relación de hermandad y no de otro tipo de relación como, por 


ejemplo, de esposos. La relación entre las propiedades de los componentes de hermandad 


de cada uno de ellos va a surgir espontáneamente porque se apoya en una ley social que 


está incorporada filogenéticamente, Ese espacio se va produciendo y manteniendo espon- 


táneamente siempre subordinada a mantener la unidad del sistema. 


El mantenimiento de la diferenciación y la interdependencia depende de la calidad de 


los límites que hay entre jos subsistemas. 


Tipos de subsistemas : 


Es 


Por generación: las generaciones pueden ser varias. Las que con más frecuencia se tie- 
nen en cuenta, cuando se asiste a una familia, son las tres generaciones. Encontramos, 
entonces, el subsistema de abuelos, subsistema de padres y el subsistema filial, A cada 
generación se la diferencia por un límite existente entre ellos, llamado límite genera- 
cional, 

Por género: subsistema hombres y subsistema mujeres, 

Por interés: los diferentes miembros de la familia se pueden asociar en forma tempo- 
raria por un interés en común, como ser determinada diversión, determinado trabajo, 
etc. 

Por edad: los diferentes miembros pueden agruparse por edad, similar o próxima, por- 
que están pasando por el mismo momento evolutivo. 

Por función: cada subsistema debe cumplir funciones que son especificas, de las cua- 
les, algunas pueden ser intercambiables mientras que otras no. Por ejemplo, la función 
conyugal no puede intercambiarse con los hijos; a veces, en cambio, un hijo puede sus- 
tituír a uno de los padres en forma temporaria. Un hijo mayor puede cuidar a su her- 
maño menor en ausencia de sus padres y volver a ocupar su función de hijo cuando los 


padres regresan. 


_De acuerdo a las funciones que cumplen, encontramos los siguientes subsistemas: 
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les de jerarquía: PM, la de padres e hijos. 
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«Subsistema individual: es el individuo dentro del contexto familiar. Son los aspectos 
personales gue cada individuo tiene. Estos aspectos, por supuesto, influyen sobre los 
otros miembros de la familia y esta influye sobre los aspectos individuales. Puede For- 
mar parte, sin perder sus aspectos individuales, de otros subsistemas en el que va a de- 
sarrollar diferentes aspectos de su persona. 

*Subsistema conyugal (EoEa): formado por los esposos. Minuchin los simboliza con 
una E al esposo y una e a la esposa. Como en la actualidad se lucha por la igualdad de 
las mujeres y los hombres, y ante las protestas de algunas de mis alumnas, los simbo- 
lizo con la E. Para crear este subsistema ambos esposos deben complementarse per- 
diendo parte de su individualidad para ganar identidad como esposos. 

*Subsistema parental (PM): formado por el padre y la madre. 

*Subsistema hijos (h1, 42, 13): formado por los hijos. La numeración siempre se pone 
en orden de edad. Dentro de este subsistema, pueden formarse diferentes subsistema de 
acuerdo a la edad de los hijos. Por ejemplo, subsistema de hermanos mayores, meno- 
res, adolescentes. 

*Subsistema fraterno o fratria: formado por los hermanos. Dentro de este subsistemas 
podemos observar otros subsistemas de acuerdo a la afinidad de los hermanos, por in- 
terés 0 por rivalidad. 

"Subsistema abuelos (AoAa): formado por los abuelos y se diferencia si son paternos 
(Aop) o maternos (Aom). 

*Subsistema jeráquico O ejecutivo: representa la autoridad dentro del sistema familiar. 
Este subsistema está generalmente representado por los padres, pero otras veces por 
otros adultos o hermanos mayores. 


La familia, respondiendo al principio de las organizaciones, debe tener un subsistema 


jerárquico. Este debe estar bien definido del resto de los subsistemas por límites bien cla- 
ros que lo diferencie del resto. En la familia, la jerarquía está definida por el límite gene- 


racional. Puede haber diferentes niveles de jerarquía. En la familia nuclear hay dos nive- 


En la familia de tres generaciones hay tres niveles de jerarquía: abuelos, padres e hijos: 
i A0Áa 
PM 
Hijos 


160 » ¡ : 


Familia: identidad y pertenencia! 

Muchas veces, un hijo, por determinadas situaciones, puede ocupar una posición 
superior con respecto a sus hermanos. 

Este ordenamiento jerárquico es básico para el buen funcionamiento de la familia. 
Si esta jerarquía no está bien definida, la transformación familiar peligra por el esta- 
do de confusión y desorden. La familia no podrá ni enfrentar ni resolver adecuada- 
mente las crisis que se le presentan durante su evolución, 

La organización depende de las reglas que rigen la interacción familiar. Palazzoli 
(1986) trae un ejemplo de cómo se puede modificar la jerarquía en una familia de 
acuerdo a las reglas que determinan la relación entre sus miembros. Trae una familia 
formada por padre, madre e hijo (PMH) en donde transcurre la siguiente interacción. 
La madre va por la mañana a despertar a su hijo y dice: “son las siete” (pág. 259). Es- 
tas palabras pueden definir la posición de cada uno de ellos en cuanto a las jerarquías. 
Al pronunciar esas palabras, la madre está definiendo la posición que tiene con rela- 
ción a su esposo y a su hijo y la del padre (aunque este no está presente en ese mo- 
mento) con el hijo. La regla relacional de los tres está orientada a cómo educar a ese 
hijo con respecto al despertar. Los organigramas que pueden darse son variados, y los 
ejemplos son los siguientes: , 

1. La regla que está implícita es que los tres acordaron que esa es la hora de desper- 
tarse. El nivel de jerarquía es uno: PMH. 
2. La regla que está implícita es que M no es igual a P que lo dejaría seguir durmien- 

do. Ella le ordena que debe levantarse: , 

M 
P 
H 
3. La regla es que ambos padres se han puesto de acuerdo sobre la hora en que el hijo 
debe levantarse: 
, PM 
H 
4. La regla es que tanto al padre como al hijo les cuesta levantarse y entonces la madre los 
iguala en la irresponsabilidad. De su responsabilidad depende que el hijo se levante: 
M 
PH 
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S. La regla es que el padre resolvió que se va temprano con su hijo y decide que ta madre 
despierte a Su hijo: 
p 
M 
H 
6. La regla es que la madre cumpla lo que su esposo y su hijo le han ordenado que cum- 
pla con despertario: 
PH 
M 

Hay que recordar que para cualquiera de las situaciones dadas, la permanencia de los di- 
ferentes niveles dependen del tiempo que dure su repetición. Las reglas que rigen la interac- 
ción pueden permanecer o modificarse y definen el tipo de subsistema jerárquico de la fa- 
milia. El subsistema jerárquico es mantenido por todos los miembros de la familia. 

*Otros subsistemas: puede haber muchos otros subsistemas tales como un tío! sobri- 
no, abuelo/a con nietofa, etc. 

Dentro de cada subsistema cada miembro debe desempeñar un determinado rol al que 
le corresponde el cumplimiento de una determinada función. Por ejempio, al rol de padre 
le corresponde una función paterna. 

Rol: se refiere a las expectativas que el sistema tiene con respecto a la posición que un 
miembro ocupa dentro de este y las conductas que se esperan de él, que deben ser adecua- 
das o corresponder a dicha posición. Los integrantes de la familia pueden ocupar diferen- 
tes roles, los pueden intercambiar de acuerdo a la necesidad del sistema y además modifi- 
carlos de acuerdo al momento evolutivo familiar e individual. Cada posición requiere di- 


ferentes comportamientos y diferentes estrategias de acomodación al mismo que depen- 


den tanto de él como del grupo, 


El rol no solo tiene que ver con lo familiar, sino que depende del significado que cada 
cultura y sociedad le imprimió a través del tiempo y le sigue imprimiendo. 

Función: está definida por la relación de las propiedades de jos componentes del siste- 
ma. No puede definirse en forma aislada, sino en una subordinación con otra, y mutua- 
mente. 

Es una facultad o un derecho que cada subsistema tiene en relación con los otros sub- 


sistemas o miembros de la familia. Estas funciones, justamente por la subordinación que 
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tienen, son interdependientes y diferenciadas, y deben ser mantenidas por todos. 

Cuando nos referimos a la organización de la familia, estamos hablando de niveles de 
jerarquía, de roles, de funciones, de normas y metas de la familia. 

Para que la organización se mantenga y las funciones se cumplan, la familia interactúa 
como si fuese un sistema cerrado a pesar de ser abierto y con una continua transformación. 
Si no fuese así, el sistema se desintegraría y las funciones no se podrían cumplir. Durante 
toda su evolución, la familia debe mantener su organización, y lo logra eliminando todo 
aquello que haga peligrar la unidad. Lo logra gracias a interacciones recursivas que van 
formando un limite que define lo que puede entrar o no al sistema definido por su capaci- 
dad autopolética. 

El sistema logra una estabilidad como unidad a pesar de la inestabilidad que ocurra 
dentro del sistema y en el medio. Este tipo de estabilidad que ocupa el nivel superior de 
cualquier estabilidad se la conoce como multiestabilidad, La multrestabilidad (Simon 
1997), que mantiene la conjunción de los subsistemas, es el tipo más complejo de estabi- 
lidad que pueda existir en un sistema y solo está presente en los sistemas complejos. 

Justamente, como en los sistemas complejos cada subsistema puede autogenerarse y 
diferenciarse del resto en los sucesivos momentos evolutivos, la multiestabilidad impide 
su total independencia. La multiestabilidad limita el cambio ante situaciones invasoras 
dando una autonomía relativa a los subsistemas generando un límite y logra una estabili- 
dad que no desintegre al sistema. La multiestabilidad mantiene la autonomía del sistema 
con respecto a su medio y le da el principio de indivisibilidad de las partes. 

Cada subsistema durante todo el ciclo evolutivo al desarrollar estrategias que son pro- 
plas y manejar reglas particulares logra una estabilidad particular que se denomina ultraes- 
tabilidad. La ultraestabilidad, si bien es una forma superior de la estabilidad lo es menos 
que la multiestabilidad. Se logra cuando el medio produce una gran perturbación que el 
sistema no logra equilibrar con los mecanismos habituales que posee. Comienza, enton- 
ces, a seleccionar de su reservorio comportamientos nuevos que lo conducen a una nueva 
estabilidad. Cada subsistema tiene un reservorio de estrategias para responder a las de- 
mandas del medio o las debe crear. Pero si cada subsistema, con esas estrategias que usa, 
puede hacer peligrar la unidad del sistema, este, como un todo, y a través de la multiesta- 
bilidad, logra una nueva estabilidad a los que todos deben adaptarse. Las funciones se sl» 


_guen cumpliendo y la vida del sistema y de sus miembros no peligra. Este proceso se va 
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a producir en cada transición que el sistema familiar debe atravesar para poder continuar 
y cumplir con las metas. El sistema familiar es conservador; por eso, una vez que alcanzó 
su nivel de organización, va a tender a mantenerlo. 

La familia, durante todo su ciclo evolutivo, debe mantener su organización porque los 


niveles son necesarios para el cumplimiento de las funciones y, por eso, pone ciertos lími- 
tes al cambio. 


Las funciones familiares 


Las funciones familiares son especializadas, interdependientes y diferenciadas entre 


eltas. Las agrupamos en funciones que la familia debe cumplir como un todo, y en funcio- 
nes específicas de cada subsistema familiar. 


|. Funciones de la familia como un todo o unidad 


Hay dos funciones básicas que toda la familia debe cumplir más allá de la posición que 
ocupe dentro del sistema, Estas son dos funciones interdependientes en donde una no pue- 
de darse sin la otra. Es un proceso recursivo en donde simultáneamente se da la necesidad 
de pertenecer, pero, al mismo tiempo, de separarse, Esta doble necesidad es una fuente de 
conflicto con frecuencia, pues, a veces, resulta difícil saber qué parte de uno se pierde y 
qué parte de uno se gana en esa lucha por mantenerse leal a la familia o ser leal con uno 
mismo. Sin embargo, una no existe sin un grado de satisfacción de la otra. 

Ambas funciones surgen a partir de un interjuego de fuerzas que actúan en la familia, 
que tienen el fin de mantener unidos a sus miembros o de separarlos para que se cumpla 
el mantenimiento de la unidad familiar simultáneamente con el desarrollo de sus miem- 
bros mientras dura la vida de la familia como un sistema. 

Estas fuerzas (Falicov 1991) permiten la mayor o menor involucración de cada perso- 
na en la vida familiar acorde con el momento evolutivo por el que atraviesa, Mientras hay 
momentos en que la pertenencia debe ser máxima y su ausencia haría peligrar el cuidado 
y la atención, hay otros que si la pertenencia es excesiva haría dificultosa la distinción en- 


tre lo que es propio y lo que es de los otros. 


+ 


Las fuerzas que permiten la aproximación y aumento del grado de pertenencia son las 


fuerzas centrípetas, mientras que las fuerzas que logran que se diferencie lo propio de lo 
del otro:son las centrífugas. La pertenencia y la diferenciación de los miembros de la fa- 


milia responde a una oscilación que se da entre ambas fuerzas, vistas en una interacción 
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de interdependencia mutua. La conjunción de ambas es lo que permite el cumplimiento de 
ambas funciones con diferente predominancia de una de ellas. En el momento del naci- 
miento de un niño, las fuerzas centrípetas deben actuar con su máxima intensidad: es lo 
que permite que los padres estén muy próximos a su hijo por todos los cuidados que el be- 
bé necesita. Pero no solo los padres practican este momento de máxima invofucración, 
también los abuelos y otros familiares se aproximan. Es el momento de máxima identidad 
familiar y de máxima pertenencia. $1 no fuera asi, tanto la vida física corno la vida emo- 
cional del bebé peligraría. Con esa máxima dependencia surge, sin embargo, una diferen- 
ciación por un nuevo componente de la unidad. Además de hijo y esposa, se es padre. Una 
fuerza siempre es complemento de la otra. 

En el momento en que se vuelve crucial diferenciarse del resto y delimitar el propio es- 
pacto, las fuerzas que actúan al máximo son las fuerzas centrífugas. Se pierde parte de la 
pertenencia y lealtad hacia la familia para lograr una lealtad a sí mismo'en la satisfacción 
de las propias necesidades. El momento en que estas fuerzas actóan al máximo es el mo- 
mento de la emancipación de los hijos, 

En las familias, en donde el sentimiento de pertenencia es muy fuerte, se dificulta el 
proceso de diferenciación. La lealtad a las propias necesidades es vista como una desleal. 
tad hacia la familia, y el proceso de emancipación puede ser vivido como un abandono. 
Como consecuencia, este proceso puede detenerse y pueden surgir distintas patologías. 

En las familias en donde el sentimiento de pertenencia es muy pobre, en cambio, la in- 
dividuación comienza muy precozmente. El individuo se debe autoabastecer, tanto física 
como emocionalmente a una edad muy temprana y.la lealtad familiar casi no existe. En 
este tipo de familias hay situaciones de negligencia y abandono, y la vida del niño puede 
peligrar. La emancipación ocurre a una edad muy temprana y la unidad familiar se desin- 
tegra sin haber cumplido con los objetivos, 

Tanto en una situación extrema como en la otra, el psiquismo se ve dañado. En el pri- 
mer caso, la unidad familiar se tiene que mantener a toda costa sin diferenciar y sin tener 
en cuenta las necesidades personales y en el otro las necesidades personales son tan prio- 
ritarias que la unidad familiar se desintegra. 

Por ese motivo, la pertenencia y la individuación deben verse como dos facetas del in- 
dividuo que se dan simultáneamente en un proceso sincrónico y diacránico que están re- 


lacionados con la capacidad de continuidad y cambio que la familia tiene. 


pro 
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En este proceso, la familia actúa como una conexión entre lo individual y lo social, | 

Pertenencia: pertenecer significa ser parte integrante. Cuando describimos a la fami- E 
lia en Grecia, vimos que, para ser considerado ateniense, se debía pertenecer a una fami- 
lia. Sin esta pertenencia, el ateniense no podía tener identidad como ciudadano. 

Este concepto ha ido cambiando, según Minuchin (1984), y en la actualidad existe des- 
graciadamente una exagerada “...ideología individualista” al definir a algunos ciudadanos 
como “adulto soltero sin vinculos” (pág. 23). 

Desde que se nace se pertenece. La familia, para Ackerman (1971) es una matriz del 
desarrollo de lo humano, es como una cuna para el desarrollo de la personalidad, el me- 
dio nutricio en donde el si-mismo comienza a desarrollarse y a expandirse manteniendo la 
unión con otros. Una familla que no satisface la pertenencia puede conducir al aislamien- 
to y al autoabastecimiento psíquico que “garantiza una muerte psíquica prematura” (pág. 
110). La identidad en el tiempo está en “compendio” (pág.114) con la identidad familiar. 
Para que un individuo sienta pertenencia a su familia, es indispensable que esta mantenga 
su unidad como ya hemos visto. Hay un segmento de la identidad que se comparte y que 
resulta de la vida familiar en común con una historia compartida. La pertenencia se man- 
tiene a través del interjuego que existe entre los roles familiares. Sin la pertenencia con 
que se inicia la vida, la persona no desarrollaría su esencia humana, ni su imagen indivi- 
dual, ni su imagen social compartida. 

individuación: desde que una persona nace debe comenzar a aprender y a discriminar 
qué es lo propio de sí y qué es de los demás dentro de su familia a partir de la interacción, 
parte y todo dentro del contexto familiar. 

Este proceso de diferenciación ha sido desarrollado por diversas escuelas: 

* En la escuela psicodinámica son fundamentales los aportes de Margaret Mahler 
(1975), En un comienzo, hay un estado de somnoliencia en el recién nacido (fase autista) 
donde los procesos fisiológicos predominan sobre los psicológicos, El vinculo madre-hi- 
jo es primordial en esta primera etapa, pues es la madre quien saca al niño de este estado 
ttevándolo al contacto con su medio ambiente. Gracias al reconocimiento y atenciones de 
la madre él comienza a diferenciar las buenas experiencias de las malas en la fase que es- 
ta autora denomina simbiótica. El niño tiene una necesidad total de su madre. Es el extre- 
mo máximo de pertenencia en el que el niño no distingue su yo del de su madre. Pero es 


la madre quien comienza a distinguirlo como un ser legítimo y-con una propia emociona- 
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Jidad. Ambos fisicamente están separados, pero tienen un limite que les es común. Niño y | 
cuidado materno se complementan, 

El niño es un satélite de la madre, pero él comienza a percibir que alguien, con amor, 
está satisfaciendo sus necesidades. Comienza a formarse la imagen corporal y tiene el pri- 
mer sentimiento de sí con las sensaciones internas que diferencia de quien lo satisface (la 
madre). Reconoce asi su frontera física. 

A los tres años, el niño logra una constancia de esa imagen materna que se ha forma- 
do (la constancia del objeto emocional), es decir, la disponibilidad intrapsiquica del obje- 
to materno en ausencia de la madre real. Esto le permute la consolidación de su individua- 
tidad y el logro de un sentimiento estable de su identidad. 

Este proceso, de desarrollo lento, presenta características propias en cada etapa evolu- 
tiva. Con los cinco años, se afianza la desatelización que finaliza acompañada de una gran 
crisis de identidad durante la adolescencia y emancipación, pues puede comenzar a formar 
una nueva pertenencia sin perder del todo lo antertor, 

> Para la escuela trigeneracional (Framo 1991), cuyos representantes principales son 
Murray Bowen, lvan Boszormeny:i-Nagy, Norman Paul y James Framo, terapeutas fami- 
liares que opinan que el proceso de separación-indjviduación ocurre exclusivamente den- 
tro de la familia. La familia puede funcionar como una masa en la que no puede distin- 
guirse cada yo personal y dificultar entonces el proceso de individuación. Para que un in- 
dividuo pueda diferenciarse del resto es necesario que una generación esté bien diferen- 
ciada de la otra a través de límites generacionales bien claros. 

Si el proceso de diferenciación entre los miembros de una generación no está adecua- 
damente logrado, puede dificultar la diferenciación de los miembros de la otra generación, 
y así sucesivamente. Se logra un grado de proximidad tal entre los miembros de tas dife- 
rentes generaciones que se llega a un estado de “fusión” entre ellos, con un grado de leal- 
tad muy alto y la consecuente dificultad para lograr el si-mismo. El yo se confunde con el 
nosotros y no se distingue lo que es propio de lo que es común al grupo. En dichas fami- 
lias, la Fusión madre-padre-hijo alcanza tal intensidad que puede ser productora de pato- 
logías severas. El paciente, generalmente el hijo, que pertenece a la tercera generación es 
el que presenta el grado más bajo de diferenciación, funcionando como un apéndice de la 
masa familiar. El proceso de diferenciación forma parte de la historia familiar, y si cada 


individuo esta historia no la enfrenta y elabora, fracasa en los propios logros. 
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Un autor que toma en cuenta también las tres generaciones es Donald Williamson (Fai- 
cov 1991). Este autor, para diferenciar la pertenencia extrema que lleva a la fusión invo- 
luntaria por la falta de límites, de la intimidad, que es voluntaria y que se logra cuando se 
está diferenciado del resto, incorpora el concepto de “autoridad personal en el sistema fa- 
miliar o PAFS” (pág. 499). 

PAFS se desarrolla entre la interdependencia de la pertenencia y la diferenciación den- 
tro de la familia resolviendo satisfactoriamente conflictos personales y relacionales inter- 
generacionales. Cada individuo debe tener la capacidad personal de lograr un si-mismo m- 
tegrado a la familia, pero al mismo tiempo diferenciado para enfrentar su propio destino. 
Esta sincronía entre integración y diferenciación, entre “pertenencia a” y “diferenciación 
de” con la familia es lo que origina y desarrolla la PAFS (pág. 499). Es un continuum que 
se va modificando con el tiempo y que depende de las demandas que se le presentan al im- 
dividuo durante su evolución y del tipo de relaciones que se dieron entre las diferentes ge- 
neraciones que determinaron las pautas de las interacciones familiares. 

Esta capacidad se logra entre los 35 y 45 años de edad, cuando ya no es necesario tra- 
zar la frontera intergeneracional para definir el poder entre el individuo y sus padres. Pue- 
de reconocer a sus padres como personas y ya no necesita desafiarios, sino aceptarlos co- 
mo tales y hacer una nueva lectura de su anterior relación con ellos y diferenciar el pasa- 
do del presente. 

Teniendo en cuenta las tres generaciones en la familia, durante toda su evolución, una 
persona va desarrollando su identidad en diferentes niveles según la generación a la cua! 
ya perteneciendo. 

Cuanta mayor capacidad tenga un adulto para cuidarse por sí mismo y reconocerse en 
sus necesidades emocionales, mayor va a ser la capacidad que tenga para reconocer las ne- 
cesidades emocionales del otro y la legitimidad de cada uno, 

Según cómo se cumpla este proceso, una persona puede alcanzar diferentes niveles de 
individuación (Simon1997), en relación con su familia según el grado de diferenciación 
que se logre. La individuación puede ser entonces, normal, baja o alta. | 

. Individuación normal: se logra cuando las generaciones están bien diferenciadas una 
de la otra. Un individuo con una buena diferenciación se reconoce diferente, independien- 
te, pero mantiene conexiones con su contexto familiar. 


+. Individuación baja o hipoindividuación: los límites interpersonales y generacionales 
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son tan poco precisos que llevan a la indiscriminación de la persona y de sus necesidades. 
La necesidad del uno es la del otro. Recuerdo un padre que, durante una sesión de terapia 
familiar a raiz de un cuadro de encopresis que padecía su hijo, dijo que sentía un dolor si- 
milar al que seguro padecía su hijo cuando debía evacuar su intestino. Cada vez que se 
sentaba en el inodoro padecia por su hijo. El padre sufría y sentía por el hijo. 

e Individuación alta o hiperindividuación: los límites generacionales e interpersonales 


son tan cerrados que casi no existen conexiones familiares más que las biológicas. Son in- 


dividuos desconectados con poco intercambio familiar. Es el extremo opuesto de lo ante- 
rior, en doride existe insensibilidad con respecto al otro. El apego se cambió por el dasa- 
pego a la familia, 

+ Pseudoindividuación: es un tipo de individuación descripta por Stanton (1998) en los jó- 
venes adictos a las drogas en los que hay una faisa independencia, ya que estos jóvenes siem- 
pre terminan dependiendo de los padres o de los sistemas soctales, Se trata solamente de alar 
des de independencia, pues siempre regresan fracasados al hogar paterno, 

En todo individuo, se pueden distinguir según Bowen (Falivov 1991) dos niveles de di- 
ferenciación: un nivel “básico” y uno “funcional” (pág. 493). 

El nivel “básico” se considera como algo genético, ya que se define por las experiencias fa- 
miliares y de su significado dentro de la familia. Es difícil de negociar, ya que actúa como un 


pegote que uno tiene, Si la familia ve a uno de sus miembros como “torpe”, “responsable”, “in- 


ul 
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capaz”, “egoista”, “inteligente, pero vago”, “su cabeza no le da, pero es bueno”, etc., etc. esa 
lectura que hace es muy dificil de modificar. Puede que la persona, en otros contextos, no sea 
vista de ese modo. Pero en su ambiente familiar, esa lectura tiende a mantenerse, 

El nivel “funcional” en cambio es adquirido y puede modificarse constantemente, ya 
que depende de Jos diferentes contextos ambientales, Cuanta más capacidad tenga una 
persona para cuestionar su nivel básico más podrá desarrollar su nivel funcional. 

Una familia diferenciada es la que logra que todos sus participantes se sientan diferen- 
tes, pero pertenecientes manteniendo su red de conexión con el mudo que comparten. 

* Dentro de la teoría sistémica, son muchos los autores que trabajaron sobre la perte- 
nencia y la individuación como dos procesos interdependientes. La persena existe dentro 
de un contexto de relaciones y cada persona es un subsistema que pertenece a su vez a 
otros subsistemas más amplios con los que tiene distintos grados de pertenencia y de di- 


-ferenciación (Minuchin 1934). -- a pts 
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La interacción permanente entre los subsistemas en los diferentes momentos evoluti- 
vos es lo que permite la continuidad de la diferenciación y la idea de sí, En esta continui- 
dad, cada persona actúa una parte de sí de acuerdo al contexto en que se encuentra pudien- 
do asi manifestarse o mostrarse de diferentes modos. 

Para lograr esta diferenciación, se debe trabajar en las distintas fronteras del sistema fa- 
miliar. Pertenencia e individuación se complementan y alternan en un perfecto equilibrio 
durante toda la vida de una familia de acuerdo a las necesidades. Cuanto menor es la di- 
ferenciación, mayor será la pertenencia. Cuanto mayor es la diferenciación menor será la 
pertenencia. Á menor edad, debe haber mayor pertenencia, y a medida que se crece dismi- 
nuye la pertenencia aumentando la diferenciación por acción de las fuerzas naturales que 
existen en la familia. Estes fuerzas son sablas, ya que, sí no predominan las fuerzas fami- 
hares aglutinantes en las primeras etapas evolutivas, el niño no tendría satisfechas sus ne- 
cesidades básicas. 

Si durante la adolescencia no predominaran las fuerzas que separan sería muy costoso lo- 
orar la individuación y la pertenencia con los pares. dá 

Ambas funciones se logran cuando todos los miembros de la familia pueden afrontar 
los desafios que trae el cambio, pues este cambio todos deben experimentarlo. 

Para enfrentar el cambio y el proceso de diferenciación que este cambio trae consigo, 
es necesario, según Minuchin (1984), realizar dos tareas evolutivas que no deben ser ja- 
más abandonadas, ya que de ellas depende el cumplimiento de las funciones de identidad 
y pertenencia: 1, el trazado de las fronteras que debe haber entre los diferentes subsiste- 
mas y los límites con el afuera, ya que de ellos dependen la conciencia del si-mismo y la 
conciencia social. 

2, la acomodación a la nueva posición que se logra a partir del cambio. Ánte cada nuevo rol 
que el individuo debe desempeñar dentro de la familia y con la sociedad debe acomodarse a 
este, modificando sus conductas. 

Por supuesto, que estas tareas puedan cumplirse depende del grado de flexibilidad de 
la familia. 

Stierlin (1990) coincide con Minuchin y con el resto de los autores que, sin trazado de 
fronteras tanto internas como externas, no se logra la individuación. El trazado de las pro- 
pias fronteras permite distinguir las cosas propias, los “mis” (derechos, percepciones, de- 


beres etc.) de los “otros” permitiendo la autonomía. Además del trazado de fronteras se 
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deben tener objetivos propios, aunque no sean los deseados por su contexto familiar, acep- 
tar la ambivalencia y encarar la tensión que genera y enfrentar con responsabilidad las 
consecuencias de sus actos. El autor hace una similitud entre una persona con respecto a 
las conexiones que existen entre la libertad y la autonomía que tiene con respecto a su con- 
texto con la de un pájaro en vuelo. El pájaro que vuela es libre, pero su vuelo depende de 
las corrientes de aire del medio que mantiene su vuelo. 

Al si-mismo o self, se lo debe ver como una construcción que se enriquece a través del 
tiempo, no como un singular, según Edelstein (2004), sino como un “plural y en minúscu- 
la” (pág. 82), porque se muestra y se va modificando según los contextos y las circunstan- 
cias en el que participa. El si-mismo existe en lo relacional, en el vínculo con los otros. 
Por lo tanto, no tenemos solamente un si-mismo o self sino varios. Cada individuo se 
mantiene como un ser tridimensional definido por la relación con el otro, Según la auto- 
ra, estas tres dimensiones la integran el “self universal”, el “self social” y el “self indivi- 
dual” (pág. 82). 

Self universal: Los humanos somos parte de la humanidad que nos da la identidad de 
la clase a la que pertenecemos. Por pertenecer a una misma clase todos tenemos rasgos 
que nos asemejan. Desde este principio todos nqs parecemos. Todos los humanos nos dis- 
tingulmos de las otras clases biológicas por poseer emociones, facultades, cualidades, 
necesidades, 

Toda persona, por ser un humana, en su desarrollo se debate entre el dolor y el placer, 
entre la alegría y la tristeza, entre vivir y morir. La facultad de pensar, razonar y anticipar 
distingue al humano de seres de otras especies. La conciencia de sí, de autopercepción de 
sus propios estados emocionales es una cualidad común del humano. Todos tenemos las 
mismas necesidades, aunque las satisfagamos de diferentes modos. Todos tenemos nece- 
sidades de afecto y de cuidado para desarrollamos como humanos. Todos tenemos las mis- 
mas necesidades de aprendizaje, todos tenemos las mismas necesidades de ser respetados, 
todos tenemos las mismas necesidades de ser reconocidos más allá de donde nos encon- 
tremos. El mundo es de todos, y Dios nos creó semejantes en cuanto a las necesidades, 

Self social: se va construyendo con la pertenencia a la familia y a los diferentes grupos 
con que la persona interactúa. Da pertenencia e identidad a un grupo. Ál pertenecer a un 
erupo, la persona va mostrando y adquiriendo diferentes facetas de sí. Como ser social, 


tiene-una historia común al grupo formada por la herencia cultural, la etnia, y las reglas 
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comunes que casi no son cuestionadas. El mismo hecho puede tener significados distintos 
en Srupos diferentes. Hace varios años, me fue derivada a la consulta una niña de ocho 
años porque se pensaba que tenia un delirio, Durante la Nochebuena y la cena de Fin de 
Año, la niña alzó la copa como hicieron los demás y brindó con su abuela que “la vio” ubi- 
cada en la cabecera de la mesa como siempre en ocasión de algún festejo. Todos recorda- 
ron a la abuela ausente que había sido muy querida por todos, pero sobre todo por la ni- 
ña. En esa familia, era frecuente brindar por los ausentes. 

Siempre que se evalúa una familia, es importante tener en cuenta su contexto cuitural 
y social. 

Asíicomo el ser universal nos permite ver que somos Iguales, el ser social nos permite 
ver que somos diferentes, que cada grupo tiene incorporado creencias, rituales, costum- 
bres y : valores connmnes al grupo. La diversidad hace rica a la humanidad, nos vuelve cu- 
Ti0S0S para conocer, investigar, para probar e incorporar cosas nuevas con el fin de definir 
el propio mundo del de los otros. Este ser social está formada por cosas muy primitivas de 


nuestros sentidos y nuestras emociones. Diana (el nombre y ciertos hechos son modifica- 


e 


e 


HE dos adrede), estaba por cumplir sus cuarenta y cinco años. Viene a la consulta diciendo 
pes. ] : * . s 547 "a E al > 

EN “Soy una r..., tengo miedo de suicidarme”. Era la hija menor, “hija de la vejez”, como me 
. : dijo, de una familia con varios hijos. Su niñez transcurrió observando la tristeza de su ma- 


dre, que finalmente se suicida cuando Diana era pequeña y eila, como mujer, tuvo que su- 
phir su ausencia. El momento de la consulta coincide con una edad similar al momento de 
la muerte de su madre, Durante la terapia, refiere sueños con olores feos, “olor a muerte”. 
Durante toda su vida no pudo hablar con nadie de su madre y solo tenía una fotografía de 
ela que guardaba escondida. Durante la terapia, se anima a conectarse con familiares ma- 
ternos que aún vivían, y le sugeri que ahorrara y juntara dinero con el fin de conocer el lu- 
gar de origen de la madre y recoglera fotos y datos sobre ella. Luego de su regreso, pudi- 
mos juntas reconstruir la parte de historia que le faltaba, Decidimos que su terapia comen- 
zara el proceso de finalización cuando me cuenta un sueño que tuvo y me dice “Soñé con 
olor a Galicia”. 

Como inmigrante, tengo muchas sensaciones, gustos, olfatos, sonidos e imágenes pri- 
mitivas que son parte de mi historia. Las cerezas, para mí, son conectores de vida. Le fue 
muy difícil 4 una amiga mía entender porqué puse tanta pasión cuando le recomendé el 


- film “El árbol de cerezas”, que se dio hace algunos años en nuestro país. Para ella, fue “de-' 
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primente” e incomprensible, Sobre este film, se escucharon opiniones muy diversas. El ár- 
bol de cerezas silvestres del volcán Etna formó parte de mi infancia, Las cerezas eran pa- 
ra usar como aros, para olerlas y comerlas. Eran alimento y juego. Tienen una atracción 
especial para mi y mi esposo, y mis hijos la consideran la fruta más rica. El film me tocó 
en lo más profundo. El árbol de cerezas, que casi no recordaba, volvió a mi memoria y lo 
redescubri como parte del paisaje que formó parte de mí infancia. El árbol no era el mis- 
mo posiblemente, ya que pasaron muchos años, pero el sabor no había cambiado. 

El self social ayuda a mantener la historia, a reconstruirla y a enriquecerla. “Da voz a 
la historia y a la memoria colectiva” (pág. 88). 

Self individual: da lo particular, propio, la legitimidad de cada uno y hace que cada ser 
humano sea único. El ser humano es el dueño de su vida y de la percepción que tiene de 
ella. Nadie puede percibir las necesidades propias por él. Cada ser humano es autopiético, 
es autónomo con respecto a su medio porque puede diferenciarse de él. Él mismo va de- 


limitando las propias fronteras que definen el propio espacio. 


Funciones de la pareja 

Burgulere (1988) dice que a través de la modificación que fue sufriendo la familia, el 
objetivo de la pareja se fue modificando también. La función de procreación que fue pro- 
nunciada durante siglos como la función básica de la pareja en donde estaba implícito el 
sometimiento de la mujer, ya que “ (...) la mujer, compañera de un hombre, está hecha en 
un primer lugar para tener niños, después para lavarlos, mantener limpia la casa, educar a 
sus hijos (...) hacer la existencia de su compañero lo más feliz posible...” (pág. 408), se 
transforma y se complementa con otras funciones que se basan en el afecto, la solidaridad, 
el respeto y la libertad individual. 

Para describir estas funciones, diferenciamos lo que corresponde al subsistema conyu- 


gal y al subsistema parental dentro de la pareja. 


Funciones del subsistema conyugal: describiremos funciones de la esposa, del esposo y 
de la pareja como unidad. 
l. Funciones de la esposa: estas funciones son un reflejo de los cambios sociales. 


Históricamente, su función estuvo destinada a las labores domésticas o a aquellas de me- 


nor-prestigio, como sucede actualmente en algunas culturas, 
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En la época antigua, su función era mantener el culto de los antepasados, cultivar la tle- 
rra, ocuparse de las tareas domésticas, guardar fidelidad y asegurar la descendencia. No 
podía fijar la residencia, ya que pasaba a ser dominio del esposo. 

En la época medieval dirigía la vida doméstica, aseguraba el culto y mantenía la con- 
ciencia de grupo. 

En la época modema, la mujer también pasa a ser un sostén económuco de la familia, 
pero también debia ser su sostén emocional, 

En la época contemporánea, su principal tarea era el cuidado de la casa, pero también 
una conectora de la actividad social de la famulia. Dado que continuaba el modelo de fa- 
milia patriarcal, debía seguir al hombre en su residencia. 

En la época actual, las funciones tienden a igualarse. Se busca la igualdad de valor in- 
dependientemente de la función que cumpla. En nuestra ley del matrimonio civil, la fide- 
lidad es para ambos, ya que ambos pueden demandarse s1 uno de ellos falta a ella, y la re- 


sidencia la pueden fijar indistintamente. En la actualidad, su función como sostén econó- 


_mico familiar fue in crescendo debido al aumento de los hogares con jefatura femenina. 


2. Funciones del esposo: 

Históricamente, su función principal fue la de ejercer la autoridad dentro de la familia, 
ya que se le otorgaba todo el poder y ser el sustento de la economía farmniliar. 

Su función apuntó fundamentalmente a mantener las riquezas del grupo y a adminis- 
trarlas de acuerdo a su propio criterio. 
Actualmente, ambos roles y funciones se igualan y se intercambian. Por eso, es impor- 


tante ver las funciones de ambos como complementarias con el fin de que la unidad se 


Mantenga. 


3. Funciones de la pareja como una unidad: este subsistema debe funcionar con una au- 


-tonomía bien definida. De esta unidad depende el futuro de la organización familiar, y sus 
Funciones son “vitales” (Minuchin 1982, pág. 92) para la funcionalidad de la familia. Si- 


guiendo a este autor estas funciones son: 


+ Debe ser modelo de la interacción con otros contextos sociales. 
> Delimitación de sus roles de cónyuges sin confundirios con sus roles como padres. 
+ Debe ser modelo de respuestas a las demandas externas. 


> Debe ser modelo de intimidad y expresión de afectos, 


+. Debe ser modelo de negociación y de resolución de conflictos. 
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Debe ser modelo de mutuo sostén emocional, 

Debe ser modelo de autonomía funcional. 

Debe ser el hilo conductor de la continuidad familiar. 

Debe permitir el desarrollo individual a través de un mutuo enriquecimiento personal. 
Debe tener proyectos, tanto a corto como a largo plazo. 

Debe lograr una identidad de pertenencia. Esto quiere decir que debe ser reconocida 
como unidad por ellos y por los demás (Neurberger 1997). 

Deben tener un proyecto familiar procreativo (Lamatre:1 992). Este proyecto está siem- 
pre presente, aunque no se tenga hijos, cuando la pareja es estable. 
Cada cónyuge debe ser “refugio” (Minuchin 1982, pág. 94) del otro ante las demandas 
del medio. Pero también debe ser un refugio de la sexualidad compartida. Histórica- 
mente, se hizo la división entre la sexualidad como goce, que estaba fuera del matri- 
monio, y la sexualidad como procreación, propia del matrimonio. Habia un tabique en- 
tre el matrimonio y el sexo. Si bien el amor en el matrimonio era legal, el goce sexual 
debía estar separado del amor, y sobre todo, para la mujer, cuya sexualidad tenía como 
fin satisfacer al hombre, Ámor y goce sexual debían estar escindidos. Á partir de los es- 
tudios sobre sexualidad iniciados por el psicoanálisis freudiano, la allanza conyugal y 
el refugio sexual se unen y complementan. 

Cada cónyuge debe preservar la autoestima del otro. - 


Debe ser modelo de cooperación. 


Funciones del subsistema parental: la tendencia histórica fue separar las funciones que 


debía cumplir la madre de las funciones que debía cumplir el padre. Si consideramos este 


subsistema como una unidad, debemos ver la subordinación mutua de los componentes y, 


por lo tanto, la interdependencia entre ellos. Por lo tanto, padré y madre no podemos con- 


siderarlas como partes separadas, como históricamente se vieron, ya que la diada padre- 


/hijo o madre/hijo depende de la presencia que el otro padre tenga. Una díada de este tipo 


se forma si, a través de la presencia o de la ausencia, el otro padre lo permite. Por lo tan- 


to, las funciones y jos roles no podemos verlos independiente del contexto, como si estu- 


vieran en un “vacio social”, como dice Ackerman (1971, pág, 43), sin tener en cuenta a 


los otros participantes del sistema. 


En esa división que bizo la sociedad de ambas funciones en los diferentes momentos 
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históricos, a la madre se la vió siempre como la que daba afecto y alimento, y al padre co- 
mo el socializador y educador que imponía las normas. 

1. Función materna: fue modificándose a través del tiempo, En la época antigua de- 
bía ocuparse de la crianza de los niños pequeños y luego de las niñas, ya que el padre se 
ocupaba de la educación del hijo varón. Más tarde, su función fue la de dar tono afectivo 
a la vida familiar, de ella dependía la armonía de las relaciones, y la educación de las hi- 
jas continuó a su cargo. 

Maturana (2002) define la función materna como “(...) una relación de cuidado” (pág. 
80) del adulto hacia el niño. Este cuidado lo pueden hacer, indistintamente, tanto una mu- 
jer como un hombre. En este espacio relacional es donde se desarrollan la “conciencia in- 
di vidual” y la “conciencia social” del niño. En general, a la función materna se la ha diri- 
gido hacia el cuidado de las relaciones afectivas y la emocionalidad familiar. La madre, 
por lo menos en nuestra sociedad, tiende a aglutinar y a mantener los vínculos familiares. 
Esta función aglutinadora tiene para el psicoanálisis un valor primordial en el desarrollo 
psicológico del infante, Esta función materna, acentuadamente nutricia en la primera in- 
fancia, está siendo valorizada para combatir la desnutrición y la mortalidad infantil. 

Con este fin (Correo de la Unesco1998), nace en Colombia, la “madre comunitaria” a raíz 
de un programa que en 1980 apoyan las Naciones Unidas. Estas “madres comunitarias” en- 
señan a los niños a convivir en familia y con sus pares, El objetivo principal es que los ni- 
ños se sensibilicen y crezcan con valores sociales dentro de la comunidad, de respeto hacia 
el otro, de amistad y de solidaridad. Esta tarea la realizan con juegos, dramatizaciones, pa- 
seos y narraciones que permiten la expresión de los afectos y al mismo tiempo el comienzo 
de la socialización. 

Z: Función paterna: tal como ocurrió con la función materna, la paterna se la asoció 
históricamente al género y no a la función en sí. En la antigitedad, como en el medioevo, 
era la máxima autoridad y tenía como -finalidad educar y disciplinar a la descendencia 
masculina. Durante la época moderna y contemporánea, a las funciones anteriores se le su- 
ma la de enseñar el oficio, además de imponer las normas. La figura del padre se la aso- 
cló siempre con la imposición de la ley. 

La división entre lo que es de la madre y lo que es del padre surge con el patriarcado, 
cuando se hace la oposición entre lo matrístico y lo patrístico que se confinde con lo feme- 


nino y con lo masculino, como si se entrara en una diferencia de géneros. En la cultura oc- 
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cidental, lo matrístico quedó confinado al ámbito familiar, mientras que lo patrístico, al ám- 
bito social. Lo femenino une y lo masculino separa. La madre tiende a unir y el padre a se- 
parar. La madre fusiona y el padre desliga, 

Lo patriarcal o matriarcal no es mi masculino tm femenino, sino un estilo de vida. 

Cuando el niño nace, lo hace en un espacio matrístico (definido por ambos padres in- 
distintamente) en donde la relación es de amor, de necesidad, de cuidados y de ternura. 
Cuando sale del mundo materno, se encuentra que debe obedecer y, entonces, entra en el 
mundo de las normas, en un mundo patrístico que se basa en el patriarcado, pero no del 
padre como hombre, sino, como un patriarca, como alguien que impone normas sobre lo 
que está bien y lo que está mal. Mientras el mundo infantil es de ternura y de amor, el mun- 
do adulto es competitivo y de lucha, en defensa de los propios derechos. 

Tanto el hombre como la mujer pueden ser matrísticos o patristicos. Lo masculino y lo 
femenino está determinado, en lo biológico, por espacios que son “complementarios” e 
“interpenetrantes, y salvo por la fisiología de la reproducción, enormemente sobrepuestos. 
Los hombres no patriarcales en nuestra cultura occidental son madres para sus hijos e hi- 
jas, y las mujeres patriarcales en nuestra cultura son padres para ellos y ellas (pág. 61). 
Ambos padres cumplen de este modo las dos finciones parentales de nutrir (en el mun- 
do natural e infantil que para el niño es muy confiable en un contexto de reconocimiento 
mutuo) y secializar (en el mundo extrafamiliar con las normas y las exigencias que for- 
man parte de la vida con otros). 

3. Pareja parental: Las funciones nutricias y las socializantes las podemos diferenciar 
entre ellas, pero se van dando simultáneamente a medida que el niño se desarrolla. Se ini- 
cian desde el momento de la concepción del hijo. 

* Durante el embarazo: las funciones parentales comienzan a cumplirse desde la con- 
cepción del hijo. El bebé necesita del afecto y de los cuidados de ambos padres durante el 
crecimiento intrauterino. El desarrollo intrauterino debe hacerse en condiciones favorables 
tanto fisiológicas como emocionales. 

Las condiciones fisiológicas tienen que ver con el cuidado materno durante el emba- 
razo: alimentación, horas de trabajo, de reposo, etc. Á pesar de ser biológicas, estas están 
muy entrelazadas con los afectos. 


Las condiciones emocionales tienen que ver con las expectativas que se tienen sobre el 


hijo, con el tipo de vínculo de los futuros padres, con la acomodación al nuevo rol y a las 
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nuevas necesidades, el ambiente creado en torno a ese embarazo y los sentimientos de amor 
de ambos padres hacia el hijo. Ambos deben estar juntos, tanto en la confianza como en los 
temores que trae el nuevo rol. El bebé, aunque esté en la panza de la mamá, necesita de am- 
bos, de su mamá y de su papá. 

La presencia del padre en los momentos previos y posteriores al nacimiento ha sido 

«descripta desde épocas remotas. This (1996), describiendo los significados que pudo ha- 

ber tenido la covada, habla de la importancia del sufrimiento de la niadre en el momen- 
to de dar a luz. Una de las hipótesis, la de la “simpatia”, se refería a que el dolor del par- 
to, por arte de magia, se transfería al hombre y así se aliviaba el dolor de la mujer en el 
momento de parir. Se trata de no dejar sola a la futura mamá, pues el futuro papá no de- 
ja sola a su mujer en manos del especialista e institución científica como ocurría años 
atrás. 

El padre acompaña y participa, puede ver a su bebé durante los exámenes y ecografías 
practicadas, ayuda a su compañera durante el trabajo de parto y además recibe a su bebé. 
Las mujeres que hemos vivido ambos periodos podemos dar testimonio de la diferencia 
de recibir sola al bebé o que este sea acercado a la madre por el padre y no por el partero, 
Alegría y dolor se comparten. El bebé y su mamá no son dos, sino tres. 

> Después del nacimiento: distinguimos entre las funciones de nutrición, que tienen 
que ver con la satisfascción de las necesidades básicas del niño y las funciones socializan- 
tes que tienen que ver con la incorporación de las normas. 

Funciones de nutrición: se refieren a la necesidad de alimento, de espacio, de juego y 
de afecto. | 

* Necesidad de alimento: ambos padres deben cumplir con la provisión de alimento, 
de protección y de abrigo. Estas son necesidades materiales indispensables para la integri- 
dad y la salud física del niño. 

* Necesidad de espacio: el espacio y su calidad es indispensable para el desarrollo, 
tanto físico como emocional. Criar al niño y limitarlo a un espacio reducido puede impe- 
dir la adquisición de la locomoción y su futuro desarrollo emocional. Lo mismo sucede 
con el desarrollo de otras funciones como la visual y la auditiva, ya que la luz y el sonido 
son estimuios que el niño debe recibir en forma adecuada. Recuerdo haber asistido hace 
algunos años a un niño no vidente que estaba a cargo de su abuela. Durante muchas horas 


del día, durante años y con el fin que el niño no corriera ningún peligro, permanecía ata- 
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do a una silla para que la abuela pudiera salir a hacer compras y otros enseres hogareños. 
En el momento de la consulta (a los 8 años de edad) además de los trastornos sensoriales, 
el niño padecía de un cuadro psicótico. | 

Otro niño, de 7 años de edad, que traen a la consulta por dificultades serias en el apren- 
dizaje, pasaba largas horas con su mente en blanco. La madre cuenta que, desde los seis 
meses de edad, el niño quedó a cargo de una empleada doméstica que lo dejaba durante 
las ocho horas de su trabajo en la cuna y en silencio, alzándolo solo para cambiarlo y dar- 
le de comer. Los padres refieren que grande fue su preocupación cuando comenzaron a 
darse cuenta de que el niño estaba “muy flojo” y casi no “se comunicaba”. 

* Necesidad de juego: el Juego es esencial para el niño. Con él ejercita funciones, ex- 
perimenta, se conecta con otros y desarrolla su imaginación. Naturalmente el niño se ex- 
presa a través del juego. Distintos autores dan significados propios al juego. Transforma 
la angustia en placer y permite la relación con el objeto. Para Winnicot el juego es un es- 
pacio creativo, un espacio potencial entre el niño y su madre. 

Pero sobre todo en el juego, existe un otro, presente o imaginado. Á través del juego, 
el niño va adquiriendo destreza, independencia y- seguridad. 

* Necesidad de afecto: son muy conocidos los trabajos de Spitz sobre el futuro del ni- 
ño si esta necesidad básica no se satisface. Del afecto depende, tanto el desarrollo ermnocio- 
nal como corporal. Sin él el niño puede dejar de alimentarse y morir. 

Funciones de socialización: estas funciones tienen que ver con el desarrollo de la rela- 
ciones, tanto intra como extrafamiliares, con la definición del rol sexual, con el cumpll- 
miento del rol social con la responsabilidad pertinente, con el aprendizaje, creatividad e 
iniciativa individual Ackerman 1971). El cumplimiento de estas es más conflictivo que el 
cumplimiento de las anteriores, ya que están relacionadas más con lo que no se debe ha- 
cer” y el reconocimiento de la desigualdad de poder entre padres e hijos. 

Leo Kanner (1966) distingue tres períodos de socialización: 

+ — Socialización elemental, que va desde el nacimiento hasta los 18 meses de edad. 
Esta función es cumplida por ambos padres, y el niño depende totalmente de ellos. 

2 — Socialización doméstica, que va desde los 18 meses hasta los 5 años de edad. En 
esta etapa, el niño amplía las relaciones interfamiliares. El hogar y las relaciones familia- 
res son el principal centro de interés y fuente de aprendizaje de la relación con otros. Es 


en el ámbito familiar donde el niño va desarrollando la motricidad, sus percepciones, el. 
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Hóndo del espacio, de los juguetes y del lenguaje. Es en el ámbito familiar en donde el 
sino cuestiona el por qué, el qué, el cuándo y el cómo. Desarrolla el aprendizaje de los há- 
bitos y aprende las normas hogareñas. Que el niño juegue durante toda esta etapa es esen- 
cial como factor de socialización. 

Esta etapa, que el autor describe, era acorde a la época en que él la escribió. Este pe- 
riodo debe arcortarse actualmente, por lo menos hasta los tres años, ya que la concurren- 
cia al jardín de infantes es un hecho casi “obligatorio”. Los padres comparten con las ins- 
tituciones desde muy temprano la socialización de los hijos. En edad aun más temprana, 
los niños concurren al jardín con su mochilita con pañales. Reción están en la edad de con- 
trolar sus esfínteres, pero se les exige una independencia precoz. El niño se debe sobrea- 
daptar. El que se adapta bien es “bárbaro, inteligente e independiente”, y el que llora y no 
supera a los dos años o año y medio el despegue, es un niño que angustia a los padres, ya 
que tiene “dificultades de adaptación”, con la consecuente consulta al gabinete psicológi- 
co. Más tarde, cuando ya se tenga realmente que independizar, se encuentra que aún no 
puede dejar el hogar, como sucede actualmente en muchas familias. El niño debe acelerar 
su individuación y disminuir su pertenencia mientras que el joven debe aumentar su per- 
tenencia y disminuir su individuación. 

. | Socialización comunal: el espacio hogareño se amplia con las relaciones con otros 
contextos. La escuela es el lugar esencial para este periodo de soctalización, ya que orga- 
niza el aprendizaje, reglas de juego y la relación con otras familias. El niño incorpora las 
normas extrafamiliares a partir de la interacción de la familia con otros contextos socia- 
les. Aprende cuáles son sus deberes y sus derechos sociales. Comienza a diferenciar lo que 
se espera de él y de los otros, lo que es correcto y lo que no es correcto. 

Estas funciones parentales se van modificando a medida que los hijos crecen. La fun- 
ción de protección, por ejemplo, es diferente si el niño es pequeño o si es joven. Estas 
funciones se cumplen adecuadamente cuando el sistema familiar es flexible y se acomo- 
da a los cambios. Sin embargo, dice Minuchin (1984), que sí bien siempre fue dificul- 
tosa, actualmente aumentó la dificultad del cumplimiento de estas funciones, ya que dis- 
minuyó la brecha generacional, y la autoridad dentro de la familia es cada vez más cues- 
tionada por la joven generación y más generadora de conflictos. Ya se vió la importan- 


cia del mantenimiento de la autoridad dentro de la familia. En cada transición que la fa- 


-milia atraviesa, estas funciones parentales se van modificando hasta que ya dejan de ser 
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necesarias y pueden dejar de ser padres y recuperar parte del tiempo que han tenido que 


posponer como esposos. 


Funciones del subsistema fraterno 

Tener hermanos implica poseer la misma experiencia de relacionarse con iguales o pa- 
res y aprender mutuamente las reglas de dicha relación. Los hermanos (Minuchin 1984) 
cumplen la función de experimentar, de desarrollar y de implementar las primeras reglas 
de una relación entre Iguales y también de aprender a compartir. Tema muy dificil este ú1- 
timo, que aunque se lo repitan diariamente en la casa y en el jardín, es difícil de asimilar. 
Una mamá me comenta que su niña de dos años y medio sueña en voz alta por la noche 
diciendo: ¡“No quiero compartir”! 

El deseo de los hermanos es tener una igualdad de valor o de legitimidad para los pa- 
dres, aunque su edad y su rol sean diferentes. Es el reflejo de la interacción entre pares que 
tiene la pareja conyugal. Es la primera pertenencia a un grupo de pares. Es un lugar de ex=> 
periencia, de entrenamiento para la adaptación e integración a otros grupos, sobre todo en 
el grupo escolar. Puede expresar, tanto amor como rivalidad, igualdad como diferencias. 
A través del juego entre ellos, cada uno vivencia las diferencias que existen entre los ro- 
les sociales. A pesar de que esta función va variando con la edad, la experiencia de dife. 
renciarse y continuar perteneciaendo a este subsistema continúa con el tiempo. 

El cumplimiento adecuado de la función fraterna depende directemente de la delimita- 
ción que los padres comienzan a hacer del espacio que corresponde a los hijos como her- 
manos. Depende directamente de la calidad de la frontera intergeneracional entre padres e 
hijos. Deben respetar la privacidad de este espacio y las reglas propias que la rigen. 

Si bien esta función de aprendizaje entre pares parece sencilla, históricamente -se de- 
mostró su dificultad. Hay un ideal de fratría que, muchas veces, no coincide con la reali- 
dad deseada, sino con extremos. 

Muchos motivos de consulta ocurren por las peleas severas entre hermanos y el temor 
de los padres a que estos “se maten” sin querer. O al revés, que la unión sea tan excesiva 
que los hermanos se fusionan a tal extremo con el peligro de que se cometa incesto. 

En nuestra historia bíblica, el comienzo de la fratría se inicia. con Caín y Abel. Esta co- 
mienza con una fuerte rivalidad y la muerte de uno de ellos como consecuencia. 


Borges tecrea esta historia en su poesía “Milonga de los hermanos ”.-Parte de ella dice-así- 
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Cuando Juan Ibarra vio 
Que el menor lo aventajaba, 
La paciencia se le acaba 

Y le armó no se que lazo- 
Le dio muerte de un balazo 


Álla por la Costa Brava. 


Sin demora y sin apuro 
Lo fue tendiendo en la vía 
Para que el tren lo pisara. 
El tren lo dejó sin cara 


Que es lo que el mayor quería. 


Ási de manera fiel 
Conté la historia hasta el fin; 
Es la historia de Caín 


Que sigue matando a Abel 


Esta rivalidad cargada de odio fue mantenida por la cultura y la legislación a través de 
la historia, por el favoritismo que tuvo el primogénito varón y el destino incierto de los se- 
gundones con respecto a la herencia y al usufructo de bienes. 

Si bien la legislación cambió con respecto a la igualdad y al no favoritismo de los hi- 
jos, ello no es suficiente para que la fratría funcione adecuadamente, ya que fundamental- 
mente depende de las reglas intrafamilres y del funcionamiento de la pareja parental. 

Una fuerte división de la pareja parental, que puede observarse tanto en familias que 
mantienen intacta la pareja conyugal como en familias que tienen que hacer frente a una 
situación de divorcio, determina gue la fratría se divida tomando partido por los padres. 
El divorcio emocional no resuelto entre los padres es sumamente peligroso, aunque per- 
manezcan unidos, porque crea divisiones, coaliciones y bandos entre los hermanos. 

Ejemplo clínico: se repite la historia de Caín y Abel. 


Maria y Eduardo tienen dos hijos, Marcos y Diego, de 38 y 35 años respectivamente. 
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Diego tiene el mismo oficio que su padre y comparten bastante tiempo juntos, razón 
por la cual siempre fue favorecido en la parte económica: cambió de casa, de auto, tiene 
parte del pago del colegio de los hijos y regalo de vacaciones. Su esposa cuenta con pla- 
cer este favoritismo, que despierta muchos celos en sus cuñados. 

El padre de Marcos y Diego muere en forma brusca por motivo de un accidente arto- 
movilistico y la suerte de Diego cambia. La madre de Diego toma el poder y comienza a 
favorecer a su hijo mayor que había sido siempre su consuelo. 

Comienza una verdadera guerra de hermanos y cuñadas con un real deseo de muerte 
del otro. Diego y su esposa, que consulian por un cuadro de fobias severas de su hijo ma 
yor dicen que no van a parar hasta verlos “en la calle”. 

En el otro extremo, cuando los hermanos están demasiado próximos, la fratría tampo- 
co puede funcionar adecuadamente. 

Ejemplo clinico: Julia y Juan, de 52 y 58 años, tienen cinco hijos. Consultan por la de- 
presión de su hija Cecilia única mujer de la fratría, de 16 años. Tiene dificuliades esco- 
lares, mucho desgano y permanece mucho tiempo encerrada en su cuarto, Cuentan los pa- 
dres que los tres hijos mayores son muy unidos entre ellos. Los dos menores nacen seis 
años después de Cecilia. La madre con los hijos forman un grupo muy unido del cual el 
padre queda excluido. “El es un gruñon, lo único que hace cuando regresa a casa e3 que- 
rer imponer orden y gritar”, es la opinión de Julia. En la tercera entrevista, en la que se 
excluye a los dos hijos menores, sale a la luz una relación incestuosa entre Cecilia y su 
hermano Claudio, el segundo de los hijos. Claudio cae “de visita” al cuarto de su herma- 
na todas las noches, para que ella no se “sienta tan sola”, Durante dichas “visitas” la 
joven quedaba paralizada a merced de su hermano que le acariciaba piernas y espaldas 
para "tranquizarla”. 

El modo cómo se negocian los límites dentro de la familia está en íntima relación con 
la jerarquía y el respeto por el espacio que cada subsistema debe tener en la familia y en 


el reconocimiento que cada uno tiene en su “legitimidad”, como ya vimos anteriormente. 


Funciones del subsistema filial: generalmente, al hablar de los hijos, el tema se enfo- 
ca en la calidad de relación entre padres e hijos y las expectativas que los padres tienen de 
los hijos en cuanto al cumplimiento de ideales o de proyectos propios. Cuando le pregun- 


to a los alumnos jo que ellos creen cuál es la función que deben cumplir los hijos, la ma- 
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yoría habla de “respeto”. Ven el respeto como una función y no como un valor dentro de 


la familia que todos sus miembros deben mantener. En cambio, contestan rápidamente 


. cuando les pregunto sobre las funciones parentales, aunque estas respuestas estén impreg- 


nadas de ciertas creencias. 
Entender la función que cumplen los hijos dentro de la familia está poco desarrollado, 


ya que dicha función se incluye siempre dentro de la fratria. Me pregunto sí la función 
principal que los hijos tienen dentro de la familia es la de traer permanentemente nove- 
dad. El hijo aumenta fa complejidad de la vida personal. Hay un antes y un después de 
ser padre, Ya nada vuelve a ser igual en la vida de una persona cuando incorpora la res- 
ponsabilidad de enfrentar el propio futuro y el de los hijos. Aunque los padres hagan cur- 
sos completísimos sobre la paternidad o maternidad, los hos siempre sorprenden. Cada 
hijo sorprende de un modo diferente. La novedad que traen puede ser mala o buena, pero 
siempre sorprende. Los hijos, con su crecimiento, van trayendo la novedad que se genera 
en el afueta de nosotros, nos conectan con lo nuevo, con lo desconocido. Nos conectan 
con el mundo cambiante. 

El mundo escolar tan bien conocido por mi, y en el que tan cómoda me sentía, se trans- 
formó en algo totalmente diferente cuando lo tuve que enfrentar como madre. Esa confian- 
za hacia la “verdad” que decian mis maestras permaneció en mi mundo infantil, aunque 
más tarde la cuestioné como adulta y la vi repetirse en el mundo escolar de mis hijos. La 
novedad fue la sorpresa que me trajo ver que, a pesar de que el tiempo transcurra, hay co- 
sas del mundo infantil que parecen inamovibles. Y esto para mi es algo nuevo, que apren- 
dí con mis hijos. 

Este es un tema para profundizar e investigar con nuestros jóvenes. 


Su bsistema de los abuelos: 

Función narrativa y conectora: siempre vi a mis abuelos como relatores y conecto- 
res de historias. Viendo las fotografías de bisabuelos, de tios y de lugares me aparecían 
historias fantásticas, alegres, tristes, dolorosas y valerosas, muchas veces, como sucedía 
en los cuentos que me contaban de pequeña. Aún hoy en día no sé si son del todo ciertas. 
Con esas historias, podía conectar el pasado de mis padres con el presente; podía verlos 
de chicos con cosas parecidas, muchas veces, con las mías. Cuando cada 22 de mayo, día 


de Santa Rita, mi madre me obligaba a lavar mi cara con pétalos de rosas, yo protestaba. 
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Su argumento era que a elia, de niña, su madre también le hacía lavar su rostro con péta- 
los de rosas, y eso le habla ayudado a enfrentar mejor las cosas de la vida. Le había dado 
suerte, porque había encontrado un buen marido, Hoy en día me cuesta tirar las rosas 
cuando se marchitan, y en lugar de pétalos, compro en la farmacia agua de rosas. Tuve mu- 
cha suerte y consegui un buen marido. Cuando quise repetir el ritual con mi hija, siendo 
ella pequeña, Horó tanto que tuve que dejar de hacerlo, Igual consiguió el mejor marido 


del mundo. Me tiento, pero me abstengo de aconsejar este ritual cuando veo a una mujer 


muy triste en alguna consulta, pues la magia de la suerte aún hoy me envuelve, 
Experimentar y ayudar a los hijos a reconocerse como esposos y como padres: la 
principal función de este subsistema es permitir la consolidación de la unidad conyugal y 
parental. Los abuelos deben reconocer a sus hijos como esposos primero y luego como pa- .. 
dres, apoyarlos y calificarios como tales. | 
Los abuelos deben ayudar en este proceso de diferenciación para reconocer como pa- 
dres a sus hijos no interfiriendo en la acomodación al nuevo rol dando seguridad y con- 
o ftanza sin perder por eilo su autoridad y el Intercambio de aprendizaje y afecto. 
ZE La presencia de los abuelos y el apoyo brindado a sus hijos tiene especial importancia 
en esta postmodernidad donde los divorcios se acrecientan y la monoparentalidad aumen- 
ta y en donde aumentan las exigencias de lá crianza. En este caso, muchos abuelos pue- 
den compartir temporariamente con sus hijos las funciones parentales sin dejar de recono- 
cerse, por ello, como unidades diferentes. 
“Ser abuelos” (Millan 1996, pág. 148), puede tener diferentes significados, tales como: 
+ Ser figura de autoridad como ayuda de la segunda generación: en la crianza de los hi- 
jos. 
e Compartir diversiones y tiempo líbre con los nietos. 
e Actuar muchas veces como “árbitros” en los conflictos intergeneracionales de los pa- 
dres con los hijos. 
+ Ser figuras de referencia por el significado que tienen en el pasado de la generación 


más joven. 
e, Estructura 


La familia, como fodo sistema vivo, para continuar en el tiempo tiene que transformar- 
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se continuamente. Pero esta transformación debe ocurrir de tal modo que no haga peligrar 
el cumplimiento de los objetivos que la familia tiene. Por lo tanto, durante el tiempo de 
vida que tiene, la familia debe mantenerse como una unidad. Siguiendo los conceptos que 
trae Maturana (2002) sobre los sistemas naturales, todo sistema vivo que puede mantener 
su organización a pesar de los cambios que ocurren en él, es un “sistema determinado por 
su estructura” (pág. 170). Los cambios que modifican al sistema se dan en su estructura y 
no en su organización. Esto es lo que permite que el sistema no se desintegre y que en su 
lugar aparezcan otras unidades. Durante su ciclo evolutivo, la familia mantiene su organl- 
zación en diferentes niveles de poder, que en el momento de emanciparse los hijos, estos 
niveles desaparecen y queda solo la pareja conyugal. El sistema cambió su organización 
y, por ende, su identidad de clase. Ya no es una unidad familiar de padres e hijos, sino una 
unidad familiar de esposo y esposa. Su organización cambió y como consecuencia sus ro- 
les y funciones también cambiaron. Sus funciones de nutrición y de socialización de los 
hijos ya no son necesarias, pero sí es necesario el replanteo de sus funciones conyugales. 

Mientras que la estructura de un sistema está definida por todo el tipo de relaciones que 
existen entre las partes que lo componen, la organización solamente constituye una sub- 
parte de la estructura, pues las relaciones se dan solo entre los componentes que los defi- 
nen como unidad. Si consideramos a la organización, la relación padre/hijo debe ser desi- 
gual en el poder y ello responde a una norma universal del principio de las organizaciones 
que todas las familias por igual mantienen, pero nada dice de la forma cómo esa subuni- 


dad se mantiene. 


Ln 


Si queremos saber cómo se mantiene, y sobre la calidad de esa relación, debemos ob- 
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servar a la familia más detalladamente y descubriremos que esta familia es diferente de las 
otras. Esta diferencia la da su estructura que define su particularidad, su forma de ser. Así 


como la organización da la identidad de clase, la estructura le da a la familia su identidad 


A 


particular, su idiosincrasia, sus propias reglas, su propio ritmo de cambio, su propio dina- 
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mismo. Este dinamismo hace que mientras hay pautas que pueden mantenerse durante un 
tiempo, hay otras que se modifican de acuerdo al momento evolutivo. Estas pautas que se 
mantienen originan rutinas, mientras que las que se modifican, originan un cambio. Todo 
el cambio que sufre la familia durante todo su ciclo evolutivo depende de este dinamismo 


estructural, 


Si consideramos nuevamente la relación padre/hijo, ahora desde la estructura, mien- 
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tras se mantiene esta unidad durante el ciclo de vida familiar, la misma puede irse modi- 
ficando porque van cambiando las propiedades del componente padre y del componente 
hijo con el crecimiento de este. De un padre de hijo pequeño se pasa a ser padre de un hi- 
jo adolescente; la relación entre padre e hijo cambió porque cambiaron las propiedades de 
los componentes de ambos. La relación, también puede cambiar por otro tipo de interac- 
ciones; por ejemplo, si el hijo cuestiona las viejas normas para que estas se modifiquen, 
también cambió la relación entre ambos. Antes podía no generar conflicto entre ellos, pe- 
ro ahora sí. Si antes el padre podía ordenar a su hijo que se bañara a una hora determina- 
da, ahora que es adolescente, puede generarse una relación diferente con respecto a este 
tema u otro tipo de órdenes. Pero el nivel de jerarquía superior que tiene el padre con res- 
pecto al hijo se mantiene. Estos cambios que ocurren en la estructura pueden ocurrir en 
forma repetida o en forma esporádica. 

La familia, como grupo primario que es, constituye un fenómeno universal y esa univer- 
salidad la da la organización. Dentro de ese universo, cada familia tiene una particularidad 
que la distingue de otras familias aunque pertenezcan a la misma cultura, Ello se debe a que 
si bien hay temas que son universales cada familia tiene una forma particular de tratarlos. 
Estos temas llevan a distintas transacciones y negociaciones que determinan un modelo de 
interacción familiar. Una familia maneja la proximidad y la distancia entre sus miembros de 
acuerdo a las reglas establecidas explicita o implícitamente entre ellos, mientras que otra lo 
hará de otro modo, acorde a sus propias reglas e idiosincrasia. 

La presencia de esta estructura dinámica, determinada por todas las relaciones, tanto 
dentro y con el medio, permite que: 1) la familia pueda cambiar sin perder su identidad 
como familia, ya que mantiene su organización; 2) la relación con el medio determina per- 
turbaciones en ella que la conducen a modificar sus interacciones; 3) la modificación de 
estas interacciones conduce a un cambio en la estructura que puede o no mantener la or- 
ganización, ya que determinadas interacciones pueden conducir a que la organización 
cambie, como sucede con la emancipación de los hijos; 4) cierto tipo de interacciones pue- 
den conducir a desintegrar el sistema, como sucede, por ejemplo, en un divorcio, con la 
unidad conyugal. Las interacciones que mantienen la estructura ocurren en diferentes es- 
pactos relacionales: 1, el espacio individual definido por las propiedades particulares de 
cada miembro del sistema que determina una modalidad de relación entre ellos. Por ejem- 


plo, un miembro se relaciona con los otros a través del control, de cercanía, de distancia, 
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O cualquier otro tipo de conductas. 2, el espacio definido por las propiedades de los com- a 
ponentes que mantienen una subunidad. Por lo tanto si observamos una interacción fami- 
liar, la debemos ver dentro de cada subsistema y entre cada subsistema con los otros. 3, el 
espacio de cada subsistema y del sistema total con el medio. 

Los cambios que se producen en la familia siempre están determinados por su estrue- 
tura, Cuando el medio perturba con nuevas demandas al sistema familiar, la Familia cam- 
bla si modifica sus relaciones, y no porque el medio lo desee o lo provoque, sino porque 
la familia procesa esas demandas, determina si son útiles o no y como consecuencia mo- 
difica su estructura. Los cambios son producto de la particular dinámica que posee la es- 
tructura. 

La familia, como cualquier sistema natural existe en relación con un contexto que es 
su medio y con él que se complementa. El medio, en las interacciones que tiene con la fa- 
milia, la perturba y la desequilibra. Para que estas perturbaciones no hagan peligrar la or- 
ganización y por ende, la unidad debe haber lo que Maturana llama “acoplamiento estruc- 
tural” (pág. 172) entre la familia y su medio, Este acoplamiento entre familia y medio va 
construyendo un “nicho” que es una especie de borde que la familia va formando para di- 
ferenciarse del medio. El medio queda entonces como el “ambiente” que rodea a la fami- 
lia y se distingue de ese modo lo que pertenece a la familia y lo que pertenece a su medio. 
A través de] “nicho”, la familia se adapta a su medio “ambiente”. La familta va cambian- 
do siempre en congruencia con su medio ambiente por la existencia de su nicho. Si este 
nicho desaparece, el sistema se desintegra. Lo que el medio exige con sus demandas o per- 
turbaciones debe estar en congruencia con el sistema familiar. Si una familia está pasan- 
do por la etapa de la niñez, debe haber congruencia entre las demandas del medio y el 
cambio familiar que corresponde a esa edad y viceversa. Si las demandas fueran superio- 
res al cambio adecuado para esa edad, el sistema elimina aquello que haga peligrar su con- 


servación, Y si, por el contrario, la familia no responde, la perturbación o demanda del me- 


“dio puede presionar hasta que ocurra un cambio. Para que un sistema dure el tiempo en 
que se deban cumplir los objetivos, debe modificarse y adaptarse continuamente. Debe 
cambiar y acomodarse a ese cambio. Gracias a esa estructura dinámica y a la conservación 

ke de su nicho. puede continuar y cumplir su ciclo. 

El autor que prestó más atención a este dinamismo estructural que tiene la familia co- 


mo sistema fue un pionero de la terapia familtar, Salvador Minuchin (1982). Define a la 
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estructura de la familia como “el conjunto invisible de demandas funcionales que organi- 
zan los modos en que interactúan los miembros de una familia” (pág. 86). Las demandas 
que la familia tene para mantener la umidad, no son registradas de modo-conselente, sino 
que actúan, automáticamente, como reglas de relación. El poder, la proximidad o la dis- 
tancia, el conflicto, las alianzas, la inclusión y la exclusión, los límites y otros tantos, son 
temas universales que originan diferentes demandas dentro de la familia, Estos temas, que 
son universales, pasan a tener particularidad en cada famiha, y organizan las conductas de 
tal modo que ente cualquiera de esos temas, aparece un comportamiento que es esperable 
o predecible. Si una madre es distante y el padre muy próximo, lo esperable es que, si un 
niño llore, sea el padre quien lo consuele. 

St la estructura está determinada por el resultado de todas las interacciones que ocurren 
en la familia, para determinarla debemos observar el modo en cómo ocurren las interac- 
ciones. Estas interacciones se nos presentan en forma de conductas, que si las podemos 
puntuar y ordenar nos dicen el modo de su operar. El ordenamiento de estas conductas son 
las secuencias de interacción. 

Secuencias de interacción: es una cadena de conductas que están eslabonadas entre sí 
en un tiempo de muy corta duración, Estas secuencias fueron descriptas por Bateson y 
Jackson (Watzlawick 1997) para describir la corpnumicación humana y las conductas que 
resultan de ella. La secuencia está formada por tres items que forman la triada “estímulo”, 
“refuerzo” y “respuesta” (pág. 56) y que se suceden y se mantienen por un proceso circu- 
lar de retroalimentación, de tal modo que cada uno de ellos es, al mismo tiempo, estíma- 
lo, respuesta y refuerzo que determinan una regla o patrón de intercambio entre ellos. El 
refuerzo que cada participante hace de la repetición de la secuencia no es registrado por 
ninguno de ellos, Lo que se registra solamente es que cada participante reacciona, y no que 
mantiene, la conducta que el otro origmó, desconociendo la influencia que la propia con- 
ducta tiene sobre la conducta del otro. 

Ejemplo: el padre puede decirle a su hijo de cinco años que es la hora ya de que se va- 
ya a dormir; el hijo le dice que todavía es temprano y que quiere seguir mirando TV; la 
madre, en tono muy amable,-le dice al padre que el chico tiene razón, pues todavía es tem- 
prano para que se vaya a dormir y el dibujo que está viendo lo divierte mucho. Vista en 
forma aislada esta secuencia no nos dice mucho, Pero supongamos que el padre, a la ho- 


ra de la cena, le había dicho que no se levantara de la mesa hasta que terminara de comer, 
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el niño protestó, lloró, y la madre dijo que ya había comido suficiente y que justo empe- 
zaba en la tele el programa que al niño le gusta. Y con temas diferentes podríamos ver que 
puede llegarse siempre al mismo resuitado, la madre siempre termina apoyando al niño y 
no a su esposo, Cada uno de ellos mantiene la conducta del otro en referencia al hijo si la 
madre piensa que su esposo es muy riguroso con el niño y si el padre piensa que su espo- 
sa es demasiado permisiva. Lo que no registran es cómo ambos se refuerzan en las res- 
puestas mutuas. Esta secuencia, repetida en el tiempo, se convierte en un patrón familiar 
y nos muestra la estructura de la familia. Cuando observamos la interacción de una fami- 
lfa hay que diferenciar lo que es un proceso, lo que es una estructura y lo que es conteni- 
do. 

Proceso: se considera el tiempo sinerónico Solamente. Se observó la puntuación de una 
secuencia de conductas. Por ejemplo, 


i- Padre le dice a su hijo menor de ir al parque para Jugar fútbol, 
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2- Hijo menor dice que está cansado y que prefiere ver TV. 
3 
4- Madre dice que el hijo mayor tiene razón, al niño no le gusta el fútbol. 


Hijo mayor le dice a su padre que a su hermano no le gusta el fútbol. 


Lo que se observó en esta secuencia de muy corto tiempo es que la madre apoyó a su 
hijo mayor y que ambos se opusieron al padre. Si esto no se repite se trató de un proceso 
y nada más. Vimos las conductas eslabonadas en una relación temporal sincrónica, de muy 


corta duración, Es una estructura observable solo en el momento presente en que ocurrió. 


Sintesis: 

- es una secuencia de interacción limitada en el tiempo, 

- Ocurre en el tiempo presente, 

- Se compone de pocos pasos, 

- de duración muy breve, y 

- una vez acabada la secuencia se observa una pausa. 

Estructura: Se considera la sincronía y la diacronía como relación temporal en que ocu- 
rren las secuencias. La repetición en el tiempo de un proceso se transforma en una regla 
de interacción y, por ende, en una estructura. Por la tanto, la estructura es la repetición de 
los procesos. En el proceso anterior, vimos como la madre apoyaba a su hijo mayor. Siga- 
mos con el ejemplo, 


_—n 


!- Padre le dice al hijo menor que deje de mirar la TV y haga las tareas. 


2. Hijo menor dice que falta para que termine el dibujo que está viendo. 


en un hiperresponsabie. 
4- Madre dice que el mayor tiene razón, que el nene también tiene que jugar, 


Se puede observar otro proceso en donde la madre vuelve a apoyar a su hijo mayor. 


a] 


- Padre le dice al hijo menor que no coma el pollo con las manos. 
2- Hijo menor dice que le cuesta cortar el pollo. 
3- Hijo mayor dice al padre que su hermano todavía es chico para cortar el pollo. 


4- Madre dice que la pata de pollo es más rica si se la come asi. 


En este otro proceso, la madre vuelve a apoyar a su hijo mayor. El fin de cada proceso fue 


el mismo: madre e hijo mayor están unidos en oposición al padre, y esto se convirtió 


en un patrón familiar. 


Las conductas, además de estar estabonadas en una relación temporal sincrónica, lo es- 


tán también, con su repetición, en una relación temporal diacrónica. Al proceso sincróni- 


co de corto plazo se le suma un proceso diacrónico de largo plazo. 


Sintesis: 


i 


se refiere a todas las interacciones que existen en el sistema familiar, 

-  €s particular de cada familia, 

- está definida por la repetición de secuencias que conducen al mismo fin, 
- es solo visible para el observador, ya que ocurre en forma automática, 


- nos dice cómo son las reglas famillares, 


- tiene un atributo dinámico, sj bien, a vece,s puede verse como si fuese estática por el 


mantenimiento del patrón de Interacción, 


- es autónoma con respecto a las demandas del medio, ya que se mantiene o se transfor- 


ma por sí misma, 


-  estructura=repetición de secuencias=patrón de interacción. 


Contenido: se refiere a los temas que conducen a una interacción. En el ejemplo anterior 
fueron el fútbol, la TV y la comida. Podría haber sido un duelo o cualquier otro tema. Lo 


Importante es ver cómo se relacionan los miembros para resolver todos estos temas que 


son cotidianos, o no, de la vida familiar. 
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3- Hijo mayor le dice en tono jocoso que a él lo jorobó tanto con eso y que se convirtió 
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Cuando se observa una interacción familiar, el contenido importa menos que las con- - 
ductas que genera. Supongamos, por ejemplo, una familia con tres hijos todavía en edad 
de crianza: La muerte del hijo mayor por una enfermedad grave, ocasiona una situación 
de duelo para la familia. La muerte y el duelo, que es un tema universal, desencadenan en 
la familia una interacción muy particular, que responde a la dinámica de su estructura. 
Puede suceder que la madre no se resigne y comience a investigar sobre la enfermedad que 
mató a su hijo, y como consecuencia, permanece mucho tiempo fuera de la casa. Como 
consecuencia, el padre reclama la presencia de la esposa en la casa. Y puede desencade- 
narse una serie de secuencias que conducen a una debilitación del subsistema parental y - 
la consecuente dificultad para cumplir sus funciones. El duelo interesa, y es importante 
que, en el caso de la consulta, se le dé un lugar importante, pero también es urgente que 
la familia interrumpa el patrón disfuncional de interacción que se generó a raíz de ese con- 
tenido, pues peligra la salud mental de sus miembros por la mala resolución de la erisis. 
En una situación similar a este ejemplo, se me consultó por la depresión y las Ideas sulci- 
das que presentó el hijo más pequeño al poco tiempo de la muerte de su hermano mayor. 

Para deducir la estructura de la familta, debemos observar, entonces, las consecuencias 
que traen los intercambios de las conductas de sus miembros. Las consecuencias se pue- 
den ver si se observa cómo son los límites entre ellos, cómo son sus vinculos emociona- 
les y cómo son sus relaciones con su medio circundante. 

Minuchin (1982) describe la estructura de la familia a partir de las caracteristicas de las 
fronteras, de las alianzas y filiaciones, y de las caracteristicas de la jerarquía en el sistema 
familiar, Para comprender con mayor claridad la dinámica de la estructura de la familia, 
la grafica realizando lo que él llama “mapa de la estructura de la familia” (pág. 142) utr- 


lizando diferentes simbolos. 


Fronteras : 

|. Concepto: frontera surge de la palabra frontero que significa estar enfrente. Las fron- 
teras dependen de los acuerdos o reglas que ponen las partes para definiría. Como ocu- 
rre con los países, cada uno delimita su territorio y lo defiende acorde con las reglas de 
un convenio. Estas reglas determinan qué partes participan y cómo participan y que 
parte de la información puede entrar y salir del sistema en relación con su medio, La 
familta también define su territorio con el afuera y el territorio de cada miembro que la 


compone. 
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2. La frontera es una metáfora usada para distinguir las partes del sistema familiar y de 
este con su contexto social, 

3. Define la distancia física y emocional que existe entre los miembros de la familia y de 
esta con su contexto. 

4. Determina el espacio de cada susbsistema y del sistema familiar con su medio. 

5. Regula la información entre los diferentes subsistemas y la información de la familia 
con ej medio. 

6. Promueve y protege la particularidad de ¡os subsistemas y de la familia con su medio. 

7. Permeabilidad: de esta propiedad depende el grado de apertura de la frontera y la fa- 
cilidad o dificultad para penetrarse o influenciarse entre los susbsistemas y entre fami- 
iia y medio, Acorde a esta propiedad la frontera puede ser franca, cerrada o difusa. Los 
simbolos correspondientes son: 
Frontera ÍFanca!  uumummno 
Frontera OIÑUSA! canarios: 
Frontera cerrada: 

$8. Posición de las fronteras: pueden ser horizontales y verticales. La frontera horizontal 
marca niveles de jerarquía dentro de la familia y con niveles de jerarquía extrafamiliar. 
La frontera vertical marca el espacio individual. 
Frontera horizontal: 

Abuelos 


Padres 


Hijos 
Frontera vertical: Esposo | Esposa 


9. Trazado o fijación de límites: todos los miembros de la familia participan en la fija- 
ción de los límites. 

10. Ubicación: las fronteras de la familia pueden ser externas O internas. 
Frontera externa: es el límite que determina el tipo de relación que la familia tiene con 
los ecosistemas con los cuales interactúa durante su evolución. | 


Este límite externo permite ver cómo la unidad familiar está inmersa en un sistema más . 
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ampliado con el cual participa. Podemos verla dentro de la familia extensa, esta con la 
comunidad, y, a su vez, a esta en una cultura determinada. 

Esta frontera permite que la familia se mantenga como una unidad, permitiendo su au- 
tonomía y, por ende, su auto-organización. La familia la va generando a través de los 
procesos de multiestabilidad que permite eliminar todo aquello que haga peligrar su 
unidad y, por ende, su identidad de clase. 

Esta frontera es la que forma el nicho o red que permite diferenciar a la familia de su 
medio ambiente y la que, al mismo tiempo, la conecta. Tener en cuenta cómo es esta 
frontera y cómo son sus conexiones con el medio es esencial cuando se interviene en 
contextos de pobreza. 51 no observamos y no usamos estas conexiones, que son las que 
permiten el ingreso a la familia, es prácticamente imposible ayudar a las familias ca- 
renciadas en la resolución de sus conflictos. Es frecuente que en estos contextos se Inl- 
cie la ayuda comenzando con el revés del proceso que debe tener una intervención. Se 
inicia generalmente con la indicación de una terapia en lugar de buscar quiénes son los 
lideres comunitarios que actúan como conectores entre la familia y los otros contextos 
y que promueven recursos naturales a partir de la creación de espacios de confianza en 
casos de ausencia escolar, trastornos de conducta y dificultades en el aprendizaje. 
Determina el grado de apertura que se debe mantener con el medio y de acuerdo a este 
el sistema familiar puede ser: 

a) Sistema familiar con frontera externa franca: todo sistema vivo es un sistema 
abierto que debe intercambiar materia y energía con el medio de modo constante. Una 
frontera franca permite que la familia responda con estrategias adecuadas a las deman- 
das del medio, tanto en situaciones predecibles como también a las circunstancias aza- 
rosas de la vida. Permite incorporar novedad, al mismo tiempo que puede proteger. Es- 
te tipo de frontera es propia de la familia funcional porque su flexibilidad permite que 
se modifique de acuerdo a las necesidades familiares. 


Frontera externa franca: 
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bj) Sistema famiñar con frontera externa cerrada: se trata de una frontera que difi- 
culta la incorporación de novedad o la salida de los miembros de la familia cuando no 
puede modificarse. Determina que la familia tenga un estilo que se llama centrípeto 
por las fuerzas que llevan hacia adentro a los miembros del sistema. El estilo centripe- 
to fue descripto por Erik Erikson (Beavers 1995) como conclustón de la observación 
que hizo de las tribus yoruk que habitaban en el noroeste del Pacífico, por el límite tan 
cerrado que tenían con su entorno. Este límite lo marcaba el rio y toda su vida transcu- 
rría dentro del territorio marcado por él. Las familias en las que predomina este estilo 
tienen dificultad para lograr la diferenciación de sus miembros, así como la emancipa- 
ción de los hijos. Las familias que funcionan siempre con este tipo de fronteras ven el. 
afuera como peligroso, creen que todas las necesidades se tienen que satisfacer dentro 
de la familia y el sentimiento de lealtad hacia elia es tan alto que para mantenerlo se 
arriesga la lealtad hacia el sí-mismo. La pertenencia puede ser extrema cuando esta 
frontera es muy cerrada, y, por ende, el proceso de diferenciación conduce a un nivel 
de hipoindividuación, ya que los límites internos se abren demasiado y los miembros 
de la familia quedan pegoteados entre sí. Los procesos de morfostasis predominan so- 
bre los morfogenéticos impidiendo que el sistema se transforme y evolucione. Ánte to- 
da fluctuación que pueda exigir un cambio de patrones de Interacción, el sistema rápi- 
damente desencadena circuttos de retroalimentación negativa que vuelve a mantener Su 
estabilidad. 


Frontera extemna cerrada: 


c) Sistema familiar con frontera externa difusa: un límite extremadamente abierto 
hace peligrar la continuidad del sistema y llevarlo hacia la desintegración. Este tipo de 
frontera determina un estilo familiar que se llama centrífugo por las fuerzas que em- 
pujan hacia afuera a los miembros del sistema. El estilo centrifugo también fue descrip- 
to por E. Erikson en su observación de los indios sioux, que forman tribus nómades, 


con un territorio stempre cambrante, 
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Las familias que cumplen esta característica repiten un patrón de desvinculación en 
- donde sus miembros son empujados precozmente hacia afuera. Esta inducción hacia la 


. autonomía temprana puede dificultar, por ejemplo, en la adolescencia, las necesidades 


de dependencia que aún tiene el adolescente. Este tipo de familia es poco protectora 


con los niños y expulsa en forma temprana a los hijos. El proceso de diferenciación 


conduce hacia una hiperindividuación con poca pertenencia y lealtad hacia la familia, 


A la familia con estas características Fishman (1989) la cataloga como “sistema pre- 
maturamente desligado” (pág. 201) pues tiende a expulsar al joven hacia afuera cuan- 
do aún no tiene la edad emocional adecuada. En nuestro pais, hay actualmente una ten- 
dencia a enviar a estudiar a los jóvenes recién egresados dei nivel secundario, a univer- 
sidades del exterior. Este sería un tema para investigar, ya que la familia de clase me- 
dia tiende a ser un sistema de tipo centripeto y, por lo tanto, la partida de estos jóvenes 
está exigiendo una sobreadaptación y quizá, muchos de ellos no estén respondiendo 
adecuadamente a esta exigencia. 


Frontera externa difusa: 
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Fronteras internas: los límites internos permiten la formación de los subsistemas per- 
mitiendo que cada uno de ellos tenga reglas propias que deben ser respetadas y mante- 
nidas por toda la familia. De la claridad de estos límites depende que la familia sea fun- 
cional o no. La formación de estas fronteras es absolutamente necesaria para lograr la 
diferenciación de cada individuo dentro de la familia y para que se cumplan las funcio- 
nes que le corresponda a cada subsistema. Pero, al mismo tiempo, que separan, estos 
límites deben ser conectores, ya que las funciones y los roles son interdependientes en- 
tre Sí. Estos límites deben ser trazados y mantenidos por todos los miembros de la fa- 
milia. Aun un bebé traza este límite, a pesar de no diferenciarse aún de su madre, cuan- 
do siente que sus necesidades fisiológicas han sido satisfechas o no. 

En todas las familias, el límite interno más importante es la frontera intergeneracional 


que, además de separar y distinguir las generaciones, marca un límite jerárquico den- 
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tro del sistema. Define quién pertenece a cada nivel y quién ejerce la autoridad dentro 
de la familia. Las fronteras internas pueden ser francas, cerradas o difusas. 

a) Sistema familiar con fronteras internas francas: la frontera generacional es clara 
y bien definida. Cada miembro es aceptado como una persona única, legítima y dife- 
rente del resto. Esta frontera se modifica acorde a las necesidades, ya que en forma 
temporaria, por ejemplo en ausencia de los padres, un hijo puede asumir un rol paren- 
tal en el cuidado de sus hermanos menores, como también lo puede hacer un abuelo. 


“Un subsistema parental que incluye a una abuela o a un'hijo parental puede funcionar 


perfectamente bien siempre que las líneas de responsabilidad y de autoridad se encuen--" 


tren definidas con nitidez” (Minuchin 1982, pág. 90). Este tipo de frontera permite que 
cada subsistema sea único y diferente del resto, sin que se confundan roles y funcio- 
nes. 


Un sistema familiar con fronteras extemas y fronteras internas claras se grafica asi: 


b) Sistema familiar con fronteras internas difusas: en una sesión de una familia com- 
puesta de madre e hija de 14 años que padecía una patología intestinal, pregunto a la 
hija acerca de su evacuación intestinal. La interacción fue la siguiente: 

Terapeuta (a la hija): ¿movés tu intestino diariamente? 

Madre: cada cinco días. 

Hija (a la madre): ¿cómo sabés? 

Cuando las fronteras internas son muy difusas y se mantienen en forma rígida, 
conducen hacia una proximidad extrema y a una pérdida de la intimidad de los sub- 
sisternas y de los miembros entre sí. Todo debe ser compartido. Se le teme al creci- 
miento de los hijos y se los mantiene dependientes. ¡“Qué lástima que crecen!” “To- 
dos somos uno”. “Mi necesidad es la tuya”. 

En estos sistemas, las fronteras se traspasan con mucha frecuencia facilitando la for- 
mación de subunidades entre uno de los padres con el hijo dejando afuera al otro. En 


otro tipo de organizaciones, puede verse, por ejemplo, cuando el límite que marca la 
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jerarquia no es claro, una subunidad entre directora y maestra que deja fuera a la vice- 
directora en las decisiones, una unión entre un gerente y un vicepresidente que deja 
fuera al presidente de la empresa, etc. 

Los límites internos difusos Hevan a términos como “masa indiferenciada de egos”, 


TO Ok 


“apego excesivo”, familia “sensible al consenso”, “familia enredada”, “familia agluti- 
nada”, “cohesión”, “fusión”, “sobreinvolucración” y otros tantos términos para definir 
la patalogía familiar como consecuencia de la alteración de los límites internos (Hof. 
man 1990). 

Estos límites, cuando coinciden con un límite externo muy cerrado, traen graves con- 
secuencias en el funcionamiento de la familia, ya que llevan a mantener secretos, ex- 
clusiones y aislamiento, como sucede por ejemplo, en el incesto. 


Un sisterna familiar que responde a este tipo de fronteras se grafica así: 


c) Sistemas con fronteras internas cerradas: cuando las fronteras internas son muy 
cerradas aparece una disfunción familiar manifestada como negligencia y abandono de 
los niños, ya que no responden a sus necesidades. No se conocen o se piensa poco en 
las necesidades que tienen los otros miembros de la familia. La indiferencia y un eli- 
ma de hostilidad manifiesta son frecuentes en estas familias. Estas familias dificultan 
el proceso de pertenencia y dependencia, y aceleran la independencia de los hijos. Co- 
mo consecuencia, se siente que no se pertenece a la familia, como si fuese un extraño 
a ella. Se piensa poco en las necesidades de los otros y cada uno se las tiene que arre- 
glar por sí mismo. 

Un subsistema conyugal que tiene como prioridad sus necesidades individuales o con- 
yugales puede marcar una frontera muy cerrada hacia los hijos que no responde a las 
necesidades de dependencia que estos tienen. 

Un sistema familiar que responde a estas características podemos graficario del modo 


siguiente: 
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11. Flexibilidad: es la capacidad que tiene la frontera para modificarse acorde a las ne- 


cesidades evolutivas del sistema permitiendo alternar la continuidad y cambio como la 
proximidad y distancia entre sus miembros. La flexibilidad de la frontera determina el 
grado de funcionalidad familiar. Una flexibilidad adecuada es la que logra un equili- = 
brio entre una frontera muy permeable y una frontera casi impermeable, El grado de 
flexibilidad de la frontera determina el grado de flexibilidad del sistema familiar, pu- 
diendo la familia ser rígida o flexible. La flexibilidad familiar está directamente ligada 

a la adaptabilidad familiar. Una familia flexible tiene la capacidad de acomodarse a Jos 
diferentes roles que debe desempeñar en cada momento evolutivo y en cada situación 

de cambio. 


Alianzas y fillaciones 


La alianza es una asociación entre dos miembros, expresada a través de conductas y 


con un fin determinado. Por ejemplo, los esposos se unen con el fin de guardar un secre- 


to. Los hermanos se unen con el fin de no comunicar la sorpresa que le van a dar a los pa- 


úres, etc. Se habla de filiación cuando la asociación ocurre entre padres e hijos. 


El modo como los miembros de la familia se vinculán entre si, depende de la proxi- 


midad y distancia que hay entre ellos, o sea, del tipo de fronteras que marca el espacio de 


Cada subsistema. 


En la familia funcional las alianzas siempre son manifestadas, la conducta es explícita 


y es reconocida por el grupo. Las alianzas y filiaciones que pueden observarse en un sis- 


tema familiar y nos dicen de su estructura, pueden ser: 


1. Alianza franca: el símbolo con el que se la grafica es una doble linea horizontal, 
. Ejemplo: Eo=Ea; P=H; M=H; P=M 


(P: padre, M: madre, H: hijo, Eo: esposo, Ea: esposa). 


En este tipo de alianza, la asociación es conocida por todos los miembros de la fami- 


lia, la finalidad que tiene es muy clara y explícita, y es admitida por todos. Los miembros 
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que se asocian expresan con claridad su opinión, respetan la opinión del otro y tienen una 
buena capacidad para negociar el fin que persiguen. Cuando entre los padres existe este ti- 
po de alianza, las reglas pueden negociarse y las normas son bien claras. Este tipo de alian- 
za define claramente la díada padre-madre, ya que ambos se respetan y sus diferentes opi- 
niones'son expresadas en forma abierta y resueltas sin la intervención de los hijos (Bea- 
vers 1995). Cada miembro que participa en este tipo de alianza está bien diferenciado del 
Otro, con un buen limite que reconoce su individualidad y, por lo tanto, con una conexión 
que los satisface. 

2. Alianza débil: el símbolo que la representa es una línea punteada, vicios 

S1 existe una alianza débil entre los esposos, por eismplo : Eo....Ea, sí entre el padre y 
el hijo la filiación es débil: P....H, las interacciones entre los asociados son muy escasas 
provocando distanciamiento y, muchas veces, ignorancia entre ellos. En muchas parejas, 
este tipo de alianza se expresa como “ser muy abiertos” al modo de, “cada uno puede ha- 


FF 4 


cer lo que quiere sin que al otro le moleste” “mientras yo practico golf, vos podés reunir- 


te libremente con tus amigas, así ambos disfrutamos”, “yo disfruto con mis hijos mientras 
nu marido se va a navegar todo el fin de semana”, etc., etc. 

Una alianza débil entre los esposos puede expresar la dificultad que tienen para sepa- 
rarse de sus familias de origen y la dificultad para adaptarse al rol conyugal. 

Una alianza débil entre hermanos implica una gran distancia e indiferencia por lo que 
le pasa al otro, dificultad frecuentemente observada en casos de divorcio mai resuelto, en 

el que cada hijo puede estar ligado más a un padre que al otro. 

3. Alianza de sobreinvolucración: el simbolo que la representa son tres líneas hori- 
zontales, 

Esta alianza nos dice de una excesiva proximidad entre los miembros. En ese caso, las 
interacciones son excesivas y se pierde la noción de individualidad por falta de intimidad 
y de violación de límites, tanto personales como generacionales. Este tipo de alianza es 
consecuencia de una frontera difusa que cuando llega a su grado extremo de flexibilidad 
hace violar reglas y perder responsabilidad por la gran cercanía y la pérdida de la autono- 
mía. Este tipo de alianza entre un padre y un hijo, no expresada abiertamente y no reco- 
nocida: por el grupo, conduce a confusiones entre las necesidades de uno y las de otro. En 


un grado extremo, puede conducir a distintas expresiones de una relación incestuosa. 
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4. Alianza conflictiva: el símbolo que la representa es una linea interrumpida: 

| — 

En las relaciones humanas, es frecuente la presencia de conflictos que se manifiestan 
en forma de desacuerdos. Algunas relaciones generan más choque, Son más conflictivas 
que otras. 

En las familias siempre hay conflicto, ya que este es generador de cambio y, por lo tan- 
to, la tendencia es siempre intentar resolverlo. Si los conflictos se encaran y se resuelven 
con estrategias adecuadas, la familia se enriquece. El tema básico de esta alianza es elti- 
po de conductas que se tienen para resolver el conflicto y su duración en el tiempo, Cuan- 
do estos conflictos no se resuelven, se enmascaran y persisten en el tiempo, la familia se 
estanca en st desarrollo. 

Una de las miradas de los clínicos de la familia sobre la funcionalidad de la familia 
apunta al modo de cómo se resuelven las situaciones que son conflictivas, sobre todo 
aquellas que afectan a la jerarquía de la familia. 

En la familia más funcional, el conflicto puede expresarse claramente, mostrando la di- 
ferencia en las opiniones y la perspectiva individual de cada uno de los miembros. El con- 
flicto se enfrenta, no se evita, y no se busca el apoyo permanente de otro miembro del gru- 
po, por ejemplo el apoyo de un hijo. Si este apoyo existe es sólo temporario. 

En las familias que tienden a la disfuncionalidad, el conflicto que existe en la jerarquía 
no se resuelve adecuadamente. Generalmente, uno de la pareja expresa que “no es el mo- 
mento adecuado”, “es mejor que le hable cuando las cosas se calmen”, “cuando esté tran- 
quilo lo voy a agarrar y le digo todo lo que pienso”, “es mejor callarme porque todo lo que 
digo lo puede usar en mi contra”, etc., etc. 

Son familias que repiten siempre el mismo patrón de interacción. Hay debilidad de la 
jerarquía por la falta de negociación, por las pocas estrategias y por la evitación del mis- 
mo. El peligro más grave de la no resolución de un conflicto, es su desviación hacia otra 
generación, que queda atrapada en él al traspasarse la frontera generacional, 

El conflicto puede expresarse abiertamente o en forma encubierta, “enmascarado” 
(Beavers, 1995). Puede expresarse como un volcán, tal como ocurre en las familias más 
centrífugas o como una guerra fria, como ocurre en las familias de estilo centrípeto. Pue- 
de haber esposos intolerantes o esposos aguantadores con el fin de mantener la paz fami- 


liar. 
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4. Coalición: el simbolo que la representa es una llave, $ Es un término introducido 
por Jay Jaley (Hofman, 1995) para definir el tipo de decisiones que toman a veces los gru- 
pos. 

En este tipo de alianza participan tres miembros o más en donde dos de ellos, se unen 
para oponerse al otro o a los Otros. Esta oposición puede ser expresada abiertamente o en 
forma oculta. Puede darse entre miembros que tienen un mismo estatus dentro del grupo 
o entre miembros que ocupan posiciones diferentes. Por ejemplo, en la familia, dos her- 
manos pueden aliarse en contra del tercero, excluyéndolo en forma temporaria o durade- 
ra, y lo graficamos asi: H1-H2j H3, o bien, H1-H23(H3H4. La coalición entre hermanos 
puede generar mucha tensión cuando impiden otras uniones. En el caso de una familia en 
la que haya una frontera generacional muy cerrada que impida el intercambio entre padres 
e hijos, los hermanos pueden alinearse intimando excesivamente entre ellos formando 
pandillas u otro tipo de uniones. La unión excesiva entre hermanos puede dificultar una 
interacción conyugal adecuada. En el caso de una pareja que asistí, el motivo de consulta 
que había disparado una gran crisis conyugal fue a raíz de que él, sin consultarla a ella, 
había entregado a su hermano, en préstamo, todo el dinero que habían ahorrado para mu- 
darse o ir de vacaciones. El dinero nunca fue devuelto, pues cada vez que él era empuja- 
do por su esposa para que lo reclamara los padres enviaban mensajes que lo hacían sentir 
totalmente una mala persona. 

Una forma particular de este tipo de alianza, observada por Haley en jóvenes que ve- 
nían a la consulta por trastornos emocionales, ocurre cuando se unen miembros que per- 
tenecen a diferentes generaciones. El conflicto existe realmente entre dos miembros que 
tienen el mismo nivel de jerarquía que para resolverlo, incluyen a un miembro de una po- 
sición inferior. Por ejemplo, el conflicto puede estar en la díada padre/madre, uno de ellos 
busca la alianza del hijo como sostén y ambos se oponen al otro padre. El límite genera- 
cional no se respeta y ocurre la coalición padre/hijo oponiéndose a la madre o la coalición 
madre/hgo que se opone al padre. La coalición generacional puede estar abiertamente ex- 
presada o manifestarse de forma enmascarada. En el primer caso, el conflicto de la pare- 
ja parental es manifiesto y en el segundo caso, entre los padres se cumple el mito de con- 
servar la armonia a toda costa. 

Esta estructura triádica que no se resuelve es causante de mantener en constante ten- 


sión a la familia y evita el cambio. El conflicto, en lugar de resolverse dentro de la uni- 


A 


dad, es desviado hacia el hijo; al no ser resuelto, mantiene a la familía en un estado de ho- 

meostasis. 

A este tipo de coalición, Haley lo denominó “triángulo perverso” (Hofman 1995, pág. 
109). Siempre que existe una coalición de este tipo hay un hijo sintomático, situaciones de 
violencia o desintegración del sistema por ta alteración de la jerarquía. sE 

Las características de esta estructura son: 

o Hay dos personas con el mismo nivel jerárquico y un tercero con un nivel diferente. 
Por ejemplo, en una escuela: directora, vicedirectora y maestro. En una familia: padre, 
madre e hijo. 

» Se hace la coalición entre dos miembros de diferente posición o generación en contra 
dei que resta. En la escuela, la vicedirectora y la maestra hacen una coalición en con- 
tra de la directora. En una familia, la madre y el hijo hacen una coalición en contra del 
padre, 

+ La coalición es negada por el grupo. 

» El conflicto existe realmente en la pareja, pero en forma no man1ñesta. 

+ Responde a un juego de la pareja que cumple el mito de la armonía y de la unión que 
nunca se resuelve. ; 

+ El hijo queda atrapado en el conflicto de los padres sin poder salir de él por un tema de 
lealtad. 

+ Cuando se da este tipo de triángulo entre padres e hijo existe el mismo triángulo en la ge- 
neración anterior que no se resolvió. Por ejemplo, si una madre hace una coalición con 
la hija en contra del padre es porque existe una coalición de ella con su madre en contra 
de su padre. Por tal motivo, en las consultas se presta casi siempre atención a los víncu- 
los de las tres generaciones. Esto hace suponer que entre los esposos no puede existir un 
buen vínculo, pues una alianza franca entre ellos implica una deslealtad de la esposa ha- 
cia su madre. Ella debe continuar funcionando más como hija que como esposa. 

+ El triángulo se da cuando no se cumplió adecuadamente el proceso de diferenciación 
debido a que no existieron límites generacionales bien diferenciados. 

Este tipo de coalición puede encontrarse normalmente en las diferentes culturas. Hof- 
man (1995), de acuerdo a las descripciones que Francis Hsu hace de los cuatro tipos de 
cultura, A, B, € y D, la tensión que genera este triángulo es diferente en cada una de ellas. 


En las familias inmersas en el tipo A, que corresponde a muchas sociedades asiáticas, CO” 
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mo la jatmul estudiada por Bateson, el poder está a cargo de la díada padre/hijo a los que . 
se le estaba prohibido intimar. El hijo rivaliza en el poder con el padre y queda muy liga- 
do al clan de la madre. En la ceremonia naven se observó como se evitaba la guerra entre 
los clanes de hermanos. En las familias que están dentro del grupo B, propio de la mayo- 
ria de las sociedades occidentales, el poder lo tiene el subsistema conyugal. Como ambos 
ejercen la autoridad, la Única manera que existe de evitar la tensión que trae el ejercicio de 
poder es fomentar la unión y la proximidad entre ellos y de ese modo se evita la coalición 
intergeneracional, que no es propia de esta cultura. En las familtas del grupo C, propia de 
la sociedad hindú, el poder está en la diada madre/hgo mantenida por un nexo muy fuer- 
te entre ambos. En este caso, la relación suegra nuera genera un conflicto potencial que 
se resuelve cuando la nuera pasa a ser suegra en la otra generación y será tan “déspota” 
(pág. 123) como io fueron con ella, Se evita la intimidad entre los esposos para que la nue- 
ra no influya en el esposo y de ese modo no aumente su poder. El papel de la esposa, en 
estas sociedades, es muy dificil, pero es cuestión de que sepa esperar. 

En el tipo cultural D, propio de algunos grupos africanos, el poder en la familia es ejer- 
cido por una diada formada por hermanos. La tensión se genera entre padres e hijos, en 
donde la relación debe ser evitada. En estas sociedades son frecuentes los “homicidios in- 
tergeneracionales entre varones” (pág. 124), El primogénito para tener el poder y las ri- 
quezas, debe esperar que su padre muera, pues es muy dificultoso adquirir bienes. 

En las sociedades A, C y D la coalición generacional, es aceptada como forma perma- 
nente de mantener el equilibrio familiar, siempre y cuando se respete la forma y se evite 
la coalición de los otros miembros que componen la familia. En nuestra sociedad, en cam- 
bio, la coalición o alineación se acepta sí es temporaria, consciente y no obligatoria, como 
sucede en las familias flexibles. En las familias que presentan patologías esta alineación 
es invisible, genera lealtad, tensión y malestar ya que al no ser registrada se transforma en 
algo obligatorio, redundante y rigido. 


Triangulaciones 

La formación de triángulos como forma de resolver un conflicto dentro de la familia es 
frecuente. Estos triángulos, como se vio, pueden no ser causantes de patología familiar, el 
conflicto se resuelve en forma adecuada. Cuando la tensión resultante del conflicto con- 


yugal se acumula hasta un extremo que amenaza con desintegrar el sistema, puede ser des- 
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viado hacia un hijo. Esto sucede sobre todo cuando los hijos son pequeños o jóvenes. Se 

forman tríadas que son mantenidas por todos los participantes a tal punto que la estructu- 
ra se vuelve rigida, lo que trae dificultad para enfrentar los cambios evolutivos que se dan 
en las transiciones. : 

Salvador Minuchin describe cuatro estructuras que forman triadas rígidas. Estas triadas 
se observan en familias que en su interacción funcionan como sistemas centrípetos que 
tienden a borrar las fronterás intergeneracionales, Predominan los procesos morfostáticos 
que tienden a impedir el cambio, actuando el niño como un regulador de la escalada de 
poder que se da entre los padres. 

Los triángulos que el autor describe son cuatro: la “triangulación”, la “coalición padre- 
hijo”, el “ataque a la desviación” y el “apoyo a la desviación” (Hofman 1995). 

1. Triangulación: la unidad conyugal enfrenta un conflicto que, para resolverlo, cada 
cónyuge mienta ganar y poner ai hijo de su lado y en contra del otro. El hijo queda en 
un conflicto de lealtad hacia ambos padres. Si está a favor de uno de ellos, se pone en 
contra del otro padre y viceversa. Esta tríada, llamada “sindrome de Túpac Amaru”, ha- 
ce referencia a la muerte del inca rebelde ocurrida en Cuzco en 1781. Cuando este es 
tomado prisionero, le atan las muñecas a los pies en forma cruzada. En el cruce de la 
atadura se le puso “...) una barra de hierro de 100 libras e 1zado su cuerpo a 2 metros 
del suelo, lo que le causó el disiocamiento de uno de los brazos” (Pigna, 2004). En su 
sentencia de muerte, se ordenaba que presenciara la muerte de su esposa, de sus hijos 
y demás rebeldes; que se le cortara la lengua y que en sus extremidades se pusieran 
cuatro cuerdas que serían atadas a las cinchas de cuatro cabalios. Los caballos al dirt- 
girse a los cuatro extremos de la plaza dividirian el cuerpo en cuatro partes que luego 
iban a ser quemadas. 

Esta triada de lealtades divididas es frecuente observarla en casos de divorcio muy mal 
resuelto, en donde los hijos quedan totalmente atrapados por el conflicto que, en lugar 
de separar a la pareja conyugal, divide la unidad parental que aún no terminó de cum- 
plir con sus funciones. Los símbolos que se usan para mostrar esta estructura son los 


que siguen: 
P: padre, M: madre, H: hijo 
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2. Coalición progenitor-hijo: es la coalición intergeneracional ya descripta, que Haley 


denominó “triángulo perverso”. Se diagrama del siguiente modo: 


PL E M 


SA 


3. Triada atacadora : ambos padres están en desacuerdo, pero este no es manifestado 


abiertamente. El hijo es usado con el fin de contrarrestar el ataque del otro cónyuge. La 
interacción familiar que determina este tipo de estructura fue descripta por Palazzoli 
(1990), cuando desarrolla un modelo del proceso de la eclosión de la psicosis a partir 
de la lectura del juego que se da entre los interactuantes. En un comienzo, según la au- 
tora, la triada que se forma responde a una coalición intergeneracional para transfor- 
marse luego en esta tríada atacadora. Se llama atacadora porque el padre, que estaba 
muy próximo al hijo formando una unidad que enfrentaba al “enemigo común” (pág. 
182) pasa al bando de este. El hijo se siente abandonado, furioso, angustiado e impo- 
tente. El progenitor no pasa al otro bando porque llega a un acuerdo con su cónyuge, 
el juego de poder entre ellos continúa, pero queda enmascarado. El conflicto queda ex- 
presado por la conducta sintomática del hijo. En este caso, el hijo actúa como un chi- 
vo expiatorio. La familia acude a la consulta por el “hijo problema” que “los está vol- 
viendo locos”. Esto no es la aparente unión entre ellos, pues se observa, como siempre, 
a un padre menos motivado que el otro para enfrentar el tratamiento, o en contradic- 
ción con el modo de tratar al hijo. “Mi mujer es muy buena, pobre, hace de todo, pero 
no sabe cómo debe hablar con su hija”, me decía un padre durante una sesión familiar. 
La autoridad queda muy debilitada a causa de la rigidez del sistema y el síntoma pasa 
a ocupar el poder máximo dentro de la familia. El sistema quedó en un statu quo muy 
dificil de romper. Se desarrolló una “rebeldía” en el hijo, pero con mucha dependencia. 
La adolescencia de los hijos hace peligrar la organización de la familia y la interdepen- 
dencia de sus miembros. El síntoma permite que ocurra un cambio sin cambio O cam" 
bio de primer orden que se acompaña de procesos morfostáticos. Las reglas familiares 
y el patrón de interacción se mantiene sin lograr cambios en la estructura. “(...) el in- 


dividuo cambia de modo que las pautas del sistema se mantienen” (Minuchin 1991). 
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Se simboliza del siguiente modo: 


Pp a ERE Mi 
bl eS 


4. Triada asistidora: esta triada se observa en familias muy sobreprotectoras en las que 


existen hijos con patología psicosomática. Fue descripto por Minuchin, primeramente, 
en la asistencia de familias con niños diabéticos. El conflicto y el juego de poder de los 
padres queda enmascarado por la enfermedad del hijo. Cada padre intenta encontrar 
apoyo en el hijo en esa lucha de poder. El conflicto entre los cónyuges disminuye o se 
desvía cuando ambos asumen funciones parentales. En el experimento hecho a una fa- 
milia con un niño diabético que no respondía al tratamiento insulínico, el autor obser- 
vó que la acidosis sanguinea en el niño aumentaba durante la discusión de los padres. 
A tal punto que le permite decir: “(...) los acontecimientos producidos a nivel de la 
conducta de los miembros de la familia pueden medirse en la corriente sanguínea de 
otros miembros de la familia” (Minuchin 1982, pág. 30). Por ejemplo, puede suceder 
que durante la comida el padre y la madre'entren en discusión por cualquier tema. Pue- 
den no ponerse de acuerdo y la tensión va in crescendo hasta llegar a un punto de rup- 
tura. En ese momento, el hijo puede fatigarse y ambos padres se unen para ayudarlo. 
El síntoma del hijo calmó la tensión y la desviación del conflicto terminó con una asis- 
tencia al niño. Los tres quedaron unidos a raiz de la atención al síntoma. El sistema vol- 
vió a su equilibrio anterlor y la interdependencia no quedó amenazada sin que ningu- 


no de ellos supieran qué hacian para que esto sucediera. Esta triada se simboliza así: 


P 


En todas las triadas, el contiicto que la organiza siempre está en la jerarquía y desvia- 


do hacia el hijo. 
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Jerarquía (subsistema ejecutivo) 


€ nando se observa la estructura y organización de un sistema familiar o de otro tipo de 
organización siempre debe observarse cómo y quiénes ejercen y mantienen la jerarquía en 
el sistema. Se debe observar cómo son las posiciones de los miembros de la familia y quié- 
nes la mantienen de ese modo. 

En nuestra cultura, el subsistema ejecutivo dentro de la familia está constituido por los 
padres que ocupan el nivel superior respecto a los hijos. Este subsistema jerárquico pue- 
de mantenerse en forma adecuada cuando las fronteras intergeneracionaies son claras. Es- 
te subsistema debe ser aceptado y mantenido por todos los miembros que componen el sis- 
tema familiar. Si bien puede modificarse de acuerdo a las necesidades, la jerarquía de ca- 
da miembro debe mantenerse. 

Al observar este subsistema, debemos ver quién queda excluido y a quién se incluye a 
cambio. En el caso de la madre que apoyaba al hijo mayor y dejaba afuera al padre, des- 
cripto en la parte de secuencias de interacción, la estructura que podemos deducir €s la si- 


guiente: 


h 


La madre y el hijo mayor forman el subsistema ejecutivo dejando al padre afuera de 
las decisiones. Siempre debe observarse cuál es el patrón estructural que la mantiene. 

El subsistema ejecutivo puede debilitarse por diferentes motivos, y siempre como con- 
secuencia de la alteración de la frontera intergeneracional: 

1. Por un conflicto no resuelto entre las personas que forman el subsistema. La hostilidad 
permanente, la desviación y enmascaramiento del juego de poder lleva a que los hijos 
se incluyan en ese juego. Este juego de poder no solo puede darse entre los padres, si- 
no también entre las diferentes generaciones. La disputa entre una abuela y madre pue- 
de dejar a la hija atrapada entre ambas sin saber a quien debe ser leal. 

2. Por una alianza débil entre los miembros que forman este subsistema. La alianza dé- 


bil entre ambos permite que un genitor encuentre compañía en alguno de los hijos. Si 
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una esposa está muy ligada a su familta de origen, es probable que el esposo encuen- 
tre compañía en su hija. Ni 
3. Por una frontera muy cerrada entre los cónyuges. Uno de ellos puede hacer su vida, 
mientras el otro queda muy adherido a los hijos. 
4. Por un apego excesivo entre los cónyuges que no les permite funcionar como padres, 
pues responden a las propias necesidades antes que a las necesidades de los hijos que 


están en edad de erianza. 


Sintesis: Toda estructura puede ser funcional. Una frontera más difusa es funcional cuan- 
do los hijos son pequeños. Si en este caso fuese cerrada, los padres no podrían responder 
a los requerimientos del niño. Que un niño se pase el domingo a la cama de los padres y 
salte y juegue con ellos en la cama es totalmente esperabie, como también si se despierta 
alguna noche por una pesadilla, 

Pero si esta frontera permanece del mismo modo y no se modifica se transforma en dis- 
funcional. No queda prolijo que un joven de 153 años se pase de cama y salte en ella los 
domingos o que duerma un ratito con los padres porque está asustado. 

Una frontera más cerrada es funcional cuando los hijos crecen. Mientras a un niño de 
5 años se le puede permitir que salga desnudo de su baño y a todos :les parece divertido, 
no es lo mismo que un joven de 15 años se pasee desnudo por la casa. Tanto sus padres 
como él no lo van a permitir. Cuando el niño es muy pequeño, la madre tiene su cuna cer- 
ca para oírlo. Es contraproducente, en cambio, que a un joven se le obligue a dejar la puer- 
ta de su cuarto abierta porque “en esta casa no hay ladrones, no tienen porqué cerrarse las 
puertas”. 

La proximidad y la distancia, como el confficto, son funcionales. Nos permiten resol- 
ver las crisis. Se transforman en disfuncionales cuando no pueden modificarse. La flexi- 
bilidad hace que la estructura de una familia pueda modificarse y adaptarse a los cambios 
y requerimientos del ambiente social con el que interactúa. La rigidez impide que la es- 
tructura se modifique, que sus miembros se acomoden a los nuevos roles. La estructura se 


muestra independiente del tiempo, atemporal, y por lo tanto disfuncional. 
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6. La unidad familiar y los diferentes modelos de familia 


Cuando surgió la terapia familiar como técnica para modificar ciertas patologías y para 
ampliar el campo de su conocimiento, simultáneamente con ella se inicia el intento de cla- 
sificar a las familias como si fuesen cuadros nosográficos. Como toda nosografía, puede 
ser útil como hilo conductor de intervenciones y pronósticos O puede ser una categoriza- 
ción que vuelve rígido el pensamiento sobre lo evolutivo y la posibilidad de cambio, Pa- 
ra la mayoría de las escuelas de terapia familtar, resultó casi inevitable la asociación de 
ciertas patologías con las características familiares. Como consecuencia, surgió la clasift- 
cación de las tipologías familiares. Los criterios que se fueron usando en la clasificación 
fueron evolucionando con las teorias sobre las relaciones y dinámicas famillares, e inten- 
taron encontrar un patrón familiar que conduciría a una determinada patología. Este pa- 
irón familiar que se toma en cuenta difiere del patrón familiar a que apunta el Manual 
diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (DSM-IV), que se basa fundamental- 
imente en patrones biológicos y genéticos. Sin embargo, casi todas ellas, aunque no lo ex- 
pliciten, apuntan al patrón familiar relacional que incorpora el principio de los limites y el 
dinamismo de la estructura familtar. 

El intento de clasificar a las familias comienza en la década del cincuenta con la incorpo- 
ración de la Teoría de los Sistemas, Al pensar en la familia como un sistema, en la práctl- 
ca clinica de ciertas afecciones se incorpora a la familia en su tratamiento, y comienzan a 
observarse ciertos patrones familiares que tendían a mantener esas afecciones. 

Como las teorías sobre la comunicación humana estaban en su apogeo, lo que se intenta- 
ba analizar y cambiar como patrón familiar era el “doble vínculo” que se daba en la rela- 
ción de padres e hijos. Las tipologías familiares comenzaron a ser el interés de la mayoría 
de los investigadores sobre familia y pueden ordenarse del modo siguente de acuerdo ha- 
cia donde apuntaba el foco. 

I. El foco puesto en los sintomas (Hoffman, 1990). 

A principios de la década del cincuenta, Theodore Lidz, psicoanalista, intentó estudiar la 
dinámica de la familia que tenía un hijo diagnosticado como esquizofrénico. No hacía se- 
siones familiares, sino protocolos del test de Rorschach a todos los miembros de la farni- 
lia con el fin de encontrar respuestas que dieran un patrón familiar. Este estudio, más tar- 


de, se amplió con otras investigaciones comparándolas con un grupo control tipo doble 


ciego. El estudio posterior de las respuestas por expertos discriminaba entre familias con 
hijos sintomáticos y los no sintomáticos. El peligro de la clasificación que se basa en los . 
síntomas es la categorización que se hace de la familia como “familia enferma”, ya que es 
habitual nominarla con el rótulo de “familia esquizotrénica”, “familia psicosomática”, etc. 
2, El foco puesto en la comunicación familiar, 
A comienzos de la década del sesenta, en la medida en que el grupo liderado por G. Bate- 
son en Palo Alto avanzaba en sus investigaciones sobre comunicación familiar y doble 
vínculo (Hoffman, 1990), comenzó el “fascinador juego de adivinanzas” (pág. 73). Se gra- 
baba el diálogo de una sesión familiar y se la hacía escuchar a otros profesionales. La aten- 
ción se centraba sobre todo en el diálogo ocurrido entre los padres de un grupo en el que 
había un hijo que padecía esquizofrenia y entre los padres de otro grupo control De acuer- 
do al diálogo mantenido por los padres, podía determinarse el tipo de sintomas del hijo. 
Podían determinar si el hijo era un delincuente, un neurótico o un psicótico o si tenía sín- 
tomas psicosomáticos. Se trataba de relacionar sintomas y comunicación familiar. 
3. El foco puesto en la interacción familiar. 
El sistema familiar, visto como un sistema de interacciones, también fue de interés para 
encontrar un patrón de interacción familiar que favorecía la presencia de determinados 
sintomas. Comenzaron a observarse en un principio las interacciones conyugales y la re- 
petición de aquellas secuencias que mantenían la sintomatología. Se prestó atención a la 
interacción simétrica y complementaria que mantenía el nivel de poder en la pareja. 
4. El foco puesto en la relación con el mundo externo. 
Uno de los principios de los sistemas naturales es que su continuidad depende de un 
intercambio con su medio ambiente. Este intercambio continuo es lo que permite que 
el sistema se autoorganice permanentemente para cumplir con sus metas. La familia, 
como sistema, debe ser abierto y tener límites francos que permitan su interacción con 
los ecosistemas que forman su medio ambiente, La permeabilidad de la frontera exter- 
na determina el grado de apertura del sistema familiar. 
5, El foco puesto en el mterjuego entre estabilidad e inestabilidad que conducen al car- 
bio de los patrones interaccionales. La capacidad que tiene la familia para modificar su 
estructura durante el ciclo evolutivo se toma como referencia para su clasificación. 


6. El foco puesto en la organización familtar, 
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mica de su estructura. La organización familiar depende de su dinamismo estructura! y de 
su capacidad para diferenciar niveles, ya que de ellos derivan las funejones del sistema, 

Sintomas, comunicación, interacción, relación con el mundo circundante, organización 
y cambio, si bien se han tomado en forma separada para encontrar patrones familiares, son 
interdependientes entre sí, ya que son complementarios. No pueden considerarse aislada- 
mente, ya que uno de ellos resulta como consecuencia de la conjunción con todos los 
Oros. 

Mundo circundante estructura y cambio se reúnen como criterios de intervención 
cuando se quieren modificar patrones rígidos de la interacción familiar que conducen a un 
atascamiento del ciclo evolutivo y a una rigidez en las relaciones. Estos tres focos han st- 
do la base de la clasificación de las farnilias; cada uno de ellos determina estilos familia- 
res mantenidos por patrones que pueden conducir a la familia a diferentes grados de fun- 
cionalismo. 

i. La familia y su estilo de relación con el mundo circundante: 
Como ya se dijo anteriormente, la familia, como sistema natural y social, está abier- 
ta a su medio armbiente. El grado de apertura que la familia tiene con otros ecosiste- 
mas está determinado por la calidad de su límite o frontera externa, o sea, su permea- 
bilidad. El grado de apertura de la frontera externa representa un continiuum que va 
desde su máxima apertura hacia su máximo cierre. La relación con el mundo circun- 
_dante está determinada por demandas intra y extrafamiliares mantenidas por la inte- 
racción de las fuerzas centripetas y centrífugas que tienden a cerrar o a abrir el sis- 
tema familiar. Estas fuerzas determinan dos tipos familiares básicos: la familia con 
estilo centrípeto y la familia con estilo centrífugo. El primer autor que describió es- 
tos estilos fue Erik Erikson (Beaversi995) al observar ciertas tribus indígenas de 

América del Norte. 

“Sistema familiar centrípeto: Erikson definió como un sistema centripeto a las tri- 

bus yoruk. Estas eran tribus sedentarias que tendían a definir claramente su espacio fi- 

SICO familiar en donde el horizonte, marcado por el río, era bien visible y controlado. 

La visión y creenctas que tenian de su propio mundo los lievaba a no cuestionarse lo 

que había más allá de él. 

Este estilo, definido por Erikson, se llevó a la familia para caracterizar a los sistemas 


familiares en los cuales la novedad, más que interesante, podía ser amenazante. La leal- 
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tad familiar y la permanencia como grupo deben prevalecer sobre todo lo demás. Se 
está bien cuando “se está en familia”, ya que los “extraños” no son necesarios. Ñ 
*Sistema familiar centrífugo: El mismo autor definió como sistema centrífugo a los 
grupos de los indios sioux. Estos se organizaban en tribus nómades que erraban conti- 
nuamente en busca de búfalos y de tribus enemigas para entrar en guerra. Su límite ex- 
terno cambiaba permanentemente en relación a la satisfacción de sus necesidades. 
Amaban los obsequios extraños que les permitía avanzar en su exploración del mundo. 
Este estilo, llevado a la famila, define a los sistemas familiares en los cuales sus mierm- 
bros pueden emanciparse con mucha facilidad y en donde la novedad prevalece sobre 
lo familiar. Se está mejor lejos de la familia que cerca de ella. 

Ambos estilos son funcionales si no son tievados al extremo de cada uno de ellos y no 
se trata de mantenerlos a toda costa, más allá de las necesidades. Hay sociedades que 
tienden a mantener un estilo centrípeto y otras en que prevalece el estilo centrifugo. El 
estilo centrípeto y centrifugo deben tener modificaciones que se ajusten al momento 
evolutivo del ciclo familiar. En los momentos en que una unidad debe definirse como 
tal y el cuidado de sus miembros es prioritario, el estilo tiene que tender hacia lo cen- 
trípeto. En el momento en que este cuidado ya no es tan necesario, el sistema tiende a 
ser más centrifugo. La alternancia de las fuerzas centripetas y centrífugas ya se vió en 
el capítulo sobre ciclo evolutivo. 

. La interacción que define la estructura de la familia: como ya se dijo, la familia es 
un sistema dinámicamente estructurado definido por el tipo de relaciones que se dan en 
ella. El autor que más se toma en cuenta en esta línea es el argentino Salvador Mimu- 
chin. Pone énfasis en la calidad de las fronteras internas del sistema que definen los li- 
mites generacionales y que son mantenidas por los patrones interaccionales. Estos son 
los límites que definen la jerarquía en la organización familiar. Las fronteras internas 
determinan el grado de cercanía de los miembros entre sí y, como consecuencia de ello, 
el grado de relación con los otros ecosisternas. Un límite intergeneracional muy difuso 
trae como consecuencia una dificultad en el desarrollo del sí mismo y en el desafio de 
las reglas familares durante las transiciones, ya que apunta a la cercanía extrema de sus 
miembros. Como consecuencia, el límite externo se cierra y se dificulta el ingreso de 
situaciones nuevas. 


Por el contrario, un límite generacional muy cerrado trae una lejanía de los miembros 
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entre sí y una lejanía de la familia, ya que el límite externo se abre en demasía expul- 
sando precozmente a sus miembros. 
Ambos límites, internos y externos, están definidos por los patrones de interacción fa- 
millar. En base a las fronteras del sistema, el autor trae dos tipos de fanulias: aglutina» 
das y desligadas (Minuchin, 1982). 

« Familias aglutinadas: los límites entre los miembros de la familia son muy vagos e 
imprecisos. Como consecuencia, hay invasión de los espacios individuales y de los 


subsistemas generacionales. En estas familias, existe el peligro de la “mente transpa- 


rente” y la intimidad corre mucho riesgo. Se adivinan las necesidades y los pensamien- 
tos; la individuación corre serlo peligro, y la pertenencia, con un alto grado de lealtad 
familiar, se lleva al extremo. Es frecuente que miembros de diferentes generaciones se 
unan en contra de terceros haciendo peligrar el buen funcionamiento de la organiza- 
ción. El extremo en el aglutinamiento conduce a ciertas caracteristicas familiares que 
Minuchin encontró en el tratamiento de niños y adolescentes con trastornos psicoso- 
máticos severos, como la diabetes infantil y el asma incontrolable, como también en la 
anorexia nerviosa. Las otras características que derivan del aglutinamiento extremo son 
los que derivan de la rigidez y de la alteración de la jerarquía, como ser, la sobrepro- 
tección de los hijos, el conflicto conyugal que no puede resolverse, su desviación ha- 
cia el hijo y la involucración de ese hijo en el conflicto conyugal, actuando de puente 
entre ellos. 

+ Familias desligadas: los límites entre los miembros de la familia son muy cerrados y, 
como consecuencia, la indiferencia a las necesidades del otro es lo frecuente. El extre- 
mo de desligamiento conduce a un descuido de los hijos, ya que el propio interés tie- 
ne prevalencia sobre el cuidado de ellos. Este tipo de organización fue ampliamente es- 
tudiada por Minuchin y Montalvo en la que describieron nexos débiles entre sus miem- 
bros, excesiva individuación y poca pertenencia. En estas familias la expuisión precoz 
de los jóvenes los conduce a comportamientos antisociales, ya que la autoridad y las 


normas no son tenidas en cuenta. 


E Así come en la familia aglutinada una intervención apuntaría a que los límites sean 
| ciaros, en la familia desligada se apunta a que los miembros se apoyen entre sí. “Para 
E desenvolverse en forma saludable, la familia debe proteger la integridad del sistema to- 


e tal y la autonomía funcional de sus partes” (Minuchin 1982, pág. 212). Si bien el foco 
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puesto en la organización y en la estructura creó una escuela de terapia familiar, la “te. 
rapla estructural”, todos los que se ocupan de la familia tienen incorporado el princl- 

pio de la organización familiar con límites generacionales adecuados y una autoridad | 
con capacidad para ejercer el liderazgo. Todas las intervenciones que se hace en las fa. 
milias, más allá de las técnicas que se usen, apuntan a restablecer la organización y a 


definir la jerarquía en el sistema, 


El mundo externo y la estructura familiar como elementos para una tipología fa- 
miliar 

Roberte Beavers (1995) trae un modelo de clasificación de familias que deriva de la in- 
tersección, del estilo relacional con el medio y la dinámica de la estructura. Este mo- 
delo, uno de los más completos sobre la variación de estilos familiares, trae los dife- 
rentes tipos de familias que pueden encontrarse más allá de las características cultura- 
les, ya que muestra diferentes patrones interaccionales. 

El modelo que este autor trae es el de una Á acostada que resulta de la intersección del 
estilo familtar, marcado en una línea vertical, y una escala de interacción marcada en 
una línea horizontal, La intersección de ambas van definiendo cada tipo de familia. La 
línea vertical va del extremo centrípeto al extremo centrifugo, y la línea horizontal des- 
de un extremo funcional de salud y competencia hacia el extremo más disfuncional La 
salud y competencia familiar aumenta en la medida en que ambos estilos centripeto y 
centrifugo se van aproximando entre sí hacia el vértice de la Á, y la disfuncionalidad 
en la medida en que se van separando hacia la base de la A. Entre la base y el vértice 
de la A van surgiendo diferentes grupos familiares con determinadas caracteristicas de 
funcionalidad y disfuncionalidad. 

En la escala de “interacción” toma en cuenta la estructura de la familia (con la calidad 
de su frontera generacional, la jerarquía y la cercanía y distancia que hay entre los 
miembros de la familia), la percepción de la realidad, la forma de resolver los conflic- 
tos, el nivel de autonomia de los miembros de la familia y la receptividad que hay en- 
tre ellos, el afecto, con todas sus variaciones y su expresión y, por último, la salud-corn- 


petencia, 


Esquema de Beavers (1995) Pág. 97. 


SALUD - COMPETENCIA 


a TS a 
e a 
E a o ... 
T de A e S cs ES o a E z 
R o AR on o A E d 
Ed o a a o. ol 
z : z o o dez 
$ E z EA! S 
O 
T 
AI 
l ' 
El 
o 
€ 
E 
NÑ 
13 
pl 
E 
Pp 
E 
T 
G 


En la escala sobre estilo centripeto-centrífugo toma la permeabilidad de la frontera ex- 
terna. En ella hay un contintuum que va desde la S, 

E: estilo centrípeto extremo, en la parte inferior de la base de la A. Permenencia extrema 
de las fuerzas centripetas que “chupan” a los miembros hacia el centro de gravedad de la 
familia. Es difícil salir de ella, ya que las necesidades deben ser satisfechas en el ámbito 
familiar, El tiempo es un enemigo para el crecimiento, pues los “años dorados” (pág. 73) 
son el embarazó y la infancia de los hijos. En estas familias el desafio de las normas se 
convierte en algo tan temido y tan dañino que es mejor no cuestionarlas, sino callarse y no 
entrar en conflicto. Son sistemas muy rígidos que rechazan lo externo a ellos, la individua- 
ción de cada miembro resulta muy dificultosa y los hijos son necesarios como puente de 
unión de los padres, entre los que existen conflictos que dificilmente son manifiestos y re- 
sueltos, El sentimiento de culpa es muy alto en estas familias. El grado de fusión es extre- 
ma, Este grupo se observa con más frecuencia en familias de clase alta y media. 

2: estilo centrípeto moderado, en el que ya es posible cierto grado de separación. Los 
“años dorados” corresponden a la etapa escolar, en donde la familia comienza a interac- 
cionar con Otros sistemas. Ciertas reglas familiares pueden cuestionarse. 

3: estilo mixto, en el cual hay una combinación de las fuerzas centripetas y centrífugas. Se 


estimula la autonomía y las conductas propias de cada edad evolutiva. Este estilo es el que 
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presentan las familias más funcionales porque el movimiento hacia un extremo u otro per- 
mite su flexibilidad y su acomodación al momento evolutivo y a las circunstancias que re- 
quieran un cambio en la organización familiar. 
4: estilo centrífugo moderado, lleva a una mayor exteriorización de los conflictos que se enca- 
ran con ira e incumplimiento de normas y sin acompañarse de culpas. La autoridad es inefi- 
ciente y los jóvenes resuelven por sí mismos satisfaciendo sus necesidades fuera de la familia. 
5: estilo centrífugo, en donde la frontera externa se hizo tan permeable que despegarse de 
la familia resulta demastado fácil. Los hijos son “expulsados” a una edad muy temprana 
y deben contar con sus propios recursos los tengan o no. Las satisfacción con la familia es 
muy baja. Este estilo, si bien algunos lo consideran propio de las clases bajas, no es pri- 
vativo de ellas, ya que, según el autor, se da en todas las clases sociales e independiente 
de la etnia. 
En la escala de “Interacción” toma en cuenta: Á la estructura de la familia (con la calidad 
de su frontera generacional, la jerarquía y la cercanía y distancia que hay entre los miem- 
bros de la familia). B. La percepción de la realidad, €. La forma de resolver los conflic- 
tos. D. El nivel de autonomía de los miembros de la familia y la receptividad que hay en- 
tre ellos. E. El afecto con todas sus variaciones y su expresión, y por último, F. La salud- 
patología. 

La escala va también de 1 a 5 y marca los diferentes gradientes que se deben dar para un 

buen funcionamiento familiar. 

A. Estructura: para evaluar la estructura, el autor tiene en cuenta: 

a) Poder manifiesto en la pareja parental: 1, caos; 2, dominio marcado; 3, dominio mode- 
rado; 4, dirigido; $, igualitario. El continiuum va desde una falta de liderazgo con rigi- 
dez de la estructura hacia un liderazgo compartido de la pareja parental. 

b) Límites intergeneracionales y coaliciones paternas: 1, hay coalición padre-hijo como 
consecuencia de una débil coalición paterna. Uno de los padres o ambos necesitan del 
apoyo y sustento del hijo, ya sea para la resolución del conflicto o como apoyo emo- 
cional. En el medio, 3, la coalición paterna es débil, “cada uno en lo suyo” (pág. 38) y 
la coalición progenitor hijo no es consistente, En el extremo 5, existe el punto más al- 
to de funcionamiento con una fuerte coalición paterna. Ambos padres, más allá de la 
posición de poder, se unen en el ejercicio de un buen liderazgo. 


c) Cercanía-distancia: 1, los límites entre generaciones e individuos son confusos, trayen- 


AS 
4 

de 
A 


A 


5 Rita Tem pera de Devoto 


* 


do invasividad y falta de privacidad. La invasividad se hace con una lectura de la men- 

te o por ocupación de espacios que no corresponden por la extrema cercanía. En el cen- 

tro, 3, hay máxima distancia que puede conducir al aislamiento de los miembros de la 
familia por la búsqueda de lo propio, El $ es el nivel de funcionamiento más alto, da- 
do que las fronteras son claras y permiten una cercanía o distancia adecuada. “Cada 

miembro se acepta como único y completo” (pág. 42). 

Creencias: se mide la idea que la familia tiene de sí misma. Debe haber congruencia 

entre lo que los padres dicen y lo que los niños captan. 1, es “muy congruente”, 2, “ma- 

yorltariamente congruente”; 4, “algo congruente”; 5, “muy incongruente” (pág. 42). 

Ej conflicto y su negociación: se refiere a cuán hábil es la familia para enfrentar una 

problemática que debe resolver, a pesar de las diferencias de opiniones y perspectivas 

que tienen de una misma situación. 1, “extremadamente eficaz”; 2, “buena”; 4, “defi. 
ciente”, 5, “extremadamente ineficaz” (pág.43). 

“Autonomia”: en relación directa con los otros puntos de competencia, tiene que ver 

con la expresión de los afectos, la responsabilidad con uno mismo y con los demás y a 

la receptividad de las opiniones de los otros. 

a) “Claridad de expresión”: se refiere a la forma en que se expresan los sentimientos 
y pensamientos individuales y cómo son escuchados por los demás. 1, “muy cla- 
ros”; 3, “algo vagos y ocultos”; 5, “casi nadie es nunca claro”, 

b) “Responsabilidad”: se refiere a la responsabilidad personal de las acciones de cada 
miembro de la familia acorde con la edad. Estas acciones se refieren tanto al tiem- 
po pasado, presente y futuro como también al espacio intra o extrafamiliar en el cual 
se dan esas acciones. Estas acciones tienen que ver con lo cotidiano y con situacio- 
nes extremas de rompimiento de normas. l, se admite la propia responsabilidad de 
las acciones personales; 3, a veces se admite la propia responsabilidad, pero se pue- 
de incluir a otros o culparlos; 5, cada miembro rara vez, o casi nunca, reconoce su 
responsabilidad. 

c) “Permeabilidad”: se refiere a cuán abierto es un miembro a los demás y a la recep- 
tryidad que se tiene de lo que le sucede al otro. Los individuos permeables se ha- 
blan, se escuchan y son receptivos, tanto a nivel lógico como en el analógico. Il, en 
el nivel más alto de competencia los miembros son “muy abiertos”; 2, “moderada- 


mente abiertos”; 3, rígidez en las expresiones que se relacionan con roles; 4, muy. 
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poca receptividad; 5, la receptividad es nula con mucha desconexión (pág. 47, 43 y 
49). 


E. “Afecto familiar”: se refiere a la variedad de sentimientos, el tono emocional, res- 


puesta a los temas en los cuales no se coincide y a la empatía, 


a) 


b) 


Variedad en los sentimientos: se refiere más a la banda que abarca que a la intensi- 
dad en su expresión. 1, la gama de sentimientos es muy amplia y su expresión es 
franca; 2, algunas dificultades para expresar los sentimientos, a pesar de su varie- 
dad; 3, Ciertos sentimientos es mejor no expresarlos, ya que no recibirán la respues- 
ta adecuada; 4, la mayor parte de los sentimientos hay que ocultarlos; 5, nivel más 
bajo de competencia, “poca o ninguna expresión de sentimientos” (pág. $0). 
Humor y tono emocional: se toma en cuenta el optimismo y el pesimismo indivi- 
dual que influye en el tono emocional de la famila en forma global. 1, nivel más al- 
to de competencia; alta predominancia de sentimientos positivos y optimistas con 
un ambiente cálido y cordial en donde todos pueden divertirse y gozar. En estas fa- 
milias, no se escucha “para que todos se diviertan tengo que trabajar como una biu- 
rra”, 2, no se puede ser deamastado espontáneo y se espera que la próxima vez sea 
mejor. Hay momentos hostiles y momentos de placer;3, el ambiente familiar es hos- 
til y en los sentimientos predomina la ambivalencia; 4,ambiente pesimista y depre- 
sivo; 5, la familia es muy desesperanzada, pesimista y escéptica. 

Conflictos Irresolubles (pág. 53) todas las familias presentan situaciones muy di- 
fíciles de resolver, y algunas de ellas tienen el carácter de ser irresolubles. En la vi- 
da familiar, el conflicto slermpre está presente, ya que es necesario para que se pro- 
duzcan cambios y el sistema evolucione. Cuando la familia no logra avanzar es por- 
que se estanca en situaciones que no pudo resolver en forma adecuada. l, es el ni- 
vel más bajo de competencia con predominancia de conflictos graves y poco claros 
que provocan un mal funcionamiento del grupo familiar, ya que predomina el ren- 


cor y el resentimiento; 2, los conflictos son claros, pere no resueltos y, por lo tanto, 


- dificultan el funcionamiento del grupo trayendo un deterioro moderado, ya que el 


problerna se guarda para resolverlo en una mejor ocasión; 3, el conflicto también es 
claro, pero no se resuelve de modo satisfactorio, trayendo un leve deterioro del gru- 
po; 4, no hay deterioro en el funcionamiento familiar, ya que el conflicto tiende a 


resolverse, aunque a veces.no.del todo; 5, nivel de competencia alto. Casi no exis- 
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te:el conflicto irresoluble, y las opiniones opuestas son vistas como puntos de vista 
diferentes que pueden ampliar la opinión del otro. 

d) “Empatía” (pág. 55). Se refiere a la apertura o disponibilidad emocional de los 
mientra del grupo. 1, la empatía es bien clara, y en toda la familia la conducta de 
cada miembro facilita la expresión de las emociones; 2, si bien hay cierta resisten- 
cia de algunos miembros de la familia para reconocer algunos sentimientos negati- 
yOS, hay sensibilidad empática; 3, si bien puede haber sensibilidad empática, esta 
no se puede sostener, 4, no hay empatía; 5, la crítica predomina y las respuestas 
pueden adquirir tono muy dramático. La respuesta siempre es inapropiada. 

E. Escala familiar de salud-patología: en esta escala se integran todos los aspectos an- 
tes considerados. La escala va del 1, las familias con menor patología, al 10, las fami- 
lias con patología más severa. 

La integración de todos los aspectos familiares valorados en las diferentes escalas con- 
dujo al autor a diferenciar cuatro clases de familias y nueve grupos de familias que pue- 
den tener cierta utilidad en la clínica, 

*Familias clase A: grupos 1 y 2, familias funcionales. 

*Familias clase B: grupos 3, 4 y 5, familias medias. 

*Familias clase C: grupos 6 y 7, familias limítrofes. 

*Familias clase D: grupos 8 y 9, familias con disfunción grave. 

Grupo 1: familias óptimas 

Es el ideal de familia, que es imposible encontrar en la clínica familiar ya que casi nunca 

vienen a la consulta. Pero sirve como modelo de orientación hacia lo que se considera el 

más alto grado de funcionamiento familiar. 

Grupo 2: familias adecuadas 

Se aproximan mucho a la familia óptima. La vida familiar es valorada y sus miembros son 

muy valiosos. Su estructura es flexible, sí bien hay estereotipos sexuales y actitudes de con- 

trol. Casi no hay incidencia de trastornos psiquátricos (descartando la incidencia genética 

o biológica). 

Grupo 3: familia centrípeta media (FCpM) 

El cumplimiento de las normas y el reconocinmento de la autoridad es una de las princl- 
pales preocupaciones. Se aprueba la expresión de sentimientos positivos y se desaprueba 


la manifestación de los sentimientos negativos. Hay un marcado estereotipio sexual con 
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sentimientos acorde al mismo; las mujeres deben ser dependientes y los hombres fuertes, 
el hombre no debe tener flaquezas. El poder manifiesto lo tiene el hombre, y la crianza de 
los hijos y las tareas domésticas son para la mujer, y no importa si con su trabajo colabo- 
ra en la economia doméstica. Es mejor no manifestar abiertamente los conflictos que, con 
el tiempo, pueden resolverse por si mismos, es la creencia familiar. Hay mucha preocupa- 
ción por ser buenos padres; por lo tanto, los hijos deben reconocer el sacrificio que sus pa- 
dres hacen por ellos; los sentimientos deben ser reprimidos. Las consultas psiquiátricas 
gue estas familias hacen es por trastornos neuróticos leves, como trastornos de ansiedad, 
depresiones leves y trastornos psicosomáticos. 

Grupo 4: familia centrifuga media (FCIM) 

La expresión de sentimientos negativos, como la lra, es más frecuente que la manifesta- 
ción de los sentimientos positivos. Son familtas poco cálidas y con poca empatía, La día- 
da conyugal es abiertamente hostil, y el conflicto por la lucha de poder es bien manifies- 
to. Los niños son empujados precozmente del contexto familiar y tienen dificultad con las 
figuras de autoridad. Cada cónyuge tiende a proteger su propio mundo siendo pobre el 
mundo familar común. Las consultas se realizan por trastornos de conducta en los niños y 
por conductas de “exoactuación” (pág. 82) que implican preciocidad en la sexualidad, uso 
de drogas y ciertos actos vandálicos. : 

Grupo 5: familia mixta media (FMM) 

La alternancia entre ambos estilos, centripeto y centrífugo, con poca flexibilidad lleva a 
un sentimiento de inestabilidad e inseguridad en el lugar que se ocupa en la familia. La 
díada conyugal se manifiesta socialmente en concordancia, pero hostil en el espacio fanm- 
liar. Hay lucha por el poder y el distanciamiento se expresa a través de comportamientos 
aceptables, y en lugares “apropiados”: el trabajo, ir al club” (pág. 82). Suele haber “cul- 
pabilización y victimización” en diferentes miembros de la familia, Las consultas se efec- 
túan porque algún hijo puede tener trastorno de conductan y otron un trastorno neurótico. 
Grupo 6: familia centrípeta limítrofe (FCpL) | 

En este grupo, la alteración de las fronteras generacionales conduce a frecuentes coalicio- 
nes intergeneracionales y formaciónes de triángulos que mantienen la rigidez del sisterna. 
Los miembros de la familia ante la prohibición de la manifestación de sentimientos nega- 
tivos usan rituales para obtener el control sobre ellos. En la diada conyugal, la lucha por 


el poder, encubierta, inhibe el ejercicio de un liderazgo franco manifestándose como si uno 
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de los cónyuges fuese controlodor y el otro el pasivo en un juego de sumisión y dominio 
que conduce al resentimiento y a la no resolución de los conflictos, Las consultas se rea- 
lizan por neurosis obsesivas severas o por trastornos de la alimentación, como la anorexia 
y la bulimia. 

Grupo 7: familia centrífuga limitrofe (FC1L) 

En estas familias, la hostilidad es bien manifiesta, y muy pobre el sostén que se le hace a 
los niños, que sufren descuido y serios problemas con la autoridad. La atención se logra a 
través de manipulaciones y no por un pedido directo de ayuda, ya que la conexión fami- 
liar es muy pobre. La depresión de los niños por la situación familiar se manifiesta como 
desafío y ataques de ira. Los jóvenes reciben la etiqueta, según el autor, de “trastorno l1- 
mitrofe de la personalidad”. 

Grupo $: familia centripeta con disfunción grave (FCpG) 

La rigidez de las pautas de interacción es extrema. En esta familia, la frontera externa es 
casi “impenetrable” (pág. 84) por la poca permeabilidad que posee. El proceso de separa- 
ción individuación se ve muy dificultado por la gran fusión que hay entre los miembros 
del grupo. La díada paterna es aparente, ya que nunca puede cumplir el liderazgo por la 
escisión y el juego de poder que hay entre ellos, Si bien el dúo paterno se puede mostrar 
cordial, se observa la dificultad que tienen para relacionarse y reconocerse mutuamente. 
La alteración de la frontera generacional es grave y, como consecuencia, siempre se dan 
coaliciones generacionales no manifiestas. Los hijos se convierten en el apoyo emocional 
y en el compañero del padre ai cual se unió. 

El conflicto conyugal de estas parejas se conoce como juego de “impasse” por su simili- 
tud con el juego del ajedrez en que siempre las piezas se mueven para anular el Juego del 
otro y estar siempre en un empate. El Jaque mate casi nunca se logra y el divorcio es po- 
co frecuente en estas parejas a pesar del divorcio emocional que existe entre los cónyuges. 
Las consultas que se realizan con frecuencia son por la esquizofrenia de un hijo, por alco- 
holismo, cuadros disociativos o por explosiones emocionales cuando se hacen “rupturas 
dramáticas de normas” (pág. 85). 

Grupo 9: familia centrífuga con disfunción grave (FOfG) 

Esta familta, como la anterior, tiene mucha rigidez para modificar su estilo de interacción 
y de relación con el mundo externo. Su frontera externa es tan “tenue” (pág. 85) que sus 


- miembros salen muy fácilmente del ámbito familiar. La manifestación más frecuente de 
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estas familias es la hostilidad, la burla, la negligencia y el abandono. Los niños son muy 
descuidados y sus necesidades son muy poco atendidas. Son familias muy desconectadas 
y el apoyo entre sus miembros es minimo. La consulta en estas familias nunca ocurre es- 
pontáneamente, sino por derivaciones de la escuela o del juzgado por conductas antisocia- 


les. 


4. El cambio como base para una tipología familiar 

La funcionalidad de una familia está en la capacidad que tiene para alternar los perío- 
dos de mestabilidad que causan desequilibrio y que conducen al cambio de la estrue- 
tura, con periodos de estabilidad que manttenen el equilibrio con el fin de mantener el 
nuevo nivel de organización alcanzado. 

Cuando el equilibrio del sistema familiar tiende a mantenerse a toda costa a pesar de 
las demandas que provienen del mundo extrafamiliar, se dice que el sistema familiar 
está en homeostasis. Ei mecanismo más facil que tiene el sistema de mantener la esta- 
bilidad es el uso de patrones conocidos que hacen mantener la organización que el sis" 
tema alcanzó en una etapa evolutiva. Cuando el cambio es vivido como una amenaza 
de pérdida en lugar de ganancia, en forma automática el sistema pone en marcha los 
recursos conocidos. De ese modo, lo que es peligroso para la familia queda fuera del 
sistema, y las reglas relacionales se mantienen del mismo modo conduciendo el siste- 
ma a la homeostasis, atascándolo en una etapa evolutiva. Muchas escuelas de terapia 
familiar, como la estratégica y la sistémica, basan sus intervenciones en estrategias que 
apuntan a producir desequilibrio en el sistema con el fin de que, una vez entrado en 
caos, se produzca un cambio en la estructura. 

De acuerdo a la capacidad de cambio que las familias tengan en las diferentes etapas 
evolutivas, se las agrupa en dos tipos: familias flexibles y familias rígidas, 
-*Familias flexibies 

Se dice que un sistema familiar es flexible cuando las normas que rigen las relaciones 
pueden modificarse para adaptarse a las necesidades evolutivas y a las necesidades cir- 
cunstanciales que presionan al sistema. La familia flexible es susceptible al cambio. La 
flexibilidad del sistema familiar está ligada directamente con el tipo de sus fronteras. 


Cuanto más modificable sea una frontera, más flexible es el sistema. Como la calidad 
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de las fronteras está determinada por las reglas que rigen la interacción familiar, su mo- 
dificación, produce un cierre o una apertura de las fronteras. La flexibilidad del siste- 
ma conduce a la adaptabilidad éste. Un sistema flexible permite que sus miembros se 
acomoden a la nueva estabilidad y a los nuevos roles que trae ella, 

Las familias flexibles son familias saludables que despliegan un sin fin de estrategias 
para acomodarse a las nuevas demandas que las presionan. 


*Familias rígidas 


Se dice que un sistema familiar es rígido cuando las reglas familiares no pueden modift- 


carse y la estructura no evoluciona a niveles más complejos y satisfactorios. El patrón 
de interacción que mantiene un tipo de frontera no puede modificarse, ya que la esta- 
bilidad se debe mantener a toda costa. Cuanto más rigida es la frontera, menos flexi- 
ble es el sistema familiar. Cuanta más dificultad haya para modificar los patrones de 
interacción, más estereotipados se vuelven y la rigidez va en aumento. La rigidez del 
sistema conduce a que sus miembros tengan mucha inseguridad y dificultad de acomo- 
dación a las nuevas posiciones que deben ocupar. 

Las familias rígidas, las menos saludables, despliegan muy pocas estrategias para re- 
solver situaciones nuevas que se les presentan y, por lo tanto, mucha dificultad para re- 
solver las diferentes crisis que se les pueden presentar a lo largo de su ciclo de vida, 
Son familias que, en lugar de complejizarse y de enriquecerse, mantienen un estereo- 
tipo que las lleva a empobrecerse y a ser poco creativas. 

Hay variedad de modelos que han traído las diferentes escuelas de terapia familiar; las 
presentadas, me parecen las más útiles en el trabajo clínico con las familias. 

Si bien este concepto básico está incorporado en todos los profesionales del área fami- 
liar, hay escuelas que prestan atención a la homeostasis familiar y al modo de romperla 


para producir un cambio en la estructura. 
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VI. CUARTA PARTE: EL CICLO 
DE VIDA Y ELDESARROLLO 
DE LA VIDA DE LA FAMILIA 


1, Generalidades 


Toda familia tiene una historia de su vida que le es particular, con una trama que la dis- 
tingue de otras, y una historia que responde a normas o leyes que son universales, que la 
hace semejante a las demás. Cada familia es única, pero tiene similitudes con otras, desde 
el momento en que está inmersa en una red social que la sostiene y sin la cual es imposi- 
ble su existencia. 

Estos dos principios “universalidad” y “particularidad” los encontramos siempre, cual- 
quiera sea el aspecto de la familia que se aborde. Es lo que sucede cuando se enfrenta el te- 
ma de la continuidad y del cambio, dos principios evolutivos que sirven de ejes a la vida de 
la familia. 

La vida de la familia, como toda historia tiene un comienzo, un curso y un deseniace 
que se unieron en el concepto de ciclo y desarrollo familiar. La sociología es la ciencia que 
primero se ocupó del tema, mientras que la clínica de la familia lo hace mucho tiempo des- 
pués. Mientras que a la sociología, este tema le interesa desde el punto de vista de la de- 
mografía y de las estructuras sociales con todas sus variables, a los clínicos de la familia 
les interesa profundizar cómo se produce este proceso y porqué algunas familias evolucio- 
nan y cambian mientras que otras parecieran atascarse en algún momento de su evolución, 
La mayoría de los estudiosos de la clínica de la familia, y sobre todo, en el área de la te- 
rapia familiar, relacionan la patología con las dificultades que la familia tiene cuando de- 
be enfrentar y resolver los problemas habituales del vivir que se le presentan durante su 
evolución. 


A la sociología le interesó investigar las etapas que la familia debe atravesar para Com- 


AS 


Rita Tempera de Devoto 


pletar su ciclo de vida desde su inicio hasta su fin, los cambios demográficos que se pro- 
ducen ellas, sus diferencias en los distintos estratos sociales, sti relación con el trabajo y 
la economía familiar, la variación que se va dando en la composición del hogar en algu- 
nas de esas etapas y la impronta cultural que cada sociedad le da al tránsito de cada mo- 
mento evolutivo. 

Este modelo, que también traen los historiadores, tiene como base la evolución Indivi- 
dual y los cambios que se van dando en la familia nuclear, que se tomó siempre como mo- 
delo y que continúa prevaleciendo como ideal de fanulia en muchas sociedades. Por ejem- 
pio, en Buenos Aires, según Cicerchia (1998), a principios del siglo XIX en donde sólo un 
8% de la población porteña superaba los 50 años, su cicio de vida se iba cerrando a esa 
edad y se enlazaba con la vida familiar a través de cuatro etapas: 

Il. El matrimonio, cercano a los 30 años para el hombre. 

Una fase de crecimiento famillar con el nacimiento y la crianza de los hijos. 

Una fase de retracción familiar que comcidía con la adultez de los hijos y con su eman- 

cipación. 

4. Ancianidad al pasar los 50 años, 

Los personajes centrales fueron variando con la época, y pueden reconocerse de acuer- 
do a ellos tres períodos que Siiva (1998) trae a través del registro fotográfico. 

Un primer periodo, hasta 1950, en donde las figuras centrales fueron los abuelos. La 
familia se organizaba alrededor de la figura del abuelo que representaba la máxima auto- 
ridad, y por lo tarito, se tenía en cuenta su cicio de vida, La segunda y tercera generación 
giran alrededor de la primera por ser más vieja y sabia, pero también porque ostentaba el 
poder de la familia. 

Un segundo periodo, que va desde los años 50 a los 80, en el que existe idealización 
de la familia nuclear. Es el período en que se desarrolla la clínica de la familia y la tera- 
pia familiar y comienza a considerarse en el ciclo de vida de la familia la interacción de 
las tres generaciones. Las figuras centrales son los padres que van a ser el eje de quien va 
a depender la continuidad familiar y, por lo tanto, el cumplimiento de todas las etapas evo- 
lutivas. 

Un tercer período, actual, llamado también postmoderno, en el que se deben refor- 
mular los parámetros utilizados como ejes, ya que el ciclo de vida individual se está ex- 


tendiendo, la disoltición conyugal crece, y va en aumento la convivencia con parientes, 
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ya no biológicos, sino con los parientes afines. Es interesante lo que trae Silva como ob 
servación de estas variantes a través del álbum fotográfico de la familia colombiana. Así 
corno en el primer período, la figura central era el abuelo y en el segundo el padre, en! 
este tercer período la figura central es el niño, Pero, a diferencia de los dos primeros, en”: 
que ambas presencias tenían una continuidad contenidas en un solo álbum, la evolución 
del niño se muestra fragmentada no solo en sus etapas, sino también en su cuerpo, en 
partes desordenadas como si no tuviera un orden de archivo. El niño ocupa el primer 
plano en la familia y en lugar de mostrar su continuidad, se muestran algunas facetas de 
la vida del niño, proezas y partes de su cuerpo. Estos datos dan el ejempio de un mar- 
cado individualismo del mundo actual, que el autor llama “narciso posmoderno” (pág. 
141). 

Pero la pregunta que muchos alumnos me hacen es ¿qué pasa con aquellas familias que 
se forman con parejas ya próximas a la edad media de la vida y que tienen hijos a una edad 
más tardia? ¿Se cumple del mismo modo el ciclo evolutivo? ¿Qué sueede con las parejas 
homosexuales y con aquellas que se divorcian? La respuesta que les doy es que hay que 
investigar lo que está sucediendo actualmente, que lo actual se nos presenta como un de- 
safío, que las respuestas pueden ser múltiples y variadas, pero que siempre van a compro- 
bar lo mismo: el fuerte dinamismo que tiene la estructura familiar, la capacidad que tiene 
la familia como grupo de resistir y de acomodarse a las circunstancias cambiantes de su 
contexto y que la variedad, en lugar de empobrecer, siempre trae riqueza para la evolución 
y el aprendizaje. 

La socióloga Susana Torrado (2003) da algunas respuestas a estas preguntas incluyen- 
do la idea de “trayectoria de vida” (pág. 489) para no quedar encerrado en el clásico ciclo 
descripto para la familia nuclear intacta. Hace una distinción entre los sexos de una mis- 
ma generación e incluye acontecimientos que pueden ocurrir en la vida de una persona que 
no fueron considerados en el modelo tradicional. Estos acontecimientos son separaciones, 
divorcio, re-matrimonio, unión consensual, matrimonio sin hijos y otros acontecimientos 
que se repiten en la misma generación, edad en que se dan y la duración de esa etapa. 
Hóbn, citado por la autora, trae el siguiente modelo para la mujer: “(...) edad a la prime- 
ra unión; edad al primero y último nacimiento en ausencia de disolución; edad al momen- 
to de la disolución de la primera unión; edad al momento de la reincidencia nupcial; edad 


del primero y el último nacimiento en unión reincidente; edad a la partida de cada uno de 
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los hijos, según el rango de la unión; edad a la muerte del cónyuge, si corresponde; etc. 
(pág. 489)”. 

En un determinado momento evolutivo, las trayectorias de vida de los miembros del 
grupo pueden verse como un conjunto de coincidencias temporales sincrónicas y diacró- 
nicas de sucesos enlazados entre si, como una sucesión de etapas y como una acomoda- 


ción de la familia a las trayectorias individuales. 
2. La familia como contexto del desarrollo individual 


La vida es un “corsi e ricorsi”, según Benedetto Croce, filósofo italtano fallecido a me- 
diados del siglo XX. Hay situaciones de la vida que siempre se repiten cerrando un ciclo. 
La vida, como la historia, es cíclica. 

Quien mejor sintetiza la idea de que la vida familiar no es lineal, como si se tratara de 
un trayecto, sino que transcurre en forma cíclica, es Lee Combrik-Graham (Falicov, 1991). 
Hace un esquema en el que muestra cómo el cicio de vida de la familia, vista como un sis- 
tema, actúa como contexto del desarrollo de cada individuo. La vida de la familia es un 
contíniuum, no comienza ni con un nacimiento ni termina con una muerte, no se trata de 
una serie de Sucesos lineales, sino de un movimiento a través del tiempo en forma de ci- 
clos que forman una espiral evolutiva en donde los diferentes sucesos de la vida se repi- 
ten pero nunca del mismo modo. 

Para mostrar la espiral evolutiva hace un esquema muy gráfico sobre los pasos de la vi- 
da individual y su relación con el contexto que forman las otras generaciones que participan 
de la vida familiar mostrando el ciclo de vida como un proceso de interácción intergenera- 


cional. 
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En el esquema pueden observarse aspectos básicos de la vida de relación entre las tres 
generaciones en diferentes momentos evolutivos. La diferencia generacional entre las tres 
generaciones es de 25 años, partiendo del modelo tradicional de una familia nuclear intac- 
ta. Pueden verse las coincidencias de diferentesemomentos de los ciclos individuales de 
los miembros, con la consecuente transformación de la organización familiar y el sistema 
interactivo que forman en cuanto a sus relaciones, que están definidas por las fronteras in- 


tergeneracionales. 


1. Situaciones de coincidencia 

a) La coincidencia de los momentos en que ocurren los nacimientos. Cada nacimiento 
coincide con un momento evolutivo de la otra generación. Cuando en la primera gene- 
ración aparece el subsistema de abuelos, en la segunda aparece el subsistema parental 
y en la tercera el subsistema filial. Este punto podría aplicarse a cualquier modelo de 
familia más allá de la edad que se considere como diferencia de una generación a otra. 
Este modelo responde a la tradición de nuestra cultura en el que la maternidad y la pa- 
temidad ocurrían, por lo menos en el momento que se desarrolla la terapia familiar, a 
la edad de 25 años. Pero creo que puede aplicarse en un modelo actual, en el que la ma- 
ternidad y la paternidad, por lo menos en la clase media, se ha trasladado a una edad 


más tardía, E a 
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b) La coincidencia de los años escolares de la tercera generación con el asentamiento la- 
boral de los padres y los planes de retiro laboral de los abuelos. Este punto también trae 
otra cuestión. El modelo responde a una sociedad en la que había estabilidad laboral y 
en donde era de esperar que una persona a los 39 o 35 años estuviera ya afianzada en 
su trabajo o profesión. Este punto es muy cuestionable en este momento para la fanmi- 
lia argentina por la gran crisis socioeconómica ocurrida en los últimos años. De cual. 
quier modo, el modelo es útil para hacer una mejor lectura del contexto en el cual ocu- 
rren estas coincidencias que eran acordes al momento en que fue desarrollado dicho 
modejo. 

c) La coincidencia de las crisis más importantes en las diferentes generaciones con el co- 
rrespondiente cambio de estatus. La crisis adolescente de la tercera generación colncl- 
de con la crisis de la mitad de la vida de los padres y con la crisis que trae la jubilación 
en la generación de los abuelos. Estas coincidencias con respecto a la edad en que ocu- 
rren actualmente también son cuestionables. | 

d) La coincidencia de la entrada a la edad adulta y la consecuente emancipación de la ter- 
cera generación, la madurez de los padres y la ancianidad de los abuelos con su camni- 
no hacia la muerte, 

2. Situaciones relacionales 
Lo que salta a la vista es la proximidad y la distancia que existe entre las diferentes gene- 
raciones en los puntos de coincidencia de cada momento evolutivo considerado. Dentro 
del sistema familiar existen fuerzas que tienden a unir o a separar a las generaciones en- 
tre sí. La distancia que existe entre las generaciones de la familia responde a las reglas que 
determinan el tipo de interacción que define la calidad de las fronteras intergeneraciona- 
les. 

Según la actuación de estas fuerzas que tienden a unir o a separar, la familia va alternan- 

do durante todo su ciclo evolutivo momentos de mayor proximidad con otros de inayor 

distancia. En el momento de máxima acción de cada fuerza, se produce un gran desequi- 
librio en el sistema familiar que induce a un cambio de las pautas de relación. Estos mo- 
mentos se alternan con períodos de mayor estabilidad donde las nuevas pautas de relación 
han sido incorporadas y en donde todos se han acomodado al nuevo estatus. De este mo- 
do, el devenir de la familia no es ni monótono ni incapacitante, ni retiene ni expulsa. Se 


pertenece, pero con la conservación de un si-mismo diferenciado. Si el devenir de la fa- 
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milia no ocurriera con esta alternancia natural y sabia, la vida familiar sería una historia 
monótona muy rutinaria o, por el contrario, un estado caótico permanente. 

Esta alternancia natural hace que, en el momento en que ocurre un nacimiento, las tres ge- 
neraciones se aproximan mucho porque se necesita conservar la identidad familiar a tra- 
vés de la pertenencia, Las fuerzas centrípetas tienen su máxima potencia. El niño necesi- 
ta que sus padres estén muy próximos a él, pues en caso contrario no podría sobrevivir; 
los padres necesitan ser reconocidos como tales por sus propios padres; la pertenencia le 
da continuidad a la historia familiar. Abuelos, padres e hijos necesitan reconocerse mutua- 
mente como hilo conductor de la propia historia familiar. o 

Pero cada generación necesita elaborar su propia historia. En el momento en que la dife- 
renciación es absolutamente necesaria, y la tercera generación enfrenta su gran primera 
crisis de identidad, la segunda se debate en sus propias necesidades individuales, y la pri- 
mera en nuevos planteos de su futuro. Hay necesidad de diferenciarse, de estar más dis- 
tantes. Las fuerzas centrifugas actúan con su máxima potencia. De no ser así los hijos no 
podrían emanciparse. La familia debe tener la capacidad de poder alternar proximidad y 
distancia de acuerdo a las necesidades evolutivas de cada generación. Si se presta atención 
al esquema, las necesidades evolutivas de la alternancia de estas fuerzas forman un siste- 
ma perfecto que tiende a mantener la continuidad y el cambio, Á un momento de mayor 
proximidad le sigue un momento de mayor distancia hasta cumplir con las tres oportuni- 
dades que tienen los miembros de la familia durante el ciclo evolutivo familiar de estar 
más juntos o más separados. 

El desafio para las nuevas generaciones es cómo acomodarse a las nuevas demandas y a 
los cambios sociales en el cumplimiento de cada ciclo, Pero, si la familia resistió y se aco- 
modó a todos los tiempos, ¿por qué no pensar que lo va a seguir haciendo? Para trazar un 
nuevo esquema del ciclo evolutivo, que incluya las variables actuales, eso sí, se va nece- 
sitar un experto en diseño gráfico. 

La evolución de la familia depende de dos procesos que se deben dar simultáneamente y 
que son el leit motiv del vivir. Los dos procesos que parecen opuestos, son totalmente 
complementarios e interdependientes. Son la continuidad y el cambio, ambos indispen- 
sables para que se cumpla el primer principio de una familia funcional, que es su transtor- 
mación a través del tiempo. La familia no se transforma de cualquier modo, sino que lo 


hace a través del cumplimiento de las ilamadas etapas evolutivas. 
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Para explicar el cambio que se da en la familia se aplican tres criterios tomados de la so- 


ciología (Falicov 1991): tamaño de la familia, edad de los hijos y posición laboral de quien 


depende la canasta familiar. 


E 


El cambie según el tamaño de la familia: durante su evolución, la familia va cam- 
blando su tamaño. Este no se refiere a la cantidad de miembros que componen el gru- 
po familiar, sino a la expansión y a la retracción que sufre la familia por los miembros 
que ingresan o egresan de la misma. Comienza con la unidad conyugal, le sigue el na- 
cimiento y crianza de los hijos para luego retraerse con la emancipación de los mismos. 
De acuerdo a este criterio, la familia atraviesa cinco etapas evolutivas: 

2, Etapa estable: formación y estructuración de la unidad conyugal. Esta etapa nece- 
sita de rutinas y de tareas que permttan definir y diferenciar el comienzo de una nueva 
unidad familiar. 

b, Etapa de expansión: hay ingresos en la familta que traen como consecuencia un 
cambio en la organización y, por lo tanto, se inicia la identidad de clase como familia. 
Comienza con el nacimiento del primer hijo y los sucesivos nacimientos. 

E: Etapa estable: es el periodo de la crianza de los hijos, que finaliza con la partida 
de un hijo. 

d. Etapa de retracción: coincide con la edad adulta de los hijos y se inicia con la 
emancipación de uno de los hijos. 

E: Etapa estable: todos los hijos se han emancipado y queda nuevamente la pareja 
hasta que uno de los dos muera. La organización familiar se modificó nuevamente, y 
ta identidad de clase cambió. Esta etapa es mal llamada nido vacio. En la actualidad, 
esta etapa es mucho más duradera y con más dificultad que antaño, ya que el tiempo 
de vida se prolongó, lo que trae como consecuencia una mayor dependencia con la se- 
gunda generación y, por lo tanto, más conflictos en la familia. 

El cambio según la edad de los hijos: la edad de los hijos trae modificaciones en la 
estructura en la medida en que se van modificando los roles y las funciones familiares. 
No solo se modifican las propiedades particulares de cada miembro (por ejemplo, 
cuando se pasa de niño a adolescente), sino, además, las de los componentes que defi- 
nen a los diferentes subsistemas en cuanto a los roles y funciones que desempeñan. La 
edad que se toma en cuenta es la del primogénito. Si una familia tiene un hijo de 20 


años, por ejemplo, y ocurre un nuevo nacimiento, la etapa que la familia está atrave- 
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sando se relaciona con la edad del hijo mayor y no con la del pequeño. De acuerdo a 

este criterio, la familia atraviesa las siguientes etapas: 

a. Familia con hijos pequeños. 

b. Familia con hijos en edad escolar. 

c. — Familia con hijos adolescentes, 

d. — Famulia con hijos adultos. 

3. El canibio según la actividad laboral: se tiene en cuenta la posición laboral de los pa- 
dres. Ello determina su posición dentro del grupo familiar y el tipo de estructura y or- 
eanización. Se diferencian dos etapas: 

a. Etapa donde el miembro que es sostén económico se encuentra en actividad laboral. 

b. Etapa de retiro laboral, en donde ej miembro que es principal: sostén económico 

se jubila, 

En los últimos años en nuestro país, por la pérdida laboral, los que trabajamos con fa- 
milias, pudimos ser testigos de la inestabilidad que sufrieron muchas familias por la con- 
secuencia que esa pérdida trajo en la organización familiar, ya que hubo cambio inadecua- 
do de roles y funciones en muchas de elias, Hijos que trabajan y que constituyen el prin- 
cipal sostén de la familia y padres que, por la falta de ingresos, quedaron en una posición 
inferior a ellos. Esta forma de violencia social trajo aparejada una nueva forma de violen- 
cia familiar, padres dependientes que no pueden ayudar a sus hijos a emanciparse. Hijos 
que desean emanciparse, pero que no pueden hacerlo porque de ellos depende la econo- 
mía familiar. 

Si tomamos en cuenta los criterios desarrollados, podemos distinguir en la familia nue- 
“ve etapas evolutivas. Elias son: matrimonio; nacimiento de los hijos; familia con hijos pe- 
queños; familia con hijos en edad escolar; familia con hijos adolescentes; familia con hi- 
jos en edad de emanciparse; pareja con hijos emancipados; retiro y vejez. 

Si un hombre y una mujer se unen con el fin de formar una familia, es previsible que 
pasen por todas estas etapas en respuesta al principio de universalidad. Pero la forma de 
resolución de cada etapa evolutiva depende de cada familia en respuesta al principio de 
particularidad. Cada familia es a la vez universal y única. 

El pasaje de una etapa evolutiva a la siguiente no ocurre de cualquier modo, ya que im- 
plica siempre un cambio de roles y funciones y ¿por lo tanto, un cambio de la estructura 


familiar. Este cambio, como todo cambio real, es dificultoso y gran generador de estrés. 
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Cuando se termina una etapa evolutiva y se entra en la siguiente se atraviesa lo que se co- 
noce como transición. Las transiciones requieren de mucha flexibilidad y adaptación pa- 
ra ser resueltas adecuadamente y, además, de un trabajo que Minuchin (1989) llama ta- 
reas evolutivas. Estas tareas deben realizarse sobre todo al imiciarse una etapa y durante 
el pasaje a la siguiente. 

Estas tareas son el trazado de fronteras, que van a diferenciar los diferentes subsiste- 
mas que se crean o cambian, y la acomodación al nuevo status o rol. 

Estas tareas evolutivas deben realizarse desde un comienzo, en la primera etapa con 
que se inicia el ciclo. La nueva pareja debe distinguirse como una nueva unidad y cada 
subsistema que surja debe comenzar a diferenciarse del resto. En cada cambio evolutivo, 
el nuevo rol que surge requiere de una nueva acomodación a él. Se deja de ser hijo para 
convertirse en esposo; se deja de ser niño para convertirse en adolescente. Todos los 
miembros deben realizar estas tareas, pues cada uno debe definir su propio espacio y el de 
los demás en la interacción mutua, como también su posición dentro de la familia. Si un 
padre no reconoce a su hija adolescente, como si el tiempo no pasara, ella deberá desafiar 
esa regla para definir su propio espacio. Tenemos que trabajar toda la vida para diferen- 
ciar lo que es propio de lo que es común. 

Cuando estas tareas no son adecuadamente cumplidas, se dificulta la diferenciación y 
el reconocimiento de las propias necesidades. Una persona que tiene más pertenencia al 
sistema anterior que al que está creando, actúa más como hijo que como esposo o padre. 
La nueva organización que surge no puede organizarse como nueva identidad y la conti- 
nuidad del sistema familiar entra en peligro. Pero si estas tareas son realizadas con tanta 
rigidez que impida mantener las conexiones familiares, el sistema peligra por su aisla- 
miento, 

Si bien las etapas con sus conexiones durante las fransiciones forman un continuum fa- 
miliar, se suele hacer una diferencia entre las transiciones y las etapas, porque es durante 
las transiciones cuando ocurre el cambio evolutivo. 

Las transiciones que la familia debe atravesar son estresantes y desestabilizadoras por 
producir un gran desequilibrio en el sistema, y por eso requieren de flexibilidad y adapta- 
ción. A estos períodos de caos, continúa un período de una nueva estabilidad que el siste- 
ma logró, en el cual los miembros se acomodan nuevamente. Una vez logrado un cambio, 


la familia, corno todo sistema natural, tiende a conservarlo y a acomodarse a él para que 
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nuevamente, en la próxima transición, se desatie a los patrones viejos de relación para sur- 
gir los nuevos que le permitirá acomodarse nuevamente. La familia durante su evolución 
alterna períodos de desequilibrio y caos con el fin de crear nuevas estructuras y periodos 
de estabilidad más compleja con el fin de mantener su organización. De ese modo, puede 
continuar en el tiempo hasta que cumpla con sus metas. 

El cambio que se produce durante una transición es un cambio discontinuo o de segun- 
do orden. Va acompañado de entropía o desorden, que es necesario para la evolución del 
sistema, porque a partir de este desorden va a surgir un nuevo orden, que ya fue deserip- 
to en el capitulo dedicado a la familia como unidad. 

Pero el cambio necesita un freno, pues demasiada novedad puede hacer peligrar al sis- 
tema; la continuidad familiar necesita de los procesos simultáneos de la morfogénesis y de 
la morfostasis, que son sinónimos de novedad y freno. 

El freno es sinónimo de orden, de negentropla, mantiene los patrones de interacción y, 
por lo tanto, la particularidad y la identidad del sistema. Pero sí estos patrones se mantie- 
nen como sl fuesen atemporales, la familia no podría cambiar durante las transiciones y, 
por lo tanto, no evolucionaría, Esto puede ocurrir cuando las exigencias del medio son vi- 
vidas como peligrosas, como sucede muchas veces con la emancipación de un hijo. En es- 
te caso, la estructura es mantenida de la misma forma por acción de los circuitos de retroa- 
himentación negativa. Si bien pueden ocurrir ciertos cambios, estos provienen siempre del 
interior de la familla y nunca del exterior. El ejemplo siguiente ilustra este tipo de cambio: 
en una familia que asistí a la hija mayor padecía de un severo trastorno de alimentación, 
Ella debía cumplir obligatoriamente ciertos rituales familiares que nunca fueron cuestio- 
nados por ninguno de sus miembros. El mismo día de la semana y desde que la joven te- 
nía cinco años (cuando fue asistida tenía 17 años), debía ir, a la salida del colegio, a co- 
mer a la casa de su abuela materna las famosas milanesas con papas fritas que ella hacía, 
y que de seguro debían ser exquisttas, junto a todos sus primos bastante menores que ella, 
La abuela, si bien se sentía a veces cansada, era muy feliz de tener a todos sus nietos jun- 
tos y, por supuesto, era la joven quien ayudaba con la tarea de atender a los más peque- 
ños. Esto traía aparejado que ella no podía armar el clásico programa adolescente de la Sa- 
lida del colegio que se realizaba siempre en ese día por ser el último día de la semana es- 
colar pues sentía que abandonaba a su abuela que tenía mucho trabajo con tantos chicos. 


En lugar de cuestionar ese ritual, que le estaba haciendo perder amigas, la joven cues- 
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tiona las milanesas que la hacian engordar. Entonces hubo un cambio: en lugar de milane- 
sas la abuela le hacía la comida que la joven quería. Este es el clásico cambio sin cambio 
o cambio de primer orden. Pareciera que las cosas van a cambiar, pero siempre permane- 
cen igual. 

Durante las transiciones, el desorden es necesario porque, a partir de este va a surgir un 
nuevo orden en la siguiente etapa evolutiva. Esta entropía producida por los circuitos de 
retroalimentación positiva induce al sistema a cambiar ciertas reglas y pautas de relación 
produciéndose la morfogénesis del mismo. El sistema se hace más complejo al incorporar 
novedad. Una vez alcanzada la nueva etapa evolutiva con las nuevas normas y las nuevas 
relaciones, la familia se adapta y tiende a mantener los nuevos patrones adquiridos. Nue-. 
vamente, en la nueva transición, vuelve a prevalecer otro proceso de morfogénesis con un 
nuevo orden, y así sucesivamente. Ambos procesos son necesarios pues la organización 


puede mantenerse a partir de los cambios de la estructura. 
3, Ciclo y desarrollo familiar 


Es útil hacer una distinción entre lo que es el ciclo de vida propiamente dicho del concep- 
to de desarrollo familiar (Falicov, 1991), aunque en general son usados en forma indistin- 
ta. : 

Mientras que el ciclo está relacionado con lo universal, el desarrollo se relaciona con lo 
particular de cada familia. Todas las familias pasan por las mismas transiciones y por las 
mismas etapas evolutivas, pero cada familia tiene su propio ritmo y sus particularidades 
en la forma de adaptarse a los cambios. Si bien en la vida suceden situaciones azarosas, 
no todas las familias pasan por lo mismo. 

Ciclo vital: está relacionado con lo biológico; se refiere a la serje de cambios más o me- 
nos súbitos que se dan en la vida de una persona y en relación con otras. Á partir de estos 
cambios se inicia un ciclo similar, Estos cambios bruscos se refieren a las crisis que pro- 
ducen un cambio discontinuo o de segundo orden. Se relaciona con las transiciones, ya 
que en esos momentos la estructura familiar necesariamente debe cambiar, porque se de- 
ben modificar las reglas de relación que permitan una mayor complejidad en el sistema. 
Desarrollo: significa evolución progresiva, en una serie de etapas o estadios por las que 


pasa todo ser vivo en el curso de su crecimiento. $1 bien se producen cambios, estos no 
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son tan bruscos como sucede en el cicio, pues responden a un cambio continuo o de pri- 
mer orden, El orden de estas etapas se basa en un orden sucesorio de adquisiciones y pue- 
den estar o no relacionadas con el tiempo. Por ejemplo, si una familia durante la transi-. 
ción de la adolescencia de un hijo no cambia y no tiene nuevas adquisiciones, cronológi- 
camente cambió, pues el hijo tiene más edad, pero, en realidad, quedó estancado en el cre- 
cimiento si se mantienen sus conductas infantiles. No se incorporó novedad y, por lo tan- 
to, solo hay repetición. Este concepto lo trae Piaget (Ajuriaguerra 1980) al precisar que no 
se deben considerar los estadios en un orden cronológico, sino en un “orden sucesorio” 
(pág. 21), pues entre las etapas hay un encadenamiento de integración, ya que la estructu- 
ra alcanzada en un estadio va a formar parte de la lograda en el siguiente en una construc- 


ción progresiva hasta completar el desarrollo. 


Síntesis 

Cicio evolutivo familiar 

l. Se refiere a las transiciones. 

2. Se relaciona con lo biológico y lo normativo. 

3, Se da del mismo modo en todas las culturas. Todas las niñas del mundo tienen su me- 
narca y pasan por la adolescencta. Todas las familias, como sistema, tienen un princi- 
po y un fin, 

4. Es universal, Todas las familias pasan por las mismas transiciones, 

S. Es previsible y esperable. Si se tienen hijos, es esperable que estos crezcan y se eman- 
cipen para formar o no una nueva familia. 

6. Predominan procesos de retroalimentación positiva. 

7. Trae novedad al sistema. 

8. Es morfogenético. 

9. Trae nuevos patrones de interacción. 

10. Requiere de cambios en las reglas, roles y funciones. 

11. Requiere de procesos de ultraestabilidad en los diferentes subsistemas familiares. Es 
necesaria la creación de nuevas estrategias para enfrentar el cambio que se debe enfren- 
tar. 

12. Se acompaña siempre de rituales evolutivos. 


13. Da universalidad a la familia. 
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14. Está relacionado con hechos biológicos y sociales universales, tales como el nacimien- 
to, la menarca, el matrimonio, la adultez, la vejez, etc. 

15. Ocurren cambios bruscos, discontinuos, o de segundo orden y, por lo tanto, hay con- 
fusión, pues el desequilibrio produce un caos desorganizante que induce al sistema a 
lograr una estabilidad diferente a la etapa anterior. 

Se trata de un cambio cualitativo o de un verdadero cambio, porque las reglas se Cues- 
tionaron, se modificaron y la novedad se incorporó, El sistema, con esta nueva estabilidad 
lograda, se adapta de mejor manera a las exigencias ambientales. Ánte una nueva transl- 
ción, por ejemplo, el ingreso de un niño a la escuela, la familia puede desarrollar diferen- 
tes estrategias y, por lo tanto, alternativas para adaptarse a esta nueva demanda del medio 
social. La familia salta desde una conducta conocida a otra totalmente nueva que Incor- 
pora a la anterior, como si ascendiera un escalón. Este salto se conoce en matemáticas Co- 
mo “función escalonada” (Simon, 1997), e intenta explicar un cambio de conducta a otro 
totalmente diferente. El ejemplo es el cambio de las marchas que debe hacerse en el auto- 
móvil para obtener un rendimiento diferente, según la marcha que se ponga. Mientras se 
mantenga una determinada marcha, el rendimiento del automóvil es el mismo. Si se desea 
obtener un rendimiento diferente, se la debe cambiar. Si se puso primera, por más fuerza 
gue se haga en el pedal para acelerar, el auto no va a ir más rápido. Para modificar la ve- 
locidad, debemos pasar a otra marcha. En un sistema natural, este cambio no es progra- 
mado como en el caso de las máquinas, sino que ocurre en forma espontánea. Aunque en 
una situación de terapia se induce a este cambio, ocurre espontáneamente; solo hay que 
¡levar al sistema a un desequilibrio y confusión tal que la familia no tenga más opción que 
buscar nuevas conductas de su repertorio. Á pesar de qué este cambio es constitutivo de la 
vida, es percibido muchas veces como extraño, ajeno, incontrolable y amenazante, y por 
eso es por lo gue muchas familias se tornan resistentes a efectuarlo. 

Otro ejemplo que da Watzlawick (1995), es el de la pesadilla, Durante una pesadilla se 
puede correr, volar, pelear, llorar, escapar, etc., pero la pesadilla, por más cosas que se ha- 
gan, continúa porque pertenece al nivel o estado de estar dormido, La pesadilla termina 
cuando se salta a otro estado o nivel, el estado de estar despierto. Todo lo que ocurrió du= 
rante la pesadilla era un esfuerzo por salir de ella; todos los cambios ocurrieron dentro de 
ella y por más intentos que se hicieran para resolverla, se permanece encerrado en ella. 


Son cambios de primer orden o cambio sin cambio, El verdadero cambio ocurrió cuando 


Me 
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se saltó de estar dormido a estar despierto, El cambio de segundo orden siempre ocurre 
desde afuera hacia adentro; el medio trae una nueva demanda a través de los lazos de re- 
troalimentación positiva, el sistema la procesa y elabora para luego incorporarla como no- 
vedad, 

Este cambio se explica a través de la matemática por la Teoría de los tipos lógicos, de 
la “Principia Mathemática” de Whitehead y Russell, desarrollada a principios del siglo 
XX. 

En esta teoría (Watzlawick, 1995), se trata de encontrar la.relación que existe entre la to- 
talidad y las partes que la constituyen. A la totalidad se la denomina clase y a las partes 
miembros. Para no caer en confusiones, debemos diferenciar a la clase o conjunto, de sus 
miembros o elementos que la componen, porque ocupan niveles lógicos diferentes. | 

Por ejempio, la humanidad es el conjunto o clase y los humanos son sus miembros. La 
humanidad pertenece a un nivel lógico diferente que abarca a la totalidad de los humanos. 
A la humanidad no la podemos deseribir al considerar un humano; la podemos describir 
solo si abarcamos su totalidad. La humanidad no es un humano y, por lo tanto, no la po- 
demos describir por las propiedades de este solo miembro, sino por las propiedades de su 
totalidad. Son dos tipos lógicos diferentes. Todos los seres humanos tienen las mismas ca- 
racterísticas por pertenecer a la misma clase. Chalquier afirmación que se haga sobre un 
humano, es válida para los otros humanos. 

Si la familia pertenece a una clase de grupo, diferente a otros tipos de grupos, cualquier 
afirmación que se haga sobre una familia, debe ser válida para las demás. 

Si el padre es miembro de la clase familia cualquier enunciado que haga sobre él tiene 
que ser válido para los padres de cualquier fanulia. $: hago el enunciado que un padre que 
pertenezca a una familia debe cumplir la función paterna, este enunciado es válido para 
cualquier familia. Pero el padre no es una familia, sino un miembro de ella; por lo tanto, 
habría una confusión de niveles lógicos si afirmamos que el padre es una familia. Si am- 
bos niveles se confunden, se produce una paradoja lógica. 

Esta diferencia de niveles lógicos se incorporó a la teoria de la comunicación humana 
para diferenciar los niveles comunicacionales que existen en la familia y en otras Organl- 
zaciones, para diferenciar el nivel lógico del analógico. Para que no exista confusión am- 
bos niveles deben confirmarse mutuamente. Si digo “te quiero”, tanto lo verbal como lo 


emocional deben coincidir y Hegar como un único mensaje. Si ambos niveles no coincl- 
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debe llamar a sus padres rigurosamente todas las mañanas y noches, la madre le pre- 
para la comida para la semana, etc, eto. 

Este tipo de cambio (Watzlawick, 1995) se lo relaciona con la homeostasis del sistema, 
concepto de procesos dinámicos que tienden a mantener el mismo equilibrio. Las conduc- 
tas se ordenan de diferentes modos, pero llegan al mismo resultado y, por lo tanto, la es- 
tructura no se modifica, Se parte de la idea de que, para lograr un cambio, se debe hacer 
¡o opuesto, Se trata de un enantiodroma, concepto que implica gue los opuestos o extre- 
mos se contienen mutuamente, como la cara y ceca de unía moneda o como el amor y el 
od:o en un proceso de interdependencia mutua. Ello ocurre cuando el sistema es muy ce- 
rrado y, por lo tanto, las soluciones deben salir de su interior, quedando, como consecuen- 
cia, todos atrapados en el proceso sin poder salir de él. Se trata de un cambio cuantitativo, 
y no cualitativo, por ser un cambio de tipo correctivo y no innovador. 

Este tipo de cambio se explica por la teoría de los grupos, concepto que se tomó de la 
matemática. El concepto de grupo en matemática surgió en la primera mitad del siglo X1X 
de la genialidad de un joven francés, Evariste Galois, quien antes de morir, a los 21 años, 
por batirse a duelo por una mujer, dejó el manuscrito que contenía el desarrollo de esa teo- 
ría. 

Parte del principio de la interdependencia y complementariedad que hay entre el gru- 
po como un todo y los miembros que lo componen. Todo cambio producido por las ope- 
raciones relacionales entre los miembros da siempre, como resultado, la unidad. indepen- 
dientemente de la operación que se haga, el resultado siempre va a ser el mismo. Estas 
operaciones, que pueden ser adiciones, restas, multiplicaciones, combinaciones o cambio 
de orden de los miembros, mantienen la invarancia del grupo y su constancia. Con la teo- 
ría de los grupos, se trató de comprender lo que ocurre con la familia en cuanto a la inter- 
dependencia que existe entre estabilidad y cambio, mostrando que existen familias que, en 
su intento de cambiar ciertas cosas, Hegan siempre a las mismas consecuencias. Un ejem- 
plo clásico que trae Watzilawick es el de los esposos que intentan aproximarse o alejarse 
entre ellos, llegando siempre a lo mismo como si estuviesen atados por la cintura cada uno 
en un extremo de una barra rígida. Si uno de ellos intenta aproximarse está alejando al otro 
y si intenta alejarse, lo está aproximando en un intento de corrección. Se hace más de lo 
mismo, y la solución termina siendo el problema que se trae a la consulta. Por ejemplo, la 


indiferencia de él y la intromisión de alla. Cuanto más intrusiva considere él que es su es- 
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den se producen comunicaciones paradojales y, como consecuencia de ellas, una confu- 
sión en la recepción del mensaje. Si el receptor logra descifrar el mensaje no hay proble- 
ma. Pero si no lo logra, cae en un estado de confusión. Si una madre o un padre le dice al 
niño un mensaje tan simple como “te quiero”, él debe sentir que lo verbal coincide con lo 
emocional para ser captado como real. En caso contrario entra en confusión, como si es- 


tuviera en un callejón sin salida. En esta situación, cualquier situación de crisis que se pre- 


sentara sería mal resuelta porque tienen dificultades para determinar realmente cuál es el 


problema y, por lo tanto, no pueden encontrar alternativas. Lo van a resolver siempre des- 


de el cambio 1, con más de lo mismo, comenzando un juego que no tiene fin. 


Desarrollo 

1. Es co-evolutivo y se refiere a los estadios o etapas, 

2. Se relaciona con lo social y cultural. 

3. Se da de modo diferente en las familias, porque depende de cada sociedad y cultura. 

4. Es particular de cada familia. 

5. Noes esperable ni previsible, pues depende de hechos más circunstanciales y azarosos. 
Que ana niña tenga su menarca es esperable; no el modo cómo la familia encara este 
tema. 


Predominan procesos de retro alimentación negativa. 


di 


Trae repetición de patrones de relación. 
Es morfostático. 


Mantiene los viejos patrones. 


A 


O. Mantiene las reglas y las normas. Una vez alcanzado un estado de organización, la fa- 
milia tiende a mantenerlo. 

ii Requiere procesos de estabilidad simple y de multiestabilidad que tienden a mantener 

la frontera del sistema con su medio ambiente. 

12. Los rituales, si los hay, adquieren una característica propia. Cada pareja puede feste- 
jar su casamiento como lo desea. 

13.-Da particularidad a la familia. 

14. Ocurren cambios continuos o de primer orden. Si bien hay cambios, como puede su- 

ceder con un cambio de trabajo o una mudanza, la estructura puede mantenerse con los 


mismo patrones. Un hijo puede irse a vivir solo en uncintento de emancipación, pero 
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posa, más se va alejar de ella; pero cuanto más la aleje, más aumenta la sospecha de la es- 


posa acerca de la indiferencia que él tiene hacia ella y, por lo tanto, la atrae más, y así su- 


cesivamente, manteniéndose encerrados en el sistema interactivo que organizaron mutua- 


mente. Pero ninguno de los dos registra el esfuerzo que hace por mantener los opuestos 


que están contenidos en el mismo proceso, que son la cercanía y la distancia. La norma de 


la distancia para ellos se mantiene y no se puede modificar bajo ningún aspecto, no se 
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EN cuestiona; simplemente, hay que corregirla con lo opuesto. 


Cuando una familia no puede enfrentar adecuadamente las dificultades con que se en- 


¿só? cuentra, es porque las enfoca mai (Watzlawick, 1995). Ello se debe a: 


La dificultad está, pero no se la ve como real. Falta la acción que llevaría a su solución. 
Por ejemplo, en un caso de un joven que se droga, si la familia ve el problema como 
una situación ajena a ella puede decir que “si este chico no tuviera esos amigos no ten- 
dría este problema”. Piensa que si el joven cambiara de amigos el problema se resuel- 
ve por sí mismo, y por tal motivo no emprende ninguna acción. 

Se pretende hacer un cambio cuando es innecesario hacerlo, pues lo que consideran co- 
mo dificultad es inmodificable por sí misma. Un ejemplo sería la diferencia generacio- 


nal que existe en la familia u otros temas que son inmodificabies. 


. No se diferencian los niveles lógicos. Se intenta resolver la dificultad presentada con 


acciones inadecuadas a dicha dificultad, Cuando es necesario usar recursos novedosos 
se usan recursos que tienden a mantener el problema o puede suceder lo contrario. 
Cuando se debe producir un cambio 2 se hace un cambio | y cuando debe mantenerse 
la estabilidad se intenta realizar un cambio. Por ejemplo, hay personas que creen que 
siempre en el matrimonio debe haber pasión sin tener en cuenta que para formar una 
pertenencia se deben tener ciertas rutinas. En un momento de una crisis evolutiva en 
que es necesaria una reestructuración, puede buscar la pasión en un amante sin cues- 
tionarse el cambio real que debería darse por no tolerar y no cuestionar la nueva situa- 
ción, Se confunden niveles lógicos al creer que “un amante trae pasión al matrimonio”, 
Trae pasión, pero a otro nivel, por la mentira, el ocultamiento, la rabia y la confusión 
en los hijos, si los hay. 


Sí consideramos el ciclo, todas las familias son iguales porque pasan por las mismas 


cosas. Si consideramos el desarrollo, cada familia es única, pues no todas pasan por un di- 


vorcio, se mudan, pasan por una crisis económica, emigran, tienen un niño discapacitado, 
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enfermedades. Todas las familias tienen una organización que puede considerarse como : 
universal en cuanto a que sus miembros están ordenados de forma jerárquica que es man- 
tenida por el dinamismo de la estructura. Pero cada familia tiene su propia estructura, que 
le da una particularidad propia al enfrentar un duelo o cuando mantiene pautas intergene- 


racionales. Cada familia tiene su “propia senda de desarrollo” (Falicow, 1991, pág. 44) con 


e ti ta A 


las creencias pasadas y actuales que forman su historia. Y 

Ciclo y desarrollo se Superponen y se intercalan interactuando entre sí formando un sis- 
tema que induce a la morfogénesis y la mortfostasis de éste. El desarrollo es más abarcati- 
vo y total, ya que las transiciones están incluídas en él. La división se hace con el fin de 
comprender los cambios que ocurren en la familia y porqué se dan los mismos. 

Todos los clínicos de la familia prestan espectal atención al ciclo evolutivo y al desa- 
rrollo de la familia. La mayoría de sus intervenciones apuntan a ayudar a la familia a atra- 
vesarlo cuando no pueden avanzar hacia las metas y se atascan en alguna etapa evolutiva. 
Para Minuchin y Montalvo es esencial ayudar a la familia a usar los propios recursos pa- 
ra resolver una situación dada. Por ese motivo, Minuchin provoca minicrisis durante sus 
intervenciones con el fin de cuestionar la estructura que no permite el cambio por un alas- 
camiento evolutivo durante una transición. Montalvo estimuia a la familia para que pue- 
da usar sus propios recursos ante una situación azarosa, como una situación de abuso in- 
fantil (Montalvo, 2000), que puede detener el desarrollo de una niña. 

Jay Haley, pionero de la terapia estratégica, da suma importancia al atascamiento de la 
familia durante la transición que conduce al hijo hacia la emancipación. 

Para la Escuela de Milán con Mara Selvini como líder, la intervención apunta a través 
de intervenciones llamadas paradojales a ayudar a la familia a saltar hacia un modo dife- 
rente de relación cuando no pudo hacerlo en forma natural. Sus Intervenciones se basan 
en producir un cambio de segundo orden a partir de la confusión que provoca. De acuer- 
do a las ideas del desequilibrio de Prigogine, el sistema puede saltar hacia una nueva es- 
tructura cuando entra en caos. 

La mayoría de las escuelas de terapia familiar, con diferentes técnicas, ayudan a la fa- 
milía a enfrentar su desarrolio a partir del cambio y a mostrarle que el cambio proviene de 


los propios recursos que posee. 
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4. Rituales que acompañan al ciclo evolutivo 


A través de toda la historia de la familia se puede observar que las transiciones, en for- 
ma constante y en todas las sociedades, van acompañadas de rituales. El ritual es un acto 
simbólico fijado por ciertas reglas que debe efectuarse en un cierto orden y de un modo 
determinado. Esto ayuda a la familia a disminuir la tensión y el desequilibrio que provo- 
ca el cambio y le permite acomodarse a las nuevas reglas. 

Los rituales, si bien fueron adoptados por todas las sociedades, cada cultura y cada fa- 
milia le da su propio significado. Los rituales forman parte de la riqueza cultural, así co- 
mo de la narrativa familiar e individual. Los rituales permiten que cada persona se sienta 
perteneciente a una familia y a un grupo social más amplio. 

El término “rito de paso” fue usado por el antropólogo Van Gennep (Encarta 97) para 
denotar a las ceremonias que permiten la transición de un estado a otro, o sea, de tna eta- 
pa evolutiva a la siguiente, 

Finalidad de los ritos de paso (Imber-Black, 1989): 

- Disminuyen la ansiedad que genera el cambio. 

- Permiten manejar el cambio. El cambio no se da aisladamente en el individuo, sino en 
relación:con los otros miembros que forman el sistema. Al interactuar con el grupo, se 
logra el manejo de la nueva situación. 

- Mantienen la identidad cultural. 

- Ayudan a la aceptación y a la acomodación al carmbio de roles que la sociedad obliga 
a asumir en cada transición. 

- : Ayuda a marcar diferencias generacionales y a delimitar fronteras, 

- Favorecen la pertenencia al grupo social. 

- Ayudan a enfrentar y resolver conflictos. Por ejemplo, en el pasaje de hijo a esposo se 
enfrentan situaciones contradictorias que deben resolverse. 

- Permiten la incorporación de la novedad al iniciar una nueva relación, como sucede 
con el matrimonio. 

- Crea un:contexto confiable para la expresión de sentimientos como la alegría ante el 
nacimiento, o el dolor y la angustia ante la muerte, 

- Permiten la conexión con la comunidad, 


En el rito de paso se pueden distinguir tres momentos: 
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Al finalizar una etapa y comenzar la transición se pierde el estatus que se tiene. Se crea 
una situación de pérdida. Se pierde el ser soltero, el cuerpo infantil cuando se pasa a la 
adolescencia, se pierde la condición de alumno cuando se pasa a profesional, 

Al modificarse el estatus anterior se inicia un nuevo contacto; se esperan huevas con- 
ductas que permitan una relación diferente. El espacio relacional se modificó, Se pro- 
duce desorganización y ambivalencia. Se van modificando las fronteras, Cuando el ni- 
ño nace, entra en un nuevo contacto con la madre al crearse una nueva frontera; cuan- 
do un alumno se gradúa entra en un contacto diferente cón su contexto de aprendizaje, 
la universidad pone un nuevo límite con él, 

Reconocimiento del nuevo estatus actual por el grupo social. Se hace una relncorpora- 
ción con el nuevo estatus que da nuevas facultades. Con la nueva posición, se esperan 
conductas acordes con elija, Se produce una situación de ganancia con el nuevo reco- 
nocimiento. 


En los ritos de paso, se pueden reconocer, según Imber-Black, la interacción de tres ni- 


veles simultáneos de cambio: 


l. 


Un nivel individual en el que hay un cambio personal. Un niño pasa a ser adolescente. 
Si pensamos en términos de organización, cambian las propiedades particulares de ca- 
da componennte dei sistema. Ello trae como consecuencia un cambio en el segundo ni- 
vel, por haber cambio también en los componentes que definen la imidad compuesta. 
Un nivel relacional familiar: al cambiar el individuo se modifica la relación entre los 
miembros de la familia. La relación entre un niño escolar y su padre no será la misma 
cuando entre en la adolescencia o en la adultez. 

Un nivel relacional entre la familia y la comunidad: se traspasan las fronteras familta- 
res con el nuevo cambio. No solo se reconoce al individuo con el nuevo estatus, sino 
también a la familia. Una pareja es reconocida de forma diferente por la sociedad cuan- 
do tiene hijos. La sociedad le impone nuevos derechos y obligaciones. 

Desde lo social, hay determinadas transiciones en que es especialmente importante la 


presencia de estos ritos. Ellos son: el nacimiento, la pubertad y adolescencia, el matrimo- 


nio y la muerte. Hay otras transiciones que son sobresaltadas por algunas culturas, mien- 


tras que en otras pasan desapercibidas como, por ejemplo, la entrada a la menopausia. 


Nacimiento: el rito de paso del reconocimiento del niño fue cambiando con el tiempo 


y coloreado por la cultura a la cual pertenece el niño. Siempre va acompañado de un nom- 
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bre y de la presentación a familiares y amigos. Puede acompañarse de rituales religiosos 
como el bautismo o la circuncición, por ejemplo. 

Pubertad y adolescencia: son numerosos los ritos de acuerdo a la sociedad en la que 
vive el adolescente. Los ritos que acompañan estartransición están directamente relacio- 
nados con la incorporación del nuevo estatus, tanto dentro de la familia como fuera de ella. 
Y muchos de ellos llevan una larga preparación, como sucede con los 15 años o el bar- 
mitzvá de la religión judía. La ceremonia simboliza la entrada a la edad adulta. Mientras 
el rito religioso se mantiene como simbolo de entrada a la adultez, no sucede lo mismo ac- 
tualmente con los 15 años. A mi generación, por lo general, se le prohibía pintarse y usar 
tacos hasta no cumplir esa edad. Un poco diferente con lo que sucede en la actualidad. 

En otras Sociedades, como se vio en la ceremonia Naven, el joven es sometido a una 
serie de pruebas que debe pasar para ser reconocido como adulto. Si bien en algunas so- 
ciedades, estas pruebas son simbólicas, en otras dejan marcas fisicas, como por ejemplo 
la clitoridectomía que se realiza actualmente en algunas sociedades orientales. 

Matrimonio: a través de los relatos históricos y literarios puede verse que esta transi- 
ción ha sido la más florida en ritos de paso. Desde ceremonias de lo más ostentosas hasta 
las más sencillas. independientemente de la cultura, siempre se acompaña de ritos, tanto 
civiles como religiosos, Es posible observar los tres pasos que se dan en el rito de paso: 
¡. Una primera fase, previa a la institucionalización del matrimonio. Es una fase de pre- 

parativos y de despedida del estatus anterior. Puede durar días y hasta años, según la 

cultura y el grupo secial al que se pertenece, Esta etapa puede ser generadora de tal ni- 
vel de tensión que lleva a la postergación o a la evitación del matrimonio. Son tantas 
las amenazas y la inseguridad hacia el futuro que uno de ellos puede entrar en pánico. 

2. Una segunda fase que corresponde a su institucionalización y todo el festejo que acom- 
paña al cambio de estatus y a la creación de la nueva unidad. A este cambio, le corres- 
ponden nuevas obligaciones y nuevos derechos. La sociedad reconoce la legalidad del 
matrimonio. Al terminar el festejo, los nuevos esposos se “despiden” de esa etapa en 
que terminan de ser “hijos” para ingresar a una etapa que es muy propia; novedosa, en 
la que hay que empezar a trabajar duro. La finalización de la luna de miel los coloca 
en la realidad de la siguiente fase. 

3. Una tercera fase en que ya dejan de ser “los novios” para convertirse en esposos. Las 
conductas que se espera de ellos a partir de este nuevo estatus logrado deben ser acor- 


des con él. Toda la comunidad reconoce a la nueva unidad. 
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Cada cultura le da una modalidad propia a los rituales matrimoniales. Es muy particu- 
lar y divertido el rito de paso que a principios del siglo XIX se daba eu el noroeste de nues- 
tro país (Cicerchia, 1998). Las fases eran varias: rapto de la novia, aislamiento de ella en 
la casa de un pariente durante dos o tres semanas, festa de petición de mano. Con la pe- 
tición de mano, se hacia un pacto entre las dos familias, una vez aceptadas las condicio- 
nes, la pareja pasaba a vivir bajo la tutela y en la casa de un pariente durante dos años. 
Cumplidos estos, construlan en muy poco tiempo la vivienda propia y, mientras tanto, con- 
tinuaban los festejos. Estando ya la vivienda en condiciones para habitarla, se efectuaba el 
rito religioso que duraba tres días.La madrina y el padrino exponían todos los regalos y si 
faltaba algún presente, el padrino lo debía suplir por dinero. Recién cuando la pareja es- 
peraba un segundo hijo, se consideraba que el matrimonio estaba cumplido y se los reco- 
nocía como una nueva familia. 

Muerte: tanto más importantes que los anteriores, Jos ritos que acompañan a la muer- 
te, además de cumplir con las connotaciones socioculturales tanto civiles como religiosas, 
permiten expresar públicamente el dolor y la pérdida, 

Como todo rito, cumple con las tres fases de antes, durante y después. Al muerto se lo 
prepara, se lo vela y se lo entierra. En la antigédad, el muerto continuaba siendo parte de 
la familia y se le rendia continuamente un culto. Hoy en día, esto ha cambiado, pero si al- 
guien viaja por ciertos pueblos o viejas ciudades del sur de Europa puede ver panfletos de 
duelo que recuerdan al difunto muerto hace muchos años, pegados en las calles, 

Los ritos que acompañan a la muerte son más variados que los que acompañan a otras 
transiciones. Al muerto se lo puede enterrar en zonas determinadas para ello, se lo puede 
cremar, se lo puede embalsamar, se lo puede momificar o se lo puede exponer a su conge- 
lamiento. 51 se lo crema, sus cenizas se pueden arrojar al mar, al río o desparramar en al- 
guna pradera o campo, enterrarse debajo de una planta o conservarse en la casa. En fin, 
son tan variados que podría escribirse un tratado. En los pueblos en donde se creía que el 
muerto emprendía un largo viaje, como sucedía en la antigiiedad, había objetos y alimen- 
tos que lo acompañaban. 

Además de responder a necesidades sociales, los ritos satisfacen necesidades familia- 


res e individuales desde el momento en que mantienen la identidad del grupo. 
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Rituales familiares 
Estos rituales se realizan en el hogar sin la supervisión de instituciones civiles o reli. 


giosas. Sirven para dar un sentido de pertenencia y de identidad familiar. Mientras que los 
anteriores son universales e impuestos por cada sociedad, los familiares forman el patri- 
monio cultural de cada familia. Tienen la misma finalidad que los anteriores, pero esta fi- 
nalidad no se cumple para satisfacer a la comunidad, sino a las reglas de la propia fami- 
Ha. | 

A los rituales familiares, se los puede agrupar según Bennet, Wolin y McAvity (Fali- 


cov, 1991) en tres grupos: celebraciones, tradiciones y rutinas. 


Celebraciones familiares (pág. 305): cada familia realiza sus propias fiestas, algunas 
en momentos concordantes con los ritos de paso y con fechas religiosas, mientras que 
otras no; 

La forma de celebración de los momentos concordantes cumplen con las pautas cuitu- 
rales de la sociedad a la que la familia pertenece y son periódicas. En este sentido, la fa- 
milia foúna parte de una “identidad colectiva” de la etnia, cultura o religión de la cual for- 
ma parte. En este sentido la identidad es más erupal que familiar porque responde a las re- 
glas del grupo social que integra. 

Quiere decir que responden a trarisiciones normativas por las cuales todas las familias 
pasan. El problema surge cuando esa transición, que responde a una normativa universal, 
pasa ser una idiosincrasia familiar como sucede en algunas circunstancias imprevisibles 
(Imber-Black, 1989). Cuando un niño nace discapacitado, muerto o abortado espontánea- 
mente, muerte prematura o violenta, convivencia sin matrimonio, adopción, abandono de 
un hijo, separación, divorcio, separaciones temporarias con familias sustitutas, una madre 
soltera, segundas nupcias y tantas otras situaciones que la comunidad no prevé con ritua- 
les que alivien el estrés que estas situaciones traen. 

Según Evan Imber-Black, todas estas situaciones que pueden producirse durante las 
transiciones están unidas por elementos comunes a todas ellas. No existe en ninguna de 
ellas un ritual diseñado para esa Ocasión como sucede normalmente, no tienen un referen- 
te de elaboración del nuevo contacto, como sucede en casos normativos, no tienen muclias 
veces, apoyo m familiar ni de la comunidad, pues se trata de ocultar en lugar de festejar, 


no pueden generarse espontáneamente cambios, como sucede habitualmente en una tran- 
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sición, pudiendo ocurrir una negación o desviación del problema o maximizarlo de tal for- 
ma que pude llegarse a una exclusión del individuo o de la familia. En este caso, se difi- 
culta lo relacional, tanto entre el individuo con la familia como de esta con la comunidad. 
El aspecto relacional del rito no se puede cumplir adecuadamente. Así como generalmen- 
te no existe una dificultad para la inclusión de un nuevo estatus relacional social e institu- 
cional, en estas situaciones este proceso es sumamente dificultoso, sobre todo, en las so- 
ciedades que son discriminatorias y que no tienen un lugar, por ejemplo, para aceptar a un 
discapacitado. Por último, en lugar de ritos de festejo y despedi das, ebritural tiene un fuer- 
te componente de dolor y hace perder muchas veces la identidad familiar. Por ejemplo, en 
una sociedad en la que no se acepta la unión homosexual, no tiene rituales comunitarios 
y, por lo tanto, la familia tampoco los posee. Ella va acompañada de dolor, exclusión, ver- 
giienza y, muchas veces, de estigmatización no solo individual, sino también familiar. 

La no existencia de rituales hace que el problema, muchas veces, se mantenga oculto, 
con secretos a veces dañinos que en la mayoría de los casos dificultan el desarrollo futu- 
ro. Las interacciones se vuelven rigidas, la familia se atasca, dificultando los sucesivos 
momentos evolutivos y pueden aparecer síntomas ya sea somáticos o psíquicos en sus 
miembros. ] 

En estas situaciones es de suma importancia la creación de rituales terapéuticos cuan- 
áo la familia viene en busca de ayuda, Muchas escuelas de terapia familiar incorporan los 
rituales terapéuticos como modo de enfrentar la transición que no ha sido resuelta, como 
un hermoso ejemplo que la autora creó para una joven discapacitada en el momento en que 
debía separarse de su familia para ingresar a un hogar sustituto para su aprendizaje. 

Tradiciones familiares (pág. 305): son idiosincrásicas de cada familia, no requieren 
de tanta preparación como las anteriores y, si bien son recurrentes, no cumplen con la pe- 
riodicidad que tienen los ritos de paso. 

Cada familia tiene sus propias tradiciones, sus propios ritos para:determinadas fechas 
y acontecimientos. En el caso de una pareja que asistí, ésta me informó cómo se festejaba 
el cumpleaños de la prima hermana de ella, Como el cumpleaños coincidía con una fecha 
patria, en cada conmemoración, como todos los miembros de la familia se consideraban 
muy patriotas, se cantaba el himno nacional. Cuando se festejó su cumpleaños número se- 
senta, no sólo se cantó el himno, sino que se contrató a alguien para que se vistiese de gra- 


nadero, 


La familia elige determinadas fechas que las acompañan de rituales. Cuando de peque- 
ña, se me obligaba a Javarme la cara con pétalos de rosa todos los 22 del mes de mayo era 
porque ese día era mucho más importante que el día de mi cumpleaños, que casi se igno- 
raba. Sí en cambio, habia que festejar el santo. Hasta tal punto tenía incorporada esta tra- 
dición que si no me saludan ese día, aún hoy siento un “hormigueo”, 

Hay familias que participan de los festejos comunitarios mientras que Otras no lo ha- 
cen y, si lo hacen, pueden realizarlo de un modo diferente a otras. Esto determina perte- 
nencia a una historia familiar y a su continuidad. En este tipo de prácticas, se incluyen la 
frecuencia de las reuniones con el resto de los parientes, momento de las vacaciones, lu- 
gar de vacaciones, festejos de fechas aniversarias, etc. 

Rutinas familiares (pág. 306): no son programadas en forma consciente a pesar de que 
se practiquen con más frecuencia. Al ser repetitivas dan previsibilidad, seguridad y orden, 
porque mantienen lo conocido, Á qué hora se almuerza o se cena, la hora de ir a dormir, 
qué lugar y forma de atención se les da a los invitados, el inicio del día, etc. Son las prác- 
ticas que organizan la vida familiar sin las cuales no se diferenciarian los roles y las fun- 
ciones. Estas prácticas mantienen la organización familzar, son partes del desarrotlo fami- 
liar. Una vez adquiridas, estas rutinas se mantienen hasta que sea necesario cambiarlas, o 
no, por otras en la siguiente etapa evolutiva. Tienen una representación simbólica que lle- 
va a decir: “así es como do hacemos nosotros” (pág. 306). Requieren siempre de la coope- 
ración de todos. 

Los rituales familiares, en sus tres formas, son conectores intergeneracionales, ya Que 
forman parte del legado familiar, Forman parte del pasado, presente y futuro de cada fa- 
milia. El mantenimiento en forma rigida o no, de estos rituales depende directamente de 
la flexibilidad familiar y de la capacidad que se tenga para recrearlos o rigidizarios. Esta 
recreación y flexibilidad es un tema crucial para la formación de una unidad matrimonial. 
En una pareja que me consultó por disfunción conyugal la dificultad para modificar esta 
herencia familiar era muy alta, Era tan elevada su rigidez que cada fecha de festejo pro- 
movía eternas discusiones, sin llegar a un acuerdo sobre la participación que cada familia 
de origen debía tener. Cada Navidad, en lugar de ser un festejo, se transformaba en un “yO 
no sé para qué existen estas fiestas”. Ella quería que su hija tuviese exactamente las mis- 
mas Navidades que ella había tenido de pequeña. El no toleraba que nunca se la conside- 


rara a su familia en esa fecha. 
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Si bien los rituales, como los mitos familiares organizan y dan pertenencia, cuando es 
necesario deben ser cuestionados, recreados e innovados. La continuidad de una pertenen- 
cla satisfactoria depende de una diferenciación igualmente satisfactoria. 

Ritual y mito familiar se confunden, pero podemos hacer una diferencia a modo de 
simplificarlo. El mito se expresa a través de la narrativa familiar, con la historia que se 
cuenta. El contenido de esa narrativa, si bien contiene hechos reales, también tiene fanta- 
sias o deformaciones de la realidad vivida. En el mito, como en los cuentos, se combinan 
los personajes familiares con los acontecimientos que son vitales para la familia. En una 
joven que asistí, y que llamaré Ana, existía en su familia el mito de que, si para el cum- 
pleaños no se saludaba apenas comenzado ese día, era porque se estaba enojado, no se era 
querido o se era castigado. El clan materno había impuesto la creencia de que el primero 
que saludaba era quien más amaba. Cada miembro de la familia, sí bien puede darle un 
significado y una lectura propia, todos se unen para mantener la misma creencia, que no 
puede ser cuestionada. 

El ritual se expresa a través de las conductas complementarias de los miembros de la 
familia que se unen para cumplirlo. Las celebraciones, las tradiciones y las rutinas son 
conductas que expresan los mitos familiares y sociales. 

Mito y ritual forman un sistema en el que se contienen mutuamente para constituir la 
identidad y la pertenencia al grupo. Si bien conducen hacia un orden bastante previsible, 
son muy productores de confustón y malestar, como se está viendo actualmente por el gran 
intercambio étnico que existe como consecuencia del movimiento migratorio mundial tan 
marcado. Pero la familia es creativa; su desafío, en estas situaciones de migración, es re- 
crear mitos que unan las culturas en lugar de separarlas, respondiendo al principio de la 
identidad universal que toda persona debe conservar, más allá de la cultura en la cual le 


toca participar. 
5. Las crisis familiares 

Las transiciones que debe enfrentar la familia durante su evolución, son productoras de 
desorden y de confusión por ser muy estresantes, Estos momentos, a pesar de ser evolutl- 


vos y esperables, siempre tienen una compañera inseparabie: la crisis, 


En cada transición que la familia atraviesa, toda ella y cada miembro que la compone, 
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se enfrenta con una lucha de cuyo resultado depende que siga avanzando en sus metas: 

continuar igual o cambiar, mantener lo antiguo que estaba funcionando bien o incorporar 
algo ueve: En cada transición, la familia debe decidir si mantiene del mismo modo las 
fronteras de su organización o si las modifica, ya que de esta modificación depende que 
cada miembro se plantee el nuevo rol que debe desempeñar. 

Las demandas que se le presentan a la familta en cada transición vienen tanto de su in- 
terior como del medio social con el cual interactúa, y siempre son causantes de estrés. Es- 
tas demandas siempre cuestionan el cambio. Si un niño debe comenzar su escolaridad, la 
exigencia de concurrir a la escuela viene tanto del medio que impone sus normas, como 
del interior de la familia, que posee sus propias reglas. 

Si hay concordancia entre las reglas familiares y las de su medio, posiblemente la si- 
tuación será menos estresante. Pues, si bien la familia tiene que enfrentar que su pequeño 


hijo se incorpore al sistema educacional que para ellos es una situación totalmente nueva, 


e 


puede ser capaz de enfrentarla bien, a pesar de todos sus temores. 
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Si no hay concordancia entre lo que la familia cree y el medio exige, la situación será 
mucho más estresante y pueden suceder dos situaciones. La primera es que los padres pue- 
den considerar que su niño es muy pequeño, que puede extrañar, que algún niño lo pueda 
lastimar, y que ellos no van a estar para protegerlo. Pueden considerar el problema, desa- 
rrollar alguna acción, enfrentarlo y resolverlo, aunque tengan dificultades. La segunda st- 
tuación puede ser bastante diferente. Supongamos que el niño funciona dentro de la fami- 
lia como “compañero” de alguno de los padres, ya sea por ausencia, conflicto, o por otras 
situaciones que llevan al dicho “o que pasa es que somos muy pegados y me extraña mu- 
cho”, la situación de estrés será muy alta porque la separación puede ser vivida con mu- 
cha angustia y con temor como si se tratara de una situación de abandono. La estructura 
se mantiene rigida, las fronteras no pueden modificarse y el niño, a través de algún sinto- 
ma, puede quedar retenido en el hogar. Esta situación podría plantearse en cada transición, 
lo que traería un estrés acumulativo que dificultaría cada vez más el crecimiento del hijo. 
Pero puede suceder también que el hecho de que una familia enfrente bien determinadas 
transiciones, no significa que no pueda tener más dificultades para atravesar las siguien- 
tes. De hecho, la mayoría de las familias funcionan bien mientras los hijos son niños y pre- 
3 sentan más dificultades en los momentos que comienza su emancipación. 


Cada situación de una nueva demanda, aunque esta sea esperable y previsible, como 
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sucede con las transiciones, como ya dije antes, tiene siempre la compañía de la crisis. 

Crisis: el concepto de crisis proviene de la medicina y significa cambio que se produ- 
ce en una enfermedad, ya sea para que el enfermo se agrave o mejore. El curso de una en- 
fermedad tiene un momento crítico del que va a depender su evolución. De acuerdo a có- 
mo se resuelva este punto crítico, la enfermedad se va resolviendo o intensificando, pro- - 
vocando un mejor o un peor estado del paciente, una desaparición de la enfermedad o su 
crontficación. 

Este concepto se llevó a diferentes áreas socrtales como la economia y, por supuesto, al 
área de la sociología y de la salud mental. En el área de la salud mental, el estudio de la 
crisis interesó porque se comprobó que muchas patologías aparecen en momentos de si- 
tuaciones de ensis que no se han resuelto adecuadamente. 

El diccionario define a la crisis como un momento decisivo de un asunto grave y de 
consecuencias importantes. Estos asuntos son shuaciones nuevas que se le presentan ai in- 
dividuo y a su famila y que deben resolverse de modo rápido y adecuado. El factor que 
inicía el disparo del proceso es el enfrentamiento del poder que tiene la demanda y las es- 
trategias que el individuo tenga para hacerle frente. Se produce una lucha que genera un 
gran desequilibrio que trae caos y confusión. En esa lucha, la familia tiene que salir vie- 
toriosa si desea continuar y transformarse. n 

Hace algunos años, le pedi a un estudiante de origen chino, que entre paréntesis era 
muy aplicado, si podía escribirnos en la pizarra la palabra crisis, debido a que siempre se 
repitió que quienes mejor definen este término son los chinos. Dibujó dos conjuntos de 
signos muy próximos entre sí; señalando el primero, dijo: “Este significa oportunidad”, se- 
fialando luego al segundo, dijo: “Este significa peligro”. Por tal motivo, definen a la erl- 
sis como una oportunidad peligrosa. La oportunidad que se presenta en una crisis puede 
conducir hacia la salud o hacia la enfermedad. | 

Se debe diferenciar la crisis de la ernergencia que, a veces, se suele confundir, Emer- 
gencia proviene de emergente; quiere decir que nace o sale de otra cosa. La crisis, cuan- 
do no es adecuadamente resuelta, puede tranformarse en emergencia, La sensación subje- 
tiva de la emergencia, a diferencia de la crisis, es que siempre se necesita de una ayuda 
externa para resolverla. Por ejemplo, si un Joven no puede enfrentar la situación de la rup- 
tura de su noviazgo e intenta cortarse las venas, la situación de crisis termina convirtién- 


dose en emergencia. En la crisis, también hay una sensación subjetiva de angustia, de um- 
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potencia y de temor, pero el individuo siente que le debe hacer frente e intenta desplegar 
recursos para resolveria, 

Cuando se habla de crisis se hace referencia a: 

. Situación nueva para el individuo y la familia que actúa como un factor estresante. 

» Se produce un gran deseguilibrio en el sistema familiar que está en relación con la in- 
tensidad y duración del factor estresante. 

» El proceso corresponde a un periodo transicional y, por lo tanto, es de corta duración. 

.* El cambio es inminente. 

+ Requiere respuestas rápidas y adecuadas al problema real. 

« Seacompaña de procesos fisiológicos y psicológicos como respuesta al factor estresan- 
te. 

s» Puede conducir a una adquisición de capacidad o a una pérdida de ésta, 

La crisis siempre va acompañada de estrés y, por eso, estrés, crisis y emergencia sue- 
len confundirse como si se tratara de una sola cosa. Lo que sucede es que una situación 
puede contener a otra. 

Stress o estrés, es un vocablo de origen inglés que significa esfierzo o violencia. Siem- 
pre que hay stress, el individuo está sometido a una sobrecarga. Hans Selye, endocrinólo- 
go vienés, describió el sindrome fisiológico que el organismo desarrolla cuando es someti- 
do a una situación de estrés que ponen en riesgo la homeostasis del sistema. Los factores de 
sobrecarga o estresantes pueden alterar la homeostasis del sistema endocrino. La presencia 
del factor estresante provoca una reacción de alarma, poniendo al organismo en estado de 
alerta. Se produce un chogue entre la demanda y el organismo que trae una reacción de una 
inhibición; inmediatamente, el organismo responde desplegando defensas. Si la sobrecarga 
continúa, sobreviene un periodo de resistencia en el que se suman todas las reacciones de de- 
fensas que el organismo tiene en todos sus componentes. Si no desaparece esta sobrecarga, 
sobreviene un estado de agotamiento con la claudicación de estas respuertas inespecíficas 
que el organismo desencadenó durante el proceso. Esta claudicación trae, como consecuen- 
cia, sintomas fisicos diversos porque Ía sobrecarga superó a los mecanismos defensivos que 
el organismo posee. 

Estas tres fases, alarma, resistencia con despliegue de defensas, y claudicación, son to- 
madas como modelo para explicar las fases que se da en la crisis. 


Mientras que la reacción estresante se refiere alo Iinespecifico y biológico exclusiva- - 
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mente y a lo individual de cada organismo, el concepto de crisis es mucho más abarcati- 
vo porque, además de tener en cuenta la estructura biológica, incluye estructuras sociales 
relacionales, reacciones emocionales, aprendizaje y creatividad que se dan como un pro- 
ceso interactivo ante un un problema temporariamente insoluble que debe conducir a un 
cambio. 

Las crisis, según Caplan (1985), interesan a la salud mental porque se comprobó que 
muchos cuadros psicopatológicos suceden como respuesta a las crisis evolutivas que su- 
ceden durante las transiciones. La crisis puede conducir al individuo hacia una fortaleza 
por el aumento de su capacidad y desarrollo de su personalidad o volverlo vulnerable a la 
enfermedad mental. El factor estresante puede conducir al desarrollo de una reacción psi- 
cológica aguda, inespecifica, como respuesta a esa situación que lleva a buscar estratevias 
nuevas, o producir una neurosis traumática cuando la misma situación no se resolvió ade- 
cuadamente. El estrés forma parte de la vida, y su presencia es útil para el desarrollo si se 
tienen los recursos para enfrentarlo. Esta lectura psiquiátrica de las crisis, según el autor, 
concuerda con la opinión general que se tiene sobre la crisis, tal como puede comprobar- 
se en la literatura universal, Tanto en la literatura clásica como en la actual, puede com- 
probarse cómo el personaje central es sorprendido por situaciones inesperadas con las que 
debe luchar. El resultado de esa lucha es impredecible, hasta que se llega a un punto cul- 
minante del que el personaje puede salir victorioso o vencido, En esa lucha, el personaje 
toma control de la situación y despliega capacidades que sorprenden por no ser pensadas 
o anticipadas, y de ellas depende el futuro de su vida y el futuro de sus relaciones. 

La literatura clásica y actual nos muestra también la influencia de jo social en la resolu- 
ción de la crisis. Mientras que en la primera, el destino juega un papel fundamental, y la lu- 
cha se centra en cómo el personaje encara y resuelve lo que ya está predestinado, en la segun- 
da se ve que el personaje es dueño de st propio destino por la libertad de elección que liene 
sobre el camino que debe tomar. Es dueño de su propio cambio. 

Según el mismo autor, el efecto total de la intensidad de la crisis como su tiempo de 
duración pasa por cuatro fases (pág. 57). 

bra fase: el factor estresante, desconocido hasta la actualidad, produce un aumento ini- 
cial de tensión en el individuo y en el sistema familiar que lleva a un desequilibrio de su 
estabilidad previa, planteándoles un problema que debe resolverse en un corto plazo. 


Para resolverlo, comienza el despliegue de estrategias que forman parte del reservorio 
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personal y familiar. El problema se intenta resolver de acuerdo a experiencias previas que 
se tuvieron ante situaciones similares de amenazas de pérdida del equilibrio. 

2da fase: como esas estrategias que el individuo y la familia poseían no fueron sufi- 
cientes, el problema sigue amenazando al sistema; la tensión contmúa en aumento, y la es- 
tabilidad comienza a perderse. Se produce un estado de “alteración psicológica aguda” 
(pág. 52) caracterizada por sensaciones displacenteras, como impotencia, ansiedad, preo- 
cupación, angustia, temor, cuipa, sensación de ineficiencia, disminución de la autoestima, 
vergiienza y síntomas físicos inespecíficos que responden al sindrome general de adapta- 
ción como inapetencia, insomnio. 

3ra fase: se llega a un umbral muy elevado de tensión tan desorganizante que provo- 
ca una confusión en las reglas, en los roles y aun en las funciones y a la amenaza de rup- 
tura del sistema. Este alto nivel de tensión, en lugar de mantener la inutilidad, posibilita la 
resistencia porque, tanto el individuo como el sistema familiar comienzan a movilizar y a 
crear estrategias para solucionar el problema. Mientras la tensión va disminuyendo hacia 
su desaparición, el reservorio de recursos personales y familiares se acrecentó. Esta nue- 
va experiencia pasa a formar parte de experiencias pasadas que se pondrán en marcha an- 
te situaciones futuras. Este nuevo problema planteado sirvió como aprendizaje para incor- 
porar elementos que hasta ese momento no fue necesario usarlos o para descartar aquellos 
que con su uso lo dificultan aun más. 

Esta fase es un momento creativo que el individuo y su grupo ignoraban que pudiesen 
tenerlo, y tiene que ver con los procesos de ultraestabilidad que todo sistema social posee. 
Se produjo caos en el sistema; y mediante este proceso creativo, la estructura cambió, ad- 
quieriendo una forma más compleja de estabilidad. La situación se resolvió a través de un 
cambio 2 por la incorporación de novedad. 

áta fase: si los recursos utilizados no fueron suficientes o adecuados al problema, es- 
te continúa, ya sea porque no pudo resolverse o porque fue evitado. La no resolución tie- 
ne que ver con la negación del problema, con su evitación o con un error de percepción de 
este, El problema no se define adecuadamente y continúan repitiéndose conductas que 
conducen, cada vez más, a la eficiencia y al empobrecimiento del reservorio de estrate- 
glas. La estructura se mantiene de la misma forma con pautas que hacen peligrar su evo- 


lución. El individuo pierde salud y la familia permanece estancada sin poder avanzar en 
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su desarrollo. Se usaron estrategias que corresponden a cambio 1 en Jugar de usar estrate- 
glas que correspondan al cambio 2. 

Según el terapeuta de familia Frank Pittman Hi (1990), a raíz de su participación en el pro- 
yecto Denver sobre intervención familiar en situaciones de crisis, es posible categorizar 
las crisis familiares en cuatro modos, según de donde provenga el factor estresante. Es fre- 
cuente que cada categoría no se presente en lorma pura, sino como una superposición o 
coimcidencia con otra. Siempre es importante definir el factor que la desencadena para te- 


ner el contro! sobre ella. Las cuatro categorías que el autor describe son las siguientes: 


l. “Desgracias inesperadas” (pág. 29). Corresponden a las "crisis accidentales” (Ca- 
plan, 1985) descriptas por Erik Erikson o al “golpe que yo no esperaba”. La precipi- 
tación de la crisis responde a hechos azarosos de la vida. Los cambios en la vida de 
una persona no solo ocurren a través de transiciones previsibles, sino también a través 
de cambios estocásticos. En estas situaciones, la familia y el individuo enfrentan si- 
tuaciones de pérdidas bruscas que pueden amenazar sus aportes básicos, su existencia 
o su oportunidad de progreso: Estas crisis a veces tienen carácter predectible estadis- 
ticamente, como sucede con los accidentes en general. 

Esta crisis no es previsible, ya que, muchas veces, puede ser única y todas las familias 
están en riesgo de padecerlas. Un incendio, un choque, un terremoto puede sorprender a 
cualquiera y nadie está exento de poder padecerio alguna vez. Enla familia funcional, sus 
miembros se unen en el esfuerzo común de encontrar soluciones. En una familia disfun- 
cional quizás se dividan con el fin de encontrar algún responsable o culpable. En lugar de 
centrarse en la acción, no avanzan porque se detienen a pensar en cómo podría haberse | 
evitado, culpabilizándose unos y otros. Una estructura familiar rígida es de muy poca ayu- 
da en la superación de este tipo de crisis. Sin embargo, muchas veces, este golpe inespe- 
rado es una sacudida que conduce a los miembros de la familia a reencontrarse y a saldar 
viejas deudas. Como toda crisis, puede ser una oportunidad para el cambio de viejos pa- 


trones familiares. 


Sintesis: 
e El estrés que ocasiona el problema está fuera del individuo yde la familia. Es extraño 


a la familra. 
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El estrés precipitante existe, es real y único, y puede ser fácilmente reconocible. 

+ No puede evitarse por no ser previsible, aunque hay ciertos accidentes domésticos y de 
otro tipo, como los automovilísticos, que pueden disminuirse con intervenciones pre- 
ventivas 

» La mayoría de las veces no requieren de apoyo de profesionales de la salud mental por- 
que los miembros de la familia se unen espontáneamente en la ayuda mulua. 

> — La ayuda externa, sí es necesaria, es fácilmente aceptada. 

e Pueden ser la ocasión de reparación de viejas emociones o conflictos familiares. 

* Si bien ninguna familia está exenta de padecerlas, forman parte del desarrollo y no del 
ciclo, ya que son particulares de cada familia. No todas las familias pasan simultánea- 
mente por lo mismo, Aun en catástrofes naturales o en situaciones de guerra no puede 
predecirse lo que le sucederá a cada individuo o familia en forma particular. 

e La respuesta a estos factores externos depende del patrimonio cultural de cada familta. 
Una pérdida laboral en alguna cultura o clase social puede ser muy grave, mientras que 


en otras desencadena rápidamente respuestas comunitarias y, por lo tanto, el problema 


dei 


no es vivido como amenazante. Experiencias anteriores de situaciones parecidas pue- 


A 
da 


den disminuir la Importancia dada al problema o pueden aumentarla si esas situaciones 
anteriores no fueron afrontadas y adecuadamente elaboradas. 


> Pueden modificar temporariamente o en forma definitiva la organización familiar 
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> Ejemplos: incendio, migración, catástrofes naturales, accidente, desapariciones, divor- 


a: 


cio, muerte, pérdida del trabajo, nacimierito de un hijo discapacitado, de un hijo pre- 
maturo, secuestro, etc. Este tipo de crisis no está relacionada con la estruetura de la fa- 
milia, pero muchas veces ayuda a modificar las relaciones familiares. Las crisis acci- 


dentales más difíciles de resolver son las relacionadas con muertes no esperadas, como 
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el suicidio, muerte por un accidente o muertes prematuras que no responden a norma- 
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tivas evolutivas. 
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2. “Crisis del desarrollo”: sinónimo de “crisis evolutiva” de E. Erikson. Este tipo de cri- 


sis son propias de las transiciones evolutivas. Todos los individuos y todas las familias 


pasan por lo mismo, aunque deseen muchas veces evitarlas. Por ser universales, son 
pe predecibles y necesarias para el desarrollo de la personalidad. Si bien son predecibles, 


dE igualmente se presentan al individuo y a la familia como circunstancias peligrosas, ya 
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| que van acompañadas de pérdidas y de exigencias por la modificación de los roles que 
| implican. El estrés que la desencadena, por estar enlazado con el crecimiento, es real, 
: biológico y social. El factor estresante proviene tanto del interior como del exterior de 
¿da familia. 

Las particularidades de cada crisis evolutiva están directamente relacionadas con el 
momento evolutivo y requieren siempre de un cambio de tas relaciones familiares. 

Por ser universales, forman parte del ciclo evolutivo, ya que se acompañan de un cam- 
bio biológico. El cambio social que producen responde a las pautas culturales de cada so- 
ciedad. El cambio estructural que se espera depende, en cambio, de la dinámica familiar, 
Las crisis evolutivas que presentan mayor dificultad de resolución son las relacionadas 
con la sexualidad adolescente (Devoto, 1994) y con la emancipación de los hijos. Aunque 
ya las hayamos vivido, nos sorprenden y nos confunden. 

La resolución adecuada de estas crisis depende directamente de la flexibilidad de la es- 
tructura de la familia, del cumplimiento de las tareas evolutivas y de la capacidad que ten- 
ga la familia para aceptar lo nuevo. 


Sintesis: j 

e  Ocurren en respuesta a los problemas que se presentan durante las transiciones evolu- 
tivas, 

e El estrés es universal y manifiesto. Todas las familias están expuestas al estrés evolu- 
tivo. j 

« Son crisis previsibles y esperables, aunque se presenten como situaciones nuevas. 
Siempre sorprende la entrada de un miño a la escuela. Estas crisis a mí me sorprenden 
como la primavera. Siempre sé qué esperar de un niño de cinco años cuando lo veo por 
primera vez, e igual me sorprende. Me sigue sorprendiendo el nacimiento de un bebé, 
aunque he visto montones de partos. En cada primavera, siento que la vida toma un ca- 
fé conmigo cuando miro florecer el lapacho de la Avenida Figueroa Alcorta. 

e El estrés es biológico y social. 

+ El estrés, por ser biológico y social, se ubica tanto dentro como fuera de la familia. 

> Siempre trae novedad al sistema familiar si la crisis se resuelve adecuadamiente. 


>» Laresolución de las crisis está directamente relacionada con la flexibilidad familiar y 


Rita Tempera de Devoto 
con su tipo de fronteras. La historia familiar con su legado juega un papel importante 
en el uso de recursos y en la movilización de estrategias. 

« Por ser algunas altamente causantes de tensión se acompañan de rituales. 

» Requieren siempre la modificación de las pautas transaccionales y de negociación de 
las nuevas reglas. Modifican y complejizan la organización familiar por la creación de 
nuevos subsistemas famillares y nuevas funciones. Conducen espontáneamente a la co- 
nexión con sistemas extrafamiliares que representan a las instituciones sociales, 

o Siempre deben resolverse a través del cambio 2 porque son reestructurantes y novedo- 
sas. | 
3. “Crisis estructurales”: estas crisis pueden presentarse en cualquier momento, ya 

que el factor estresante está dentro de la familia. Son propias de las familias que se resis- 

ten a cambiar, y pueden desencadenarse y coincidir con las otras categorías de crisis famil- 
lares. Responden a la rigidez de la familia ante las situaciones que deberian generar un 
cambio. La respuesta al factor estresante siempre es la misma, cualquiera sea su naturale- 
za. Un joven puede responder siempre amenazando con suicidarse ante situaciones de 
cambio que se le plantean. Son las crisis típicas de las familias disfuncionales que tienen 
dificultad para encarar las situaciones conflictivas que implican modificación de roles y 
reglas familiares. Generalmente, se resuelven con situaciones de emergencia, ya que casi 
siempre requieren de una ayuda externa. La misma estructura, por la rigidez, es causa per- 
manente de tensión y evita la acción que debe desencadenarse para enfrentarla. Esta crisis 
siempre se resuelve a través del cambio! que conduce siempre al mismo resultado: el sin- 
toma, La conducta es repetitiva y provocada por cualquier situación que produzca aumen- 
to de la tensión. El cambio es vivido como algo peligroso y se evita a toda costa. En una 
crisis conyugal, la amenaza de divorcio por parte de uno de los cónyuges puede repetirse 
reiteradamente y no llega nunca a enfrentar la realidad del problema. Puede haber engaño 

e infidelidad, pero puede continuar amenazando con el divorcio sin efectuarlo. Una per- 

sona alcohólica puede responder siempre bebiendo cuando se le presenta una situación 

conflictiva laboral o familiar. 
Las familias que no pueden modificar su estructura son siempre sintomáticas. Cuanto 
más rigida es la estructura, más sintomática se vuelve y, por ese motivo, siempre requiere 


una ayuda extrafamiliar. 
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El factor estresante sí bien coincide con otras crisis, es intrínseco a la familia, 
Es idiosincrásica de cada familia. 

Por ser idiosincrásica, pertenece al desarrollo familiar y no al ciclo. : 
Cualquiera sea el factor desencadenante, se resuelve siempre del mismo modo. 
La presencia de la misma siempre implica peligro. 

Requiere siempre una ayuda externa. 

Es vivida siempre como una emergencia. 


Se intenta resolver siempre a través del cambio]. 

Jamás trae novedad al sistema, si bien la familia puede pensar que cambió. | 

Se presenta en familias en donde no se cumple adecuadamente el proceso de diferen- 
ciación. 

Las pautas trigeneracionales disfuncionales siempre están presentes. 

Cuando se interviene en familias que resuelven de este modo los problemas, la inter- 
vención familiar siempre apunta a provocar minicrisis en el sistema para que la fami- 


lia comience a desplegar estrategias nuevas. Se trata de lograr la fase tres de la crisis. 


4. Crisis de desvalimiento: también llamada crisis del cuidador. Este tipo de crisis 


53 
ocurre cuando en la familia hay un miembro que necesita de personas que lo cuiden espe- 


cialmente y de quienes depende. Puede ser un discapacitado físico o mental, un enfermo 


crónico, un anciano u otro tipo de disfuncionalidad que genere dependencia tanto de la fa- 


A 


milia como de personas ajenas a ella o de servicios sociales, como ser la dependencia eco- 


nómica, pero siempre están presente la incapacidad y la dependencia. El cuidador puede 


ser un familiar, un amigo, un médico, un terapeuta o un servicio social. 


La persona que cuida puede pertenecer o no a la familia y el factor estresante, si bien 


está dentro de la familia, puede surgir del exterior cuando la dependencia es extrema, Co- 


mo sucede con la dependencia a un servicio social. Una familia que asistí hace varios años 


me consultó Por un problema que es bastante habitual. El cuidado de la hija dependió des- 


de su nacimiento de una niñera que le “dedicó la vida a la niña”. El cariño y el apego en- 


tre ellas era muy fuerte. Pero la niña creció, y en su adolescencia comenzaron a molestar- 


le los reclamos de su niñera y, a veces, no toleraba su presencia. La consulta real era el 


cuadro depresivo reactivo que la niñera presentaba. 
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En otra situación similar, era la niñera que ya no quería trabajar más para la familia. La 
mamá estaba muy angustiada por la reacción ante la pérdida que podía tener su hija. En 
realidad, el problema real lo presentaba ella y no la niña, que aceptó sin dramas a la nue- 
va niñera contratada. 

En otra familia en la que había un joven muy descontrolado, cada vez que habia lios 
con él se llamaba al médico amigo, que lo calmaba y lo hacía “entrar en razón”. Las co- 
sas se calmaban momentáneamente y luego continuaban Igual. El cambio ocurrió real. 
mente cuando el joven y su familia hicieron el tratamiento adecuado cuando "el cuidador” 


no quiso evitar más la guerra familiar. 


Sintesis: 

+ El cuidador generalmente es externo a la familia. 

e Ej cuidador tiene un rol de auxitiador de la familia con el fin de aliviarila. 

> Hay dependencia entre el cuidador y la familia en donde, a veces, puede observarse una 
relación de tiranía entre ellos. 

* La crisis se desencadena cuando el cuidador decide no cuidar más o cuando la familia 
desea prescindir de él. 

e El estrés está dentro de la familia por la sobrecarga que implica el cuidado de la perso- 
na dependiente, pero también puede provenir del exterior. 

+ Es muy frecuente que este tipo de crisis se den en estructuras disfuncionales que se re- 
sisten al cambio. | 

* La función del cuidador es reemplazar una función familiar, ya sea porque realmente 
la familia no puede cumplirla o él con su participación la impide, como en el ejemplo 
del joven descontrolado. Muchas veces, el cuidador en su fin de ayudar vuelve incapa- 
citante a la persona que trata de ayudar. Se ve frecuentemente con el cuidado de los ni- 
ños y de los ancianos que, muchas veces, mejoran cuando se liberan del cuidador. Mu- 
chos abuelos, padres y tios transforman en incapaces a hijos, nietos y sobrinos que de- 
penden económicamente de ellos. Lealtad, incapacidad y culpa siempre están presen- 
tes en estas situaciones de dependencia. Lo que comenzó con un cuidado se convirtió 


en crisis estructural repetitiva. 
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La familia como contexto de la crisis personal 


Cuando un miembro de la familia atraviesa una crisis personal de cualquier tipo, la fa- 
milia inevitablemente queda comprometida, ya sea ayudando a enfrentar la crisis o a evi- 
tarla, Pero siempre está implicada y comparte la situación extraña que se le presenta. La 
crisis siempre implica acciones individuales y grupales que conducen a tomar el control 
del problema. Uno de los principios de funcionalidad familiar es el modo como ta familia 
enfrenta el estrés. Las familias que tienen fronteras que permiten la diferenciación gene- 
racional, definición de la autoridad y un intercambio adecuado de roles, son familias que 
poseen recursos para ayudar a un miembro que atraviesa una enisis y son un contexto de 
apoyo. 

Primera ayuda: en la crisis, siempre hay una reacción psicológica con sentimientos 
negativos que paraliza e incapacita momentáneamente a la persona. El autoabastecimien- 
to en esta situación es negativo. La primera motivación es aliviar y poder consolar al 
miembro que está en crisis y no hacerlo sentir más impotente, y ello depende de factores 
personales como sensibilidad, generosidad y valoración de los vínculos familiares. Mu- 
chas veces, puede observarse que en lugar de aljviar se potencian los sentimientos negati- 
vos de incapacidad como ocurre en situaciones de pérdida de trabajo, exámenes desapro- 
bados, entrevistas laborales poco exitosas, fracasos escolares, etc. Esta primera ayuda de- 
be ser muy concreta, tiene que tender a aliviar. Se trata de un alivio tanto emocional co- 
mo material. Si una familia decide que es mejor que su hijo adulto termine una carrera ini- 
ciada y, para ello, tiene que dejar de trabajar, puede haber una ayuda económica tempora- 
ria. Si un padre de famibia pierde el trabajo, todos pueden pensar en cómo disminuir los 
gastos. Si la persona se siente incapaz, culpable y avergonzado por lo sucedido, los otros 
miembros deben tener la capacidad para aliviar estos sentimientos creando un ambiente 
que disminuya por momentos la tensión para volver luego a enfrentar el problema. Una 
persona que está en crisis se siente agotada, no hay que sobrecargarla con otras exigen- 
cias. Todo trabajo necesita períodos de acción y periodos de reposo. En ese estado confu- 
sional que trae la reacción psicológica, la familia actúa como testigo de la realidad y co- 
mo un grupo de control de la situación presentada. 

Segunda ayuda: ayuda inespecifica (Caplan, 1985). A la crisis hay que enfrentarla y 


no evitarla. Enfrentar significa un modo de acción. Se localiza y se define claramente el 
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factor estresante y la familia despliega defensas para ofrecer resistencia al probiema ha- 
ciendo un frente común. Esta acción está dirigida a que el individuo en crisis tome las rien- 
das del problema y domine sus sentimientos negativos, La acción familiar va dirigida a 
que el individuo busque estrategias que puedan calmar la tensión a medida que va enfren- 
tando el problema y no que ia fanuha le encuentre la solución. Toda crisis, para ser bien 
resuelta, debe pasar por la fase creativa. La familia debe inducir esta fase. Á un periodo de 
acelón le debe seguir un período de descanso para no quedar encerrado en una acción sin 
salida. : 

El individuo debe pensar y accionar y la familia puede cuestionarlo y apoyarlo, pero 
no resolver por él. Es muy frecuente la consulta que se hace por niños que son maltrata- 
dos por un grandote o matoncito en la escuela. La respuesta inmediata de los padres es 
“pegale más fuerte y no te dejes pegar”. Si el matoncito es más fuerte y el nifñío tiene mie- 
do y no es violento, lo lógico es que no pueda devolver la agresión. Ven al niño como in- 
capaz y potencian en este caso los sentimientos negativos de incapacidad con el “no seas 
maricón y pegale”. Se debe aliviar al niño y localizar el problema fuera de él e inducirlo 
a pensar y a desarrollar su propio contexto de estrategias, Se deben controlar los propios 
sentimientos y fortalecer al niño a través de sus propios mecanismos psíquicos a través del 
reconocimiento de lo que es fantasia y lo que es realidad. A él le pegan, no porque él es 
tonto y no sirve, sino porque el otro chico da golpes. 

Recuerdo un niño que presentaba un problema semejante con sentimientos de vergilen- 
za y de enojo de los padres. Estos le habían dado la clásica respuesta: “¡pegá!”. El niño 
traía personajes para hacer frente al matón. “Si fuese Batman le enchufo una patada vola- 
dora”. La solución, que el mismo niño encontró, fue acercarse y hacerse amigo de un ni- 
ño bastante más alto que él que pertenecía a un grupo para nada violento que permitió su 
ingreso en él, 

Tercera ayuda: ayuda específica a través del ejercicio de la autoridad. Puede suceder 
que, aunque se hayan fomentado e incentivado el uso de recursos el problema continúa. En- 
tonces, los: padres o las figuras de autoridad pueden aconsejar qué hacer para manejar los 
sentimientos negativos y para enfrentar la situación. Pueden sugerir estrategias, comunicar 
qué cosas les sirvieron a ellos en una situación semejante. Las creencias y las historias rela- 


cionales refuerzan este tipo de ayuda. 
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Cuarta ayuda: ayuda externa. La ayuda proviene de personas externas a la familia, ya 


sea de su comunidad o de las instituciones. Si a pesar de manejar todos los recursos la eri. 


sis no puede resolverse, se pide la ayuda especializada, En el caso del niño antes expues- 


to, la intervención de la maestra y de la dirección del colegio es esencial. Es probable que 


ta dirección o el gabinete derive al niño a una consulta profesional. 


Piteman 311 (1995) ordena los pasos de la ayuda externa, en el caso de que se consulte, 


del siguiente modo: 


l 
2 


Atender la emergencia que provocó el pedido de la consulta. 


. Comprometer a la familia. Todos deben estar involucrados y tomar una parte activa en 


el problema. La forma de invotucrarlos depende de la técnica que se aplique. 


. Determinar la categoría de la crisis. Es muy importante ver el motivo por el cual se lle- 


gó a la consulta y definir el factor estresante, si está dentro o fuera de la familia. En to- 
das las situaciones, se debe tratar de definir bien el problema y ver la estructura fami- 
liar con los patrones que definen las regias de relación. Se debe evaluar la flexibilidad 
del sistema y lograr que la familia acepte que tiene muchos más recursos de los que 
cree tener. | 

Se debe lograr una redefinición del problema para aliviar culpas y asumir resposabili- 
dades. Se muestra a la familia que todos están involucrados y se la induce a cambiar 


los patrones de interacción, 


. Se ayuda a que la familia busque y encuentre las alternativas y tareas especificas para 


resolver el problema. Si se trata de una crisis de desarrollo se inducirá al cuestiona- 
miento de las reglas que deben modificarse restableciendo la organización en el siste- 
ma familiar. En esta fase, se implementan tareas especificas, centradas en el problema, 
que pueden realizarse durante la entrevista y como tareas para el hogar. En la asigna- 
ción de tareas todos deben participar, aunque se le pida a alguno que no haga una de- 
terminada cosa, Ñ 

Focalizarse en el cambio logrado y no abandonarlo. Una vez logrado un cambio en la 


conducta, se debe tratar de mantenerlo. 


- Finalización del proceso de ayuda. Una vez que la familia tomó:las riendas del probie- 


ma lo continuará haciendo por sí misma. Siempre hay que dejar la puerta abierta ante 


cualquier eventualidad que surja y que requiera una ayuda. 
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6. Resiliencia 


La pregunta que eternamente nos hacemos en relación a los sucesos de la vida es ¿por 
qué hay individuos que parecen salir airosos de las desgracias y por qué hay otros que pa- 
recen siempre vivir en desgracia? El término que se usa para explicarlo es el de resilien- 
cia. 

Como introducción, traigo una pequeñísima parte de la biografía de un gran músico 
(Solomon, 1983), cuya “novela familiar” me produce Ira y ternura a la vez. Se considera 
como un milagro gue un niño con esta historia de maltrato no haya detestado la música y 
haya desarrollado un espíritu tan creativo. Hubo muchas dudas sobre su nacimiento, has- 
ta tal punto que él mismo se consideraba un “falso” Hijo (pág. 46). Nace después de un 
hermano muerto que llevaba el mismo nombre que él, lo que trajo confusión en el regis- 
tro de su nacimiento. En su mente creó la fantasía de haber nacido dos años después de su 
real nacimiento y con dudas sobre su linaje, pues se creó la fantasia de un nacimiento no- 
bie. Su padre, alcohólico, fue un maestro Orutal. Apelaba a la violencia para sentarlo a dos 
cuatro años al piano, lo castigaba y lo encerraba en el sótano. Cuando aceptó sus limita- 
ciones como docente, buscó como maestro a alguien que se aicholizaba con él. Al regre- 
sar ambos borrachos a la casa en horas de la madrugada, despertaban al niño para que es- 
tudiara. 

¿Cómo es que no odió la música? Se cree que fue porque el pequeño amaba a su abue- 
lo músico con quien se identificó, hasta tal punto que a los 54 años escribe a su abogado 
diciendo que iba a sufrir un ataque similar al de'su abuelo y padrino, con quien se consi- 
deraba parecido. En rechazo a su padre, idealizó a su abuelo, que murió cuando él era muy 
pequeño. El retrato de su abuelo lo conservó hasta su muerte. Su madre tampoco pareció 
cuidarlo demasiado, ya que se lo describe como un niño “sucio y descuidado” y con difi- 
cultades de aprendizaje en la escuela (pág. 39). El músico corrió un telón silencioso a su 
niñez. Se sentía inferior a los demás y se alslaba. Su primera tabla de salvación fue el re- 
cuerdo de su abuelo, su segunda tabla fue un gran maestro, Haydn, y su gran salvataje fue 
el mundo de la música, enriguecido con sus propias fantasías que hacian su realidad más 
llevadera. 

¿Nació Beethoven con esta capacidad? 


En situaciones de catástrofes naturales, de guerra, de violencia y de abuso también pue- 
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de comprobarse cómo hay individuos que superan perfectamente la situación traumática, 
mientras que otros desarrollan sintomas y no llegan nunca a superarla. Situaciones como 
las del abuso sexual hacen pensar que jamás esos episodios podrían superase. Si embargo, 
doy fe, en mi trabajo con algunas mujeres que fueron abusadas de niñas, pude comprobar 
cómo, a través de la ayuda y de un espacio de confianza, pudieron elaborar situaciones tan 
traumáticas (Devoto, 2000). Otras personas, en cambio, tienen mucha dificultad para en- 
frentar situaciones traumáticas menos graves. 

Un hecho que fue noticia en 1976 fue el ocurrido con un grupo de niños en una loca- 
lidad de California. Un grupo de niños de diferentes edades que fueron enterrados vivos 
lograron desenterrarse. Algunos desarrollaron sintomas, mientras Que Otros superaron al 
poco tiempo el hecho traumático. 

Durante mucho tiempo, la salud mental se ocupó de encarar las crisis como un fenó- 
meno individual y no relacional. Con el concepto de resiliencia, se intenta ver no solamen- 
te el proceso que se da durante la crisis en un momento dado con todos los factoges que 
. influyen en su desencadenamiento, en su proceso y su solución, sino también los factores 
que influyen en la creación del potencial de un individuo, de una familia y de una comu- 


nidad, como los procesos interactivos que hay entre ellos. 
i 


Concepto: es un término sacado de la física que se refiere a la resistencia que un cuer- 
po ofrece al ser chocado, la energía que se despliega durante todo el proceso y la capaci- 
dad que tiene el cuerpo de recuperar su forma inicial juego del choque. Este concepto se 
introduce en la salud mental para definir la capacidad o el potencial que un individuo tie- 
ne para enfrentar desafios, resistir y salir alroso de ellos. En el trabajo con familias, se par- 
te del principio de que todo individuo, familta y comunidad a la que se pertenece, tiene ca- 
pacidad de resiliencia. La discusión es si se nace con esta capacidad o se va desarrollan- 
do durante toda la vida; si las experiencias pasadas actúan como espinas dañinas o si son 
un motor para la creación de nuevos potenciales. | 

La capacidad de resiliencia, como el desarrollo de otros potenciales, no depende de un 
solo factor; los factores que conducen a su desarrollo son múltiples y se los puede ver co- 
mo partes separadas o como un sistema interactivo progresivo en donde el aprendizaje y 
el azar se combinan como ocurre en todo proceso evolutivo, 


Froma Walsh (1998) desarrolló profundamente este tema. Según la autora, esta forta- 
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leza se inicia y se desarrolla gracias a un proceso interactivo del niño con su familia y con 
otros contextos entrando en juego, entonces, factores referidos a lo personal, a lo familiar 
y alo social. 
1. La resiliencia como una capacidad individual: 
¿Se nace con esta capacidad para afrontar las crisis o esto es algo que se va adquirien- 
do gracias a la serie de oportunidades que la vida le ofrece al individuo? 
Siempre se dio importancia a los rasgos individuales en la superación de situaciones 
que son muy estresantes. Walsh cita varios autores que desarrollaron el tema de la capaci- 
dad individual al estudiar situaciones de catástrofes, de duelos y pérdidas. Existen perso- 
nas que, si bien padecieron situaciones muy dolorosas, ante ellas saliéron fortalecidas en 
sus capacidades psíquicas, y Otras que, en la misma situación, salieron dañadas en su sa- 
lud. Los rasgos individuales que determinan que un individuo sea una persona fuerte an- 
te las crisis son su nivel intelectual, su buena autoestima, su valentía, su actitud positiva 
con la vida, capacidad de poner humor a situaciones estresantes, capacidad de expresar 
afectos, de autocontrolarse, optimismo, esperanza, así como ciertos valores espirituales y 
creencias, A esto le agregaría, sobre todo para los niños, la posibilidad de jugar, y la posi- 
bilidad de fantasear a través de la lectura en donde es posible la identificación con ciertos 
personajes de cuentos infantiles que pueden salir airosos de las situaciones harto difíciles, 
Tal es el personaje de Heidi, por ejemplo, de Jane Eyre, o de Jo, que sin contar con pode- 
res extraterrenales podían reír y ser creativas a pesar de los que les habia tocado vivir. 
Un individuo resiliente, según la autora, reúne las siguientes condiciones: un senti- 
miento de ser capaz, tanto de controlar como de influir en el problema; capacidad de in- 
volucrarse totalmente con la situación; ven la situación como un desafío para enfrentar y 
no para evitaria, 
Sin embargo, para desarrollar estas capacidades se necesitan de ciertos aportes básicos 
que no dependen directamente de un niño y que determinan su desarrollo. Sin estos apor- 
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tes, un niño, por más fuerte que nazca, puede tornarse débil. po 
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Estos aportes básicos, Capian (1993) los agrupa en tres tipos: físicos, relacionados con el 


alimento, la vivienda y el espacio; psicosociales, relacionados con el intelecto y el afecto, se 
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trata del área interpersonal; y socioculturales, que dependen de la cultura, costumbres y ni- 


vel económico, y tiene que ver con los roles sociales. Tanto el niño como el adulto que no 
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tienen cubiertas sus necesidades. básicas, están en desventaja con respecto a otros niños y 
adultos que: las tienen satisfechas, 
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Si bien el niño puede nacer con varias de estas capacidades, ellas se amplían y desarro- 
ilan dentro de una familia, en la relación con los otros o con las personas adultas más próxi- 
mas a él. Todas estas capacidades, más que innatas deben verse como aprendidas. Si un ni- 
ño aprende que es un cobarde, dificilmente pueda pensar por sí mismo. Si aprende que las 


cosas no tienen solución, dificilmente será esperanzado. 


2. La resiliencia como una capacidad familiar: 

Es toda la actividad que puede desarrollar la familia en la prestación de ayuda al miembro 
que está en crisis, encarando el problema en lugar de evitarlo. 

La resiliencia familiar está en la capacidad de brindar apoyo, de poder consolar, de poder 
estimular, de alentar sin sobrecargar, de usar recursos culturales intergeneracionales, tra- 
bajar en equipo para encontrar soluciones. Estos factores positivos pueden accionarse 
cuando la familia posee una estructura funcional con un subsistema jerárquico bien defi- 
nido y fronteras que permiten un intercambio acorde con el problema que se debe resol- 
ver. 

Minuchin (1984) denomina la capacidad familiar como los lados fuertes que la familia tie- 
ne. Para el autor, todas las familias pueden ser resilientes, transmitiendo esta capacidad a 
través de las generaciones. Cada miembro de la familia puede reconocer en el otro su ca- 
pacidad y su valor. Toda intervención que se haga en la familia debe descubrir y fomentar 
estas fortalezas. Cada familia debe descubrir y conocer su propio reservorio de capacida- 
des que son curativas. La familia se olvida, a veces, que las tuvo y que las tiene disponi- 
bles para usarlas, solo que no se anima por haberse atascado. Muestra un repertorio muy 
pobre; por eso, toda intervención apunta a ampliarlo. 

La historia familiar tiene una importancia crucial en el desarrollo de las capacidades 
actuales. Un aprendizaje que se transmite a través de las generaciones en donde capacida- 
des pasadas actúan sobre el presente y actuarán sobre las futuras crisis. 

La máxima capacidad que debe tener la familia en los momentos de crisises la de no 
dejar aislado y liberado solo a los recursos individuales al miembro que está enfrentando 
el problema. 

Muchas veces, la familia muestra tun repertorio muy estrecho de sus propios recursos 
al repetir estrategias. | 

David Olson (Falicov, 1991) describe lados fuertes familiares y conyugales, dos ele- 
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mentos importantes para enfrentar las crisis, que varían de acuerdo al momento evolutivo 
de la familia. Para el autor, los factores estresantes actúan con diferente intensidad, según 
la etapa evolutiva por la que se está atravesando, y son contrarrestados por recursos que 
también son adecuados a ese momento. Como conclusión de numerosos inventarios fami- 
liares, Olson deduce varios factores tensionantes provocadores de crisis durante el cicio 
de vida familiar y los recursos con que la familia responde. Las tensiones las ubica con los 

siguientes temas (pág. 118): 

i, Temas relacionados con la cotidianeidad familiar: cumplimientos de las rutinas fami- 
lares, conflictos de la pareja, actividades individuales fuera de la casa. Estas tensiones 
tienen su pico más elevado en las etapas evolutivas que corresponden a la escolaridad 
y a la adolescencia de los hijos. Los recursos que resuelven adecuadamente la tensión 
son: el acuerdo en el cumplimiento de las tareas, la actividad recreativa compartida y 
comunicación satisfactoria 

2. Temas relacionados con el dinero: es un factor de elevado estrés en todas las etapas evo- 
lutivas. En orden decreciente, las etapas en las que hay mayor dificultad son: adolescen- 
cia, preescolar, emancipacón de los hijos en la misma proporción que la etapa de retiro la- 
boral, la pareja joven sin hijos en la misma proporción que la pareja con hijos emancipa- 
dos, y, por último, la etapa de la edad escolar. El recurso adecuado para resolver este tema 
es, por supuesto, el acuerdo en la administración del dinero que surge, sobre todo, del 
acuerdo conyugal y en la negociación del conflicto que este tema siempre trae. Más allá 
de quien aporta el dinero, todos tienen el mismo derecho de prioridades. 

3. Temas relacionados con el trabajo: tiene que ver el tiempo dedicado al trabajo y las res- 
ponsabilidades que implican. La tensión más elevada se registra en las etapas de la pa- 
reja joven sin hijos y en la etapa de escolaridad. La responsabilidad con el trabajo y el 
tiempo que se le quita a la vida familiar es un tema muy conflictivo en la actualidad. 
El acuerdo conyugal y una comunicación clara sobre lo que cada uno está dispuesto a 
ceder, la personalidad compatible, valores, ambiciones, complementariedad de los fo- 
les, es lo que permite hacer frente a este estresor. 

4. Temas relacionados con la salud (enfermedades) y pérdidas: la tensión, como es espe- 

rabie, aumenta en las etapas de la pareja con hijos emancipados y en la etapa de retiro 

laboral. Estas son etapas de riesgo, tanto de la salud mental (por ejemplo, depresiones) 
como de la salud física (por ejemplo, riesgo de enfermedades cardiovasculares). En es- 
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tas situaciones, sobre todo, lo que tiene que ver con las pérdidas, implica resignación. 
En temas de salud, sobre todo en situaciones de cronicidad, el sistema de salud juega 
un papel importante en la ayuda externa que se debe recibir. Un buen recurso es el reor- 
denamiento de roles, fronteras flexibles que permitan la ayuda, reordenamiento y 
acuerdo en las tareas, responsabilidad parental compartida cuando se trata de la enfer- 
medad de un hijo evitando que la carga caiga siempre en el mismo padre. Si bien en 
estas situaciones, muchas veces, un hijo ocupa un rol parental, la estructura y ordena- 
miento jerárquico debe tender a respetarse. Una estructura flexible con una organiza- 
ción adecuada es lo que permite manejar mejor estas situaciones, 

5. Temas que actúan como estresores directamente en la relación conyugal: actúan en to- 
das las etapas, pero tienen su pico máximo en la etapa de la pareja con los hijos eman- 
cipados. Los recursos son la capacidad para negociar el conflicto, la personalidad com- 
patible, comunicación satisfactoria, la relación sexual satisfactoria, la igualdad de va- 
lor, la complementariedad en las tareas y la satisfacción con la relación conyugal y fa- 
mihar. 

6. Temas relacionados con lo evolutivo (crisis evolutivas): la tensión máxima se produce en 
las etapas de ingreso (embarazo) y de egresos (emanc:pación) durante el ciclo evolutivo. 
La retracción familiar que se produce durante el egreso de los hijos es mucho más ten- 
sionante que los momentos de ingreso. La emancipación de los hijos genera un estrés más 
elevado que cuando ocurre el nacimiento. Es esperable que sea así, ya que el proyecto fa- 
miliar que se inicia con el nacimiento del hijo tiene mucho futuro y grandes proyectos, 
Como decía un psiquiatra amigo mio, cuarenta años mayor que yo, “los chicos son puro 
futuro; ustedes, los grandes, son puro presente, nosotros, los viejos, somos puro pasado”. 
Los recursos más importantes son el ordenamiento de tareas, el acuerdo en su cumpli- 
miento, la conexión con otros sistemas, conexión con las otras generaciones y con los 
amigos, satisfacción con los hijos, con la vida conyugal y la familiar. 

El estudio de familias restlientes comprobó que muchos progenitores, a pesar de haber 
padecido en su infancia situaciones traumáticas severas de privación, de violencia o de 
duelos, pueden tener una familia funcional. La resiliencia responde al double bind en don- 
de “(...) las peores épocas pueden ser las mejores” (Walsh 1998). Este double bind, se- 
gún Jean-Louis Le Moigne (Elkaím, 1998), también se da en lo temporal, como una con- 


junción entre lo sincrónico y lo diacrónico, La resiliencia familiar es un fenómeno recur- 
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sivo que se da en el tiempo, en donde deben conjugarse comportamientos pasados con 
comportamientos presentes durante la trayectoria del ciclo de vida. 

Para Walsh, como para la mayoría de los autores que desarrollaron este tema, las “cla- 
ves” para una resiliencia familiar.son: el legado con las creencias familiares que dan per- 
tenencia € identidad familiar, los valores espirituales, tina comunicación clara y franca, 
una estructura flexible con fronteras francas y la capacidad para enfrentar los conflictos en 
lugar de evitarlos. 

3. La resiliencia como una capacidad secial 

Cuando un Individuo atraviesa una crisis, las personas que más pueden ayudarlo son 
las que tienen vínculos más cercanos, comúnmente los miembros de ta familia. Pero, mu- 
chas veces, como esta ayuda puede no ser suficiente, debe contar con un principal apoyo: 
el de su comunidad. Entran, entonces, en juego lHderes o imstituciones comunitarias e ins- 
tituciones de ayuda social. La resiliencia, como concepto de construcción de la salud, es 
tomada en los programas de protección a niños y a familias de escasos recursos. Diferen- 
tes instituciones de carácter público y privado trabajan sobre el cuidado de los niños, ado- 
lescentes y madres cabezas de familia, reconociendo a estas mujeres como pilares hacía 
quienes se deben dirigir las acciones para superar las tensiones que trae la pobreza (Kaluf, 
1998). i 

La atención de estas instituciones se dirige a poder crear fortalezas, tanto en el área de 
la salud fisica como en la salud mental, buscando recursos tanto personales como familia- 
res y comunitarios. y 

Algunos programas son pequeños, caseros y modestos; en los que hemos participado, 
solo hemos puesto un granito de arena que se transformó en una pequeña maceta. En es- 
tos programas, los lideres comunitarios no deben desmerecerse, sino tenerse muy en cuen- 
ta por la conexión que hacen entre la familia y la institución. Cándida, líder natural de una 
comunidad “villera”, me expresó: “Los médicos y otros profesionales creen que, porque 
somos ignorantes, no podemos ayudar. Somos pobres, no necesitamos dinero, sino que nos 
tengan en cuenta que podemos ayudar. Yo, con los chicos drogadictos los obligo a que 
vengan a comer lo que yo les preparo, conseguí que varios no se droguen y que no se mue- 
ran de hambre”. | 

El tema de la recreación “casera” grupal en la misma comunidad muestra una cohesión 


comunitaria que actúa como protección, partiendo del principio de que en la vida no solo 
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se presenta el sufrimiento, sino que también deben existir momentos placenteros, y que 
poder gozarlos forma parte también de las defensas para enfrentar la vida. Manteniendo 
este mismo principio de aprendizaje y placer, se aglutinó un grupo de niños callejeros que 
faltaban a la escuela, y de un modo muy sencillo se los indujo a gozar y a cuidar los libros. 
En la actualidad, estos niños son los bibliotecarios de la biblioteca más humilde que conoz- 
co. El asesoramiento de Braulio Montalvo indujo a conectar estos niños con otros bibliote- 
carios. Es mi próximo proyecto de trabajo comunitario, | 

En la misma comunidad, con la participación de lideres laicos y religiosos, se tratan te- 
mas varios como prostiiución infantil, violencia, abuso sexual, el cuidado del entorno, la 
conexión con la escuela, con el trabajo y con la educación extraescolar. Lo importante es ; 
descubrir los líderes naturales, actuales y futuros, que son capaces de fortalecer a sus 
miembros. Á estos líderes naturales es a quiénes hay que fortalecer y ayudar. Tal es la his- 
toria de Claudio, un joven de 20 años, cuya historia es una de las más dolorosas que he es- 
cuchado en relación a la carencia y a situaciones de violencia. Siendo muy niño, arriesgó Í 
su vida para proteger al hermanito, víctima de la violencia paterna. La generosidad de los 
vecinos y los maestros de la escuela a la cual concurría, lo estimuló a terminar sus estu- 
dios primarios y secundarios. Su calidad de “villero”, con la consecuente “vergllenza so- 
cial”, lo frenó a continuar sus estudios universitarios, Actualmente, con la ayuda silencio- 
sa de su comunidad, iniciará su profesorado en matemáticas. La única condición que se le 
puso como retribución es que ayudara en las tareas extraescolares a los niños de su propia 
comunidad. , | 

El fotógrafo americano Stephen Shames, en un álbum publicado en 1997 promovien- 
do la “Coalición Norteamericana para la familia”, demuestra que si las personas o fami- 
lias reciben una ayuda adecuada pueden enfrentar y superar situaciones de mucha caren- 
cia cuando se les desarrolla la capacidad de unirse en grupo y actuar con cierta autonomia 
(UNESCO 1999), 

Muchos de los programas comunitarios desarrollados con este fin en los Estados Uni- | 
dos, toman como centro de acción la escuela del barrio, en donde se despliegan activida- 
des extraescolares como encuentros de fin de semana y en horas libres para los miños, los 
jóvenes y las familias, 

Existen, además, centros en donde se convoca a los jóvenes marginados a usar sus ha- 


bilidades en forma positiva y no destructiva, como sucede con los graffiti que realizan, en- 
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Otras asociaciones crean lazos con el fin de aumentar el núcleo familiar pequeño, 
creando una red de apoyo para los niños victimas de violencia o con padres ausentes, en- 
contrando “padrinos”, tal como sucedía antaño en nuestro país con el padrinazgo, que 
cumplen roles parentales en la enseñanza de normas, socialización y ayuda en las tareas 
escolares. 

La asociación internacional PACT (Padres y niños juntos) trabaja con las pandillas y la 
droga ayudando a los padres en el cumplimiento de sus funciones mediante cursos, apren- 
dizaje de oficios y otras actividades con los hijos. La finalidad es modificar la interacción 
entre ellos con el fin de modificar las pautas de violencia. 

El BICE (Oficina internacional Católica de la Infancia) ayuda en el desarrollo de es- 
trategias con niños que han sido víctimas de abusos para que tomen una participación ac- 
tiva en la defensa de sus derechos, considerando que el niño es un agente activo en el pro- 
pio desarrollo. Desde esta posición, la resiliencia es proteger, promover, prever y reciipe- 
rar si se parte de la idea de que, si bien hubo trauma, el niño puede desarrollar a través de 
la ayuda, resistencia y capacidad para enfrentar la situación traumática y tener esperanza 
en el futuro. Para promoverla se basan en dos actitudes que en mi experiencia funcionan 
muy bien, tal como se comprobó en el pequeño grupo de los niños bibliotecarios, que son, 
la libre expresión y la reflexión. 

En los últimos años son numerosos los centros comunitarios que trabajan en todo el 
mundo silenciosamente sin desear reconocimiento público. La bidireccionalidad recursi- 


va entre la familia y la comunidad es lo que determina una tarea preventiva. 


4. La resiliencia debe verse como un sistema 

Ni el potencial individual, nu el familiar m el social deben verse en forma separada. 
No existen por sí mismos. Cada uno de ellos es parte de un sistema relacional que se va 
desarrollando en una interacción con los otros en los diferentes momentos evolutivos y a 
través del tiempo. Es la conjunción de todos los fenómenos personales, familiares y extra- 
familiares que intervienen en el desarrollo de la personalidad. 

Después de todo lo visto se puede deducir que: 


+ La resiliencia se va organizando y desarrollando en un contexto relacional integrado 
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+ Si bien hay individuos que nacen con ciertas ventajas respecto de otros, el potencial 
que tiene un individuo para hacer frente a la adversidad es una construcción permanen- 
te. No se nace con salud, se puede nacer sano. La salud se debe ir construyendo per- 
manentemente para hacer frente a la enfermedad de una manera activa. Esta construc- 
ción es relacional y comienza desde el nacimiento con los aportes básicos familiares y 
comunitarios. 

+ Las estrategias personales, con las familiares y comunitarias, van creando la capacidad 
resiliente de un individuo en una conjunción temporal de estrategias usadas en expe- 
riencias pasadas con estrategias presentes en un refuerzo mutuo. El bagaje cultural y 
espiritual de cada individuo fortalece sus conextones con la familia y con su comuni- 
dad. El individuo va creando de este modo sus propios recursos, tal como ocurre con 


las defensas cuando se hace una vacunación con un agente patógeno. 
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VI QUINTA PARTE: LAS ETAPAS EVOLUTIVAS 
FAMILIARES 


1. Generalidades : 


El individuo, como la familia, durante su desarrollo deben tener una evolución progre- 
siva hacia niveles más complejos. Para lograrlo, deben transformarse continuamente, a 
través de etapas, hasta cumplir un ciclo. Los restos arqueológicos nos muestran el interés 
* que se tenía, ya desde épocas remotas, sobre este tema. Las pinturas rupestres de las Cue- 
vas de Gualichu, de cuatro a ocho mil años atrás, descubiertas por el Perito Moreno, re- 
presentan el laberinto de la vida y las etapas por las que el individuo atraviesa. Nos mues- 
tran el ciclo completo de la vida de un sujeto con su nacimiento, infancia, juventud, vejez 
y muerte. Representan el parto con la mujer en cuclillas; al niño, con una figura humana 
con los brazos en alto con tres dedos; al joven adulto con falo y los brazos en alto con las 
manos con sus cinco dedos; al anciano, sin falo y con los brazos caídos al costado del cuer- 
po y por últimio la muerte, con una figura humana acostada. Borges escribió que “(...) 
Nuestra vida /Es la senda/ Futura y recorrida/ El rigor ha tejido la madeja” en su poema 
“Para una versión del 1 King”, citado por Rolla (1991). 

El modelo que la Psicología y la Clínica de la Familia toman deriva de la Sociología, 
que fue la que trajo las primeras investigaciones sobre el desarrollo y ciclo de vida de la 
familia. Todos los modelos actuales sobre desarrollo que traen, tanto los sociólogos como 
los clínicos de la familia, coinciden entre ellos, presentando mínimas variaciones. Ellos to- 
man como base la familia nuclear intacta. Tomando uno de estos modelos, la familia pasa 
por las siguientes etapas: pareja joven sin hijos, familia con hijos en primera infancia O 
edad preescolar (desde el nacimiento hasta los cinco años de edad), familia con hijos.en 
la segunda infancia o edad escolar (desde los seis a doce años de edad), familia con hijos 
adolescentes (desde los trece a dieciocho años de edad), familia con hijos en edad. de 


emancipación que se inicia con los diecinueve años, pareja con hijos emancipados, todos 
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¿los hijos se han ido del hogar; la etapa de retiro laboral desde los sesenta y cinco años del 

| esposo y, por último, la etapa de la senescencia O vejez. 

- Este modelo puede ser cuestionado desde la sociología por las variaciones que se han 
dado en el “régimen demográfico” (RD). El RD se refiere a la combinación que se da en- 
tre la nupcialidad, ta fecundidad, y la mortalidad en un periodo dado. Según Torrado 
(2003), en la Argentina, el aumento de la esperanza de vida; la reducción del tamaño de ta 
familia, la edad más tardía del matrimonio; la edad más tardía de la emancipación y la en- 
trada al campo laboral; y las relaciones familiares de más de tres generaciones, traen una 
nueva definición del desarrollo de la familia. Los cambios en el régimen demográfico 
traen, como consecuencia, modificaciones, tanto en la trayectoria de vida individual como 
en la organización familiar y social El aumento de la esperanza de vida modificó las eta- 
pas evolutivas individuales que deberían considerarse actualmente en los modelos de de- 
sarrollo familiar. Por ejemplo la etapa de escolaridad en nuestro país con la incorporación 
del EGB como plan básico de la escolaridad obligatoria, modificaría la edad de lus hijos 
en la etapa de la “familia con hijos en edad escolar”, ya que la edad se extendió hasta los 
catorce años. Á partir de esta modificación, varia la edad de los hijos, de padres y abuelos 
durante esta etapa y, por ende, en las siguientes. Por otro lado, las generaciones que deben 
considerarse actualmente como contexto del desarrollo individual, ya no son tres, sino 
cuatro 0 cinco, 

Las etapas por las que transcurre una pareja después de la partida de los hijos también 
deben modificarse. La etapa del retiro laboral, por ejemplo, llamada tercera edad, se toma- 
ba como última edad de vida de la primera generación, mientras que ahora va sucedida por 
otra etapa, la etapa de la cuarta edad, debido a la prolongación de la vida. 

Debido a que la vida se prolongó, las etapas evolutivas individuales deben definirse 
nuevamente a partir de los cambios que se produjeron como consecuencia de la extensión 
de la vida y como consecuencia de la crisis socioeconómica ocurrida en nuestro país en 
los últimos años. Las etapas evolutivas individuales que trae la autora son (pág. 491): 

* La etapa de la niñez, que abarca desde el nacimiento hasta los catorce años de edad, de 
acuerdo a las fases de la enseñanza durante este período. Estas fases son el jardin maternal, el 
preprimario y el EGB. La socialización elemental en muchas familias pasó del dominio pri- 
vado al dominio público. Esto trae como consecuencia una nueva visión de las crisis evoluti- 


¿vas que acompañan estas variaciones, tanto en el momento que ocurren como en la intensi- 
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dad y permanencia del factor estresante, ya que no es lo mismo que un niño comience su es- 
colaridad antes de los dos años en lugar de los cinco como ocurría en el RD de hace varios 
años en donde un niño comenzaba su escolaridad a los cinco o seis años. 

* Adolescencia: etapa de comienzo de la escolaridad secundaria. En el antiguo RD es- 
ta etapa comenzaba a los trece años y fmalizaba a los dieciocho años con el ingreso al mer- 
cado laboral o universitario, Actualmente, se extiende entre los quince a diecinueve años, 

* Juvenilia: este periodo actualmente se alargó e incluye varias transiciones relaciona- 
das con la finalización de la escotaridad y la organización de la propia vida. En esta etapa 
se incluyen el inicio laboral, la organización de la propia economía, la partida de la casa 
con todas las variaciones actuales como el vivir solo, vivir en pareja, casarse, estar varios 
años sin hijos y el cambio de rotes familiares. En el antiguo RD había marcada diferencia 
entre los géneros, situación que en la actualidad se hace similar para ambos. 
 * Adultez: abarca un periodo que transcurre entre los treimta y los sesenta y cuatro años 
de edad. Esta edad varió principalmente para la mujer, ya que actualmente, por el aumen- 
to de esperanza de vida, el tiempo de vida de la mujer cambió de veinte en el viejo RD, a 
cuarenta y cinco, desde el nacimiento del último ho, en el RD moderno. 

Actualmente, la duración de un matrimonio que no sufre una ruptura puede llegar a fá- 
cilmente a las bodas de oro. 

* Tercera edad: es la etapa de la ancianidad y se inicia a los sesenta y cinco años con 
el retiro de la actividad laboral. Mientras que hace varios años, la prolongación de la vida 
á partir de ese momento era muy corta, y terminaba, con la muerte, en la actualidad se ex- 
tendió hasta los setenta y nueve años. Esta etapa coincide con el envejecimiento demográ- 
fico y todas las consecuencias de los planes de protección correspondientes a esta edad, 

* Cuarta edad: abarca desde los ochenta años en adelante y termina con Ja muerte. La 
aparición normativa de esta etapa trae como consecuencia la inclusión de más relaciones 
intergeneracionales con los conflictos de cuidado y de dependencia y con la sobrecarga so- 
bre todo de la segunda generación, si consideramos las tres últimas de ellas. No solo se 
debe cuidar a los padres ancianos, sino también a los abuelos. Situación que se vuelve ge- 
neradora de muchas tensiones familiares, sobre todo cuando no se cuenta con los recursos 
sociales adecuados. Mientras que el núcleo primario se reduce y prolonga su iniciación, la 
presencia de niveles generacionales aumenta pudiendo conocerse por lo menos un bisa- 


buelo y un tatarabuelo. 


Rita Tempera de Devoto 
RR A q A AA AA AA AAA ms 


Todos estos cambios que se dan actualmente traen como consecuencia mayor conflic- 
to en los roles que se asumen; mayor conflicto con la edad deseada para la consolidación 
económica debido la prolongación del aprendizaje y a la dificultad del inicio laboral, por 
la situación económica del país; mayor conflicto en situaciones de herencia y en el mane- 
jo de los bienes familiares por la presencia de más generaciones; y mayor conflicto por la 
presencia de un mayor número de transiciones que la familia debe atravesar. 

Torrado dice que el “endiosamiento” (pág. 494) que actualmente se hace de la juven- 
tud, con un: rechazo hacia la vejez y con el aumento de las dos últimas etapas evolutivas 
puede dar como resultado discriminación y segregación de los individuos que están tran- 
sitando por dichas etapas. Á las jerarquías de los estratos sociales que exisien en todas las 
sociedades, se agregarían Otras jerarquías sociales basadas exclusivamente en la edad de 
los individuos. En sociedades en las cuales se idolatra la juventud, la parte universal y so- 
cial del self del individuo que atraviesa las dos últimas etapas, entraría en riesgo de per- 
derse, por perder su identidad y pertenencia. Si un individuo pierde estos dos aspectos de 
su self, pierde su condición de humano. Por eso, un área preventiva a desarrollar tiene que 
tender a proveer aportes relacionados con las necesidades emocionales individuales, ade- 
más de las físicas, como también a los relacionados con los vinculos familiares y comu- 
nales necesarios para transitar las dos últimas etapas. 

De cualquier modo, el modelo clásico de desarrollo que se tiene en cuenta en la actua- 
lidad, sirve para comprender los cambios y las particularidades que se dan en cada una de 
ellas, El modelo se vuelve más complejo si se tienen en cuenta las trayectorias de vida en 
lugar de las etapas evolutivas individuales. El esquema del desarrollo de la familia nuclear 
completa, al conjugarse con el concepto de ciclo evolutivo, sirve como modelo general pa- 


ra comprender los cambios universales que se dan en la familia durante su evolución. 
lra etapa: la pareja, formación y evolución 


Formar una pareja con el fin de fundar una familia es el comienzo de un largo viaje ha- 
cia un horizonte en parte conocido y en parte bastante incierto. Cada uno de sus integran- 
tes debe dar rienda suelta a sus habilidades, a su sentido común y a su intuición, imprep- 
nados de un gran deseo: el deseo de llegar bien. En ese andar ambos pueden elegir dos ca- 


minos, uno recto y solitario, evitando a toda costa el cambio en donde la vida debe ser co- 
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mo una ruta que nos dice hasta donde podemos avanzar. O, por el contrario, elegir cami- 
nar juntos un camino que van a hacer con el andar, y comenzar una historia original y úni- 
ca a pesar de que tomen un tema universal y constante en el tiempo. 

La historia que narrarán juntos ya tiene un prólogo de cada uno, escrito por otros, por 
la propia familia de origen, y que formará parte de ella. Pero tendrán la opción de darle 
una lectura diferente gracias a la interpretación del otro y a los cambios que se van dando 
dentro de uno mismo. 

La historia que se inicia es bastante novedosa, pero también trabajosa. Y si esta rela- 
ción tiene la intención de formar una familia, ambos deben conocer de antemano que la 
tarea que van a enfrentar juntos es bastante dificultosa y que requiere la colaboración de 
ambos. En mi opinión personal, es la tarea más costosa, pero también la que más ayudó a 


definir mi identidad. Vale la pena segutr probando. 
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Torrado (2003), socióloga, trae como definición de pareja, “(...) el conjunto de dos in- 
dividuos de distinto sexo que cohabitan y mantienen relaciones sexuales de manera esta- 
bie” (pág. 225). Esta es una definición clásica que se hace de la constitución de la pareja. 

Este concepto es cuestionable, ya que surgieron, en varias sociedades, nuevas organi- 
zaciones matrimontales, como el matrimonio entre personas del mismo sexo con el dere- 
cho a la adopción. La pareja, como grupo de pertenencia, es el más:pequeño y como gru- 
po tiene una organización que lo distingue claramente del resto. Como todo grupo natural 
está dinámicamente estructurado con capacidad de autonomía, de auto-organización y:de 
autocreación. Para existir, la pareja tiene que ser reconocida como grupo, tanto por la fa- 
milia como por su entorno social. La pareja, para existir debe tener una inscripción social. 
Sin esta inscripción o reconocimiento social, la pareja vive como si permaneciera en “sa- 
la de espera” (Neuberger, 1997). 

El principio autoorganizativo de este pequeño grupo está integrado por las creencias 
personales, las creencias que crean como pareja, las creencias familiares que cada uno trae 
y la herencia cultural del grupo social al que pertenecen. La conjunción y diferenciación 
de estas creencias es lo que da un reconocimiento a la unidad conyugal tanto interno Co- 
mo externo. Si vemos a la pareja como una unidad que es capaz de automodificarse, Se 
puede decir que hay aspectos de ella que dependen exclusivamente de la interacción de los 


cónyuges. 
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Una de las mejores definiciones que encontré sobre la pareja es la que hace Dicks 
(1967), médico psiquiatra inglés perteneciente a la escuela dinámica, experto en parejas y 
uno de los principales autores sobre este tema. Define al matrimonio como “una relación 
social sui generis (...) acuerdo voluntario entre dos personas a nivel consciente o del yo 
para concertar un contrato que impone ciertos roles soctales (...) de manera que no solo 
cada uno satisfaga muchas necesidades emocionales y biológicas del otro, y Suyas propias, 
sino también que se ajuste, o se adapte en grado tolerable a los requerimientos y a los mo- 
res del trasfondo cultural en que cada cónyuge se desarrolló, y de la cambiante sociedad 
de la cual ahora forman una unidad constitutiva”. Completa esta definición diciendo que 
“el matrimonio asume la forma de un sistema social “(...), es la relación más íntima y pri- 
vadá concebible entre dos personas” (pág. 26). Esta definición muy anterior es, sin embar- 
go, más actual, porque toma en cuenta interacciones relacionales tanto entre los esposos 
como entre la unidad con la sociedad en diferentes niveles. 

Don Jackson (1964), uno de los primeros investigadores que aportó la teoría de los sis- 
temas a la pareja y a la familia, estima que además de los aspectos sexuales, que son con- 
siderados como esenciales en el matrimonio, hay otros tan importantes como aquellos que 
definen a la unidad conyugal y que son las particularidades relacionales que se dan en es- 
ta organización dual. A pesar de que son tantos los años que han pasado desde el trabajo 
de este autor, sus ideas sobre la relación matrimonial! siguen siendo vigentes. 

El autor, desde lo relacional, define a la pareja como “la única relación colaborativa a 
largo plazo” (pág. 60) en la que deben cumplirse ciertas premisas que son propias de esta 
unidad. 

a) La relación debe ser voluntaria. Se puede elegir casarse o no. Aun en las culturas en 
que se impone la no voluntariedad, este principio debe estar presente, 

0) La relación debe ser permanente. Cuando una pareja se une, tiene la idea de que va a ser 
para siempre, aunque después no lo sea, tal como lo confirman, en general, los ritos. 

c) La relación debe tener un carácter de exclusividad. Se debe comprender que para man- 
tenerse como una unidad los terceros no son necesarios. Ambos deben sentir que tie- 
nen capacidad para mantener la organización dual. 

d) La relación debe cumplir metas. Como toda organización debe tener finalidades o me- 
tas a cumplir durante su existencia. Estas metas se cumplen por etapas y con tareas evo- 


jutivas que ambos deben cumplir. 
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S1 se toman en cuenta estas premisas relacionales, estas pueden ser aplicables para una 
unión homosexual, pues la pareja homosexual puede ser tan permanente y exclusiva co- 
mo la heterosexual. Las premisas relacionales en cuanto a organización están igualmente 
presentes. Desde este punto de vista, se puede pensar que el matrimonio, como relación, 
es la única con estas caracteristicas, más allá de las diferencias sexuales genéticas de las 
partes que componen esta unidad dual, pues está determinado por reglas relacionales que 
son diferentes de otras organizaciones duales como, por ejemplo, una relación de amigos. 
Como en toda organización, debe haber diferencia e interdependencia entre las partes que 


deben complementarse, más alla de las caracteristicas individuales que cada parte tenga. 


2. Formación de la pareja 

La Sociología y la Psicología han hecho los principales aportes sobre este tema y lle- 
van a distinguir diferentes aspectos en la constitución de la pareja que, si bien se ven se- 
parados, están relacionados entre sí sistémicamente, ya que uno no puede ser visto sino en 
conjunción con el otro. 

“Aspecto institucional. cada sociedad impone normas y regias, tanto para la elección 
como para la unión matrimonial. Cada sociedad tiene su propio código de leyes que deter- 
minan los derechos y obligaciones que los miembros de la nueva organización deberán 
cumplir. La institución determina la legalidad de la pareja dentro de la sociedad, tanto en 
lo civil como en lo religioso que, en algunos puntos, coinciden, mientras que en Otros no. 
En nuestro país, mientras que la ley civil del matrimonio da normas para su disolución, la 
ley católica da la norma de que “el hombre no separe lo que Dios ha unido”. Mientras que, 
para la ley civil, el matrimonio se basa en contratos y convenios que pueden disolverse, 
para la ley religiosa el matrimonio tiene un orden sagrado que sólo la muerte puede rom- 
per. Sin embargo, ambas instituciones prevén la nulidad del matrimonio en situaciones de- 
terminadas. 

En algunas sociedades, como la nuestra, el rito civil que da legalidad al matrimonio, 
compete al Estado; por lo tanto, dede anteceder al rito religioso, que es de orden privado, 
para que el matrimonio sea reconocido. Para otras sociedades, como la griega, por ejem- 
plo, un matrimonto no es reconocido si no se cumple el rito ortodoxo. 

De acuerdo a la legalidad, se hace una distinción entre estado civil actual (casado, sol- 


tero, viudo o separado) y estado conyugal, que se refiere a la convivencia o no en la ac- 
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tualidad. Una unión puede comenzar como matrimonio o como unión de hecho. La edad 
mínima que autoriza nuestra ley para contraer matrimonio es de 16 años para la mujer y 
de 18 años para el varón. En casos de menor edad, debe haber autorización Judicial. 

Las normas institucionales variaron en su orientación con respecto a la diferencia de 
género y dejaron de ser barreras para el crecimiento individual y el goce sexual. 

* Aspecto social: la pareja para existir como tal debe tener reconocimiento social. Este 
reconocimiento, la sociedad lo imprime a través de normas y reglas y a través de un baga- 
je cultural de costumbres y Creencias. 

Dentro de lo social (Torrado, 2005), se inchiyen tanto las variables demográficas como 
otros aspectos que participan en el mantenimiento de las estructuras sociales. El mercado 
Matrimonial, la primonupcialidad y la elección del cónyuge son aspectos importantes en 
la determinación y mantenimiento de una estructura social, 

Al mercado matrimonial le interesa las uniones, tanto legales como las consensuales., 
Á la unión legal, se la llama matrimonio, mientras que a la unión consensual se la llama 
unión de hecho. El mercado matrimonial investiga cómo ocurre la nupcialidad, con las va- 
riables demográficas que se dan en las diferentes estructuras sociales. Le interesa cuanti- 
tativa y cualitativamente analizar las probabilidades de las primeras nupctas o primonup- 
cialidad. Mide, en una población dada y en un determinado momento, la probabilidad que 
se tiene de casarse o de permanecer soltero a una determinada edad, tomada como refe- 
rencia en base al limite convencional sobre fertilidad; la proporción entre solteros y casa- 
dos; la edad promedio de los cónyuges; y la desigualdad numérica entre ambos sexos. 

La edad de la primonupcialidad es variable, según el contexto social. Pero la principal 
diferencia está dada, según se trate de zonas urbanas o rurales, en donde es posible obser- 
var una edad más temprana de la unión en las últimas. 

La diferencia de edad entre los cónyuges ha variado a través de la historia por nume- 
rosas variables, pero, sobre todo, por la proporción entre los dos sexos. En 1995 la dife- 
rencia de edad entre hombre y mujer era de 1,3 o sea entre uno a dos años. Pero, a medi- 
da que la edad de la mujer avanza, la diferencia de edad con el cónyuge disminuye. El 
hombre maduro, asentado en su posición social, es buscado por la mujer joven, sobre to- 
do en las clases más modestas. La mujer con más bagaje educativo tiende a elegir más al 
hombre que la iguale en edad. Los hombres jóvenes tienden a buscar pares en edad, los 


hombres maduros en cambio las buscan menores a ellos. 
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En nuestro país, se comprobó un decreciente índice de la nupcialidad en lo que va des- 
de 1960 a 1995, como también un comienzo más tardío de la unión y de la edad de los 
cónyuges al contraer matrimonio. También va en progreso la disminución global de la pri- 
monupcialidad y el aumento de uniones consensuales. En la Ciudad de Buenos Aires, por 
ejemplo, mientras que en 1960 la consensualidad era bajísima, hace un boom en 1991, en 
que se decuduplica. 

*Aspecto individual: tiene que ver con la madurez emocional que determina el recono- 
cimiento del si-mismo, la capacidad para comprometerse con el cónyuge y la responsabi- 
lidad para asumir el rol y las funciones que corresponden a Su posición. Desde este aspec- 
to, un individuo puede considerarse apto o no para el matrimonio. Depende de todos los 
factores que intervienen en el desarrollo de la personalidad, tanto sociales como emocio- 
nales. 

"Aspecto relacional: tiene que ver con la interacción y la organización determinada por 
la conjunción de los aspectos individuales de ambos, y en la forma en que se complemen- 
tan en la constitución y en el mantenimiento de la unidad. Este aspecto relacional es lo que 
conduce y continúa conduciendo a definir modejos sobre lo que debe ser un “buen” o “un” 
mal mátrimonio. Se han dado varios modelos sgbre las pautas relacionales que se utilizan 
en cursos prematrimoniales y en modelos de terapia de parejas. Se habla de matrimonios 
“funcionales” o “compatibles” y de matrimonios “disfuncionales” o “incompatibles” en 
relación al grado de satisfacción que se tenga respecto a la relación de pareja. 

David Olson (Falicoy, 1995), que basa su modelo en la “cohesión”, “adaptabilidad” y 
“comunicación” habla de matrimonios “equilibrados”, “extremos” e “intermedios” (pág. 
108). Los matrimonios más funcionales los ubica dentro del primer grupo. Son los que tie- 
nen un nivel de cohesión adecuada, vale decir, con un nivel de pertenencia y de diferen- 
ciación acorde a las necesidades evolutivas; flexibilidad, o sea, que tienen capacidad de 
cambiar cuando el cambio es necesario; y una comunicación clara que evita las confusto- 
nes y las paradojas. Estos matrimontos que cumplen con estos principios de funcionalidad 
son los que generalmente presentan mayor satisfacción en el manejo de las finanzas, se 
ponen de acuerdo en la educación de los hijos, tienen relaciones sexuales que los satista- 
cen, personalidades compatibles, se ponen de acuerdo en torno a los amigos y a la familia 
de ambos, como también en las actividades extralaborales. | 


Júrg Willi (1993), como resultado de su experiencia en el trabajo con parejas, saca co- 
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mo conclusión que un matrimonio funcional debe cumplir con tres principios básicos que 
se refieren: a la frontera que define la unidad, a la complementariedad de los comporta- 
mientos de acuerdo a las necesidades de cada uno y a la autoestima. Estos tres principios 
son (pág. 21): 

*El principio de deslinde: relacionado con las fronteras externas e internas de la uni- 
dad conyugal. Se refiere a la conservación del espacio individual de cada uno y al espacio 
comén que como pareja deben tener. Trae la premisa de exclusividad de la relación de pa- 
reja. Pero, al mismo tiempo que reconocen el espacio común y exclusivo, deben recono- 
cer el espacio propio de cada uno y las necesidades personales. 

— El matrimonio disfuncional es el que tiene una frontera muy cerrada con la familia de 
origen y el entorno o una frontera muy difusa que los conduce a seguir funcionando como 
hos en lugar de esposos o en donde los amigos son más importantes que el cónyuge, 

“El principio de comportamientos regresivo-“infantil” y progresivo-“aduito”: rela- 
cionado con los comportamientos de dependencia y de autonomia. El comportamiento re- 
gresivo está relacionado con las experiencias emocionales relacionales padres/hijos de la 
infancia. El matrimonio, a semejanza de la relación padre/hijo, da la oportunidad de la re- 
petición de una relación tan íntima como la que sucedió en la infancia para satisfacer ne- 
cesidades básicas. 

Al mismo tiempo, da la oportunidad para la continuidad del desarrollo del self en la re- 
lación diádica induciendo a la creación de fortalezas personales y comunes. Ello se logra 
si han podido trazar entre ambos tuna frontera franca, flexible, que permita tanto la cerca- 
nía como la distancia sin sentirse atrapado o aisládo. La alternancia y complementariedad 
en comportamientos de dependencia y diferenciación que se produce si el sistema es fle- 
xible, conduce a la satisfacción de la relación. La rigidez de los comportamientos que con- 
duce a la rigidez de los roles produce la disfuncionalidad matrimonial. 

“El principio del equilibrio de la igualdad de valor: cada cónyuge debe sentir su le- 
gttimidad como persona y sentirse valorado como tal por el otro. Más allá de lo que cada 
uno haga en la redistribución de tareas y funciones, ninguno de ellos debe sentirse infe- 
rior, aunque haya una posición de desigualdad en la unidad. El ejemplo más corriente es 
el sentimiento de inferioridad que tienen algunas mujeres amas de casa que se sienten so- 
metidas a su esposo en el manejo de decisiones con el manejo de las finanzas. 


Un estudio de Gottman (1995), realizado a dos mil parejas, muestra como la creencia 
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tradicional de que un matrimonio feliz depende de la compatibilidad de los cónyuges, ya 
que la compatibilidad trae menos roces, es un mito. 

La mayoría de los modelos se basan en que la satisfacción matrimontal se produce 
cuando el matrimonio es compatible. La compatibilidad se basa sobre todo en el acuerdo 
que ambos cónyuges tienen con respecto al manejo de las finanzas, el acuerdo y la satis- 
facción en las cuestiones de sexo, el acuerdo en cómo se debe criar a los hijos, el acuerdo | 
en valores espirituales y el acuerdo y negociación en diferentes situaciones conflictivas. 
Otras situaciones, como la homogamia u heterogamia, la anisogamia, la etnia y las dife- 
rencias religiosas y culturales, st bien pesan, no son defintitorias de la compatibilidad ma- 
trimontal. E 

Este modelo de “buen matrimonio”, en donde ia comunicación es franca, no hay des- 
calificación en las discusiones, se enfocan y se definen las dificultades tratando de ser sin- 
ceros y respetuosos, puede entender cada uno el punto de vista del otro, es en el que se ba» 
san la mayoria de las terapias marttales. Á este tipo de matrimonio, el autor lo llama ma- 
trimonio “convalidante” (pág.25). 

Lo que vuelve compatible al matrimonio es el modo de relacionarse y el modo con que 
se resuelven “las incompatibilidades que son inevitables” (pág. 25). Lo que determina la 
real compatibilidad es la cantidad de recursos que tienen para resolver los conflictos que 
puede penerar la incompatibilidad y el modo de interacción de lassemociones de ambos. 
La compatibilidad matrimonial es como el saldo del debe y el haber. El saldo positivo que 
traen “los buenos momentos de pasión, placer mutuo, buen humor, apoyo, bondad y gene- 
rosidad hacia el otro” debe superar a “los malos momentos de crítica, lamentación, ira, dis- 
gusto, desdén, defensividad y frialdad” (pág. 26). Los temas no importan, sino el “saldo 
global” de los resultados, que debe entrar en la proporción de cinco buenos momentos 
contra un mal momento. La proporción debe mantenerse en cinco/uno “cinco caricias por 
cada bofetada” (pág.26). Basándose en estos criterios, el autor distingue diferentes tipos 
de matrimonios satisfactorios que pueden responder o no al modelo convencional tan idea- 
lizado por la mayoría de los terapeutas o de los orientadores matrimoniales, 

Los tipos de matrimonio son básicamente tres y presentan las siguientes característi- 
cas: 
|. Matrimonio “convalidante”: es el matrimonio que se considera ideal y al que se apun- 


ta cuando se hacen Intervenciones maritales. Los que ven este modelo como el “buen” 
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' inactivo, ambos pueden ser compatibles si conservan dicho saldo. En toda relación matri- 
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matrimonio, inducen en sus intervenciones a que las parejas se orienten hacia este mo- 
delo. El mismo fue descripto anteriormente. 

Matrimonio “explosivo”: este tipo de matrimonio parece estar siempre en guerra. Es un 
matrimonio “pasional”, con tendencia al drama, a los celos, a la impulsividad y a la pa- 
sión. Su relación, en los momentos de satisfacción, es “excitante y profundamente ín- 
tima” (páx. 26). En situaciones extremas puede llegar a la violencia. Á la simple mira- 
day. estos matrimonios, que no cumplen Jas pautas del anterior modelo, pueden ser con- 
siderados disfuncionales. 

Matrimonio “evitador de conflictos”: en estos matrimontos siempre debe reinar la paz, 
evitar la pasión y es mejor mantener la calma. Es mejor buscar el mornento adecuado pa- 
ra hablar sobre el tema, una vez que el enojo pase, asi “se lo puede hacer entrar en ra- 
zón”, como generalmente se suele escuchar. Se trata de no discrepar con el fin de no eno- 
jar al otro, aunque uno no quede satisfecho con ello. Generalmente, tienden a minimizar 
el problema por el tenor a no estar de acuerdo y aceptan discrepar por problemas que en 
realidad no lo son. 

El autor en su investigación, muestra cómo estos últimos pueden ser tan funcionales 


como el primero, porque pueden tener el saldo global de cinco momentos buenos contra 


un momento malo, conservando la misma proporción cincofuno del matrimonio convali- 


dante. Aunque la vida de estos matrimonios se asemeje a un volcán activo o a un volcán 


: momial, para que sea buena debe haber siempre “un poco de negatividad y mucha positi- 


iyidad” (pág. 28). El saldo global que se comprueba en un momento de la vida matrimo- 


nial no garantiza que siempre sea así, pues va depender siempre de la flexibilidad y de la 


capacidad de adaptación en cada etapa evolutiva. 


La compatibilidad, según el autor, se da no por lo que sostiene la creencia común que 


: 
ore es el ponerse de acuerdo, sino si los esposos son “peleadores compatibles” (pág. 29) de 


acuerdo al estilo de enfrentar los conflictos. El tema es reconocer en qué se discrepa y ha- 


¡ cerle frente, según el estilo relacional que se tenga. 


QS 
¿ 


Los sentimientos negativos son tan necesarios como los positivos, depende de cómo se 


los maneje en la pareja. La expresión del enojo no tiene porqué causar daño en el otro si 


yes expresado claramente y si no va acompañado de descalificación. No es lo mismo, por 


ejemplo, Hegar del trabajo y enojarse si el otro no preparó algo de comer, ya que regresó 


antes a la casa, que sentirse explotado. 
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Pero si bien ciertos sentimientos negativos son necesarios en la vida matrimonial por- 


ye 


que son promotores de cambio, hay otros que son francamente destructivos, cuya presen- 
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cia hace peligrar la continuidad del matrimonio. Estos sentimientos son “los cuatro jine- 
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tes del Apocalipsis” o “Tos terribles cuatro” (pág. 29), que ni bien son insinuados van co-: 
rroyendo la relación y a sus miembros: la crítica, la defensividad, el desdén y el ras 


llamiento”, pues llevan implicita la burla. Se debe distinguir claramente entre los senti- : 


A 


mientos negativos, que en la familia y en la pareja siempre están presentes y no son des- 
tructivos, de estos que son causantes de alteraciones emocionales y fisiológicas. Estas for-. 
mas de enfrentar el dolor y la angustta que causan las discrepancias conyugales y que con- 
ducen al hombre en general a protegerse a través de una muralla silenciosa que enloque- 
ce a la esposa, producen más alteraciones fisiológicas en los hombres que en las mujeres. 
La muralla de silencio sería una defensa para contrarrestar estas alteraciones que le causa: 
la tensión. Pero si bien al prineipio actúa como protección, su duración en el tiempo pro-: : | 
duce trastornos fisicos severos. Mientras tanto, la esposa, en el intento permanente de de-.__ 
rribar la muralla y quejarse del marido silencioso, va gastando tanta energía en ello que. 
pierde la protección ante agentes nocivos que pueden dañar su salud. Estos matrimonios” 
es mejor que no continúen en lugar de intentar salvarlos, sobre todo si hay hijos de por: 
medio. — 
Si nos detenemos en este aspecto relacional, pueden verse puntos esenciales en todos 
los modelos que son coincidentes. Son la flexibilidad que debe tener la relación, la nece- 
sidad de cambiar y evolucionar y la complementariedad en los comportamientos. Como 
dice Minuchin (1994), si queremos comprender la estructura del matrimonio y de la fami- 
lia debemos pensar en un enunciado muy simple; la relación siempre se basa en “alguna. 
medida de complementariedad” (pág.75). El comportamiento de un cónyuge dentro de la: 
unidad no es independiente, se va codeterminando con el comportamiento del otro, como 


A 

] 

Al 

E 

+ 

É 
1 
E 
1 
j 


ocurre en toda relación familiar. Las dos mitades que forman el matrimonio, no van a / 


a 


constituir una verdadera unidad que le da identidad, por “el solo hecho de decir: sí, quie-. 
ro” (pág. 75). 


3. La elección del cónyuge 


La elección del futuro compañero se basa en dos aspectos, que si bien parece que no. 


hubiera una unión entre ellos, ambos en el momento de la elección entran en una interac-: 
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ción que juegan en la decisión final. Estos dos aspectos son el social y el emocional. En 
ambos se da el mismo leitmotiv, se busca lo conocido, pero también se desea algo que sea 
novedoso. 

* Aspecto social: la elección del compañero fue cambiando a través del tiempo. Desde 
una sociedad de reproducción, de intercambio y mantenimiento de bienes durante mucho 
tiempo, pasó a ser una unidad de afecto y de ayuda mutua como sucede actualmente en la 
maxpr parte de las sociedades occidentales, 

Primitivamente, la elección se hacia por acuerdo entre grupos y con pago de dote. Du- 
rante el imperio Romano, la mujer era entregada por su padre antes de la pubertad a la fa- 
milia de su futuro esposo, donde se comprobaba su fertilidad y se la preparaba para el ma- 
trimonio. 

En la Europa Bárbara, la elección continuaba siendo un problema de hombres de una 
misma comunidad, La dote de la esposa debia ser bastante considerable, pues con ella el 
futuro esposo se comprometía a asegurar la viudez en caso de que esta ocurriera. 

En el Medioevo, la elección continúa siendo un asunto de convento entre partes, si bien 
ei catolicismo impulsa el consentimiento mutuo de los esposos. 

Durante el siglo XVIH, el afecto comienza a jugar un papel importante en la elección, 
si bien el “amor romántico” inundaba toda la Ítteratura sobre el tema de la elección de pa- 
reja en un tiempo bastante anterior. Sin embargo, el matrimonio continuaba siendo un 
acuerdo de familias, y el amor, si jugaba en la elección, casi siempre terminaba trágica- 
mente, pues el amor estaba asociado con lo ilícito, con lo no aceptable dentro de la fami- 
lia y de la comunidad. | 

Tenemos ejemplos de amores prohibidos en todos los tiempos terminados en tragedia 
como los cantados tempranamente por Dante en el canto V del Infierno de La Divina Co- 
media. Conducido por Virgilio entra en el infierno y allí se encuentra con los que osaron 
desafiar las normas matrimoniales y se dejaron conducir por las alas de Eros. Se encuen- 
tra con Dido y Enea, amantes secretos; con Eleña y Paris que por su amor desencadenan 
la guerra de Troya; con numerosos caballeros de los romances medievales; con Francesca 
de Rimini y Paolo Malatesta, amor secreto entre cuñados (Francesca fue obligada a casar- 
se con Giancotto, un hombre feo y abominable). Francesca le dice a Dante que no hay ma- 
yor dolor que recordar los momentos felices en la desgracia y la pasión que ambos sentían 


cada vez que leían la historia de amor entre Lancelot y Ginebra, esposa del rey Arturo, 
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Dante siente tanta pledad por Francesca gue con sus lágrimas lora el martirio de ella. El 
castigo por el amor romántico llegaba a todos los amantes que se daban libremente a él. 
Más tarde, nos encontramos con otras historias terminadas en tragedia como la de los 
amantes de Verona, la de María Vetsera y Rodolfo en Mayerling y tantas otras. La histo- 
ria de Romeo y Julieta, siempre tomada como ejemplo de lo dicho, continúa venciendo el 
tiempo. Si Shakespeare viviera, sería nuevamente testigo de guerras entre Capuletos y 
Montescos, aunque los amantes de Verona hubiesen tenido la libertad de hacer público su 
amor, Es lo que tan bien fue mostrado en ta hermosa película “Ámer sin barreras”. En mu- 
chas de estas historias puede verse que hay algún sacerdote que protege y defiende a los 
enamorados manteniendo el principio del amor, que el catolicismo habia querido ya im- 
poner en el siglo XH. 

En nuestro pais, hay numerosas historias de amores prohibidos que en su intento de de- 
safto de las barreras sociales terminaron trágicamente, como la historia de Camila O"Gor- 
man, o terminaron en resignación como algunos amores de Belgrano. Es interesante leer 
la historia de la familia Guerrero, contada por Ana M. Cabrera, en donde cuenta cómo la 
madre de Felicitas puede oponerse a la voluntad de su padre logrando casarse con el hom- 
bre que amaba y que no tenía fortuna suficiente, pero no pudo escuchar a su hija y la ca- 
sa con un hombre veinte años mayor que ella, dueño de una gran fortuna. 

Ambas elecciones, obligatoria y libre, convivieron durante los siglos XVIIE, XIX y co- 
mienzos del siglo XX en la sociedad occidental. Aún hoy, en algunas de estas sociedades 
ambas formas conviven. ; 

Acorde con lo descripto, puede decirse que hay distintas formas de elección de la pa- 
reja, si bien todas tienen en común la prohibición del matrimonio hasta cierto grado de pa- 
rentesco, 

Formas de elección: la elección puede realizarse del siguiente modo: 

*Matrimonio por convenio: los padres deciden sobre el futuro matrimonio de los 14 
jos. El matrimonio se convierte en un vinculo social de partes que están definidas por bie- 
nes, por estatus y también por afecto entre las partes. En el caso de Felicitas Guerrero, el 
esposo, además de poseer fortuna y estatus social, era amigo de la familta. 

En este tipo de unión, los que se unen lo hacen, sobre todo las famibias, intercambian- 
do, muchas veces, tradición por fortuna. En la unión por convenio, puede haber alternati- 


was: 
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a. No se da la posibilidad de discutir el convenio. Ámbos deben aceptarlo como se pre- 
senta. Hay numerosos ejemplos en la literatura del final que puede tener la oposición. 
Los matrimonios efectuados en secreto podían ser disueltos si no contaban con la con- 
firmación de los padres, o podían los jóvenes osados, ser desheredados. Tenemos un 
ejemplo actual en le elección que Lady Di hace luego de su divorcio. La corona cues- 
tiona al candidato elegido por ella cuestionándole la tenencia de los hijos. Esta relación 
termina trágicamente. 

b. Las.familias hacen ei convento entre ellas, pero ambos jóvenes o uno de ellos pueden 
no aceptar al candidato elegido. Este tipo de elección está ricamente descripta en la li- 
teratura dramática y en la literatura cómica, como la de Moliere, en donde el amor de 
los jóvenes triunfa y tiene un final feliz. Un ejemplo de este tipo de elección existe ac- 
tualmente en la sociedad usbeka, en Samarcanda, Rusia (Fournier, 89). La madre del 
futuro novio, acompañada por una pariente, le busca esposa. Conoce la casa de la po- 
sible futura esposa, cómo es ella y su familia. En un paso posterior, comienza a reco- 
ger información en el vecindario sobre la familia. Si se cumplen las expectativas, am- 
bas madres se encuentran y organizan el encuentro de los jóvenes. Pero uno de ellos o 
ambos pueden rechazar lo convenido por las madres si la persona elegida no lo satis- 
face, Y entonces se continúa buscando al candidato. 

c. Una tercera posibilidad es que son los jóvenes los que eligen basados en el amor que 
rompe barreras, pero los padres se oponen porque jos hijos han elegido el candidato 
que no cumple las expectativas que ellos tenían par su futuro. Esta oposición puede ser 
porque al futuro compañero lo han elegido con una etnia diferente, por una religión que 
no comparten: O por pertenecer a una familia diferente clase social. SI ambas familias 
aceptan la elección posiblemente su futuro tendrá menos escollos. Si la elección que 
hicieron fue “tan mala”, puede conducir a una ruptura con la familia y todas las conse- 
cuencias que esta desconexión puede traer en el futuro. 

Mary pertenece a una familia tradicional católica, Sus tres hermanas han satisfecho las 
expectativas familiares cuando se casaron. Ella se enamora, en cambio, de un joven de dis- 
tinta religión y de distinto estatus que no fue aceptado por su familia. Logra imponerse, 
pero la familia rompe totalmente los lazos con ella y reparten sus bienes en vida para que 
las hermanas no se enfrenten en el futuro, Consulta porque no sabe qué hacer con el futu- 


ro religioso de su hija mayor, que estaria próxima a tomar su primera comunión. 
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“Elección por libertad individual: cada uno elige al compañero con quien desea com- 
partir su futuro. Los padres no intervienen sobre el futuro conyugal de los hijos. | 
Muchos autores, como Lamalre (1992), por ejemplo y a quien me pliego a través de Me 
experiencia laboral, dicen que, a pesar de la existencia de la elección por amor y libertad, 
las presiones que la familia y el medio social ejercen en el momento de la decisión son 
bastante importantes y decisivas, | | 
inés, de 29 años, pertenece a una familia de clase media alta. Sus padres, sus herma- 
nos y cuñados ejercen todos la misma profesión. Luego de incursionar en la carrera pro- 
fesional de su familia, decide cursar otra totalmente opuesta. Se pone de novia con un jo- 
ven que tiene la misma profesión de su familia, pero con un estatus inferior al de ella. Si 
bien el joven parece ser bien aceptado por su familia, ella siente la hostilidad de que él es 
centro, tanto de sus padres como de sus hermanos. Duda sobre si hizo una buena elección 

o no. 

En este tipo de elección pueden existir alternativas: 

a. El amor prevalece en la elección y la razón no tiene tanto peso. Se cree que con amor 
todo se puede superar y se enfrentan las ambivalencias sociales y familiares. La forma 
más libre de la elección por amor y en donde, la decisión familiar no pesa es la que ocu- 
rre entre los mosuo, en China. En esta tribu de tipo matriarcal, los jóvenes no se casan 
porque continúan perteneciendo a las madres, pero fienen la total libertad para elegir 
su vida amorosa. | 

b. La elección, más que amorosa, es consensual. Ámbos jóvenes deben estar de acuerdo 
en varias cosas. “Que me respete en mis derechos”, que estemos en un plan de igual. 
dad”, “que le gusten los niños”, “que sea culto y cariñoso”, que sea una persona con la 
que se pueda conversar”, etc., etc. | | 
En la investigación efectuada a jóvenes argentinos (Hentschel, 1993), la mayoría de 

ellos elegía por las cualidades de sinceridad, Rdelidad, expresiones de afecto, y de com- 

pañerismo, como también le daba importancia a la etnia, a la religión, al estatus social, 
económico y cultural. La sinceridad es la cualidad más buscada por los jóvenes argenti- 
nos. Una forma actual de elección es “tecnológica”. Se elige el “otro” por vía internet. La 

edad más frecuente en la que se usa este tipo de elección es la que oscila entre los 40 y 50 

años. Esta elección puede ser exitosa cuando llegan a conocerse realmente o fracasar. Á 


veces, la relación comienza y termina por esa misma vía y pueden observarse diferentes 
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crisis durante el periodo en que transcure la relación. Una causa frecuente de crisis es la 


“infidelidad artificial” que puede terminar en la ruptura de la relación. 


Niveles de elección: se pueden distinguir dos niveles siempre presentes en la constitu- 
ción de una pareja, el social y el emocional, Si bien ambos se describen en forma separa- 
da, es.mposible no ver la conjunción que hay entre ambos. 

1. Nivel social: en el matrimonio por convenio, la elección implica solamente el nivel 
social, ya que al amor hay que dejario de lado. Como el fin de estos matrimonios es muy 
claro, la interacción que ocurre entre ellos puede conducirlos a diferentes grados de satis- 
facción o insatisfacción. Si la interacción se da en una secuencia lineal, es posible que ca- 
da uno viva en su mundo con momentos comunes reglados por las normas de conviven- 
cia. Si la interacción es circular, y los comportamientos de ambos se potencian o se com- 
piementan, la convivencia que resulta de dicha interacción puede conducirlos a sentir ma- 
lestar o bienestar con su matrimonio. 

De acuerdo a este nivel social, la elección del cónyuge puede basarse en los principios 
de endogamia, exogamia, homogamia, heterogamiía, y anisogamia, términos derivados de 
la biología. 

Endogamia: tendencia a elegir al cónyuge dentro de la misma localidad geográfica; por 
ejemplo, dentro del mismo pueblo. He podido observar cómo, a pesar de que muchos jó- 
venes universitarios estudian en Buenos Álres, eligen su novio o novia perteneciente a la 
misma región geográfica. No lo hacen adrede, pero por azar aparece el o la candidata. Se 
valora la etnia por sobre todas las cosas. | 

Exogamia: tendencia a elegir al cónyuge fuera de la misma localidad geográfica. En la 
medida eñ que la exogamia se elige como comportamiento de elección, surgen los matri- 
monios “mixtos”, “transculturales”, o el “Intercasamiento” (Falcov, 1988). Este tipo de 
elección puede ser un enriquecimiento y ampliación del propio bagaje cultural, o ser un 
impedimento por el choque que se produce entre ambas culturas produciendo en este ca- 
so tensión y serios conflictos en la pareja, ya sea por las pérdidas y duelos que causa la 
migración o por la desaprobación de la familia o del grupo social. 

Con la experiencia vivida en nuestro país con las sucesivas inmigraciones, podemos 
aportar riquísimos ejemplos de ellos. Ana, una mujer próxima a eumplir los 50 años, cuen- 


ta su experiencia de estar casada hace 25 años con un inmigrante. “Mi marido siempre mi- 
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ra hacia atrás acompañando-a sus padres. Creo que nunca se acomodó a mis costumbres y 
las de mi familia. En cambio, yo sí valoré todo lo de él, hasta tal punto que quise conocer 
el lugar de donde él había venido. Pero él nunca quiso acompañarme. El se quedó con el 
pasado; a pesar de tener hijos, siguió siendo el apoyo emocional de sus padres, que nunca 
se acostumbraron a mi país. Yo siempre aspiré a casarme con alguien diferente, el extran- 
jero siempre me gustó”. En el trabajo con estos matrimonios o familias, es fundamental 
conocer las pautas culturales con sus costumbres y creencias, ya que, muchas veces, de- 
terminados comportamientos que tienen que ver con ellas son tomados como patológicos 
sin serlos. Minuchin (1994) dice que “(...) los seres humanos somos caracoles, Arrastra- 
mos nuestros caparazones de recuerdos, y somos esos recuerdos” (pág. 27). Enseña a una 
anciana que estaba perdida en su confusión, a causa de una mudanza, a reconstruir la ca- 
parazón que había perdido. 

Cuando se elige por exogamia, cuanto mayor sea la diferencia étnica, más prolongado 
va a ser el periodo de acomodación de ambos, ya que tienen bagajes culturales muy dife- 
rentes. Este tipo de elección se está haciendo más frecuente por la movilización migrato- 
ria mundial existente en la actualidad. Este hecho claramente se ve en Europa desde que 
se creó la Comunidad Europea. Numerosos estudios comprueban el elevado estrés perso- 
nal y relacional familiar que se da con la migración como productores de enfermedades 
psicosomáticas y perturbación en las relaciones interpersonales (Sluzki, 1990). y 

Homogamía: Lá elección se hace dentro de la misma clase social. Áciúa como uno de 
los reguladores en la reproducción y permanencia,de las clases sociales, ya que el cónyu- 
ge elegido dentro de su clase social elige también el futuro de su grupo familiar. Históri- 
camente, la elección homogámica respondía a la finalidad de mantener el parentesco y los 
bienes. Actualmente, se la puede interpretar como la necesidad de buscar en el otro cosas 
semejantes, que aseguren la pertenencia al grupo social a través de los encuentros en es- 
pacios sociales conocidos. Asimismo, las preferencias que se han ido interiorizando, ile- 
van a buscar gustos afmes que actúan como “afinidad espontánea” en los jóvenes núbiles 
(Forrado 2003, pág. 228). 

Heterogamia. se elige a alguien diferente del ámbito social al cual se pertenece. Ám- 
bos cónyuges pueden tener el mismo poder adquisitivo y vivir en el mismo barrio, pero 
pertenecer uno de ellos a una familia de diferente rango social. 


En la familia de Sofía, la profesión y el estudio son sumamente valoradas. Ella es ex- 
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celente profesiona,! pero eligió como futuro cónyuge a Roberto que, sí bien es muy inte- 
ligente, decidió! no estudiar para llevar adelante el comercio que pertenece a sus padres. 
Los ingresos de ambos son casi similares, pero Setfía siente que no puede concurrir a de- 
terminados encuentros sociales porque a su novio le incomoda mucho usar zapatos en lu- 
gar de zapatillas. 

Anisogamiaien la elección, el poder de una familia prevalece sobre la otra. Una de las 
familias, generalmente, se somete a las reglas de la otra mientras estas reglas no se cties- 
tionan. Cecilia viene sumamente angustiada a la consulta. No sabe qué pasará para las pró- 
ximas fiestas navideñas, ya que sus padres le mantlestaron que están hartos de aceptar las 
reglas familiares de su esposo y de acomodarse a ellas. Ella sabe que el poder de mando 
de la familia de su cónyuge es muy alto. Su esposo se opone a romper las reglas familia- 
res que pueden disgustar a su padre. 

2. Nivel emocional: se refiere a todas las expectativas, tanto conscientes como incons- 
- cientes, que conducen a una determinada elección. Por más que se las piense, o no, estas 
expectativas siempre están presentes. Para Whitaker (1991), la elección del futuro cónyu- 
ge siempre va acompañada de un doble motivo, continuidad y cambio. Al elegir, cada uno 
necesita encontrar en el otro algo que le es familiar, pero, al mismo Bempo algonuevo y 
diferente. El encontrar algo familiar es un punto decisivo de la atracción mutua; pero, pa- 
ra desarrollarse, se necesita de nuevas experiencias. Se desea a alguien que le sirva como 
complemento para resolver problemas no resueltos con su familia de origen. Dice que 
siempre se abri ga la esperanza de que el matrimonio Sea una especie de psicolerapia que 
sirva de alivio a las situaciones sufridas en la familia de origen. Si la relación no funcio- 
na, no cuestionan esas expectativas sino que se llega a la conclusión de que no se eligió a 
la persona adecuada. Mantener el vinculo, más que una tarea en común, es una cosa del 
destino. | 

Para Minuchin (1994), existen dos modelos dentro de cada miembro de la pareja: el de 
los padres, que cada uno asimila ya desde muy pequeño y que está en relación a los valo- 
res de la época, y el propio, en el que se debe innovar. Lo nuevo exige un modo diferente 
áe funcionar respecto de jos padres, ya que, actualmente, el poder es más igualitario, con- 
trarlamente a lo que sucedía en las generaciones anteriores. Este modelo anterior con to- 
das las creencias sobre la relación, que cada uno trae consigo, puede entrar permanente- 


mente en conflicto con el modelo deseado. Por otro lado, el acoplamiento a la nueva uni- 
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dad puede ser motivo de tensión, ya que siempre está presente el temor de perder lo indi- 
vidual en la medida que aumenta lo común. 

Millan (1996) trac el modelo adaptado de Murstein sobre los “filtros” que actúan en el 
proceso de selección del cónyuge (pág. 43). El orden de estos filtros es: grupo en donde 
están los posibles compañeros; los posibles momentos de encuentro a través de activida. 
des sociales; de todos los posibies compañeros, se elige a uno por la atracción espontánea 
de ambos; valoración y comparación de los valores del bagaje cultural y familiar de am- 
bos; acomodación al rol social que se debe desempeñar que fmaliza en el último filtro que 
es el compromiso mutuo, En estos sucesivos filtros de la selección se accionan diferentes 
patrones relacionales, que el autor trae de Ishwaran, patrones que son fijos y que tienen 
que ver con los factores sociodemográficos que actúan como reguladores para el mante- 
nimiento de la clase social, como ser, la homogamia (en este caso ocurririan secuencias 
interactivas lineales); y patrones que pueden modificarse y que dependen directamente de 
la relación (en este caso la interacción es circular con lazos de retroalimentación positivos 
y negativos). Los patrones que pueden modificarse ocurren a partir del compromiso que 
se establece entre ambos cónyuges por la interdependencia y la diferenciación de ambos 
que conduce a la creación autopoiética de la nueva estructura. La estructura que resulta de 
la interacción resulta totalmente independiente de las causas que la iniciaron. En esta in 
terdependencia, las conductas de cada uno van adquiriendo diferentes significados. La his- 
toria de cada uno puede ir modificándose con la lectura que hace el otro. Un ejemplo de 
cómo se va modificando la relación a través de la interdependencia de ambos puede ver- 
se en el film “Mujer bonita”. Si se ve la estructura final no adivinaríamos cómo fue el co- 
mienzo de la relación. Él es un ejecutivo h. de p. bastante inhumano a quien no le impor- 
ta el fin de la gente de las empresas que compra. Ella es una p. que no parece aspirar a otra 
cosa. En la medida que ambos profundizan la relación el mundo personal de ambos se va 
modificando con la lectura del otro. El la va sensibilizando hasta despertar en ella el de- 
seo de crecer y ser dueña de su propio destino y ella despierta en él un aspecto humano 
que él no poseía. | 

Micaela y Mario consultan por disfunción conyugal. Ella dice tener secretos que nun- 
ca le dijo a él por temor a que la abandonara y a que la tratara de p. Durante una sesión, 
ella decide confiarle esos secretos. Le habla de las múltiples relaciones sexuales que tuvo 


y de las constantes críticas maternas. Con gran sorpresa de ella, él le dice la pena que sen- 
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tía por lo que Webería haber sufrido en su juventud. En lugar de insultaria, como ella es- 
peraba, la abrazó y la consoló diciéndole: “nunca pensé que habías sufrido tanto”. 

Henry Dicks (1967), autor citado anteriormente, trae un modelo de elección en el cual 
incorpora conceptos de la escuela psicodinámica y los trabajos de Watzlawick de la teoría 
de los sistemas. Incorpora ambos niveles, el social y el emocional, pues considera que los 

-mores del trasfondo cultural en que cada cónyuge creció pesa mucho en el momento de la 
elección y no puede separarse de jo emocional. 

El autor distingue los siguientes niveles: 
|. Nivel social: lo relaciona con la homogamia. En el otro, se buscan características simi 

lares, lo conocido. Estas características comunes determinan una afinidad espontánea 


dentro del grupo elegible, 


Pa 


Nivel emocional: en él, diferencia dos tipos de expectativas, las conscientes y las in- 
coscientes. 
*Expectativas conscientes: en el momento en que se elige, se espera que el otro cum- 
pla con lo que se desea. Que sea honesto, sincero, buen compañero, protector, etc, 
*Expectativas inconscientes: son totalmente inmanejables en el momento en que se eli- 
ge. Son hilos invisibles, necesidades que se acoplan. Se comprende como algo azaroso, el 
destino jugando con la vida de uno. Es la neurosis de destino (Freud, 1920) en donde se 
repite siempre la misma situación como si fuera un destino adverso. Ello puede verse en 
mujeres golpeadas o casadas con alcohólicos en donde suelen repetir la misma pauta de 
elección. “No se porqué, pero siempre elijo el mismo tipo de hombres, es mi destino”. No 
se tene consciencia de que el propio destino no depende de la bondad o maldad de los dio- 
ses, tal como ereía en un principio Psique, sino que el propio destino consiste en enfren- 
tar situaciones nuevas totalmente desconocidas que amenazan con la seguridad que da lo 
conocido. 
Psique ( Apuleyo, 2003) era la menor de tres hermanas, las tres muy hermosas, pero la 
naturaleza la había agraciado de ta] manera a ella, que era considerada como la diosa Vé- 
nus terrenal. Mientras sus hermanas habían sido pedidas en matrimonio y casadas ambas 
con reyes, nadie quería casarse con ella, ya que no era considerada mortal por la magni- 
tud de su belleza. Tanta era su hermosura que de todas partes venían para verla y rendirle 
culto, hasta tal punto, que casi habían desaparecido los altares que habían sido erigidos pa- 


ra adorar a la diosa Venus. Todo ello despertó tal furia en la diosa Venus que le pide a su 


hijo Cupido, joven indomable que no reconocía a la autoridad y que con sus saetas siemn- 
pre cometía maldades, que se vengara de la joven que osaba desaflar su belleza. Le pide 
que con sus saetas logre que la joven se enamore del ser más feo, pobre y miserable que 
exista sobre la tierra. 

Psique lloraba su soledad y su virginidad en la casa paterna lamentándose de su her- 
mosura que la mantenía soltera, El padre, creyendo que este era un castigo de los dioses 
por la ira y enojo que podía haber despertado la hermosura de su hija, consulta en el orá- 
culo de Apolo para que el dios le diera un marido a su hija. El dios ordena que vista de lu- 
to a Psique y la abandone en una alta montaña en donde aili encontrará un marido. Pero 
este será alado, y tan “fiero y cruel, y venenoso” (pág. 154) que hasta los mismos dioses 
le temen por los estragos que provoca a su paso. 

Psique, aceptando su destino, fue abandonada en el risco en donde por-fin conocería al 
marido, Llorando allí sus penas fue de pronto llevada por un viento cierzo y depositada 
dulcemente sobre un hermoso prado en donde aliviada de sus penas, por fin se queda dor- 
mida. Al despertarse descubre un lugar de ensueño, típico de dioses, en el cual entra. Se 
encontró en un palacio inmenso lleno de oro y piedras preciosas en el que no había ni ce- 
rraduras ni guardia alguna. Oye voces sin cuerpos que le dicen que Serán sus servidoras, 
ya que todo le que ve le pertenece, Psique es servida y deleltada con manjares y con mú- 
sica digna de dioses, pero sin ver ningún rostro. En sus aposentos, y luego de dormir un 
poco, se despierta temerosa y sobresaltada, ya que aún no había visto ningún rostro en el 
lugar. Su marido, cuyo rostro no puede ver, se acuesta a su lado y la hace suya. Aparece 
de noche y desaparece durante el. día. Sentía placer cada vez que escuchaba la voz y aca- 
riciaba el cuerpo de su marido, cuyo rostro aún no podía ver, pero no se lo cuestionaba. 
Ese era su destino. Continuaré más adelante con esta historia tan hermosa. 

Acorde con estas expectativas inconscientes, según Dicks, se puede elegir de tres mo- 
dos diferentes: 

1. Por expectativas de cumplimientos de roles y creencias familiares similares a la 
pareja de los padres y a la familia de origen. Se trata de una elección por "identificacio- 
nes directas” (pág. 89) en las que se tienden a repetir las conductas que mantienen dichos 
roles de un modo rígido. Cada uno de ellos intenta mantener el rol materno o paterno que 
tiene idealizado. Ella tiene internalizado el rol de su madre como esposa, él, el de su pa- 


dre como esposo. Se instala entre ellos un patrón de interacción totalmente automatizado 
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que, en la intención de modificar al otro, lo mantiene en el mismo lugar, como ocurre con 
la interacción que conduce al cambio de primer orden. El fin de esta interacción, que es 
totalmente automática, conduce a: 1) percibir al cónyuge igual que el padre que se tiene 
incorporado induciéndolo en forma inconsciente a que represente ese rol; 2) autoesfuerzo 
por representar el rol del otro progenitor; 3) si este cónyuge idealizado no satisface las ne- 
cesidades, comienzan a surgir los sentimientos negativos que fueron tapados por la idea- 
lización que se tenía del otro. Los roles quedan rigidizados, con incapacidad para el cam- 
bio y para la complementariedad de la satisfacción de las necesidades actuales. La rela- 
ción conflictiva negada y no resuelta con la generación anterior se repite, impidiendo la 
maduración y lá evolución hacia niveles niás complejos y satisfactorios. 

Ejemplo: Laura deseó ser siempre la hija preferida de su padre, a quien admiraba y te- 
mía. Por su profesión, el padre debía ausentarse frecuentemente del hogar. Pero la prefe- 
rencia del padre siempre estaba dirigida hacia su único hermano varón, que llevaba el mis- 
mo nombre que él, Cuando se casa lo hace con un hombre que lleva el mismo nombre que 
su padre y hermano, quien, además, si bien tiene un trabajo diferente, este lo lleva a au- 
sentarse frecuentemente del hogar, tal como sucedía con su padre. Ella queda a cargo de 
sus hijos, del mismo modo que su madre lo hacía. Tienen tres hijos, de los cuales, el úni- 
co varón lleva el mismo nombre familiar. La consulta ocurre a raíz de una patología seve- 
ra que presenta el hijo varón. 

2. La elección se realiza como un opuesto o “contraste” (pág. 95) de los roles de los 
padres. Conscientemente, no se desea repetir el modelo conyugal de los padres en un In- 
tento por reparar situaciones que rechazan de sus padres. En el intento de no repetir, ocu- 

rre una interacción automática que tiende a repetir y a mantener los roles de los genitores. 
“No deseo casarme con un hombre como papá” o “No deseo casarme con una mujer co- 
mo mamá”. Pero el cónyuge termina siendo como el padre no deseado causando decep- 
ción y, por lo tanto, disfunción conyugal. En los inicios de la relación, la persona elegida 
parece ser el ideal buscado, para comprobar luego que tiene las mismas caracteristicas ne- 
gativas del rol paterno que se rechazó, 

Ejempio: Silvia es una mujer de treinta años, muy atractiva y segura de sí misma, eco- 
nómicamente independiente de su esposo. Tiene la misma profesión que su padre y her- 
manos. Su padre es un hombre exitoso, distante y correcto, ocupado totalmente de su pro- 


fesión. En su casa paterna, el estudio siempre se valoró y se lo consideró como primordial. 
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El cuidado de la familia siempre corrió a cargo de la madre, quien sólo tiene escolaridad 
primaria. 

Se casa con un hombre de la misma edad, quien no tiene los estudios secundarios com. 
pletos, pero que es muy afectuoso, Cuando se casó lo hizo con el deseo de no repetir la 
historia de su madre, mujer muy dependiente de su padre de quien no recibía ningún ha- 
lago, buscando en cambio un hombre que estuviera pendiente de ella. Su esposo, a dife- 
rencia de su padre, la admura, es cariñoso y de hacerle regalos en las fechas de aniversa- 
rio, Consulta por una crisis de pareja. Su esposo, no sólo no la busca sexualmente, sino 
que amenaza con separarse porque opina que es poco cariñosa y que para ella es más im- 
portante su profesión que la familia y la casa. Cuando él regresa de su trabajo, desea que 
su mujer lo espere y esté pendiente en satisfacer lo que él desee. El se siente como su pro- 
pio padre, ignorado por sa madre, y ella se siente como su propia madre, totalmente tira- 
nizada por él. Cada cónyuge representa la figura gentiora que frustra, situación que por la 
idealización inicial, no pudo verse desde el comienzo. 

3, Elección por complementariedad o recuperación de aspectos perdidos de la pro- 
pia personalidad. Esta elección se basa en la atracción que ejerce siempre lo contrario, El 
hombre cállado necesita de una mujer parlanchina, el hombre distante de una mujer cer- 
cana; un hombre dominante de una mujer complaciente. Se trata de recuperar aspectos 
perdidos del sí mismo. “Cabeza” y “corazón” (pág. 102) que se conjugan en un principio 
como complemento uno del otro se transforman en mitades incompatibles por la rigidez 
de la interacción 

Inés y Mario consultan por disfunción conytgal. Lo que al principio les traía satisfac- 
ción se transformó en la actualidad en situaciones de permanente frustración y malestar no 
sólo emocional, sino también fisico. Él se enamoró de ella no sólo por su belleza física, 
sino por lo alegre y afectuosa que era. Acostumbrado en su infancia a un ambiente fami- 
liar en donde el dinero se despilfarraba, y de tristeza por la enfermedad de su madre y la 
ausencia de su padre, encuentra en Inés una mujer cariñosa y alegre que responde a la ne- 
cesidad de control de él, ya que ella lo admira por lo ordenado, cuidadoso y pensante que 
es. Ella en cambio proviene de un hogar humilde en donde habia mucho orden, con una 
madre muy controladora y un padre bastante dominado que no ejercía su autoridad. Se 
mantiene entre ellos una interacción rigida de opuestos en la que ella muestra conductas 


rebeldes y de descuido propio de una hija adolescente, y él, conductas de un padre muy 
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presente que cuida y controla. Ninguno de ellos puede percibir qué hace para mantener la 
conducta del otro que los conduce a un estado de insatisfacción permanente. Lo que en un 
principio provocó admiración terminó siendo una persecución. 

Conclusiones: El matrimonio, desde lo relacional, se basa en la interdependencia y la 
complementariedad de las partes que forman el sistema diádico y que mantienen la uni- 
dad. Dicha interdependencia y complementariedad no solo se da en un nivel consciente y 
observable a través de los patrones de interacción que mantienen la unidad, sino también 
a través de interacciones que forman un inconsciente común representado por todas las ne- 
cesidades emocionales satisfechas e insatisfechas. La flexibilidad de los límites y la adap- 
tabilidad de ambos cónyuges es lo que permite que esta complementariedad tanto cors- 
ciente como inconsciente se modifique permanentemente de acuerdo a las necesidades in- 
dividuales y evolutivas de la unidad. Las necesidades de uno se complementan con las del 
otro, pero siempre aceptando las diferencias. Son necesarias “(...) la buena voluntad y la 
flexibilidad, invisibles, pero sin embargo esenciales” (Minuckhin, 1994, pág. 66), la dispo- 
sición que se tenga en comprender tanto las propias necesidades como las necesidades del 
otro, y poner por encima de todo la lealtad (pág. 66) que ambos deben tenerse para enfren- 


tar todas las situaciones conflictivas que se presentan a lo largo del matrimonio. 


4. Las fases evolutivas de la pareja. Formación y evolución del subsistema conyugal 

La pareja, como todo sistema natural, debe evolucionar hacia niveles de mayor com- 
plejidad y mayor satisfacción. Esta evolución ocurre a través de etapas evolutivas con pa- 
sajes de transiciones que van modificando la estructura de la unidad en conjunción con el 
momento evolutivo familiar. Durante todo su ciclo evolutivo, la pareja atraviesa diferen- 
tes crisis como las que fueron descriptas en el ciclo evolutivo de la familia, pero con ca- 
racterísticas propias de esta unidad y cuya resolución depende de la flexibilidad de su es- 
tructura. 

Las fases que marcan la evolución de la pareja son: 

*Fase de Enamoramiento: en la medida que la identidad se va desarrollando, comien- 
za también la necesidad de experimentar la vida con otro y de vivir una historia individual 
y familiar propia. Ocurre la atracción espontánea, el “flechazo”, como dice Lamaire (1992, 
pág. 148), en donde no existe reflexión, sino que ocurre como impuesto, no buscado “que se 


comporta como un verdadero hecho consumado”. La reflexión posterior puede conducir a la 
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continuación o no de la pareja. Pero si hay reciprocidad en la aceptación del otro, se va cum- 
pliendo esta fase. 

Esta es una fase en la que ocurre una gran idealización del otro, con una intensa atrac- 
ción en donde se excluyen otras relaciones. En esta idealización existe tal fusión entre am- 
bos que no permite ver los aspectos neguivos del otro. 

La literatura, en diferentes momentos históricos es la que hace la mejor descripción de 
esta fase. 

En el siglo XVI W. Shakespeare la describe así: (escena 2da. del acto 11 de “La trage- 
día de Romeo y Juheta”). 

Julieta: “...Romeo, rechaza tu nombre y a canbio tómame a mi toda entera” 

Romeo: “...Llámame sólo amor mío y seré nuevamente bautizado. ¡Desde ahora mis- 
mo dejaré de ser Romeo!” 

En el siglo XIX en el hermoso final del primer acto de “La Traviata”, G. Verdi la des- 
cribe asi: 

Violeta: *...El asomó a mis males y los alivió pero desató una fiebre más intensa: el 
amor” 

Alfredo: “...¡Ah, ese amor que mueve el universo entero, misterioso, invencible, tor- 
mento y delicia para el corazón”. : 

En los fines del siglo XX, S. Tamaro en su novela “Donde el corazón te lleve”, la des- 
cribe así: 

“Al estar Ernesto en aquelios días, por primera vez tuve la sensación de que mi cuer- 
po no tenía límites... Nos sacábamos las palabras de la boca, pensábamos las mismas co- 
sas, tas decíamos de la misma manera, parecía como si nos hubiéramos conocido de años 
en lugar de dos semanas...” 

No importa la época; sólo se trata de variaciones sobre un mismo tema. 

wiih (1993), incorporando conceptos de la teoria sistémica y de S. Minuchin sobre 
estructura de la unidad en referencia a las fronteras, a esta fase la grafica del siguiente 
modo: 
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La frontera interha está muy difusa, casi borrada, lo que lleva a un grado de pertenen- 
sa extrema con pérdida de los límites individuales. La frontera externa es muy cerrada, lo 
que conduce a un aislamiento de otras relaciones. Tu y yo somos uno. La mente se vuel- 
ve transparente. Mi amiga Diana solía decirme: “Jorge me maravilla, adivina siempre lo 
que deseo, se anticipa a lo que quiero decir como si leyera mis pensamientos”. Yo desea- 
ba que a mí me sucediera lo mismo, hasta que más tarde, ya adulta y casada, entré en pá- 
nico solo de pensar que mi frente fuera transparente y me leyeran lo más privado que yo 
tenía, que eran mis pensamientos. | 

En esta fase ambos pueden tener la sensación de que el amor será suficiente para resol- 
ver las situaciones conflictivas que ya pueden reentreverse. Se piensa en deseo y no en tra- 
bajo. | | 

La interacción que determina la estructura de esta primera fase, si bien parece patoló- 
gica por el grado de fusión que existe, no lo es. Por el contrario es muy importante para 
dar comienzo a la definición y delimitación de la nueva unidad. 

Pero este estado de pérdida de la individuación y el sentimiento de que “dos somos 
uno” no puede sostenerse demasiado tiempo, pues ello impediría la evolución y el cum- 
plimiento de metas. Si esta estructura no se modifica, se instala una monotonía y rigidez 
que impediría la resolución adecuada de las crisis que se les presentan. Esta estructura es- 
tática traería aislamiento de la unidad con muy graves consecuencias, tanto para ellos co- 
mo para los hijos, si los hubiera, 

La pareja, para dar Jugar a un mayor conocimiento del otro y lograr una nueva estabi- 
lidad, debe aceptar la transformación de este idilio, que puede ser agotador si se intenta 
mantenerlo a toda costa. 

*Fase prenupcial: Pittman (1994) llama a esta fase “pánico prenupcial”. Todos deben 
tener algún conocido que se “echó atrás” cuando casi todo estaba preparado para la boda. 
En nuestro medio, es más frecuente que el hombre se “eche atrás” dejando “plantada a la 
novia”. El temor a perder el sí mismo y quedar “atrapado” conduce a un estado de páni- 
co. Cuanto más etla lo quiera retener, más en pánico entra él y viceversa. Aparecen las chi- 
cas y los chicos “del adiós” (pág. 102). S1 el deseo y el sentimiento de continuar con la pa- 
reja es recíproco, esta crisis se transita adecuadamente y la boda se celebra. 

“La beda y la luna de miel: continúa el idilio que mantiene la fusión, pero comilen- 


zan las primeras rutinas que van organizando a la nueva unidad. Son reconocidos como 
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“mieleros” o sea como esposos. El “yo soy tu” y “tu eres yo” se va transformando en el 
“nosotros”, Se va organizando el “nosotros”. 

Se podría pensar que la importancia de esta fase actualmente disminuyó, dado que hoy 
en día es frecuente que los jóvenes convivan antes de casarse. Sin embargo, se comprue- 
ba que esta fase actúa como una transición para ta reorganización de funciones y metas 
posteriores. Una vez cumplida la boda como rito de paso, en que la sociedad y la instilu- 
ción los reconoce como matrimonio con derechos y obligaciones, la luna de miel sirve pa- 
ra que ellos mismos se reconozcan como una organización diferente y que una vez que re- 
gresen, será la familia de ambos quienes deberán confirmar y ampliar esa realidad. 

*Fase de comienzo del matrimonio y estabilidad de la unidad: se comienza a culli- 
var ja interdependencia (Minuchin, 1994). Es una fase de gran actividad, ya que apunta 
hacia la estabilización de la nueva organización. Los supuestos de cada uno comienzan a 
enfrentarse y a cuestionarse, lo mismo que las relaciones con las familias de origen. Es el 
comienzo de las tareas evolutivas, del trazado de fronteras que van diferenciando lo pro- 


ES 


pio de lo externo y lo propio de cada uno. Al “nosotros” se le agrega el “tú” y “yo”. La 
unidad se hizo más compleja, pues comienzan a diferenciarse los niveles de cada holón 
para diferenciar el espacio con los roles y funciones de cada uno de ellos del espacio y fun- 
ciones que son comunes, Esta nueva organización con los nuevos roles y funciones le da 
una nueva identidad de clase. Lo propio de cada uno se va complementando con las pérs- 
pectivas del otro, no solo en los gustos y en las creencias, sino también con el propio es- 
quema corporal. El lado izquierdo de uno se complementa con el lado derecho del otro en 
rutinas como la de dormir juntos. Según Minuchin (1994), una pareja se asemeja a una ca- 
ja de resonancia por la reverberación que se produce en ella. La experiencia de cada uno, 
ai repercutir en el otro, se amplifica y modifica la forma de sentir, pensar y actuar Cada 
uno es diferente porque el otro ayudó a que cambiara. “En todas las parejas hay alguna 
mezcla de autonomía individual, especialización y complementariedad” (pág. 70). | 

Comienzan a delimitarse las funciones, las rutinas, y comienza a definirse cómo será 
la vida en común. Se negocian las reglas de convivencia, se distribuyen las tareas, se plan- 
tea la administración de las finanzas, horarios, la relación con la familta de origen, la pre- 
sencia de los amigos, etc. Ambos se acomodan mutuamente. 

La unidad conyugal comienza a partir del cumplimiento de una gran tarea evolutiva: la 


de ser diferente a cada familia de origen, generar un tronco y no ser una rama de una de 
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ellas. Ya no depende del destino, Psique comprobó que dependía de muchos trabajos que 
ella debía reafizar para que su matrimonio con Cupido fuese reconocido. Debía dejar de 
ser hija y convertirse en mujer, También Cupido debía dejar de ser ese adolescente capri- 
choso para convertirse en adulto. La lealtad hacia su esposo debía prevalecer a la de la pro- 
pia familia. Psique ya esperaba un hijo y la luna de miel llegaba a su fm. Cupido le advir- 
tió que sus hermanas irían al risco donde había sido abandonada para dar la dolorosa no- 
ticia a los padres sobre su desaparición. Le pide que no las olga, ya que la vida de ambos 
y de su matrimonio puede peligrar. Ella, deseosa de ver a sus hermanas y de consotarias, 
convence a su esposo con dulces palabras, cariños y halagos. Las hermanas llegan al ris- 
co y al estilo griego lHoran su tragedia hasta que Psique las oye, las calma y envía al vien- 
to cierzo a buscarlas. Ellas, maravilladas de la buena fortuna de su hermana menor y lue- 
go que esta las llenara de oro y de joyas, llenas de envidia preguntan quién es el esposo y 
dueño de tantas riquezas. Ella les miente, sin decir que no conocia aun el rostro de su es- 
poso, tal como le había prometido a él. Las hermanas, ambas con tristes matrimonios, du- 
rante el camino de regreso a sus casas, maquinan el modo de vengarse de la buena fortu- 
na de la joven hermana. Nuevamente, el esposo le pide lealtad y que no reciba a las her- 
manas que desean su infelicidad. Cupido, hombre al fin, es convencido nuevamente con 
caricias, halagos y promesas de fidelidad. En otras de las visitas, las hermanas la conyen- 
cen para que les diga quién es realmente su esposo y ella, rompiendo la promesa, les dice 
que a pesar de llevar un hijo en su vientre, aún no le conocía el rostro. Entonces, elias le 
advierten del peligro que corría, ya que el dios Apolo había vaticinado que sería casada 
con un ser muy dañino y que posibiemente el niño que llevaba en su vientre sería un mons- 
Íruo. 

Como muestra de lealtad a sus hermanas y creyendo más a ellas que a él, planean jun- . 
tas la forma de conocer el rostro de aquel monstruo que decía ser su amado esposo. Con- 
vencida de que todas las noches era amada por un monstruo y temerosa de su futuro y el 
de su hijo, decide matarlo. Después de hacer el amor esa noche y apenas él se quedó dor- 
mido, tomó su navaja e iluminó el rostro de su esposo con el candil que había encendido. 
Vio a “(...) la más mansa y dulcisima de todas las fieras e .3 2 aquel dios del amor que se 
llamaba Cupido” (pág. 174). Desfalleciente, y paralizada ante la hermosa y delicada figu- 
ra del amado, y curiosa del efecto de sus saetas, toma una de ellas y se pincha como prue- 


ba. De su dedo sale sangre del color de las rosas y cae presa de una pasión ardiente que la 
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lleva a inclinarse sobre el cuerpo del amado, sin darse cuenta que el candil que iluminaba 
tan bello rostro aún estaba en su mano. De él sale una gota de aceite que cae sobre el horn- 
bro de Cupido que se despierta por causa del dolor que le produjo la quemadura, y huye 

“volando al ser descubierto. Psique logra tomarle el pie, pero durante el vuelo hacia las nu- 
bes, se cae. Cupido, temiendo que se haya hecho daño, desciende para protegerla y le re- 
procha el sufrimiento que le causó, Le cuenta cómo, desobedeciendo a su madre, la diosa 
Venus, quien le había ordenado que hiciese que se enamorase del ser más vil, él se hirió 
con sus propias saetas para ser fiel a ella. Pero ella habia respondido con deslealtad, ya que 
los consejos de sus hermanas tuvieron más peso que los consejos que él le había dado pa- 
ra protegerla. Y diciendo “(...) a ti, con mi ausencia, huyendo de ti, te castigaré”, tomó 
vuelo desapareciendo ante el dolor de Psique, quien siente que ha perdido a su amado pa- 
ra siempre. Decidida a quitarse la vida tirándose al rio, es salvada por un viento que envía 
su amado, quien a pesar de su enojo la Sigue protegiendo. Una vez repuesta, decide ven- 
garse de sus hermanas por el daño que su envidia le había causado, para juego lr en bus- 
ca de su esposo para que la perdonara. 

Mientras tanto, Cupido muy herido va a la casa de su madre, quien estaba muy enoja- 
da con él por no cumplir su mandato, para reponerse de la herida que el candil le había 
causado. Venus hace planes, pidiendo ayuda a los dioses, para castigar a su mijo y a aque- 
lla joven atrevida que había osado desaflaria. La diosa Ceres, quien temía mucho a las sae- 
tas de Cupido, le pregunta qué delito había cometido Cupido y su joven esposa para que 
ella quisiera destruir su matrimonio. ¿Qué crimen era el haberse enamorado de tan bella 
joven? ¿Acaso no se daba cuenta ella que era la madre, que su hijo ya se había convertl- 
do en hombre y aunque continuara siendo muy hermoso y con apariencia de niño ya era 
grande? Pero ningún dios o diosa pudo aplacar el odio de venganza de Venus, quien con 
alabanzas y amenazas los convenció para que encontraran a la desdichada, para matarla. 

Psique muy decidida a enfrentar a su suegra ante todas estas amenazas se presenta an- 
te ella para suplicarle que la perdone y acepte el matrimonio de su hijo. Pero ella, muy 
enojada, le dice que su hijo está al borde de la muerte por la llaga que la herida le causó, 
y, llena de ira por todo el trabajo que le costó encontrarla, termina diciéndole “(...) pero 
está segura que yo te recibiré como conviene a una buena nuera” (pág. 190) y la mandó a 
azotar por sus criadas. Con más ira aún, le pregunta: “¿Piensas hacerme abuela bien di- 


chosa con lo que saliere de tu preñez? (...) estas bodas no se pueden decir legitimamente 
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hechas; y por eso, si yo consiento que tu hayas de parir, a lo menos nacerá de ti un bastar- 
do” (pág. 191). Luego de pegarle y de haberla lastimado lo suficiente, le da una serie de 
tareas improbas que en su cumplimiento la llevarían hacia la muerte, por la audacia que 
había tenido al querer conocerla, Psique va cumpliendo estas peligrosas y dificiles tareas 
sabiendo que durante ellas morirá, protegida, sin saberlo, por su esposo que aún la ama- 
ba. _ 

La última tarea que Venus la había dado era traerle la caja que contenía la hermosura 
que debia entregarle la diosa Proserpina, cuyo contenido le estaba prohibido ver. Cuando 
regresa con la caja venciendo todos los peligros, su curiosidad por ver el contenido y to- 
mar parte de él pára ser digna de la belleza de su esposo puede mucho más que su temor 
a Venus. La abre para descubrir que está vacía sin darse cuenta que de ella emana una nie- 
bla que la duerme profundamente. Pero Cupido, ya recuperado de su herida, sale de la pri- 
sión de su cuarto escapando al control de su madre, coloca la niebla en la caja y con una 
de sus saetas la toca y ta despierta enojado por la curiosidad de ella que casi la lleva a la 
muerte. Le da la caja para que se la entregue a su madre y vuela hacia el cielo para pedir- 
le ayuda a su padre, J úpiter, quien le dice que a pesar del daño que de causaron todas sus - 
saetas, lo va a ayudar con la condición de que le de una hermosa doncella y que no haga 
más daño con ellas. Júpiter llama a todos los dioses para que reconozcan que su hijo ya es 


un hombre y que merece que su matrimonio se reconozca y se acepte a aquella doncella 


de cuya Virginidad ya había privado, para que fuera suya para siempre. Dirigiéndose Jue? . 


go a Venus le pide que acepte y que no entristezca, ya que él hará de Psique una esposa 
digna del linaje de su hijo. Mandó subir al cielo a Psique y dándole a beber el vino de los 
dioses la convirtió en inmortal. Se realiza la cena de la boda ocupando Cupido un lugar 
principal, con Psique sentada en su regazo. Más tarde, nacerá la niña de ambos que se lla- 
imará Placer. | 

Si bien la ayuda de los dioses les dio una buena mano, Psique y Cupido debieron cues- 
tionarse la lealtad hacia su familia de origen, dejar de ser adolescentes para convertirse en 
adultos y trazar el propio destino. 

En la medida en que las fronteras se van modificando y ambos se van acomodando al 
nuevo rol, ía unidad se va organizando pasando a un nivel de mayor complejización y sa- 
tisfacción quedando la estructura funcional que les va a permitir, gracias a su flexibilidad, 


enfrentar las sucesivas crisis que se presenten. 
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Watzlawick (1971) considera ciertos factores que son decisivos en una relación conyu- 
gal satisfactoria, ya que la vida de una familia depende de un buen vínculo de pareja. Di- 
chos factores deben negoctarse permanentemente, y son: 

*Implicación: la relación con el cónyuge debe tener privilegio sobre otro tipo de rela- 
ción, como ser la Familia de origen, las amistades y las relaciones laborales. 

*Proximidad: el tener valores e intereses comunes es lo que permite desarrollar el no- 
sotros sin por eso perder el sí mismo. 

“Autonomía: Á pesar de la proximidad, cada uno conserva su individualidad enrique- 
cida por el otro. Las habilidades o gustos de uno no deben descalificar o inhibir al otro, si- 
no que deben desarrollar su sensibilidad. En el film “Mujer bonita” él la lleva a la ópera 
despertando en ella una sensibilidad por la música a la cual ella no tenía acceso, Ea ja- 
más había escuchado una ópera, en lugar de dormirse o aburrirse, se emociona y asimila 
el drama de Violeta y Alfredo. 

Proximidad y autonomía van de la mano, en un constante interjuego, Cuando la proxt- 
midad es extrema, puede aparecer ej temor de ser absorbido por el otro: Esto ocurre si la 
fusión, propia de la fase de enamoramiento, no se modifica, pudiendo apuntar hacia lo 
opuesto con el fin de modificar la relación. De este modo, las fronteras de la unidad con- 
yugal, según Willi (1993), acorde con el concepto de límites de Minuchin, pueden repre- 
sentarse de tres modos, según la proximidad y la distancia existente entre los cónyuges, 
con tres modelos estructurales que son: la estructura de fusión, la estructura funcional o 
flexible y la estructura de deslinde. 
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Los limites flexibles conducen siempre hacia la funcionalidad de la'unidad conyugal, 


ya que permite manejar el tema más conflictivo de la pareja, que es el uso del poder, 
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El poder en el matrimonio: de acuerdo a la interacción de los cónyuges (Watzlawick, 
1997), la posición de cada uno de ellos puede definirse de diferentes modos relacionales: 

*Simetria: el poder se distribuye en forma Igualitaria, ya que ambos cónyuges ocupan 
la posición en un mismo nivel, Ámbos pueden tener la iniciativa, ambos pueden desarro- 
llar su vida laboral y profesional y ambos tienden a proteger su propio mundo. En este ti- 
po de relación, es frecuente que salten conflictos, ya que los puntos de vista son diferen- 
tes y cada uno tiende a defender el suyo, Es un matrimonio según Minuchin (1994), de 
“cincuenta y cincuenta” (pág.70) que comienza a surgir hacia finales del siglo XX por la 
lucha de igualdad de los géneros y por la orientación hacia el desarrollo personal que con- 
duce a una mayor autonomía. Para que esta relación no se transforme en uma escalada de 
poder debe ser flexible y acompañarse siempre de un grado de complementariedad y coo- 
peración mutua en donde el ceder no sea vivido como una derrota y sometiruento. Una 
escalada de poder que no tiene freno conduce hacia la violencia en donde ambos intentan 
someterse a los golpes. Un ejemplo de una escalada de poder bien manifiesta que condu- 
ce a la violencia puede verse en un film de hace algunos años, “La guerra de los Roses”, 
que aún se exhibe por TV. 

*Complementariedad: el poder se distribuye en forma desigual, ya que ambos ocupan 
una posición de niveles diferentes. Uno de ellos ejerce el liderazgo y el otro lo acepta aco- 
modándose a él. Los roles y funciones de cada uno de ellos está netamente defimido.y com- 
plementado por el otro. Ocurre un encaje entre las diferencias de ambos. Esta relación, he- 
redada del principio patriarcal, mantuvo durante siglos el sometimiento de la mujer, Sin 
embargo, el que está en la posición superior no tiene porqué controlar y ser el más fuerte, 
y el que está en la posición inferior no tiene porqué ser más débil y someterse. 

Marta y Juan consultan por disfunción conyugal. Durante una entrevista, Juan cuenta 
parte de la historia de su familia. En su familia, claramente el poder lo tenía su padre; él 
era quien ganaba el dinero y manejaba las finanzas hasta tal punto que su madre, mujer 
muy Inteligente, no sabía cómo hacer un cheque o pagar una cuenta. “Mi padre anuló to- 
taimente a mi madre”, me dijo. Afectado por una enfermedad severa, tres meses antes de 
su muerte y teniendo a sus hijos aún pequeños, decide que su esposa “se vuelva más efi- 
ciente”. Le pide que lo acompañe a pagar las cuentas y a hacer trámites bancarios trans- 
formándose en su maestro. Mientras ella realizaba las tareas, él la vigilaba, para que no 


cometiera errores, Ocurrida su muerte, la esposa no-sólo hacía bien las tareas aprendidas, 
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sino que se transformó en una empresaria. En la actualidad, no solo no depende de sus hi- 
jos, sino que los ayuda a enfrentar las dificultades económicas que tienen. La muerte de 
su esposo la convirtió en una mujer muy eficiente. La complementariedad pudo modifi. 
carse a partir de la muerte del que ostentaba el poder. 
| ¿Cuál de ellas es la relación más funcional? Una es tán funcional como la otra. Lo que 
vuelve disfuncional y produce insatisfacción es la migidez de la estructura, La flexibilidad 
es la que determina un buen acoplamuento de los roles de ambos. Ambas relaciones son 
funcionales y pueden traer satisfacción e igual valor de la autoestima. Ninguna de las dos 
relaciones se presenta en forma pura. En general ambas posiciones se alternan conducien- 
do a una relación de reciprocidad. 

*Reciprocidad: simetria y complementariedad se alternan modificando la posición jerár- 
quica de ambos evitando que la posición se vuelva rígida. A lo largo del matrimonio la re- 
lación, a veces, puede ser simétrica y a veces complementaria, según las ciréunstancias y 
necesidades, sin perder nunca la autoestima y la legitimidad del otro, considerando que am- 
bos tienen el mismo valor dentro del matrimonio, más aliá de la posición que se ocupe. 

Si ambas relaciones, tanto la simétrica como la complenrentaria se mantienen rigidas, 
aparece la patología no solo en la pareja, sino también en Jos hijos, que actúan como re- 
guladores de la interacción conyugal. En el caso de la simetría rigida, en la lucha por el 
poder, la legitimidad del otro se rechaza. En el caso de la complementariedad, la legitimi- 
dad del cónyuge es desconfirmada, ya que el propio reconocimiento depende del comple- 
mento del otro, En esta relación, hay despersonalización y desesperanza. Son personas que 
al separase pueden adaptarse bien, pero cuando están juntas pierden la individuación 
transformándose en un complemento del otro. Como extremo de rigidez de ambas, puede 
citarse el impasse conyugal para la relación simétrica en el que inevitablemente queda un 
hijo atrapado en el conflicto y la relación sadomasoquista, la violencia castigo y la folie a 
deux para la relación complementaria. | 

*Fase de la parentalidad: la unidad lograda se complejiza y se transforma con el na- 
cimiento de los hijos. Comienza una fase de expansión acompañada de gran estrés, ya que 
el sistema dual se transforma por la variedad de los componentes. 

Según Pittman (1994), el ser padres (...) se asemeja al acto sexual, al tenis y a tender 
camas en que se hace mejor de a dos” (pag.105) si el cambio transforma a ambos en pro- 


genitores y no solo a uno de ellos, como muchas veces sucede. Á mi juicio, es el cambio 
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más radical que se produce en una persona. Hay un antes y un después de ser padre que 
“no se da en ninguna otra situación de cambio. Es la máxima expansión del yo, ya que no 
solo depende «de uno su propia vida, sino la futura vida del hijo. La exclusividad, propia 
de las fases anteriores, se ve dificultada hasta que ambos se acomodan, por el sentimien- 
to de exclusión y de menor dedicación que se pueden prestar. 

Las tareas evolutivas se vuelven más dificultosas, no sólo deben definirse las fronteras 
con ia generación anterior, sino con los propios hijos. Situación que trae gran dificultad, 
la de preservar el espacio de la unidad conyugal, que tan fáctimente queda atrapada y a ve- 
ces anulada por la parentalidad. El nacimiento de los hijos provoca un cambio profundo 
en la pareja; al tiempo y al espacio individual y matrimontal se le acopla un nuevo tiem- 
po y espacio: el de los hijos. La pareja no solo trabaja con la pertenencia y la propia indi- 
viduación, sino que se le agrega la nueva responsabilidad de ayudar y guiar a los hijos ha- 
cia la propia individuación. 

El nacimiento y la crianza de los hijos pueden atascar a la pareja en alguna de sus fa- 
ses evolutivas sirviendo en este caso, los hijos, como elemento de distracción y evitación 
de los conflictos que surjan prolongando indefinidamente esta etapa. Un comic de Tute, 
publicado en el diario La Nación el 11 de octubre de 2004, muestra a una pareja en esta 
fase; tomados de la mano, él le dice a ella: “Pensar que lo que hoy nos quita el sueño es 
lo que ayer soñamos...” 

La fase de la mediana edad y la fase de la madurez: en los años intermedios, los es- 
posos pasan por una transición de la segunda crisis de identidad (Willi, 1993), consideran- 
do que si bien el matrimonio está asentado en cuanto a su estatus social y económico, va- 
lores, rutinas y tareas, no se está dispuesto a seguir renunciando a intereses personales que 
fueron dejados de lado por el bien de la familia. Se busca una nueva identidad deseando 
recuperar Cosas que han sido suspendidas o perdidas. Se cuestiona el tiempo que les que- 
da para realizar dichos logros pudiendo preguntarse además si valió la pena todo el traba- 
jo que han hecho. 

Esta etapa coincide también, tal como ocurre en la crisis adolescente, con cambios cor- 
porales y cambios en la sexualidad en donde el otro actúa como un espejo para negar los 
propios cambios. Una paciente de cuarenta y siete años me comentó que solamente pue- 
de gozar las relaciones sexuales con su esposo si imagina el rostro de sus treinta años por 


lo apuesto y buen amante que era. 
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Si bien estos cambios corporales provocan sentimientos ambivalentes, también confirman 
los años pasados juntos en la lucha por conseguir la meta, para reconocer nuevamente al otro 
y reconocerse uno mismo. 

Es curioso que el cuesttonamiento de jos años intermedios se hace aun cuando se ha- 
yan logrado metas y se es más o menos exitoso. Ello puede levar a un cambio en el esti- 
lo de vida y aun un cambio dentro de la labor protesional. Pueden producirse momentos . 
muy creativos que muchas veces son acompañados por circunstancias accidentales. En la 
literatura, por ejemplo, ocurrió con Stendhal, Borges y Becket en los que surge un nuevo 
estilo y nacen las Obras más creativas de estos autores. Ú Como ocutrió con Sábato, que - 
renuncia a Su profesión y toma un nuevo estilo de vida para dedicarse a escribir las obras. 
que lo hicieron famoso. 

Este periodo, que coincide con la adolescencia y el proceso de emancipación de los hi- 
jos, es el periodo en que se manifiestan muchos conflictos, propios y de la pareja, que no. 
fueron resueltos. Estas viejas tensiones que no fueron adecuada y oportunamente encara-. 
das, junto con los cambios corporales que se dan, pueden ser causa de amurallamiento, de 
infidelidad y de separaciones. Si el deseo de continuar juntos es acorde con el proyecto de 
vida en común, todas estas dificultades se pueden enfrentar de a dos. Si esto no sucede, lo 
de uno se vuelve incompatible para el otro. Las rutinas se vuelven intolerables y cada. 
uno puede sentir que el otro lo está controlando y entonces se necesita salir y buscar al-. 
go novedoso. Willi (1993) relaciona estas conductas con la sensación que se tiene cuan- 
do uno viaja al extranjero; todo sorprende y subyuga idealizándose todo lo que se ve, 
pero luego se desea regresar a lo propio, a lo conocido y alo que es familiar, valorando 
la patria de otro modo a pesar de todos los defectos que pueda tener, 

La partida de Jos hijos, sobre todo cuando estos han sido el sostén de uno de los cón- 
yuges, la mayoría de las veces se acompaña con una gran baja de la autoestima. Es un mo- 
mento de depresión y de infidelidad. Los hijos no son ya la excusa para continuar juntos, 
y la búsqueda de' nuevos intereses se vuelve bastante dificultosa. Como dice Pítiman Il] 
(1995), “(...) De pronto uno se despierta y se encuentra casado con una persona madura, 
de mediana edad, (. 64) advertir esto puede producir pánico” (pág. 95). Esta etapa, según el 
autor no se asocia tanto con los cambios vitales que se dan, sino verse con la edad de sus 
propios padres y las características de ellos. Quien ha podido elaborar la relación con 


ellos, posiblemente no vea tan grave esta semejanza. Quienes se sienten aún en rebeldía 
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con ellos, rechazarán la imagen que les devuelve el espejo, entrando en rebeldía con la 
propia imagen de sí mismo, desafiando el cambio a toda costa con la vestimenta y las múl- 
tiples cirugías que nunca llegan a ser suficientes para compensar el cambio del esquema 
corporal. 

Se necesita recrear la relación con un conocimiento nuevo del otro, perdonar, reparar 
y arriesgar con una lectura más ampliada de si mismo reconociendo las debilidades, como 
las fortalezas que ambos tienen. Los lazos que los unen, entonces, no reducen, sino que 
expanden la personalidad de ambos. 

* La fase de la vejez: en esta fase comienza “(...) el último tramo de la vida en co- 
mún” (Piteman 1995, pág. 96) que actualmente es mucho más prolongado que antaño. Es 
la fase que da la oportunidad de volver a la mayor intimidad matrimonial, en donde lo co- 
tidiano tiene mucho más valor que las cuestiones que antes eran vitales, como la sexuali- 
dad, el futuro de los hijos y el propio logro personal. Desde la estructura, las fronteras 


vuelven a semejarse a la fase de enamoramiento, por la dependencia mutua: 


Esta fase puede transformarse en un enojo con la vida, y entonces no queda más reme- 
dio que jubilarse de ella, o puede transformarse en una fase productiva para uno nismo, y 
por los demás. Como dice Lola, (personaje de una tira cómica del diario La Nación) la ve- 
jez no es para personas débiles, sino para personas muy fuertes, En general, la mujer la 
atraviesa con menor dificultad que el hombre, no en cuanto a la edad, sino en cuanto al es- 
pacio familiar, ya que el espacio hogareño ha sido generalmente más dominio de la mujer 
que del hombre. 

- En esta fase, ambos cónyuges pueden estar en sincronía con la fase vital propia o a 
destiempo, con lo cual, uno de ellos puede no querer aceptar este paso del tiempo, o 
uno transformarse en el cuidador del otro por causa de una enfermedad. Uno de ellos 
puede morir y el otro pasar 'a depender de los hijos o de organizaciones extrañas a la 


familia. Muere la pareja y el sistema, pero no la vida de la familia. La historia que han 
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construido juntos puede llegar a ser la fuente de otra gran inspiración: la pareja de sus 


hijos y de sus nietos. 
5. Las crisis del matrimonio ¡ 


“Es imposible estar casado y bien al mismo tiempo” (Pittman, 1995, pág. 79). Pero mi 
esposo dice que no se puede ser soltero y estar bien al mismo tiempo. Yo quisiera tener 
varias vidas para saber qué es lo mejor, ser soltera, casada sin hijos, casada con hijos, ma; 
dre soltera o cualquier otro estado imaginable. Pero, en la medida en que esta inseparable. 
compañera, la crisis, me lo fue probando continúo votando por el matrimonio. “No se pue- 
de tener razón y estar casado al mismo tiempo” (Pittman HL 1994, pág. 283). No hay que 
ahogarse, sino rendirse a él, no nadar desesperadamente para no ahogarse, ya que el ago- 
tamiento puede ser fatal, Se puede flotar para luego seguir nadando. El matrimonio, como 
la vida, no €s un camino recto, sino como un laberinto del cual se puede salir airoso. Pe- 
ro, para ello, nuestra compañera de ruta, la crisis, está siempre al acecho. Si un matrimo- 
nio es flexible, ella puede ser una buena compañera, pero si la estructura es rígida, la ten- 
sión que provoca es muy grande, y el matrimonio corre peligro de desintegrarse O trans- 
formarse en un campo de guerra. 

Los factores estresantes más frecuentes de la vida matrimonial, según Pittman (1995), 
son los relacionados con las diferencias sexuales, el esfuerzo por querer mantener a toda 
costa la fase de enamoramiento y la ausencia de las conexiones que pueden conducir al 
alslamiento de la pareja. j 

Los estereotipos sexuales heredados de la cultura patriarcal con todos sus mitos, 
mostraban al hombre como un tirano, macho, fuerte, dueño del poder, y a la mujer, dé- 
bil, dependiente y una victima de él, situación que fue cambiando, aunque no en to- 
das las sociedades. Sin embargo, se siguen esperando en el matrimonio conductas pro- 
pias de los dos estereotipos sexuales que pueden volverse “deshumanizantes” y imper- 
sonales” (pág. 382). Cuando la desigualdad sexual se percibe como un enantiodroma, 
se deja de ver al otro como persona para continuarlo viendo como estereotipo, Puede 
desaparecer la complementariedad necesaria para una buena relación, y el matrimonio 
se convierte en fuente de resentimiento y sometimiento mutuo. El matrimonio puede 


convertirse en una guerra de sexos. Son matrimonios que viven en permanente tensión 
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por la rigidez de la estructura, teniendo muchas dificultades para resolver las transl- 

ciones evolutivas. 

La otra f Lente de estrés es la confusión que se hace entre amor y romance, según el au- 
tor. Mientras Psique vivía su romance y continuaba construyendo casas de muñecas, no 
habia conocido realmente el amor que la conduce a la lucha para conocer a la persona que 
ama. Hay personas, aquellas que piensan que el matrimonio siempre debe ser pasional, 
que para mantener a toda costa el estado de enamoramiento, se escinden y escinden al 
compañero, quedándose con la parte de él que le trae seguridad familiar, y buscando en 
otro la aventura y la pasión que lo lleva a una vida de secretos y mentiras. Nuevamente, 
la rigidez de la estructura dificulta la transición que lleva a la buena estructuración del ma- 
trimonio. —: 

La tercera fuente provocadora de estrés es la que se produce por el alto grado de de- 
pendencia que hay entre los cónyuges. Las necesidades de uno deben ser totalmente satis- 
fechas por el otro, lo que trae mucha frustración y falta de intimidad, y, por lo tanto, se 
exige más y se respetan menos las necesidades de cada uno. Se tolera en grado extremo al 
compañero, que se convierte en una victima desdichada, ya que al otro se lo ve incapaz y 
no se lo puede abandonar. En esta situación ocurre un sometimiento mutuo del que se in- 
tenta escapar frecuentemente buscando intimidad con otra persona. El tema es mantener 
el matrimonio a toda costa por la poca flexibilidad que tiene la estructura relacional. 

Los momentos más estresantes de la vida matrimonial son las transiciones de las fa- 
ses que ya fueron descriptas, pues en cada transición, la estructura debe modificarse para 
permitir que la unidad se mantenga. 

Los tipes de crisis que pueden presentarse en el matrimonio son las mismas que fue- 
ron descriptas en las crisis familiares. Pittman 111 (1995) las agrupa y describe del siguien- 
te modo: ! 

: “Desgracias inesperadas”: como en las crisis accidentales, el factor estresante es reco- 
nocido, imprevisible y no esperado. Los motivos más frecuentes que generan este tipo 
de crisis pueden ser, según el autor, la esterilidad no esperada de uno de los cónyuges 
que puede luego resolverse de distintos modos, el nacimiento de un hijo discapacitado, 
comenzar a compartir la vida con un hijo que por causa de un divorcio, había decidido 
vivir con el otro padre, un cambio económico brusco, una enfermedad repentina, y mu- 


chas -otras situaciones que llevan a amenazar la estabilidad matrimonial. Estas crisis 
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que se les pueden presentar a todas las parejas, por lo general no conducen a la consul- 
ta para ser resueltas. Como en toda cyisis, Se produce alteración de los límites que dies 
de conducir a la necesidad de recibir una ayuda externa. cd 
“Crisis de desarrollo del matrimonio”: el matrimonio evoluciona y se transforma, co- 
mo todo grupo natural, a través de etapas. La terminación de una etapa y el inicio de ja 
siguiente marcan los momentos de transición que son gran productores de crisis, a pe- 
sar de ser esperables. Como en toda transición, la estructura debe modificarse por el 
cambio de los roles y funciones que deben negociarse para conducir a una estructura 
más compleja y a relaciones más satisfactorias. Continuidad y cambio, en cada transi- 
ción, entran en conflicto, sobre todo cuando uno descubre que el otro ha cambiado y ni 
siquiera se había dado cuenta. Estas transiciones, por supuesto podrán resolverse y se 
aceptará el cambio evolutivo que traen si la estructura Cs flexible y no se desea a toda 
costa mantener viejos patrones para Impedir el cambio. 

“Crisis de desvalimiento”: hay matrimonios que mantienen el leiimotiv de la protec- 
ción y el cuidado. En estos matrimonios no existe la igualdad, sino que uno necesita 
forzosamente la presencia del otro. Uno de ellos vuelve o mantiene incompetente al 
otro, hasta tal punto que puede llegar a controlar hasta de los hábitos fisiológicos, La 
inseguridad de uno se transforma en seguridad para el otro. El cuidado necesario de un 
cónyuge que se encuentra en desventaja, por razones de salud fisica o mental, puede 
tomarse como parte de la vida matrimontal, ya que uno se Casa para estar con el otro, 
tanto en la salud como la enfermedad, como en la riqueza y en la pobreza. La crisis 
ocurre cuando no se sabe como cuidar y el cuidado se convierte en contro! y someti- 
miento, La crisis de desvalimiento puede ser benigna, cuando el cuidador se maneja 
con nobleza, amor y alto nivel de compromiso. Lo más probable es que vuelva más ca- 
paz a la persona que depende de él. Un ejemplo de esta situación puede verse en el. film 
“Una mente brillante” que se presentó hace algunos años en nuestro país. Por el con- 
trario, puede ser maligna y causar más discapacidad cuando no se tienen los recursos 
personales, familiares y sociales para hacerle frente, 

“Crisis estructurales”: a toda costa, se mantiene un matrimonio desdichado. La estruc- 
tura debe mantenerse de la misma manera haciendo continuamente más de lo mismo. 
Son matrimonios que se manejan en extremos de fusión o de separación o yendo de un 


extremo a otro como en “el sindrome de Pepe le Peu” (pág. 113). En este dibujo anit- 
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mado, el zorrino que, por supuesto, no percibe st olor, no registra el rechazo y espan- 

to que provoca en la gata que confunde como a una hembra de su clase. En estos ma- 

trimonios, la estructura tan rígida basada generalmente en estereotipos sexuales, lleva 

a una tensión permanente. No se piensa en alternativas, sino en opuestos, que Intentan 

modificar a toda costa, manteniendo de ese modo la misma estructura que se torna in- 

flexible. Coma dice el autor, “(...) Si uno ha decidido tener un matrimonio desd:icha- 
do, siempre podrá encontrar algún defecto al cual echarle la culpa de esa infelicidad” 

(pág. 116). 

Sintetizando, se puede decir que cada miembro de la pareja trae dos líneas históricas 
nativas, la matrilineal y la patrilineal con la herencia, tradiciones y modos particulares de 
unirse. La historia nativa que aporta lo seguro y conocido se une con una historia extran- 
jera que trae lo nuevo, lo desconocido y lo diferente. De la conjunción de ambas en una 
interacción circular de mutua interdependencia y complementariedad, y en un texto origl- 
nal y único, nacerá la historia común que será la conductora del desarrollo de la pareja, 
adaptada al medio y a la época sociocultural que será su trasfondo. 

Casi todos los autores argumentan que si hubo una buena separación emocional con las 
respectivas familias de origen, se puede predecir una relación conyugal satisfactoria, ya 
que el matrimonio se tomará como prioridad de compromiso y lealtad. Por el contrario, si 
la separación emocional es excesiva o es de un alto grado de fusión, la identidad como pa- 
reja se va dificultando durante el proceso de la organización de la unidad. Las tareas evo- 
jutivas se vuelven muy dificultosas y el grado de insatisfacción será muy elevado, ya que 
se dificultan la identidad y la pertenencia que los define como unidad. La relación que per- 
mite el más alto grado de intimidad y de desarrollo personal se basa en el amor, en el com- 
promiso y en el respeto. 

Su estabilidad y continuación en el tiempo, que permite el cumplimiento de su ciclo, 
solo puede entenderse sobre la base de que en ella existe una constante reorganización de 
sus relaciones, gracias a las crisis que se le presentan. Las crisis conyugales modifican la 
estructura de la unidad y los obliga a reorganizarse y a acomodarse a los nuevos requeri- 
mientos propios de cada fase evolutiva. El único modo en que el matrimonio puede esta- 
biecerse, desarrollarse y proyectarse, es cuando se sustenta en una base de igualdad, no en- 
tendiéndose la misma solo en una igualdad de derechos y obligaciones, sino en una igual- 
dad en el sentimiento de la propia autoestima. | 
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2da etapa: el nacimiento de los hijos 

“¿Cuantos hijos tiene ahora?” 

“Seis”. Hizo un gesto de respeto y de silencio. 

“¿Niñas o varones?” 

“Tres y tres, son mi orgullo y mi riqueza” (La interpretación de los sueños, Freud, 
1899, citado por Ernst Freud, 1980). 


El nacimiento es un hecho de la vida familiar que se repite en forma cíctica, pero con 


connotaciones diferentes, ya que simultáneamente se nace como persona, como hijo y co- 
mo nieto. Durante esta etapa, las fuerzas familiares que actúan son fuertemente centripe- 
tas y tienden a unir y a aglutinar. El sentimiento de pertenencia es muy fuerte, ya que los 
miembros que forman las tres generaciones participan activamente de este acontecimien- 
to. Todos necesitan ser reconocidos en los nuevos roles y funciones. Con el festejo del na- 
cimiento del niño, se reconocen las nuevas posiciones aunque no sean objetos de regalos. 

La frontera que separaba a la unidad conyugal de la familia de origen se debilita, y la 
distancia entre las generaciones se achica para que sean reconocidas como diferentes. Es- 
ta cercanía entre hijos, padres y abuelos va a ser el punto de partida de la diferencia gene- 
racional que define los tres niveles de la nueva organización familiar. Esta es una oportu- 
nidad para que todos los miembros de la familia estrechen sus vínculos, El nacimiento del 
primer hijo inicia el pasaje histórico a una generación diferente y a la adquisición de un 
nuevo estatus familiar y de la complejización del sistema familiar. Surgen simultáneamen- 
te varios subsistemas: el parental, el fihal, el de madre/h$o, padre/hijo, abuelosínietos y 
muchos otros subsistemas. Áparecen nuevas rutinas, nuevas reglas y nuevas funciones que 
ya fueron descriptas. j 

Esta transición sucie ser motivadora de gran tensión porque requiere de un máximo de 
acomodación por las nuevas exigencias que surgen. Hasta el dormir y el comer ya no de- 
pende de uno, sino de las demandas del bebé. Si bien se tienen relatos del pasado y mu- 
chas historias contadas de lo que implica tener un bebé, esta es una experiencia que mar- 
ca un cambio radical en la vida de la persona y todos sabemos que no es “como me lo con- 
taron”. Aparece una nueva sensibilidad y nuevos sentimientos en donde cada miembro de 
la pareja debe funcionar como padre y como cónyuge. La relación conyugal pasa por un 
periodo de pérdida de la intimidad, ya que las necesidades del niño, en este momento, son 


prioritarias con respecto a las proplas necesidades, 
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Si el hijo formaba parte del proyecto.de la pareja, ella enfrentará los desafios de esta 
transición como un aspecto positivo del desarrollo personal incrementando las fortalezas 
de ambos. Una joven señora me comentaba que era tan fóbica a las cucarachas que solo 
la presencia de una de ellas la paralizaba hasta tal punto que no las podía matar. Cuando 
nació su primer hijo se volvió una “asesina potencial de cucarachas” con sólo pensar que 
podían tocar a su bebé. 

Cada hijo trae “placeres y dificultades” (Minuchin, 1994, pág. 71) y a pesar de los tra- 
tados que se lean y los conocimientos que se tengan, ningún padre puede amarse “padre 
experto” porque son los propios hijos que conducen a los padres hacia esta nueva expe- 
riencia. La crianza de los hijos, acorde con las creencias traídas de cada familia de origen 
y de las propias experiencias, pueden traer numerosos desacuerdos y confhctos. Un padre 
que, como hijo, tuyo un padre demasiado severo, puede ser lo suficientemente permisivo 
con su hijo y desatar el enojo de su esposa, que puede considerarlo un “mai ejemplo”. Una 
madre muy complaciente con su hijo puede ser vista por su esposo como una persona que 
no sabe poner límites y que “mantiene maricón” a su hijo. Son ejemplos frecuentes de tas 
consultas que se presentan en el quehacer clínico. Con sus novedades y adquisiciones, los 
hijos hacen experimentar permanentemente situaciones nuevas a los padres, dando la po- 
sibilidad de ampliar las propias experiencias como hijos. 

Pero como dice Pittman 11 (1995), el nacimiento de un hijo puede ser el acontecimien- 
to más feliz, pero no lo es, ya que “...los bebés se orinan, no se adaptan al horario de na- 
die y no dan nada a cambio” (pág. 203). Para el autor, las crisis propias de esta etapa son 
las relacionadas con el embarazo, con el parto y con la infancia de los hijos. Los hijos traen 
una modificación de la unidad conyugal de forma “definida y permanente” (pág. 208). 

La principal crisis relacionada con el embarazo es cuando este no fue deseado y se 
cuestiona si continuar o no con él. En cuanto al parto, se pueden dar situaciones relacio- 
nadas directamente con las crisis que este genera y que derivan de una resojución inade- 
cuada a causa de una estructura rígida: la depresión, el temor a la responsabilidad y el mal- 
trato del bebé. | 

También pueden presentarse crisis accidentales propias de esta etapa, como ser la pér- 
dida del embarazo, el nacimiento de un bebé imperfecto, la muerte no evolutiva y otras si- 
tuaciones azarosas, 


Las crisis propias de la infancia están relacionadas con el destete, el control de esfín- 


320 + 


A e A A 


- YFamilia: identidad y pertenencia 


teres, la motricidad y todas las expectativas que los padres tienen de sus hijos; aquellos 
que soñaron con el hijo genio y precoz pueden sentirse muy frustrados si un niño presen- 
ta una evolución más lenta en las adquisiciones. Los niños que son traídos a la consulta 
durante esta etapa, generalmente, como lo afirma el autor, son niños normales que no res- 
ponden o no encajan a las normas medias, tanto de los padres como de la escuela que mu- 


chas veces los deriva. 


3ra etapa: la edad escolar de los niños 

Esta etapa coincide con un periodo de mayor estabilidad del ciclo vital. Hay casi un 
equilibrio que mantiene estables las fuerzas centrípetas y centrífugas de la familia. Las tres 
generaciones, luego de tanta proximidad, se van separando en busca de una nueva estabi- 
lidad. Generalmente la pareja tiene una estabilidad económica, la organización de la uni- 
dad ya alcanzó cierto nivel de complejidad que tiende a mantenerse y no.se plantean cam- 
bios si no hay situaciones adversas. 

Durante esta etapa, la familia se enfrenta con los problemas que traen la crianza y la 
socialización de los hijos. Es común que ambos padres trabajen, pero gran parte de la ener- 
gía está dedicada a los hijos. Este es un periodo de mucha sobrecarga para la mujer, quien, 
4 veces debe posponer el propio desarrollo cuando no cuenta con la ayuda adecuada. La 
primera generación, la de los abuelos, durante esta etapa suelen prestar mucha ayuda. So- 
bre todo en situaciones de divorcio o en situaciones en donde la madre es jefa de familia, 
En situaciones extremas, los abuelos deben continuar cumpliendo funciones de padres al 
hacerse cargo de los nietos. 

En este periodo evolutivo se acentúan las conexiones con algunos ecosistemas, sobre 
todo con la escuela, que le permite al niño alcanzar un nivel de desarrollo emocional, in- 
telectual y relacional acorde con su medio, que está determinado por la interacción sisté- 
mica entre familia, escuela y sociedad. 

Duval-Miller, citado por Millan (1996, pág. 106) dan una lista de los loas que un ni- 
ño debe alcanzar en la transición de esta etapa: 

*Habilidades intelectuales y corporales acorde a la edad evolutiva. 
*Facilidad para relacionarse con los miembros de su familia y con sus compañeros sin per- 
der independencia personal. 


*Conocer el dinero y saber usarlo. 
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*Participar de las rutinas familiares. 
*Reconocer sus impulsos y manejarlos. 
*Conductas adecuadas a la edad y al rol sexual, 
*Tener buena autoestima. 

*Reconocer valores personales. 

El niño no nace con todas estas habilidades, estas se van desarroliando durante el pro- 
ceso de interacción entre el niño, la familia y la escuela junto con otros ecosistemas nece- 
sarios para su desarrollo, en la medida que satisfagan sus necesidades básicas. La adqui- 
sición de estas habilidades influirán directamente en su rendimiento escolar. 

En la actualidad, el comienzo de la escolaridad se hace a una edad muy temprana, por 
lo que la fuente de tensión que implicaba la transición de esta etapa que comenzaba a los 
cinco años, también se adejantó, La etapa de socialización doméstica se comparte con las 
instituciones; el periodo de egocentrismo propio del niño se debe acortar porque hay que 
compartir desde una edad muy temprana; el período de pertenencia/separación del niño re- 
quiere de una adaptación temprana y mayor; y la elección del colegio que les permitía a 
los padres tener un tiempo prolongado para pensar, hoy no les da respiro por el crecimien- 
to que han tenido los centros educativos privados, la desvalorización de la enseñanza pú- 
blica gratuita y el poco poder adquisitivo de algunas familias para elegir el tipo de ense- 
ñanza que desean para sus hijos. 

La interacción con el sistema escolar y con los otros sistemas sociales conectados 
con este es de suma importancia, ya que marcará el futuro del niño en cuanto a capa- 
citación y relación fuera del ámbito familiar. La familia debe reorganizar sus tiempos 
y sus espacios; para que un niño aprenda bien se necesita de un espacio familiar en 
donde el aprendizaje sea valorado en cuanto al crecimiento, y no “para que seas me- 
jor que yo”. La familia debe comenzar a ordenar los espacios y tiempos para estudiar 
y para jugar; y, tanto el niño como la familia incorporan las reglas que trae el contac- 
to con la nueva institución. Deberá aceptar que muchas reglas familiares no coinciden 


y no pueden negociarse con las reglas que el colegio impone, como ser el cumplimien-. 


to de un horario, el cumplimiento en la realización de las tareas, lo que implica una 
modificación de algunas rutinas familiares. Muchas de las rutinas familiares que de- 
ben cambiarse, como ser el horario del baño, de la comida, del sueño, quién despier- 


ta al niño y quién le da el desayuno, la compra de útiles, etc., no parecen ser tan con- 
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flictivos. Uno de los temas conflictivos de esta etapa, que es tema de consulta. es so- 
bre la ayuda que se le debe dar al niño en la realización de las tareas escolares. Mu- 
chos niños se vuelven tiranos con los padres, que se sienten sometidos, ya que si no 
se sientan con ellos, los niños son incapaces de realizar sus tareas. Muchos padres se 
quejan de que, apenas legados de su trabajo y agotados, les esperan las tareas esco- 
lares. Muchos padres, por el contrario, se vuelven sumamente controladores con las 
tareas del niño y toman como propla la escolaridad y entonces es el niño quien se sien- 
te sometido, 

La escuela trae a la familia el conocimento de otras familias (Minuchin 1984): trae 
pautas diferentes que son desconocidas, pero que son útiles o no para incorporar o recha- 
zar, el mundo familiar relacional se expande a partir de este nuevo contacto que formará 
parte del contexto social del niño. Hay nuevos peligros, pero también nuevas oportunida- 
des. El riesgo de una frontera que se hace más abierta -al mundo trae nuevas experiencias 
y también la oportunidad de crear nuevas amistades y nuevos grupos. 

Freud (1870) expresó del modo siguiente la importancia de esta etapa: “Y...) el niño 
abandona su cuarto de juegos y contempla el mundo real (...). Descubre que el padre, ya 
no es el más poderoso, el más sabio, el más rico; (...). En esta fase evolutiva del joven, se 
produce su encuentro con los maestros. (...) se convirtieron para nosotros en sustitutos del 
padre” (Sobre la psicología del colegial, en Freud Ernst y otros, 1980, pág. 65). Lo que los 
maestros explican es sagrado aun sí se han equivocado. Cuando mi hijo menor cursaba su 
tercer grado, su maestra le explicó el aparato digestivo. Durante la cena, nos cuenta el trán- 
sito que hacía el bolo alimenticio diciendo que debía atravesar la laringe antes de llegar al 
esófago. Mi esposo y yo, ambos médicos, lo intentamos convencer que era la faringe y no 
ia laringe. Pero no pudimos; aún hoy no sabemos sí él entendió mal o su maestra tuvo un 
lapsus. 

La escolaridad de los hijos coincide con la llamada etapa de asentamiento de los pa- 
dres. En épocas anteriores, la familia durante esta etapa alcanzaba un cierto nivel de esta- 
bilidad laboral y orden que por tal motivo se lo llama asentamiento. En nuestro país, con 
la crisis soctal de los últimos años, este asentamiento no es tal, ya que se vio muy amena- 
zado por crisis “no esperadas” laborales. La precocidad en el comienzo de la escolaridad, 
momento del ciclo que, como ya se vio anteriormente, trae mayor tensión relacionada con 


las finanzas, la tensión evolutiva propia de una transición, a la que se le suman crisis im- 
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previstas, trae un estrés acumulativo en la familia que puede dificultar la transición de es- 
ta etapa aumentando el temor hacia el futuro, 

Simultáneamente, la primera generación se encuentra enfrentando otros problemas, co- 
laborar con tos hijos en su función de abuelos y plantearse la situación laboral futura ya 
que se aproximan al momento del retiro laboral. La estabilidad que la familia adquirió en 
esta etapa culmina generalmente con dos logros que eran esperables y la prepara para en- 
frentar la inestabilidad propia de la siguiente etapa evolutiva. 

Las crisis propias de esta etapa se relacionan con el ingreso al primer grado, la adapta- 
ción a la escuela, a los horarios, a la incorporación de las rutinas escolares. También están 
presentes diversas crisis accidentales que los niños y sus familias deben hacer frente, co- 
mo ser la muerte de un compañero y tantas otras que se presentan a lo largo de la vida. Las 
crisis por desvalimiento están presentes cuando hay alguna discapacidad en el niño y re- 
quiere de cuidadores especiales. 

Problemas surgidos a causa de una dificultad en la flexibilidad de la estructura familiar 
y que pueden verse como crisis estructurales propias de este período son los niños que pre- 
sentan dificultades sociales, niños con alto nivel de angustia que no satisfacen las expec- 
tativas de los adultos, niños rebeldes a las normas, y niños que se niegan a ir al escuela, 
cuadro clínico que se conoce como “fobia escolar”, que siempre requiere de una ayuda ex- 


terna. 


4ta etapa: la adolescencia de los hijos 

En el contexto de las tres generaciones, la adolescencia de los hijos coincide con la cri- 
sis de los años intermedios de los padres y el retiro laboral de la primera generación. Se 
produce un gran desequilibrio familiar y la estabilidad lograda serve amenazada. Las fuer- 
zas centrifugas, que conducen a los jóvenes hacia fuera del sistema familiar, actúan con 
mucha intensidad con el fin de superar a las fuerzas centrípetas que fienden a retenerlos. 
Casi anuladas en el momento del pasaje de una generación a otra, las fuerzas centrifugas 
dominan en el contexto familiar. En toda la familia retumba el repertorio de situaciones 
nuevas, diferentes y todas las voces se hacen oír. La estructura familiar debe actualizarse 
como una ciudad en donde se alzan rascacielos modernos a costa de derribar casas viejas, 
pero conservando lo que le dio identidad histórica y cultural. Las tres generaciones hacen 


una lectura diferente del reloj biológico que marca las necesidades y el tiempo propio: pa- 


324 + 


Familia: identidad y pertenencia 


ra la tercera generación, el tiempo familiar es largo y el espacio pequeño, hay que cono- 
cer lo nuevo; para la segunda generación, el tiempo dedicado a los hijos fue muy largo y 
se tiene que recuperar, como también el espacio propio que se había perdido; para la pi- 
mera generación el espacio hogareño es tan grande y el tiempo futuro tan corto que debe 
cuestionarse qué cosas valen la pena y cuáles no. 

Las tres generaciones entran en el momento niás importante del proceso de pertenen- 
cia y de diferenciación, abuelos, padres e hijos deben negociar nuevamente los limites, 
prestar atención a las propias necesidades y a las de los otros. 

Durante esta etapa, toda la familia se va desplazando "(...) hacia un sistema más indi- 
vidualizado y diferenciado” (Falicov 1991, pág. 173). El adolescente comienza a tener va- 
lores propios y a cuestionar los familiares; comienza a tener un estilo personal que lo ase- 
meja más a sus pares que a su familia (no conozco a un padre o a una madre que no haya 
renegado con esto); comienza a preocuparie su futuro laboral y emocional; cuestiona las 
normas y la autoridad; el tiempo propio rara vez coincide con el tiempo de la familia.. 

Mmuchin (1984) da mucha importancia al poder que cobra el grupo de pares, dado que 
aporta una cultura propia que difiere del contexto familiar. Este nuevo sistema con el que 
la familia debe cormpetir es muy poderoso, ya que la nueva interacción sumada a la capa- 
cidad de autodeterminación que el adolescente va adquiriendo, provoca en los padres una 
exigencia cada vez mayor de reacomodación. Se deben renegociar las reglas en todos los 
niveles que tengan que ver con la autonomia creciente del hijo. 

Pero, no solo el adolescente cambia; el cambio se produce en toda la familia, ya que la 
conducta de un miembro reverbera en los otros. Todos los subsistemas familiares se mo- 
difican por el cambio que se da de las fronteras. La nueva estructura familiar conduce al 
sistema hacia una organización de mayor complejidad. Durante este proceso se produce 
una desorganización transitoria en donde las reglas pueden tornarse conflsas; pero la ¿le- 
xibilidad de la estructura permite que los miembros de la familia se acomoden a los nue- 
vos espacios, a los nuevos límites y a las nuevas reglas. 

Para Stierlin (1990), las diferentes generaciones deben enfrentarse abiertamente con 
los conflictos que generan las exigencias de esta etapa. Los conflictos deben ser explici- 
tos, elaborados y resueltos. Se logra si las reglas, valores y expectativas son claras y co- 


herentes, Se deben diferenciar las propias metas y expectativas y negociar la relación pre- 


sente y futura. Una individuación satisfactoria depende de la negociación de dichas regias. 
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Para Lee Combrick-Graham (Falicov, 1991), la sexualidad del adolescente, en los tres 

niveles, fisicó, psicológico y soctal, es un punto crucial de los cambios que se logran en 
esta etapa en donde la meta principal es centrarse en la diferenciación. Usa la metáfora de 

la puerta que se cierra para describir el proceso del desarrollo de la intimidad sexual del 
adolescente, en la medida en que se van produciendo los cambios y aumenta su necesidad 
de privacidad. Esta necesidad de privacidad no solo es privativa del adolescente, sino tam- 
bién de los padres. La puerta simboliza la nueva frontera generacional que se da entre el 
joven y su familia, 

Ackerman (1971), en esta etapa, pone el acento,en las dificultades de esta transición en 
relación a los cambios sociales y a la dificultad de adaptación del adolescente a las exi- 
gencias de la sociedad actual en cuanto a la especialización que lleva a un aprendizaje más 
prolongado y a una desesperanza hacia el futuro. El punto especialmente conflictivo es la 
sobrecarga que tiene el joven para equilibrar y negociar las exigencias del rol familiar a 
cumplir con el rol que la sociedad le exige, que confusamente le imprime el sentido de lo 
que es ser exitoso. | 

Si bien la cita de este autor es de varios años atrás, la traigo porque es la dificultad con 
la que me he encontrado algunas veces en mi trabajo como docente. Durante la crisis de 
2001 ocurrida en nuestro país, un grupo de jóvenes que estaban finalizando su carrera uni- 
versitaria se encontraban realmente abatidos por su futuro profesional que en ese momen- 
to velan muy incierto. Pero, como creo en lo que transmito como docente, la resiliencia 
pudo más que el temor y juntos hicimos volar al Ave Fénix. 

Otro punto importante para el mismo autor es el área de la maduración sexual y el au- 
mento de libertad. Con la aparición de la sexualidad se deben negociar nuevamente las 
alianzas y las fronteras. La presencia de un adolescente en la familia, da una gran oportu- 
nidad para reiniciar la intimidad y proximidad conyugal perdida durante su crianza. Si un 
hijo durante la etapa anterior estaba muy próximo a uno de los padres, al empujarse mu- 
tuamente generando fuerzas centrifugas, se separan, y este progenitor que estaba más in- 
volucrado con él, tiene la oportunidad de acercarse nuevamente a su cónyuge trazando una 
franca frontera entre él y su hijo. Este proceso visto en las tres generaciones se da del si- 
guiente modo (Falicov, 1991, pág. 180), modificando toda la estructura de la familia. He 
modificado los simbolos usando los gráficos que Minuchin hace sobre las alianzas y las 


fronteras que fueron descriptas en el capítulo que trata sobre la estructura de la familia: . 
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(Hacer entre Aa y M una linea punteada; Otra línea punteada entre M y H; las tres lí- 
neas entre Ao y M; tres lineas entre P y H en la primera figura; entre Ao-Aa y P-M trazar 
una línea de puntos y otra entre ellos y H. Debe verse marcado el triángulo que forman 
Ao, Aa y M y el que forman P,M y H. En la segunda figura se repiten los triángulos, pero 
las uniones son: tres lineas horizontales que unan a Aoy Aay tres lineas entre P y M; una 
línea de puntos que una a Ao y Aa con M y otra línea de puntos que una a P y a M con H 


dejando las líneas horizontales que marqué entre cada generación, con guiones). 


El restablecimiento de una fuerte alianza conyugal permite un menor vínculo con el hi- 
jo y el restablecimiento de la frontera generacional, Con ello, aumenta la privacidad de los 
diferentes subsistemas. El mismo ejemplo puede darse con el otro progenitor. 

El subsistema de los hermanos también debe reorganizarse, ya que el joven debe tener 
mayor privacidad; al mismo tiempo que se afloja el. vinculo con los padres, también deja 
de ser más cercano con sus hermanos menores, ya que los intereses son diferentes. En las 
familias en las cuales las diferencias no son aceptadas, este proceso se ve muy dificuita- 
do. 

Todas estas modificaciones estructurales que se dan en esta etapa son las que permiten 
que la familia continúe y se transforme. Lógicamente el objetivo se logra, si hay flexibili- 
dad y disponibilidad para el cambio. Si las tareas evolutivas pueden cumplirse, la familia 
continúa desarroHándose y entra en la siguiente etapa. 

Las crisis propias de esta etapa abarcan las cuatro categorías. Como crisis de desarro- 
llo, esta etapa es la que trae más conciencia sobre el cambio que se da en la familia y al 
que se le teme más. Para hacer frente al caos temporal que se da, la atmósfera fanuliar de- 
be ser de “sinceridad, franqueza y apertura” (Pitunan il, 1995, pág. 229). Además de la 


crisis que se da en la sexualidad, se debe enfrentar la tensión que provoca el desafío de las 
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normas y las amenazas del mundo externo. Las amenazas que más preocupan en esta eta- 
pa son la rebeldía, las conductas antisociales, el fracaso en la escuela, el alcohol] y las dro- 
- gas que pueden transformarse en sintomáticas si no se mantiene el principio de una orga- 


“nización familiar funcional. 


5ta etapa: familias :con hijos adultos 

Esta etapa la podemos ver como el emprendimiento final del ciclo evolutivo familiar. 
Los hijos ya crecidos necesitan definir aun más su propio espacio y comenzar a crear su 
propia historia. Con :ese fin, dejan el hogar paterno para formar el propio. Surge una nue- 
va modalidad relacional donce los hos ya no consideran a sus padres como figuras de au- 
toridad que les dicen lo que deben hacer, sino casi como iguales aunque se vea claramen- 
te la diferencia generacional. E 

Dejar el hogar y lograr independencia es una meta del 73% de-los jóvenes argentino 
(Henstchel, 1993). La independencia es valorada por todas las generaciones independien- 
temente de la época. A pesar de las dificultades actuales para lograrla, esta sigue siendo el 
ideal de los jóvenes. 

La reacomodación de la relación conyugal es esencial para evitar el vacío que alguno 
de ellos o ambos pueden sentir, con el consecuente peligro de una vida sin sentido, que 
puede llevar a la retención de un hijo. El nido vacío no es una etapa evolutiva de la fami- 
lia, sino una consecuencia de la mala resolución de la crisis que ocurre durante la eman- 
cipación de los hijos. Ocurre cuando uno de ellos ha sido un progenitor muy principal o 
ambos descuidaron demasiado la unidad conyugal. Se produce entonces el verdadero ni- 
do vacio y el espacio que quedó entre los cónyuges alguien lo tiene que llenar, Desde lue- 


go, esta circunstancia tiene que conjugarse con la del joven que tiene mucho temor hacia 


el futuro o mucha culpa de separarse de sus padres por la función que cumplía dentro de. 


la familta. No hay fórmulas soctales(Pittman, 1995) de cómo debe ser esta partida; pero sí 
se comprueba que una buena emancipación nunca es completa, ya que las generaciones 
vuelven a depender más tarde en forma inversa. Pero sí debe haber un periodo bastante 
prolongado en que a los hijos se los debe ver como iguales y no como hijos. Una visión 
particular mía del comienzo de este periodo de igualdad en las generaciones (sin que se 
pierda la diferencia generacional) ocurre cuando el hijo comparte la cuenta del restauran- 


te. Observa la cara de sorpresa que pone el padre, que siempre pagó la cuenta, y la satis- 
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facción del hijo en la actitud participativa. Muchos padres y sobre todo madres se E 
de cómo son “pagadores de cuentas”; pero cuando el hijo intenta pasar, siempre se lo ima 
piden. La combinación ideal para que el nido vacio ocurra es la dependencia emocional 
de los padres con los hijos y la dependencia económica de los hijos con los padres. Pitt 
man HI (1995) describe tres tipos de nido vacio (pág. 266): 

*Nido vacío acogedor: la permanencia en el hogar no parece ser un problema ni para 
el hijo ni para los padres. Todos parecen sentirse cómodos y la emancipación no se cues- 
tiona. Los hijos no emancipados pueden ser uno o varios de ellos. Estos hijos pueden ser 
bastante exitosos, tanto en su trabajo como en su vida social, y ven el matrimohio como 
algo muy lejano. Aunque muchas veces aparecen situaciones de patología, rara vez se pi- 
de ayuda terapéutica. Este nido es más frecuente en hogares monoparentales. 

*Nido vacío atestado: el hijo es retenido en el hogar por uno de sus padres. Cuando 
un hijo cumple una función estabilizadora en la familia, la partida del hogar puede ser vi- 
vida de forma aterradora. La retención de este hijo en el hogar no satisface, ya. que no lo- 
gra cumplir las expectativas que se tienen de él, que generalmente son muy altas. La feli- 
cidad de uno de los padres es primordial para este hijo que no puede:terminar de separar- 
se. El hijo puede retenerse, aunque haya constituido su propia familia, anteponiendo las 
necesidades de ese padre a las necesidades de su cónyuge. Á veces, este hijo, aunque no 
viva en la casa debe continuar con ciertas rutinas familiares que realizaba antes de casar- 
se; por ejemplo, realizar reuniones con sus amigos del secundario en la casa de los padres, 
festejar sus cumpleaños del mismo modo como si fuese soltero, llamar todas las noches:a 
sus padres para desearles un buen descanso nocturno y muchas otras situaciones que traen 
un severo conflicto en el nuevo matrimonio. En general, se trata de madres que están muy 
insatisfechas con su matrimonio, y su felicidad depende más del hijo que de ellas mismas. 
Pero, desde juego, estos hijos nunca llegan a satisfacer del todo, pero cada decisión que el 
padre desea tomar se la debe consultar al hijo. Al esposo, se lo ve incapaz, ya que nunca 
llega a satisfacer a su esposa; está el hijo para hacerlo. En una situación de emergencia, 
por ejemplo, ella puede llegar a decir: “él se pone tan nervioso por todo que entorpece más 
de lo que ayuda; lo mantengo ocupado con algo, asi nosotras (ella y:su hija) podemos re- 
solver la situación”. 

*El vuelo fatal: el hijo logra dejar el hogar paterno, pero fracasa en el intento de 


emanciparse, El hijo se siente muy responsable del bienestar de la madre. El joven adulto 
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nunca logra el éxito, y si llega a obtenerlo, sin que se sepa cómo, fracasa. Generalmente, 
se trata de madres muy insatisfechas que sienten que sus necesidades siempre las debe sa- 
tisfacer otro. Como el esposo no puede satisfacerlas, el hijo se encarga de ello. En estas 
- familias, es muy frecuente el adulterio. No hay que confundir situaciones familiares tran- 
sitorias que se dan en situaciones de emergencia en que el regreso a la familia cumple una 
función de ayuda y no de retención. Ello puede verse en una situación de divorcio, en la 
pérdida de una casa, en una situación de mudanza y tantas otras situaciones transitorias 
propias de las crisis accidentales. Tampoco puede verse la permanencia en el hogar de un 
hijo discapacitado como una situación de nido vacío. 

Uno de los autores que más importancia prestó a la etapa de emancipación de los hijos 
fue Jay Jaley (1985). Considera que, en esta transición, la tensión y la crisis que se provo- 
ca es tan alta que si la familia no se reorganiza no puede hacerle frente. Como consecuen- 
cia, el hijo no puede emanciparse. En los hogares en que se producen nidos vacios, los JÓ- 
venes tienen en común el fracaso, ya sea a nivel emocional, laboral o social, Aspectos del 
sí mismo quedan sin poder desarrotlarse. 

Cuando un joven Inicia el proceso de emancipación del hogar, lo habitual es que los 
padres apoyen y acompañen este proceso, aceptando la individualidad del hijo. Aceptan 
luego su posición de abuelos con las conexiones que continúan manteniendo a lo largo de 
la vida familiar. En la mayoria de las familias se vive como un alivio y como un logro de 
las metas. Á partir de allí, los padres pueden trabajar para ellos mismos. Una familia que 
no logra transitar bien esta etapa es. porque la organización familiar se pretende mantener 
a toda costa. No acepta la nueva identidad de clase que debe tener como pareja al cerrar- 
"se el ciclo de vida e intentan mantener la unidad familiar a cualquier precio. En el momen- 
to de la partida de los hijos, la organización del sistema desaparece para dar lugar a otro; 
- Nuevamente, el sistema es dual y con carácter de exclusividad. 

... La no emancipación del hijo es la respuesta a una relación triangular. Cuando el hijo 
hace de puente de unión en la relación conyugal de sus padres, su partida puede tener dos 
resultados: 1) Los padres hacen frente a la desastibilización que provoca la salida del hijo 
y resuelven entre ellos sus problemas. Ventilan los viejos resentimientos y ven las propias 
necesidades evolutivas. 2) Si la partida del hijo provoca alteraciones muy serias por la 
gran desestabilización que se provoca y los cónyuges no pueden hacerle frente, la perma- 


nencia del hijo en el hogar, o su regreso, es absolutamente necesaria y continúa haciendo 
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el puente que une a los padres. En este caso, no necesariamente el hijo debe quedar fisi- 
camente en la casa, también lo puede ser emocionalmente, convirtiéndose en el eterno pro- 
blema de los padres. Los padres no pueden encontrar la “tranquilidad tan deseada” porque 
el hijo se lo impide, no porque ellos “no puedan” hacer frente a esa situación. Los padres 
y el hijo quedan atrapados en ese triángulo estabilizador sin saber cómo salir de él. En es- 


tas situaciones, la ayuda terapéutica se hace indispensable, - 


6ta etapa: el retiro laboral y la etapa de la vejez 

“¡Cuanta paciencia y buen humor se necesita para soportar este feo asunto de enveje- 
cer! (...). Como es natural, cada dia dependo más de los cuidados de Anna, tal como dijo 
una vez Mefistófeles: “Al final, dependemos de las criaturas que engendramos”. De cual- 
quier manera, fue muy sabio haberla concebido” (carta de Freud a Lou Andreas-Salomé, 
del 16 de junio de 1935, citado en Freud Ernst y otros, 1980, pág. 267). 

“Cuando a veces detengo la mirada en las profundidades de mi claro espejo, ¡ay! Me 
parece que un anciano desconocido me estuviera observando” (Kakinomoto No Hitoma- 
ro, 681-729, Japón, citado por El Correo de la Unesco, pág. 35). 

En la actualidad, esta última fase del ciclo evolutivo se da como un fenómeno de inte- 
racción de dos procesos discordantes. Por un lado, la expectativa de vida aumenta y, por 
otro lado, la actividad laboral disminuye porque se declara incompetente o incapaz a la 
persona en forma anticipada y no acorde con la experiencia. 

Esta etapa se inicia generalmente con el “regreso al hogar” a partir de un hecho que ha- 
bitualmente hace entrar en pánico: la jubilación. La libertad en los horarios y el tiempo de 
ocio tan esperados durante muchos años por fin llega, y se comprueba que ese deseo pue- 
de transformarse en un drama. Una señora próxima a la jubilación y a quien su hijo recla- 
maba su presencia como abuela, deseaba que terminara su período laboral para dedicarse 
a sus nietos. Grande fue su sorpresa y su depresión cuando comprobó que no era su traba- 
jo que le impedía ver a su nieto, sino la resistencia de su nuera. Mediante la negación del 
conflicto existente con su hijo y st nuera, el trabajo le sirvió como modo de evitarlo. Pe- 
ro ya no tenia cómo, y había que enfrentarlo. 

“La jubilación es un peligro para quienes no sabe jugar, aprender o amar” (Pittman III, 
1995, pág. 277) y puede ser vivida de diferentes modos. 
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*La jubilación leva incorporada la vejez y entonces no queda otra cosa más que depri- 
mirse o hacer algunos planes. 

*La jubilación puede ser el empujón para cumplir deseos postergados que el tirano 
tiempo antes no permitía. Muchas personas mician carreras universitarias en esta etapa. 
Doy fe de ello, ya que tuve una alumna de setenta años y un poquito más que me gratifi 
có enormemente cuando en el examen final no tuve más remedio que ponerle un diez. Las 
salas en donde se dan conciertos gratuitos, los talleres literarios y muchos trabajos solida- 
rios cuentan con la presencia de este tipo de jubilados. 

*La jubilación es negada y se continúa la vida como si nada hubiera cambiado en la vi- 
da matrimontal. Cada uno sigue con sus cosas ignorando la presencia del otro. 

*La depresión como consecuencia de la jubilación. Para la persona cuya identidad se 
construyó en el terreno laboral, la jubilación significa un retiro de la vida. 

El 1? de enero de 1999, la Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó di- 
cho año, como el Año Internacional de Personas de Edad. El lema fue: “Una sociedad 
para todas las edades”. La proporción def número de personas de 65 años de edad o 
más entre la población mundial total se duplicará (5,3% en 1965, 10% en 2025, Unes- 
co 19099, pág.17). Uno de cada cinco habitantes será anciano en el 2025 en los países 
desarrollados. Se considera a la ancianidad una bomba demográfica. Así como en el st- 
glo XIX, la esperanza de vida media era de 50 a 60 años, para el sigilo XXI será de 120 
años. Esto plantea la calidad de vida que tienen y tendrán las personas ancianas, y la 
presencia de cuatro 0 más generaciones en la familia, como ya se expresó anteriormen- 
la | O 

En Latinoamérica, ta cifra de personas de más de 60 años en 1950 era de nueve miilo- 
nes y pasó a más de veintitrés millones en 1980, Se pronostica para el 2025, noventa y seis 
millones (Kaluf, 1998). En la Argentina, las “cabezas grises” representan el 12% de la po- 
blación total. Los jubilados son las primeras victimas de las políticas de ajuste económi- 
co (Góttling, 1999). En 1999, de 4.500.000 de personas de más de 60 años, sólo un poco 
más de la mitad (2.800.000) figuran como pensionados o jubilados. El resto está cercano 
a la marginación. Desde 1990, los jubilados marchan frente al Congreso de la Nación con 
una perseverancia que conmueve, reclamando sus derechos. La indiferencia ante los recla- 
mos debilitó la fuerza de esa marcha. Si bien en la actualidad representan un 20% de los 


votantes, no hay quienes apoyen sus derechos, sobre todo en el área de la salud. Con los 
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ancianos, como sucede con los jóvenes y familias carenciadas, la respuesta comunitaria es 
esencialmente significativa. | 
Son muchos los trabajos desarrollados sobre esía etapa evolutiva de la primera genera- 
ción, pero muy pocos sobre el soporte que la segunda generación debe hacer a ella. “Me 
siento tan agotada y prisionera que no sé qué hacer con mi madre. Desde que quedó ds 
da se ha vuelto más carcelera”. "Estoy agobiada; mis hijas me exigen que ponga a mis pa- 
dres en un gertátrico porque ya ni tiempo tengo de ver a mis nietos. Dicen que me voya 
enfermar”. “Mi marido me reclama y protesta, aunque me ayuda bastante. El pobre hom- 
bre ya debe estar harto”. “No doy abasto con los horarios de mis médicos y el de ellos. Me 
gustaría desaparecer por un tiempo”, etc., etc. Todos los profesionales de la salud y los que 
no lo soy están habituados a escuchar estas expresiones de sobrecarga y de angustia que 
nos traen los miembros de la segunda generación. La transición de esta fase es casi más 
dificultosa para la segunda generación que para la primera y la tercera. Además de enfren- 
tar las propias crisis evolutivas, deben ayudar a resolver con una participación muy acti- 
va a las crisis de las otras dos generaciones, ayudar a los hijos a emanciparse, ayudar a los 
padres que requieren necesariamente su presencia y tratar que su matrimonio no temble- 
quee. La acumulación de la tensión tan elevaga en esta etapa, muchas veces, no se regis- 
tra como tal, sino como disfunciones conyugales, depresiones, ataques de pánico o con 
sintomas físicos. La revolución de la longevidad, revolución muy silenciosa, trajo grandes 
cambios en la sociedad y, por ende, en las relaciones familiares, ya que en la mayoría de 
las familias, sobre todo en las nuestras, trae una gran “incertidumbre financiera” (Boutrais, 
1999, pág. 20). La Organización Mundial de la Salud (OMS) en su Informe de 1998 (Apt 
1999) dice que el número de “cabezas grises” será mucho más alto en el futuro en los paí- 
ses del Tercer Mundo y que ellos no podrán responder a sus necesidades, sobre todo en el 
área de la salud y servicios sociales. Por lo tanto, los ancianos pasarían a depender más de 
sus familias, Se achaca mucho a la modernización de la familia el abandono de los ancia- 
nos, y se la atribuye, muchas veces a la pérdida de la familia tradicional. Cuando esta di- 
ficultad se la atribuye a la “indiferencia” de los hijos, no se piensa que en, realidad, lo que 
está fallando es la infraestructura social. Las casas no tienen espacio suficiente, y los hi- 
jos tienen que lidiar con sus propios recursos. | 
Uno de los riesgos sociales más inmediatos que trae la presencia de una cuarta y una 


quinta generación, en los países tercermundistas, es la marginación social y familiar de los 
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más viejos, ya que las tareas de abuelos y de ayuda son cumplidas por los ancianos más 
jóvenes. La presencia de cuatro generaciones o más trae aparejada una alteración de da 
identidad social de los más ancianos, tarea de ta que se deberán ocupar los paises más de- 
sarrollados y la población más joven, en la que se deberá inculcar el respeto por los bisa- 
buelos. 

Cada sociedad imprime a la vejez su propia imagen. Mientras que en algunas socieda- 
des, como ciertas sociedades africanas por ejemplo, se la considera una metamorfosis ha- 
cía la etapa de la sabiduria, en Occidente, en cambio, significa el ocaso y la negación (Pui- 
jalon, 1999), que pone en juego medidas de medicina preventiva y de seguridad social. En 
las sociedades occidentales, la vejez va asociada a la “soledad, incapacidad e inutilidad so- 
cial” (pág. 29) en donde se rompió la armonía de un espacio familiar y social común. De- 
ben separarse las actividades de los más jóvenes y no contaminarse con la de los más adul- 
tos. Hay que separar el festejo infantil del de los adultos; es mejor festejar dos O tres ve- 
ces el cumpleaños que festejarlo una sola vez. El salón de fiestas no es de tamaño sufi- 
ciente para que todos entren y compartan, los adultos deben observar a los niños a través 
de un vidrio o de una reja si la arquitectura del salón es benévola. Ello no es ni bueno ni 
malo, es diferente y requiere de una acomodación temporal y espacial. Ser viejo no es tan 
trágico a menos que se quiera tener 25 años, como dice Prttman li (1995). Se impone una 
regía muy antigua y sabia y, a la vez, muy moderna: hay que aprender a envejecer y apren- 
der que se va a morir. Hay que aprender que somos mortales, pero que la continuidad fa- 
miliar nos transforma en inmortales. Nuestra vida pasada mortal será la vida inmortal fu- 
tura de recuerdos y herencia que formará la vida presente de los hijos, nietos y bisnietos, 

“¿Hasta qué grado de bondad y de humor hay que llegar para soportar el horror de la 
vejez? El jardín allí afuera, y las flores en la habitación, son bellos, pero la primavera es, 
como decimos en Viena, “una farsa”. Finalmente, he llegado a saber lo que es sentir frio” 
(Sigmund Freud, citado por Lynch Enrique en El Correo de la Unesco, pág. 36, enero, 
1999). Si este frío se acompaña de soledad, no hay nada que lo caliente. 

En algunas familias, las menos flexibles, el cuidado de los ancianos conduce a descui- 
dar el propio funcionamiento familiar. En las familias flexibles, en cambio, cuidado y buen 
funcionamiento familiar son compatibles. Montalvo (1987) dice que la segunda genera- 
ción “se activa” (pág. 37) para manejar el estrés que la vejez de la primera generación pro- 


voca, Dicha activación ocurre a través de circuitos de interdependencia en los que se dan 
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simultáneamente y en forma recíproca cuidado y preocupación. En la medida en que la se- 
gunda generación satisface en forma adecuada las necesidades de la primera generación, 
se sienten menos preocupados en el cumplimiento de esos cuidados. Estos ciclos de eu- 
dado-preocupación son recurrentes y aseguran tuna mejor transición de esta última etapa, 
en la medida que entre cuidador y el necesitado exista una complementariedad flexible. 
Para que la flexibilidad se mantenga, es importante que los sistemas de salud, dedicados 
a la geriatría, presten atención a las fronteras del sistema familiar y al ciclo interactivo que 
se da entre el anciano y sus familiares. El quebrantamiento de estos ciclos y las fronteras 
rígidas es lo que pone en peligro al anciano y el que provoca una preocupación constante, 
Una frontera familiar muy rígida aísla al anciano que, al no poder autoabastecerse, empie- 
za a depender de ciclos artificiales que ponen en peligro su Vida y mantienen una preocu- 
pación constante por no asumirse un cuidado responsable. 

Una situación muy frecuente y preocupante de esta etapa es cuando los miembros de 
la pareja en esta edad avanzada no pueden cuidarse mutuamente por ser la relación entre 
ellos muy conflictiva (Montalvo, 1999). Estas parejas están muy insatisfechas con la rela- 
ción y con sus hijos y mantienen una frontera cerrada con otros sistemas sociales. En si- 
tuaciones como estas, no basta la ayuda de los hijos que, muchas veces, están atrapados 
por el conflicto de sus padres. Es necesario que se haga una movilización familiar en la 
que actúen en forma conjunta hermanos, hijos adultos y sistemas de pares de la pareja. Los 
profesionales que intervienen en los temas de salud deben tener la capacidad para movili- 
zar los diferentes subsistemas familiares y las “redes sociales alternativas” (pág. 44), ya 
que la superposición de ambas amplían el campo de la ayuda familiar. 

El otro tema estresante y causante de la movilización de los recursos familiares y extra- 
familiares es la muerte que acompaña a esta etapa. 

Debe haber “difuntos” y “sobrevivientes” para que la familia continúe. El dofor emo- 
cional que trae la pérdida fue expresado desde muy antiguo y encontrado en tumbas de 
antiguas civilizaciones de la Mesopotamia (Falicov, 1991). En estas tumbas, se encontra- 
ron violeteros pequeños en los que se depositaban las lágrimas de los más allegados al 
difunto. El en que una familia responde a la muerte evolutiva de un ser querido depende 
de la trama familiar y de las pautas que cada sociedad imprime al duelo. El desarrollo de 
la familia puede verse dificultado ante la pérdida por el significado que esa pérdida tie- 


ne para un miembro del grupo y la reverberancia que su estado emocional tiene sobre los 
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otros miembros de la familia. Toda pérdida implica un proceso de duelo y una nueva reor- 


ganización familiar. Los cambios actuales siempre están relacionados con el tiempo pa- 


% 


sado y el tiempo futuro. i 

Los conflictos familiares intergeneracionales y de pareja pueden estallar, según Froma 
Walsh y Mónica Me Goldrick (Falicov, 1991), por temas de cuidado y asistencia ante la en- 
fermedad y la muerte, propia de esta etapa. La muerte natural y el suicidio de los viudos re- 
presentan un riesgo muy alto en el primer año de viudez. El 22% de las causas de estas muer- 
tes corresponden al mismo grupo diagnóstico por las que fallecieron las esposas. 

Cuando un miembro de la familia muere, todas las generaciones en mayor o menor me- 
dida, se ven afectadas. Para el niño, la pérdida de un abuelo lo lleva a experimentar, a lo 
mejor por primera vez, la muerte. Cualquiera sea su edad o su capacidad de comprensión, 
el niño queda implicado. La reacción del niño a esta situación no solo depende de su ma- 
durez evolutiva; sino, sobre todo, del modo en que los adultos le ayuden a encararla (De- 
voto, 1994). 

a reacción del adolescente ante la muerte de los abuelos dependerá del tipo de víncu- 
lo que tenía con ellos Una adolescente me refería el pánico que le causaba el solo pensar 
que podría perder a alguno de sus abuelos maternos. Pensaba que toda su familia se “ven- 
dría abajo” y ella no lo iba a poder resistir. En su familia, la presencia de estos abuelos era 
mucho más importante que la de sus padres. Según Walsh (Falicov 1991), con bastante 
frecuencia “...un adolescente es el barómetro de los sentimientos de su familia, el que ex- 
presa lo inexpresable y atrae la atención sobre los problemas familiares. Si sus padres no 
pueden afrontar los sentimientos que les provoca una pérdida, muchas veces el adolescen- 
te recogt esos sentimientos y, como desconoce otro modo mejor de ayudar a sus padres, 
los provoca con su inconducta” (pág. 449). Si el nieto está tan fuertemente unido al abue- 
lo en una situación triangular por conflictos intergeneracionales entre la primera y la se- 
gunda generación, el joven sirve de puente de unión de las dos generaciones. El duelo no 
elaborado de su padre puede dificultar el proceso de emancipación. 

Si pensamos en la familia como un sistema relacional, la interdependencia de las con- 
ductas determina que todos se influyan mutuamente. La estabilidad lograda hasta ese mo- 
mento se pierde y el sistema debe lograr una estabilidad diferente a la anterior por los cam- 
bios estructurales que se dan en él. La autora determina el tipo de tareas familiares que se 
deben cumplir ante la pérdida (pág. 433): 
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*La realidad de la muerte debe ser reconocida y compartida, con una información cla. 
ra y comprensible. Se debe aceptar que el rito funerario forma parte del proceso. Con el 
deseo de proteger a los niños, a veces se los daña por no hacerlos participar en el proceso 
de duelo. 

El dolor por la pérdida debe ser compartido y tas expresiones de este debe facilitarse 
en lugar de ocultarse, El impedimento de la expresión del dolor puede ser causa de pato- 
logía en el futuro. | 

*El sistema familíar debe reorganizarse, dado que las pautas relacionales se modifican. 
La desorganización transitoria que ocurre durante la pérdida debe conducir a la reacomo- 
dación de todos los miembros para adaptarse a la nueva estabilidad, 

*No cerrar el sistema por una idealización que se hace de la persona muerta que impi- 
de que los vínculos se amplien hacia otros sistemas que pueden ayudar a resolver la situa- 
ción de duelo, | 

Una estructura flexible, en donde existe una buena diferenciación de roles y funciones, 
es una condición necesaria para el proceso de la elaboración del duelo, como también los 
rituales y la apertura hacia la ayuda de otros familiares y amigos. 

El ciclo evolutivo que con esta última etapa parece finalizar noes nada más que una 


parte de una historia familiar que se recrea y se prolonga en el tiempo. 
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GLOSARIO 


Alianza: es un vínculo social; parentesco que se contrae por el matrimonio. 

Agnafi: partentes paternos. El vinculo está definido por la agnaticia donde la relación 
está definida por el sexo-masculino, La pertenencia se logra por línea paterna. 
Anisogamia: alianza matrimomal en la que existe diferente poder entre los cónyuges. 
Átomo de parentesco: es la estructura familiar más simple. Las relaciones básicas de 
este grupo son la filiación (padre-hijo), hermandad (hgo-hgo) y alianza (esposo-espo- 
sa). 

Avunculado: vinculo entre sobrino y su tio materno. 

Avúnculo local: lugar de residencia del tío materno. 

Cambio: (del latin cambiare, trocar). Significa variación y alteración de las conductas 
o de las reglas, . | 

Cambio de primer orden: (o continuo) el cambio producido en el individuo no alte- 
ra su contexto; por lo tanto, se mantiene el equilibrio de la misma forma anterior. 
Cambio de segundo orden: (o discontinuo) cambian las reglas del contexto y la con- 
ducta del individuo. Con este se logra un equilibrio diferente del estado anterior. Con 
este tipo de cambio, el grupo se complejiza. 

Clan: grupo muy amplio de personas que tiene un antepasado común muy lejano y de 
carácter mítico que poseen rituales y reglas propias. 

Comunidad familiar: grupo de familias que tienen como fin la explotación común de 
la tierra. 

Cognati: parientes maternos. 

Concubinato: unión libre de una pareja. 

Consanguinidad: es un vínculo de unión biológica de los progenitores con su descen- 
dencia. 

Covada: del francés couvade. Costumbre en los pueblos de la antigúedad en que el 


hombre permanecía en la cama luego del parto de la esposa. 
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* Crisis: situación gue se. da durante un proceso que pone a prueba su continuidad o mo- 
dificación. Es un momento decisivo para resolver un probiema planteado a un Indivi- 
duo como grave e importante. Es una oportunidad peligrosa. 

» Diacrónico: hechos que ocurren a través del tiempo. 

+ Endogamia: alianza conyugal que se establece dentro de un grupo familíar. 

e. Estructura: describe el tipo de relaciones existentes en el grupo familiar y las reglas 
que la rigen en un momento dado, Esta estructura es dinámica, quiere decir que debe 
verse sucesivamente y como algo cambiante y no estático, 

« Exogamia: la alianza conyugal se establece fuera del grupo de parentesco más próxi- 
mo o en el ámbito de otra población, cultura, raza, etc. 

> Familia: familus, servidor (servidumbre). Grupo formado por un hombre y una mujer, 
cuya unión es socialmente aprobada, con sus hijos. 

e Familia ampliada: corresponde a la familia troncal y extensa. 

> Familia extensa: se refiere a los parientes colaterales que están unidos a la familta nu- 
clear, que es el centro. | 

> Familia matricéntrica: familia constituida por la madre y sus hijos en la que no hay 
autoridad masculina. Muy común es en las familias con desventajas socio-económicas. 

* Familia restringida o elemental: corresponde a la familta nuclear o conyugal. 

e Familia troncal: se refiere a la ascendencia y descendencia de la familia. 

»  Filiación bilineal: el parentesco se logra por ambas líneas paterna y materna. 

e Filiación matrilineal o uterina: el parentesco se logra a través de la madre. 

> Filiación patrilineal: el parentesco se logra a través del padre. 

*  Filiación unilineal: el parentesco se logra exclusivamente por una línea de filiación 
solamente. 

o Filiación indiferenciada: los parientes giran en torno a una persona considerada líder. 

+ Fuerzas centrífugas: fuerzas intrafamiliares que tienden a separar a los miembros de 
una familia 

e Fuerzas centripetas: fuerzas intrafamiliares que tienden a aproximar a los miembros 
de una familia. 

>  Fratría: subsistema familiar formado por los hermanos. 

* Funciones: (familiares) son las acciones o ejercicio de una facultad que realiza cada 


holon en servicio del grupo familiar. Estas funciones deben ser especializadas e inter- 
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dependientes para ser eficaces. Por ejemplo, la nutricia es una función especializada 
que deben ejercer los padres en relación a sus hijos pequeños. 

Frontera: limite emocional que define la proximidad o distancia entre los distintos 
subsistemas. 

Gens: descendientes de un mismo antepasado que forman una comunidad. 

Grupo doméstico: conjunto de personas que viven bajo un mismo techo. 
Hermandad: vínculo de unión biológica entre los que descienden de un mismo proge- 
nitor. Comunidad familiar constituida por parejas casadas de hermanos. 
Homogamia: alianza matrimonial que se realiza dentro del mismo grupo social o cul- 
tural, 

individuación: proceso mediante el cual una persona se reconoce o se distingue sin- 
gularmente de otra. 

Levirato: matrimonio que ocurre entre una viuda y el hermano del difunto. 

Linaje: el grupo tiene un antepasado común al que se le reconoce el nombre. 
Madres comunitarias: derivadas de las familias matricéntricas, actúan como madres 
de una comunidad. 

Matriarcado: sociedad gobernada por mujeres. 

Matrilocal: lugar de residencia de la madre. 

Natolocal: jugar de nacimiento. 

Núcleo familiar: grupo formado por la pareja conyugal y sus hijos aún no emancipa- 
dos. 

Parentela: grupo de personas con las que un individuo se reconoce emparentado, 
Patriarcado: organización social en la cual la autoridad es ejercida por el varón más 
viejo. 

Patrilocal: lugar de residencia del padre del marido. 

Pernada, derecho de: costumbre en la que el amo por derecho sobre sus súbditos te- 
nía relación sexual con la novia en su noche de bodas antes que su esposo. 
Pertenencia: ser parte integrante, 

Poliandria: un tipo de poligamia donde la mujer tiene más de un esposo. La polian- 
dria se llama fraternal cuando una mujer, casada con el mayor de un grupo de herma- 
nos, tiene relaciones con todos ellos. Todos se consideran maridos y padres de ta des- 


cendencia. 


Poligamia: unión conyugal con más de un consorte. 

Poliginia: es un ti po de poligamia donde el hombre tiene más de una esposa. 
Resiliencia: resistencia o fortaleza que se tiene para resolver las crisis. 

Rito (de paso): ceremonias relacionadas con un hecho determinado, en este caso, con 
el momento de transición. 

Rol: expectativas que un grupo social tiene con respecto a la posición y a la conducta 
de un individuo en este. 

Secuencia circular: un hecho determinado causa un determinado efecto y este, a su 
vez, modifica la causa que lo Inició. 

Secuencia lineal: los hechos acontecen como una sucesión de causa-efecto. No se re- 
gresa al punto de partida, 

Sincrónico: referido al tiempo. Los hechos contemporáneos actuales son sincrónicos. 
Sistema familiar: concepto tomado de la teoría de los sistemas donde se define al sis- 
tema como un conjunto de elementos enlazados y organizados entre sí con un cierto or- 
den e interdependencia entre ellos que constituyen un todo. Cada miembro de la fami- 
lia forma una parte y todo de esa familia donde los miembros de esta forman el con- 
texto para el individuo que, a su vez, funciona como contexto para el resto. 
Sororato: casamiento entre el hombre y la hermana menor de su difunta esposa. 
Transición, momento de: momento del ciclo evolutivo en el que se pasa de una etapa 
evolutiva a la siguiente que implican modos diferentes de acción. En la transición, el 
cambio que se presenta es repentino, brusco, provocando mucho estrés. 
Trigeneracional: se refiere a tres generaciones (1*, 2”, 3*) que se toman en cuenta si- 
multáneamente. 

Uxorolocalidad: la casa de la mujer o esposa 

Vínculo: estructura que implica una unión de una persona con otra a la que se le agre- 
ga un espacio emocional determinado. De alianza, es un vínculo creado, cultural. El 
vínculo de la pareja es un vinculo de alianza. De filiación, es un vínculo natural exis- 
tente entre padre-hijo, madre-hijo. Fraterno, es un vínculo natural que existe entre los 
hermanos. 


Virilocal: lugar de residencia del esposo. 
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